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: preeristian OS 
E. 
3 POSICIONES ENCONTRADAS 
c 
E Exhortando el Papa Pío XII en su encíclica «Divino afflante Spi 
E ritu» a aprovechar las oportunidades que el presente estado de la lin F 
b. güística oriental ofrece, escribe: «Exegetae enim est etiam minim 
f quaeque, quae Divino Flamine inspirante, ex hagiographi calamo pro 
5 diere, summa cum cura ac veneratione quasi arripere, quo penitius. 
| pleniusque mentem eius intelligat». Y poco después, expuesta la doc- 
— . trina sobre la crítica textual, afíade: «Atque omnes probe sciant diu- 
: turnum hunc laborem non solum esse necessarium ad scripta divino 
1 instinctu data recte perspicienda, sed vehementer etiam ex pietate ill 
1 postulari, qua providentissimo Deo, qui hos libros veluti paternas litte- 
ras e maiestatis suae sedis propriis filiis misit, gratos nos esse sum- 


mopere decet» (1). En los dos textos pontificios se revela una legi 
ma preocupación: la de penetrar el sentido aun de aquellas expresio- 
nes bíblicas indiferentes al parecer, pero que dejan de serlo desde e 
momento en que se las considera bajo el signo amoroso del aliento de 
divino Espíritu. P 
E No se ha de pasar por encima de esta idea cuando se trata precisa- 
mente de estudiar la presentación que de ese Espiritu divino se hac: 
a través de todo el A. Testamento; de agrupar las diversas pincela- 

das para ver si es o no posible descubrir al fin en la imagen resultante , 
de ese Espíritu de Dios la presencia del Espíritu Santo persona divina, - 
| tal como se nos anuncia en las páginas del N. Testamento. Dos ca- 
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(1) «Act. Apost. Sed.», 35 (1943), 306-308. 
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minos diversos se ofrecen en esta materia: el del estudio directo de 
esas pinceladas en los pasajes mismos del A. Testamento, y el del es- 
tudio indirecto, a través de sus reflejos en la literatura judía extraca- 
nónica, o de su plenitud de claridad en la literatura canónica neotes- 
tamentaria. De esto ültimo hemos escogido la primera fase, reducién- 
donos, ya dentro del campo de la literatura judía, a aquellas obras 
precristianas que no pudieron sufrir el influjo doctrinal de la teología 
cristiana. : 

Confieso que el primer golpe de vista no abre horizontes muy ha- 
lagüefios. Ni los textos pueden por su nümero compararse con los 
bíblicos, ni en su alcance prometen a primera vista ir más lejos que 
los que encontramos en los libros canónicos del A. Testamento. Por 
otra parte, la posición de los autores más recientes, que han tratado 
el tema de las presencias e hipóstasis divinas en general y del Espíritu 
Santo en particular, corrobora estas primeras impresiones. He aquí 
cómo se expresa uno de estos escritores cuando resume su pensamien- 
to sobre este particular: «Es manifiesto—dice al final de su estudio— 
que el judaismo ha dejado perder, si es que no la ha combatido, una 
tendencia cada vez más marcada en el A. Testamento: la de distin- 
guir en Dios las hipóstasis, que es lo qué pone de relieve la riqueza. 
de su naturaleza y de su vida, y la inmanencia de su acción en las cria- 
turas». Y buscando la explicación de este fenómeno, expone dos ra- 
zones y escribe a propósito de la segunda: «Notemos que la teología 
de las hipóstasis encuentra su desarrollo en el cristiansmo, mientras 
en el judaismo decrece gradualmente y acaba por borrarse: por lo 
mismo las luces sobre la Sabiduría, el Espíritu y la Palabra de Dios se 
nos presentan como anticipaciones y preparaciones del misterio y del 
dogma cristiano. Pronto comprendemos que miradas tan atrevidas y 
penetrantes, sobre el interior inaccesible del Dios inefable, no pueden 
ser propuestas y como arriesgadas sino por sólo aquel que vivió en 
este secreto y en esta gloria. Y he aquí la razón profunda de la dife- 
rencia de acento que percibimos entre los portavoces del judaísmo y 
sus antepasados los videntes de Israel; y por el contrario, de la con- 
tinuidad que percibimos entre el A. Testamento y el Nuevo: en el ju- 
daísmo está apagada la voz de los profetas, mientras en el cristianis- 
mo, aquel que antes ha hablado de muchas y diversas maneras por los 
profetas, nos habla hoy por su Hijo» (2). 


(2) J. BOoNSIRVEN: Le judaisme palestinien, I: La Theologie dogmatique, Pa- 
ris, 1934; págs. 218-219, 
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Al hablar así Bonsirven sigue más bien la marcha de la rica litera- 
tura judío-religiosa posterior a Cristo, aunque sin excluir por eso la 
literatura judía precristiana, de mucho menos fecundidad que la pri- 
mera en el campo de las hipóstasis divinas en general y del Espíritu 
- divino en particular. Ciertamente que ni una ni otra pueden suponer 
el mínimo avance doctrinal en una materia cuyo Conocimiento por par- 
te del hombre exige en toda la línea el auxilio de la revelación sobre- 
natural. No se trata, por lo tanto, de determinar si en la teología judía 
precristiana se registra algún avance positivo a base de nuevos elemen- 
tos doctrinales ausentes de la doctrina biblica del Espíritu en el An- 
tiguo Testamento ; sino únicamente de ver si en el modo de presen- 
tar esa misma doctrina ofrecen los apócrifos alguna interpretación, que 
revele el aleance dado por los contemporáneos a la fraseología bíbli- 
ca del Espíritu. 

Aun con esta natural limitación es muy poco lo que en esta mate- 
ria se concede a la literatura judía precristiana entre los autores más 
recientes, y aun esto sin la transcendencia que a primera vista puede 
presentar y que pocos decenios antes algunos escritores habían insi- 
nuado y aun defendido con tenacidad. Oigamos cómo se expresaba 
I.. Hackspill cuando a principios de siglo recogía el ambiente del 
Espíritu-persona en el A. Testamento: «El desarrollo de la doctrina 
del Espíritu de Dios en el A. Testamento se detiene en una simple 
personificación sin nunca desembocar claramente en la hipóstasis. En 
fin, y es un dato muy importante, el A. Testamento, que habla tan 
frecuentemente del Espíritu de Dios, del Espíritu de sabiduría, de pie- 
dad, de fortaleza, etc., nunca habla de una manera absoluta del Espí- 
ritu de santidad (= Espiritu Santo), sino siempre del Espíritu de la 
santidad de Yahveh (— Santo Espiritu de Yahveh). Y sin embargo, 
la época del nomismo, en que la idea de la santidad jugaba un papel 
tan importante, se habría prestado maravillosamente al empléo y a la 
difusión de la expresión «Espíritu de Santidad» o «Espíritu Santo» (3). 

Esta observación, de importancia para Hackspill, ha planteado un 
problema de interés. Si de la ausencia de la expresión «Espíritu Santo» 
se ha hecho uno de los puntos de partida para el no reconocimiento del 
Espíritu de Dios como persona en el A. Testamento, era natural que 
su presencia en algunos libros de la literatura judía precristiana abrie- 


(3) L. HackspPrL: Etude sur le milieu religieux et intellectuel. contemporain 
du N. Testament.—Le Saint-Esprit, en «Rev. Bibliq.», 11 (1902), 68-69. 
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se por el contrario a los estudiosos de ésta un nuevo campo de posi- . 


bilidades. L. Hackspill mismo aborda la materia y la expone breve- 
mente. Antes aclara ideas en torno a uno de los libros de dicha lite- 
ratura judía, que a primera vista pudiera parecer más favorable a un 
desarrollo progresivo de là doctrina del Espiritu. «El libro de Enoch 
—escribe—habla con frecuencia del Espíritu, pero sin hacer de él una 
hipóstasis. Si hace mención del «espíritu de sabiduría... de doctrina y 
de fuerza» (49,3), que se concederá al Mesías, no tiene evidentemente 
delante sino cualidades intelectuales y morales. Viendo todo el mundo 
lleno de espíritus, atribuyendo un espíritu (angel) al mar, al rocío, 
al granizo, etc., etc. (60, 15-20), jamás habla del Espíritu Santo; y 
ciertamente habría hecho alusión a esta doctrina si hubiese existido en 
su época (150-100 a C.)» (4). 

Si el libro de Enoch huérfano del «Espíritu Santo», pierde toda 
posibilidad de avance en el conocimiento del Espíritu-hipóstasis, la pre- 
sencia de ese mismo «Espíritu Santo» señala en los Salmos de Salo- 
món una entrada de luz. «Mientras la doctrina de la Memra—escribe 
el citado Hackspill—se desarrolló en Palestina, la del Espíritu de Dios 
recibió de ella un impulso eficaz. Por eso los Salmos de Salomón son 
los primeros en nombrar explícitamente el «Espíritu Santo», y Onke- 
los in Gen., 45, 27, dice formalmente que el Espíritu Santo reposó so- 
bre Jacob». Y pronunciándose por la importancia de estos pasajes, 
concluye: «Aunque no se tratase en estos casos de una hipóstasis, el 
solo hecho de la existencia de este nombre señala un progreso y prue- 
ba que el Espíritu Santo comenzaba a ser individualizado, a ser con- 
siderado en sí mismo, porque de otro modo se habría dicho «el Es- 
píritu de Yahveh» o «el Santo Espíritu de Yahveh» (5). 
< La relación establecida entre los Salmos de Salomón y el más anti- 
guo de los Targum, coloca a Hackspill en los umbrales de la vida de 
Cristo ; y desde aquí, con un paso más, llega hasta Juan el Bautista, 
de cuyos labios él cree recoger el «Espíritu Santo» de la tradición ju- 
día. «En la época del nacimiento de Jesás—escribe—la doctrina del Es- 
píritu Santo, en conjunto, había hecho casi los mismos progresos que 
la del Logos, aunque había ganado menos en extensión. Juan Bau- 
tista la conoció ciertamente y habla de ella como de una doctrina co- 


(4) Ib., pág 70. 
(5) Ib., pág. 70. El salmo de Salomón a que alude es el 17, 40, y de él tratare- 
mos más tarde, 
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nocida a sus oyentes, pero sus discipulos ignoran sin embargo «si exis- 
te un Espíritu Santo» (6). 


Con sobriedad se apuntan en los párrafos transcritos las posibili- 
dades de una mayor luz, que frente a los destellos ofrecidos por la 
literatura bíblica del A. Testamento, puede ofrecer la teología judía 
precristiana. A este mero insinuar de ideas y dificultades ha seguido el 
estudio a fondo y de monografía con que algunos escritores han abor- 
dado el tema. Su voto decidido en pro de una no muy definida perso- 

 nificación del Espíritu Santo en la literatura preevangélica afecta del 
mismo modo a la literatura bíblica del A. Testamento y a la literatura 
judía precristiana. P. Volz abre el apartado Espiritu-hipóstasis de un 
estudio monográfico sobre la materia con las siguientes expresiones: 
«Hemos observado que en las manifestaciones pneumáticas del tiem- 
po postexilico se conservaban en parte las antiguas representaciones 
del Espíritu. Pero el progreso característico del período postexílico 
dentro de la representación del Espíritu, es el estrecho enlace mono- 
teísta del Espíritu con Yahveh y la por lo mismo resultante nueva re- 
presentación del Espiritu-hipóstasis, de la hipostasiada naturaleza y 
poder de Yahveh» (7). 

- Al desarrollo de esta tesis consagra Volz gran parte del segundo 
capítulo general de su monografía, dedicado a la literatura judía pos- 
texilica, en la que «el hipostático Espiritu de Yahveh entra en escena 
a través de diversas esferas de acción» (8). Esta idea del Espíritu- 
hipóstasis, puesta insistentemente de relieve a base de textos bíblicos 
postexilicos, unos de hecho y otros supuestos como tales, prepara el 
camino para la entrada «del Pneuma-hipóstasis personhafte, distinto 
del mismo Dios», y aun «como persona», de la literatura apócrifa pri- 
mero (9), y de la literatura rabinica más tarde (10). Sin embargo, no 


(0) Ib., pág. T1. Se refiere a la mención que del «Espíritu Santo» hace el Bautista 
en Mat., 3, 11; Marc., 1, 8; Luc., 3, 16; Juan, 1, 33. La ignorancia por parte de 
los discipulos del Bautista a que alude es la expresada por aquellos efesinos que a la 
pregunta de San Pablo de si habían recibido — zvsüua qv, contestaron no haber 
oido siquiera i! zxysbpa dyov £ow. E insistiendo extrañado San Pablo: «sz qt 
ody ¿fartiofinte" respondieron: siçtò "[mdvvou fdxwsuz. Véase Hech., 19, 1-3. 

(T) P. Voz: Der Geist Gottes und die verwandten Erscheinumgen im Alten 
Testament und im auschliessenden Judentum, Tübingen, 1910; pág. 145. 

(8) Ib., pág. 147. 

(9) Ib., pág. 163-164. 

(10) Ib., págs. 165-169, 
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creo que con todo esto dé el autor el paso decisivo hacia el Espíritu- 
persona. Las expresiones «como persona», «no es una persona, sino 
una abstracción personificada», «por lo general se le imagina al Espí- 
ritu como una hipóstasis si ya no es (en frase popular o metafórica) 
como persona» (11), no son índices de afirmaciones categóricas, sino 
que más bien revelan un paso atrás por parte de quien.acaso pensó lle- 
gar a meta posterior. 

Por lo demás, la facilidad con que en el estudio de Volz se da el 
paso de la literatura judío precristiana a pasajes bíblicos del A. Tes- 
tamento, con el peligro consiguiente de poner a ambas literaturas en 
pie de igualdad, y la inclusión de elementos del campo literario no 
judío, no son la mejor ayuda para valorar con exactitud las conse- 
cuencias que quieren deducirse del estudio de la literatura judía. Sal- 
vada esta especie de escollo confusionista, J. Abelson ha hecho punto 
central de un estudio poco posterior al de Volz, la literatura rabínica. 
En ella, francamente orientada hacia textos similares del A. Testamen- | 
to, descubre claramente la «personificación» del Espíritu Santo; y a 
través precisamente del w^»n m tan familiar a los rabinos como 
raro y de ocasión en el A. Testamento y en los Apócrifos, llega con 
frecuencia a «algo distinto de Dios, empleado a veces como una per- 
sonalidad, concebido otras como un objeto físico..., como una entidad 
separada...» (12). 

El alcance de las conclusiones sobre el Espiritu-hipóstasis marca 
en Abelson como en Volz idéntica dirección y la misma profundidad. 
Podría decirse que han llegado a «algo hipostático y personal» de con- 
tornos esfumados, pero no a «una hipóstasis o persona» claramente 
definida. La mayor erudición y el aparato más complicado de sus mo- 
nografías parecían acaso prometer más en este punto; pero se han 
detenido donde se había detenido Hackspill y cuantos o directa y es- 
pecialmente, o englobándolo en la cuestión general de la existencia de 


las hipóstasis, han tratado del Espíritu-hipóstasis en la teología ju- 
día (13). 


(11) Ib., págs. 163, 167, 169, 195. 
(12) J. AnELSON: The inmanence of God in Rabbinical Literature, London, 1912; 
págs. 174, 205, 206. 

(13) Véanse, por ejemplo, A. BErRTHOLET: Biblische Theologie des Alten Testa- 
ments, Tübingen, 1911, pág. 393; BousseT-GRESSMANN: Die Religion des Judentums 
in Spüthellenistischen Zeitalter, Tübingen, 1926, págs. 342-343; G. H. Box: The idea 


of immediation in jewish Thelogy, 1. Q. R., 23 (1932), 103-120. 
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Frente a esta tendencia, que de todos modos descubre en la lite- 
ratura rabínica una visión del Espíritu más externa y tangible de la 
ofrecida por el A. Testamento, se levanta otra corriente, cuya marcha 
general ha descrito Bonsirven en los siguientes términos: «Por el con- 
trario, los historiadores mejor informados del pensamiento religioso: 
judío rechazan esta tesis—de la existencia de muchas hipóstasis divinas 
en la teología judía—. Y de hecho descubrimos en el judaísmo una 
corriente cada vez más acusada con tendencia a la eliminación de toda 
concepción hipostática» (14). Y después de refutar las razones alega- 
das por Volz y Abelson en favor del Espiritu divino personificado, 
concluye: «Asistimos por el contrario en nuestra época a una especie 
de disolución de esta idea de un Espíritu más o menos personificado ; 
el Espíritu desaparece más y más de la literatura para dar lugar a una 
multitud de espíritus elementales, principios de las virtudes morales o 
motores de los elementos materiales, concepciones que recuerdan el 
animismo babilónico y son pronto terminología vacía de sentido» (15). 


LIMITACION DEL CAMPO 


Aunque es la teología judía elaborada en las fuentes rabínicas y a 
la que por su mayor fecundidad más se ha acudido en busca del pro- 
greso doctrinal de las hipóstasis divinas, la afectada más de lleno por 
la actitud abierta de Bonsirven ; pero no por esto queda al margen de 
ella la teología judía del Espíritu en los Apócrifos. Sus textos más 
raros y de menor relieve, aunque algunos de ellos marquen a primera 
vista un paso adelante, van formando bloque con la teología rabínica 
en general y fácilmente, como hemos de poder comprobarlo, se anula. 


'su eficiencia. Por lo demás, en el estudio de esta literatura apócrifa 


del Espíritu casi exclusivamente preocupa a los autores la expresión 
«Espíritu Santo», que ajena a la literatura bíblica del A. Testamento, 
ofrece en sí ciertas garantías de novedad (16). Cuando se prescinde de 
este aspecto, la posición queda sintetizada en las siguientes expresio- 


(14) J. BowsiRvEN: Le Judaisme..., I; 213, 218, 221. 

(15) Ib., 215-216. - 1 

(16) Véanse, por ejemplo, J. LEBRETON: Dogme de la Trinite, París, 1927, I, 
págs. 153-154; A. DaLmannN: Die Wórte Jesu mit Berücksichtigung des nachkano- 
nischen jüdischen Schrifttums und der aramaischen Sprache, Leipzig, 1930, pág. 106 ; 
J. LacrancE: Le Judaisme avant Jésus-Christ, París, 1931, pág. 442. 
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nes: «En la literatura no canónica de Palestina las referencias al Di- 
vino Espíritu son raras, y cuando ocurren, al mismo tiempo que bre- 
ves son ecos—a veces bruscos e imperfectos—de la doctrina canó- 
nica» (17). 

Lo dicho pone de relieve en sus lineas generales la doble y opuesta 
reacción que frente a la literatura bíblica del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento suscita la literatura judía extracanónica del Espíritu. Esta, como 
prolongación en el campo meramente literario de la literatura bibli- 
ca de ambos Testamentos, se extiende a lo largo de cinco o seis siglos, 
desde el segundo antes de Cristo hasta el tercero o cuarto de nuestra 
era. Naturalmente que, tratando de estudiar si es o no posible dar al- 
guna luz a la doctrina del Espíritu en el A. Testamento, no interesan 
ni los apócrifos del N. Testamento, por su indudable inspiración en 
los libros canónicos neotestamentarios, ni los del Antiguo contempo- 
ráneos de la literatura cristiana del N. Testamento, cuyo influjo muy 
difícilmente pudieron dejar de sentir. El campo, por lo tanto, queda 
reducido a las siguientes obras: 

1) De los apócrifos históricos al libro de los Jubileos o breve Gé- 
nesis, o Apocalipsis de Moisés, escrito en hebreo por un judío palesti- 
nente probablemente a fines del s. 11 antes de Cristo, y citado por Sam 
Epifanio, San Jerónimo y muchos escritores eclesiásticos. 

2) De los apócrifos didácticos a los 18 Salmos de Salomón, com- 
puestos en hebreo o aramaico por un judío jerosolimitano después de 
la conquista de Jerusalén por Pompeyo en el aíío 63 antes de Cristo. 

3) De los apócrifos proféticos: a) al libro etiópico de Enoc, com- 
pilación de diversos escritos compuestos, parte en hebreo, parte en 
arameo, por diversos autores judíos en los siglos segundo y primero 
antes de Cristo. 

b) al libro de los oráculos sibilinos en su parte judía escrita en 
griego, teniendo sin embargo en cuenta que la composición de estos 
oráculos judíos por el hecho de extenderse desde el s. 11 antes de Cris- 
to hasta el 11 de nuestra era—en que comienza la composición de la 
parte cristiana de estos oráculos—, puede muy bien haber sufrido in- 
flujos doctrinales neotestamentarios (18). 


(17) J. HasriNG: A. Dictionary of the Bible, Edinburgh, 1899-1902, IT; pág. 404. 

(18) Sobre esta literatura apócrifa y los abundantes estudios a que modernamen- 
te ha dado lugar puede verse el resumen presentado por J. B. Frey en Institutiones 
Biblicae, Romae, 1937, I, págs. 162-190, o por Hórrr-Gur, en Introductionis in Sa- 
cros utriusque Testamenti libros Compendium, Romae, 1940, I, págs. 198-210. 
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EL LIBRO DE LOS JUBILEOS 
a) Los ángeles-espíritus 


«Los ángeles—ha escrito F. Martín—juegan un papel capital en las 
concepciones teológicas del autor de los Jubileos: son el anillo que 
une a Dios con el mundo» (19). De las tres clases de ángeles de que 
nos habla el autor del apócrifo, únicamente nos interesa la tercera, por 
pertenecer a ella aquellos ángeles que, si no exclusivamente, al menos 
de modo específico y propio, son llamados «ángeles de algún espíritu» 
o simplemente «espíritus». De hecho cuando el ángel del rostro, al 
revelar a Moisés en nombre de Dios la creación del mundo, le habla 
del cielo, la tierra, el agua y «todos los espíritus» como de obra del 
primer día de la creación, encierra dentro de esa denominación gene- 
ral «todos los espíritus» a los tres diversos grupos de ángeles, «que 
sirven en su presencia: los ángeles del rostro, los ángeles de la santi- 
ficación y los ángeles del espíritu del fuego, del espíritu del viento... y 
de todos los espíritus de sus obras en el cielo, en la tierra y de todos 
los abismos del profundo...» (20). 

Como puede verse, la denominación «espíritu», aplicada al princi- 
pio indiferentemente a todos los ángeles, se restringe después a sólo la 
tercera clase, es decir, a aquella compuesta por los ángeles que están 
al frente de los elementos y las obras de Dios en general. Esta distin- 
ción aquí apuntada nos la presenta más definida aquel pasaje, en que 
Dios habla a Moisés sobre el Sinaí y le promete que para el pueblo is- 
raelita fiel a la Ley, El será su padre y el pueblo para El su hijo. Por 
lo tanto, «todos deben llamarles hijos del Dios vivo, y todos los ánge- 


(19) F. Martín: Le livre des Jubilés. But et procedes de l'auteur.—Ses doctrines, 
en «Rev. Bibl.», 20. (1911), 510. 
(20) 2, 1-2. Como origen de la denominación «ángeles de la faz» se ha sefíalado 


el texto de Is., 63, 9, que, según el T. M., dice: «En todas sus angustias "S N^, 
sino que vo IND les salvó.» Los LXX, seguidos por la Vet. Latina, leyendo 
ns por. "sS y cambiando "wp en NOD han traducido: «OÙ tpisfuc, 005: 
deryelhos, dkk ados &owosv aOtobc». Es la lectura preferida modernamente y la más 
recomendada por el contexto, en que Dios directamente aparece como salvador 
del pueblo. En el libro de Tobías, 12, 15, el ángel Rafael dice de sí ser «uno 
de los siete que están ante el Señor». ¿Equivaldrá esta expresión a «ángel del 
rostro» (del Sefior)? 


¡7 ESTUDIOS BÍBLICOS.—Félix Asensio, S. J. 


les y espíritus deben saber y reconocer que ellos son mis hijos y yo su 
padre en firmeza y justicia, y que yo les amo» (21). 

Los textos son claros y no permiten duda alguna sobre las relacio- 
nes existentes entre Dios y esos ángeles-espiritus. No se trata, por lo 
tanto, del Espíritu de Dios, mucho menos del Espíritu divino hipósta- 
sis, sino de ministros empleados por el Señor de todos los espíritus en 
la marcha del mundo máterial que los espíritus malos y su príncipe in- 
tentarán torcer (22). La creación de estos ángeles-espiritus, colocada 
junto a la formación del cielo, la tierra y el agua, suscita el recuerdo 
del orden seguido en los primeros versos del salmo 104, himno poéti- 
co al Dios Creador. En él, como en los pasajes de los Jubileos, se 
habla de los mm^ como de ministros divinos. Ahora bien, dado 
el paralelismo existente entre el pasaje del salmo y el texto de los Ju- 
bileos, en lo que toca a la formación del cielo, la tierra y el agua, ; ha- 
bría dificultad en admitir idéntica correspondencia entre los — mim 
mensajeros del salmo y los ángeles de los espíritus o angeles-espiritus 
de los Jubileos? En este caso se trataría también en el salmo de la 
creación de esos espíritus-mensajeros intermediarios de Dios para el 
gobierno del mundo, de los cuales nos habla el texto apócrifo, mez- 
clando sin escrüpulo alguno su creación con la formación de los ele- 
mentos materiales del mundo, cuya dirección les viene encomendada. 


Ya vimos antes que, como en la literatura bíblica, es también Israel 
en el libro de los Jubileos el pueblo escogido del Sefior. Por lo mismo 
no es extraño que en el gobierno de ese pueblo adopte Dios un modo 
especial, diverso del establecido por El para el régimen de los otros 
pueblos. Es diferencia que viene expresamente notada por nuestro au- 
tor en aquel pasaje de antítesis entre los ismaelitas y Esaü por una 
parte, y por otra los hijos de Israel, «a quien ha escogido para que 
sea su pueblo. El le ha santificado y le ha reunido de entre todos.los 
hijos de los hombres ; porque muchos son los pueblos y numerosas las 
gentes, y todos le pertenecen y sobre todos ha dado-poder a los espí- 
ritus, para que puedan apartarlos de El. Pero sobre Israel a ningün 
ángel y a ningün espíritu ha dado poder; sino que El sólo es su Se- 
fior y le protege y reclama para sí de las manos de sus ángeles y de 
las manos de sus espíritus y de la mano de todas sus potestades, para 


(22) Véase, por ejemplo, 7, 27; 10, 3-13. 


— "Tv 
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que El les proteja y les bendiga y ellos le pertenezcan y El a ellos des- 
des ahora y por siempre» (23). 

Sin intervención de sus ángeles y espíritus, entre los cuales hay 
que contar los ángeles y espiritus malos, quiere Dios gobernar direc- 
tamente a su pueblo. El profeta Isaias, refiriéndose a la travesía del 
mar y del desierto, habla del «espiritu del Sefior que condujo a su pue- 
blo. al lugar de descanso» (24). En los pasajes del Pentateuco nunca se 
habla de este «espiritu del Señor» como guía del pueblo; son la nube 
o el Angel del Sefior los sefialados entonces como intermediarios, si 
ya no es que se habla de la presencia inmediata del Sefior (25). Es la 
posición adoptada en nuestro texto; en el que quizás se esperaba que 
más bien frente a sus ángeles y espíritus hiciese entrada el «espíritu 


del Sefior» 


b) El Espíritu de Dios y la vida física. 


Esta entrada de hecho se lleva a cabo en el libro de los Jubileos, 
y por cierto en un ambiente cargado de tristes presagios para el mun- 
do. Se trata de la decisión tomada por el Sefior a raiz del pecado de 
los ángeles de Dios con las hijas de los hombres. El castigo divino, 
que en el Génesis afecta a solos los hombres, reviste en el libro de 
los Jubileos*una nueva modalidad, impuesta por el hecho de interpre- 


-tar el biblico «hijos de Dios» por «ángeles de Dios». No es por lo 


tanto extraño que contra éstos lo mismo que contra los hombres 
hable el Sefior: «Voy a exterminar a los hombres y a toda carne 
de la haz de la tierra, que El ha creado (26). Y sólo Noé había en- 
contrado gracia a los ojos de Dios.» Y reseñada a continuación la sen- 
tencia divina contra los ángeles pecadores, añade refiriéndose a la con- 
ducta del Señor con la descendencia humana: «Y sobre sus hijos (de 
los ángeles), vino también la palabra de su rostro ; que El quería atra- 
vesarlos con la espada y expulsarlos de debajo del cielo. Y dijo: «Mi 
espíritu no permanecerá para siempre en los hombres, porque son car- 
ne y sus días deben ser ciento veinte años» (27). 


(23) 15, 30-82. 

(24) Is., 63, 14. 

(25) Ex. 13, 19. 21;.14, 19; 23, 2023; Núm. 10, 34; Deut. 1, 33. 

(26) El, contexto pide el uso de la primera persona, que sin duda una mala 
lectura sustituyó por la tercera. 

(27) 5, 48. 


£ 
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Efecto de esta decisión divina de retirar su espíritu, la vida en la 
tierra comenzó a replegarse y de su destrucción parcial, iniciada con 


la muerte de los gigantes, fruto de la nefanda unión, se llegó a la total 


. de toda vida humana y animal sobre la tierra. Es, por lo tanto, obvio 
en el apócrifo, como en la narración del Génesis, el sentido de la 
expresión «mi espíritu» en labios de Dios. Con ella se da ahora un 
corte al «inspiravit in faciem eius spiraculum vitae» del cap. segundo 
del Génesis. En la creación y conservación de la vida del hombre la 
presencia del espíritu de Dios lo hace todo ; retirarlo equivale a retirar 
el espíritu mismo que como participación del espíritu divino anima la 
vida del hombre. Es pensamiento del salmista en su himno poético 
al Dios Creador, recogido en síntesis por el autor de los Jubileos (28). 


c) El Espíritu Santo en la vida moral y religiosa. 


Ya reseñamos antes aquella proclamación solemne que de Israel 
como de su pueblo predilecto hizo el Señor delante de Moisés. Para 
que esta elección no se frustrase se señalaba entonces como condición 
necesaria el perfecto cumplimiento de los mandatos divinos. Tarea di- 
ficultosa, dado el medio ambiente de desviaciones morales existente en 
los pueblos gentiles vecinos al pueblo israelita, a quien podrían domi- 
nar e imponer su tenor de vida. Preocupado Moisés ante esta inquie- 
tante perspectiva, rostro en tierra suplica al Señor que no abandone 
al pueblo de su herencia, dejándole seguir los extravíos de su corazón 
y entregarse en manos de los gentiles, quienes, una vez enseñoreados 
de Israel le obligarían a pecar en la presencia divina. : 


Dominación gentilica es, pór lo tanto, en la mente de Moisés caída 


en la religioso y en lo moral. Consecuencia nada extraña si se tiene | 


en cuenta que dicha dominación por parte de los hijos de Belial era 
abrir paso a través del pueblo hebreo, al mismo espíritu de Belial, el 
gran Señor. Por lo mismo Moisés prosigue orando: «Sea, Señor, in- 
mensa tu misericordia sobre tu pueblo, y créales un sentido recto 
y que no les domine el «espíritu de Belial». De los efectos que este 
dominio del espíritu de Belial habría de causar sobre Israel, se puede 
deducir el alcance de la expresión. Es espíritu de crítica y rebeldía con- 
tra el Señor, que se desliza más tarde por el abandono de los cami- 


(28) Salm., 104, 29-30. Véase también Job., 34, 14-15. 
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nos de la justicia y acaba por alejar al pueblo de delante del rostro 
divino. Su influjo sólo puede quedar anulado con la presencia del «recto 
sentido», que es humilde actitud, prudencia y santidad. 

En esta ültima nota insiste Moisés al finalizar su oración por el 
pueblo. Belial, en el libro de los Jubileos como en la literatura bíblica 
del A. Testamento, es símbolo de malicia. Su personificación decidida 
en cuanto padre de los malvados y enemigo capital del Sefior, refuer- 
za el concepto del Belial-persona del A. Testamento. Ahora bien, fren- 
te a este simbolo de la malicia, padre de los malvados y enemigo de 
la santidad, levanta Moisés la bandera de «un corazón puro y de un 
espiritu santo», don de Dios. «Para que ellos—concluye—sean el pue- 
blo de tu herencia, que Tú con tu gran poder has librado de manos 
de los egipcios, créales «un corazón puro y un espíritu santo», de modo 
que no puedan ser enredados en sus iniquidades desde ahora para 
siempre» (29). 

Salvando el círculo de vida material, en que antes le vimos mover- 
se, el Espíritu de Dios ha penetrado ahora en el campo de lo moral 
y religioso. El pasaje de los Jubileos refleja perfectamente aquel otro 
conocidisimo del salmo Miserere. Las vacilaciones de espíritu que aún 
experimenta David como consecuencia de su pecado, le hacen clavar 
en el cielo su clamor de süplica aun después de perdonado: «Crea en 
mi, ¡oh Dios!, un corazón no y un espíritu mm forma de nuevo 
en mí. No me arrojes delante de ti, -qU^np m no retires 
de mi. Devuélveme la alegria de tu salvación, y tu espiritu n2" me 


sostenga» (30). 

Evocan estas palabras el recuerdo de aquel momento en que por la 
unción de Samuel, «desde aquel día y en lo sucesivo vino sobre David 
nmm que simultáneamente se retiraba de Saül (31). Paralela 


a esa entrada y a ese alejamiento del espíritu del Señor en la vida 
de David y Saúl corre en los relatos bíblicos bajo. el doble. sig- 


(29) 1, 19-21; 15, 3233. Aunque en el 1, 20, se habla del espíritu de Belhor, no 
hay duda de que se trafa de Belial. Sobre 9992 en el A. Testamento puede 
verse lo escrito bajo ese epigrafe por P. Joúon en «Biblica», 5 (1924), 178-183. San 
Pablo habla de Belial como de enemigo de Cristo en 2 Cor., 6, 15. Brevemente so- 
bre Belial como espíritu de malicia y cabeza del mal en la literatura apócrifa se trata 
en «The Jewish Encyclopedia», New-York and London, 1902, II; págs. 658-659. 

(30) Salm., 51, 12-14. 

(81) 1 Salm., 16, 13-14. 
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no de lo positivo y negativo la vital expresión «el Sefior está con él, 
el Sefior ya no estaba con él», que revela lo contenido en la partictpa- 
ción del espíritu del Sefior. Es la presencia de Dios que de cara a su 
elegido, le abre en su vida al exterior un camino de vitalidad, de victo- 
rias en el campo de la fortuna, cerrado desde el momento en que el 
Espíritu de Dios se repliega, y se esconde su rostro. De esta actitud 
divina dependía la permanencia en la vida física de todo ser vivo; y 
de ella depende también el desarrollo de la vida social de cada indi- 
viduo (32). 

Como puede verse, la presencia o alejamiento del espiritu del Sefior 
ha revelado su influjo en la vida del mundo bajo una nueva forma. 
Pero aün no se ha llegado a la meta. Cuando David pide a Dios: «No 
me arrojes de delante de ti, ni retires de mí tu santo espíritu», no 
hay duda que abre el alma al influjo del espiritu divino y reconoce que 
además de la presencia divina, que mantiene la vida física y llena la 
vida social, hay otra presencia de carácter esencialmente espiritualista, 
que es la que bajo dos fórmulas diversas pide en el verso arriba trans- 


crito. Con esta presencia la renovación espiritual, fuente de alegría, ` 


está asegurada; y al contacto ininterrumpido del espiritu santo del 
Sefior, su corazón será siempre puro y santo. 

Si comparamos la súplica de David en el.salmo 51 con la que el 
autor de los 'Jubileos pone en boca de Moisés, la superposición entre 
ambas es casi completa. Se habla en la primera de espíritu firme y co- 
razón puro, en el hombre; de espíritu generoso y santo, en Dios. Al 
primer miembro responde el espíritu recto y corazón puro del libro 
de los Jubileos ; al segundo, la inmensa misericordia y el espíritu san- 
to, ardientemente invocado por Moisés. Hay con todo en esta segun- 
da parte una diferencia material en la expresión que conviene tener 
en cuenta, por si ello puede suponer un cambio profundo de sentido. 
Cuando el autor del libro de los Jubileos pide a Dios, no como David 
la permanencia de «tu espiritu santo», sino la concesión de «un espí- 
ritu santo», suprime el posesivo «tu», y esta supresión sugiere la idea. 
de que algo distinto de Dios se contiene en la expresión «un espíritu 
santo». De hecho, así es; pues el contexto detérmina con toda clari- 
dad que se trata de algo interior al hombre, término de la acción san- 
tificadora de Dios y de la santidad divina, que consiste en superar el 
ambiente de pecado, y se presenta como fruto no de la presencia del 


(82) 1 Salm., 16, 18; 18, 12, 28 ; 28, 15. 
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divino Espíritu-hipóstasis, sino de la asistencia especial de Dios santi- 


ficador. En el fondo, «tu espiritu santo» de David y «un espíritu santo» 
en labios de Moisés son una misma cosa considerada en su causa por 
el primero, en su efecto por el segundo. 


d) El Espíritu de verdad. 


Fuera de este pasaje, ningün otro en el libro de los Jubileos nos 
ofrece como cierta la lectura «Espiritu santo». Cuando Rebeca se dis- 
pone a bendecir a su hijo Jacob, deja oír por dos veces el apelativo 
de santo, que reconoce verificado en el nombre de Dios y augura para 
el hijo que tiene delante. Sobre todo después de evocado el santo nom- 
bre de Dios, era de esperar que el espíritu, de que a continuación habla 
el pasaje de nuestro libro, fuese también el espiritu de santidad. Aun- 
que así lo ha' entendido uno de los códices al leer «espíritu santo», 
donde leen los restantes «espiritu de verdad», sin embargo, el contexto 
no está por esa. primera lección. No bien Rebeca ha pedido: «Bendí- 
cele, Sefior, y pon en mis labios una verdadera (eficaz) bendición para 
que yo le bendiga, cuando en este mismo tiempo, después que el espí- 
ritu de verdad habia bajado a sus labios, puso sus manos sobre la ca- 
beza de Jacob y dijo: Bendito seas tú, Señor de la verdad y Dios de 
la eternidad. El te dé, hijo mío, un camino recto y manifieste a tu des- 
cendencia la verdad» (33). : 

Fácilmente este «espiritu de verdad», que desciende a los labios de 
Rebeca, suscita el recuerdo del «Espiritu de verdad», del que Cristo 
con insistencia habla a los apóstoles en el sermón de la última Cena. 
En S. Juan no hay duda alguna de que se trata del Espíritu Santo 
Persona divina, enviado por el Padre y el Hijo como Maestro de la 
verdad (34). Tratando de hallar correspondencia entre estos textos 
evangélicos y nuestro pasaje, no es aventurado descubrirla entre el 


«Espíritu de la verdad» del evangelista y el Señor de la verdad que 


invocado por Rebeca es al mismo tiempo verdadero; veraz y fiel. 
¿Permite además el contexto establecer tal correspondencia entre el 
evangélico «Espiritu de la verdad» y el nuestro? Porque en caso afir- 
mativo se tendría un dato muy a favor del «Espíritu de la verdad» 
como persona en labios de Rebeca. 


(33) 25, 13-14. 
(34) Juan, 14, 16-17; 15, 26; 16, 13. 
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a 


El contexto no permite la determinación de una tal corresponden- 
cia, toda vez que este «espíritu de la verdad» encuentra definido su 
alcance en las palabras de Rebeca que inmediatamente preceden: «Ben- 
dícele, Señor, y pon en mi boca una bendición verdadera, de modo 
que yo le bendiga.» Lo que por lo'tanto desea Rebeca, al pedir que 
el Sefior ponga en su boca esa bendición verdadera, es la asistencia 
divina que, dando eficacia a sus palabras, haga dé la fórmula con que 
piensa bendecir a Jacob una fórmula, en que realidad y palabras se 
correspondan de lleno, Esta asistencia divina, que asegura el cumpli- 
miento de una bendición, por esto mismo verdadera y no mentirosa, 
es la que nuestro autor presenta como realizada, cuando describe a 
Rebeca en acto de bendecir a su hijo «después que el espiritu de la 
verdad había descendido a su boca». Equivale, pues, el «espiritu de 
verdad» en labios de Rebeca a un acto de la asistencia divina, que hace 
que la bendición de la madre no sea una pura fórmula, engañosa y va- 
cía de sentido. 

Si la auténtica lectura fuera la del Códice que por «espiritu de la ver- 
dad» lee «espiritu santo», la primera impresión seria la de encontrar- 
nos ante la personificación del Espiritu Santo. Pero, fuera de lo poco 
probable de la lectura, no olvidemos que aun en ese caso el contexto 
inmediato, con el deseo por parte de Rebeca de que el «Señor de la 
verdad ponga en mi boca una bendición verdadera», hablaria con sufi- 

' ciente claridad de un influjo de parte del Señor, cuya presencia activa 
hemos visto ya ser representada por «su espíritu» tanto en el orden 
material como religioso. Nuestra expresión, por lo tanto, no decide 
la presencia del Espiritu-persona, a pesar de su mayor evidente acer- 
camiento. 


e) El Espíritu de profecía. 


Paralela a la bendición divina invocada por Rebeca sobre su hijo 
Jacob, es aquella otra que el libro de los Jubileos pone en labios de 
Isaac ya anciano, a vista de sus dos nietos Leví y Judá (35). Hay entre 
ambas una diferencia, que en realidad no es sino de fórmula, pero que 
pudiera dar una primera impresión de diversidad en lo esencial. De 
Rebeca se dice, en efecto, que bendijo a su hijo después que «el espí- 


(35) 31, 10-12, 
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ritu de la verdad» había descendido a su boca, mientras a la bendición 
de Isaac se hace preceder la bajada a la boca del Patriarca del «espí- 
ritu de profecía». Sin embargo, como en uno y.otro caso se trata de 
una bendición que en el futuro necesariamente ha de realizarse, «espí- 
ritu de verdad» y «espíritu de profecía» se encuentran ante un mismo 
objeto, que es el augurio y predicción de un futuro venturoso. 

En la literatura bíblica del A. Testamento el «espíritu del Señor», 
que desciende sobre los profetas, equivale al «espíritu de profecía», 
cuya presencia garantiza en toda la linea la verdad de lo que se anun- 
cia en nombre del Señor: verdad que refleja sin amaños ni falsifica- 
ciones el pensamiento divino, y verdad que asegura la realización de 
lo que se predice. Por faltarles este «espíritu de Dios», que es «espí- 
ritu de profecía» y garantía de verdad, los falsos profetas, guiados de 
su espíritu, no acertaron a reflejar la verdad ni como predicadores, ni 
como videntes. La ausencia del «espíritu del Señor» llevaba necesaria- 
mente consigo la presencia del espíritu propio, del espíritu de mentira, 
incapaz en sí mismo de transmitir el pensamiento divino y de abrir 
horizontes en el futuro (36). En la bendición de Isaac se salva este 
foso: el «espíritu de profecía» baja a sus labios y se sobrepone al espí- 
ritu propio, necesariamente engañoso cuando, solo, intenta moverse 
en el campo misterioso del porvenir. Como en la bendición de Rebeca 
el «espíritu de verdad», representa en nuestro caso el «espíritu de pro- 
fecía» la prueba de una asistencia divina, que tiende un hilo de conti- 
nuidad entre la bendición profética del patriarca y el futuro con sus 
realidades. 


CONCLUSIONES 


1) Hay en el libro de los Jubileos pasajes en que se habla de los 
«ángeles-espiritus» al servicio del Señor, y en ese caso no puede du- 
darse de que se trata de seres con personalidad propia, pero inferiores 
a Dios. 


2) De que algunos pasajes hablen del «espíriu» como de algo in- 
nrediatamente ligado con Dios, no se sigue para dicho «espíritu» una 
existencia hipostática o personal. 

3) El contexto y su comparación con algunos pasajes bíblicos se- 
ñalan en las expresiones «mi espíritu», «el espíritu de verdad», «el espi- 


(36) Véase, por ejemplo, 1 Reg., 22, 19-28; Ez., 13, 2-12. 


^ 
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ritu de profecía» concedido a los hombres, una asistencia especial del 
Señor unas veces en el orden natural, otras en el carismático. 


4) Esta misma asistencia en el orden religioso-moral es la ence- 
rrada en la expresión «espíritu santo», que en sí se acerca más al 
Espiritu Santo-Persona. 


5) Con todo, ni en este ültimo caso ni mucho menos en los res- 
tantes se puede hablar de Espiritu-hipostásis, o persona. 


EL LIBRO DE Enoc 


a) Los ángeles-espíritus. 


Como en el libro de los Jubileos, también en el libro de Enoc etió- 
pico el tratado sistemático de angelología allí desarrollado había de 
llevar necesariamente a la natural y frecuente admisión en sus páginas 
del término «espiritu». Pero una vez que suficientemente y en cuanto 
podia relacionarse con nuestro tema tocamos este punto al tratar del 
libro de los Jubileos, no creo necesario volver sobre él. Las conclu- 
siones que a nosotros nos interesan son las mismas: de nuevo llega- 
riamos a la existencia de los ángeles-espíritus creados por. Dios, pues- 
tos a su servicio y que, inferiores a El, no pueden presentarse ni como 


el Espiritu de Dios, ni mucho menos como el Espiritu divino hipós- 
tasis (37). 


b) EI Espíritu de Dios. 


En contraste con:toda esta serie abundantísima de pasajes, en que 
con insistencia suena el nombre de ángeles-espíritus ; sólo en una oca- 
sión nos encontramos con el recuerdo del espíritu expresamente rela- 
cionado con Dios bajo la fórmula «espíritu del Sefior». Se trata de 
aquella sección del libro de las parábolas, en que se insertan algunos 
fragmentos del apocalipsis de Noé. El pecado de los reyes, poderosos 
y altos de la tierra, cuyo castigo igualmente se anuncia, «porque han 


(37) Puede verse esta materia sistemáticamente tratada por CH. KAPLAN, en 
«Anglican Theological Review», 12 (1930), 423-437, bajo el título: Angels im the 
book of Enoch. 
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renegado del Señor de los espíritus y aunque cada día ven su juicio, 
no creen en su nombre» (38) 


La frecuencia con que a lo largo de toda esta segunda parte del 
libro, y en concreto en estos capítulos del apocalipsis de Noé, se apli- E 
ca a Dios el título de «Señor de los espíritus» (39), hace a muchos 
sospechosa la expresión «Espiritu del Sefior», que, por otra parte, sólo 
una vez se lee en todo el libro. Ocurre además esta lectura casi inme- 
diatamente del anterior «Sefior de los espíritus», con la particularidad 
de volverse a repetir este título en el único verso intermedio. «Nadie 
—dice—debe pronunciar delante del Señor una palabra vana; porque 
el juicio viene sobre ellos por creer en el placer de la carne y renegar 
del «espíritu del Señor» (40). 


Cierto que, teniendo en cuenta la línea de contraposición estable- 
cida poco antes entre el cuerpo y el espíritu, no disuena en nuestro 
caso la lectura «Espíritu del Señor» frente a placer de la carne; pero 
también el paralelismo de este verso con el «han renegado del Señor 
de los espíritus y, aunque cada día ven su juicio, no creen en su 
nombre» de dos versos antes, aconseja más bien cambio de lectura a 
favor de «Señor de los espíritus» (41). 


Si se prefiere mantener la lectura del texto «Espíritu del Señor» 
nos sentimos llevados al fecundo campo que en esta materia presenta 
la literatura bíblica del A. y N. Testamento. Pretender difundir clari- 
dad sobre alguna de las dos a base de un solo texto tan conciso y poco 
expresivo resultaría inútil. Una cosa podemos afirmar; y es que el 
«Espíritu del Señor» en oposición al «placer de la carne» supone un 
influjo necesario y decisivo de Dios en la vida moral de los hombres. 
Que este «Espíritu de Dios» obrando de tal modo sea el Espíritu San- 
to-persona divina, sería aventurado deducirlo. La expresión en sí pue- 
de indicarlo, como más tarde lo indicará en el N. Testamento ; pero 
esta mera posibilidad la tienen tantos textos del A. Testamento, que 
de hecho suponen en la expresión «Espíritu del Sefior» una asistencia 


(38) 67, 8. 9 | 

(39) Véase, por ejemplo, 37, 4; 38, 5; 39, 8; 40, 1; 68, 4; 09, 26... 

(40) 67, 9-10. 

(41) El mismo P. Vorz: Der Geist..., pág. 164, not., 5, no se muestra adverso 
a este cambio. 
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divina, sin que por ello pueda ya decirse que se trata de la presencia 
del Espíritu Santo-persona (42). 


c) El pecado ¿m 16 zyebpat, 


De todos modos este texto, cuyo contenido lo forma un pecado del 


hombre contra Dios, nos lleva naturalmente a otro segundo, que nos 
habla de los que pecan ¿x: 1% rvebp ati. Se trata de aquel texto en que, 


refiriendo los nombres y los oficios de los-seis (siete) arcángeles, dice - 


sobre el quinto de ellos: «Seraquiel se llama el quinto de los ángeles 
santos, que está constituido sobre los espíritus (el texto etiópico aña- 
de: «De los hijos de los hombres»), que pecan èri tà rvedpari (43). 

V. Beer, considerando oscura la traducción, propone como posible 
tres interpretaciones: a), los que pecan «contra el espíritu» de los 
otros ángeles seduciéndose ; b), los que pecan «en el espíritu» ; c), los 
que pecan «contra el espiritu» —Mt., 12, 31; Marc., 3, 29—(44). En la 
ültima de las interpretaciones, que, como veremos, puede muy bien 
representar la lectura del texto, se suscita el recuerdo del pecado con- 
tra el Espíritu Santo-persona divina, que Cristo tan duramente con- 
denó. 

P. Volz, que tiene por poco verosímil la segunda de las tres inter- 
pretaciones y por artificiosa la primera, abraza decididamente la últi- 
ma y en este sentido escribe: «Pecan ¿xi tø mvebpau. Esto se 
entiende en cuanto pecados contra el Espiritu, en modo que es el Es- 
piritu, concebido hipostáticamente o como persona, la potencia moral 
en el mundo, autor de la vida moral y guía de los hombres como en 
la Sabiduria de Salomón. Si el pueblo de Israel se mantiene en las 
enseñanzas de este Espíritu, la otra parte del mundo resiste contra 
las obras del Espiritu» (45). 


(42) A propósito de este texto ha notado P. VoLz (Dér Geist..., 165, not. 1): 
«Textualmente es inseguro Enoc., 93, 12, que habla o de los espíritus en general 
o del Espiritu de Dios en cuanto invisible Ser de Dios. Es oscuro el «Espíritu de la 
ira divina» que en sí excita Dios, en En., 99, 16.» 

(43) 20, 6. 

(44) E. Kaurzscu: Die Apokryphen und Pseudepigraphen des Alten Testaments, 
Tübingen, 1900, pág. 250, nota cc. 

(45) P. Vorz: Des Geist.., pág. 164, en el texto y en la nota 3. En la nota 4 
añade: «En todo caso se diferencia el texto de Enoc, 20, 6, del de Marc. 3, 39. En 


o0, « 


. E 
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s, * 
Se basa esta suposición de Volz en el àpagzavobotw èri xà mxveüpac 


de la traducción griega con su verbo en activa, su forma 
singular mveüpa, y su preposición ém de muy probable sentido de 
hostilidad. El texto etiópico externamente presenta en su estructu- 
ra estas mismas líneas generales, mediante el uso de la primera forma 
del verbo seguido de un acusativo ; pero la forma plural, en que este 
acusátivo se presenta, da pie a una diferencia esencial, apuntada por 
Beer entre las posibles y ya antes absolutamente preferida por A. Dill- 
mann, cuando traduce: «Indujeron a pecar a los espíritus» (46). 
Otros, sin embargo, aun de frente al texto etiópico, han traducido 
el acusativo plural en singular. Así, por ejempo, F. Martín con su 
traducción: «que pecan contra el espíritu» y R. Charles con la suya: 
«que pecaron en el espiritu» (47). Todo ello indica, por una parte, la 
posibilidad de una equivalencia entre un plural colectivo etiópico y 
un singular griego también colectivo ; y por otra, la dificultad de ad- 
mitir como definitiva la interpretación de Volz. 
Si además tenemos en cuenta la lectura del verbo etiópico en su 
forma segunda «indujeron a pecar», como Dillmann primero propo- 
nía en contra de todos los códices (48), y más tarde confirmaba el anti- 
gto y autorizado U—Abbadiamus 55—(49) ; la dificultad aumenta, por- 
que al texto etiópico más que la traducción «contra los espíritus» pa- 
rece convenir la traducción «a los espíritus» seguida por Dillmann. 
Por lo mismo, si por parte de la traducción griega sería posible 
la interpretación propuesta por Volz, aunque más o menos suavizada 
ante la posibilidad de un singular colectivo, por parte de la traducción 
etiópica, hecha sobre el texto griego, las probabilidades se inclinan a 
la parte contraria. De todos modos la oscuridad obliga a la prudencia, 
quizá excesiva en autores contrarios a la teoría de Volz, que ni siquie- 


este último el pecado consiste en que los enemigos no reconocen el divino-espiritual 
carácter de los milagros de Jesús.» 

(46) A. DILLMANN: Das Buch Henoch, Leipzig, 1853. 

(47) F. Martín: Le livre d'Hénoch, París, 1906; R. CnHanrEs: The Book of 
Enoch or 1 Enoch translated from the editors Ethiopic text., Oxford, 1912. La mis- 
ma traducción en The Apocrypha, II, págs. 163-281. 

(48) A. DiLLMANN: Liber Henoch aethiopice, Leipzig, 1851. 

(49) Véanse, por ejemplo, J. FrEMMiNG: Das Buch Henoch, Leipzig, 1902; 
R. CHARLES: The Ethiopic Version of the Book of Enoch («Anecdota Oxoniensia», 
semitic Series, part. 11), Oxford, 1906. Ninguno de los dos sustituye en el texto la 
forma primera por la cuarta, sino que ponen esta última en el aparato crítico. 
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ra aluden a este texto, a pesar de que Lebreton, por ejemplo, se ha 
detenido de un modo especial en la exposición de la doctrina del espí- 
ritu en el libro de Enoc (50) 


d) El Espíritu sobre el Mesías. 


Como en el libro de los Jubileos se nos presentaba el espiritu de , 
verdad y de profecia posado sobre los labios de Rebeca e Isaac, en 
nuestro libro se le ve desparramarse sobre los labios de Enoc, capaci- 
tado por ello para señalar a sus hijos el camino de la justicia y pro- 
fetizar el porvenir. Es cierto que no se añade, como entonces, al tér- 
mino «espíritu» los genitivos «de verdad» o «de profecía», pero uno 
y otro van encerrados en el primero, como el contexto claramente lo 
revela. «Y ahora—dice Enoc—, ¡oh, hijo mío, Matusalah!, llámame a 
tus hermanos y tráeme a todos los hijos de tu madre, porque la pala- 
bra me llama y el espíritu se ha derramado sobre mí para que os mues- 
tre todo cuanto os acaecerá hasta la eternidad» (51). 

Se trata, por lo tanto, de una efusión del espíritu, parcial, limitado 
y de paso, al estilo de aquella a que Enoc se refiere cuando, delante 
del hijo del hombre, dice de sí que «gritaba con voz fuerte con el es- 
piritu de fuerza y bendecía, alababa y ensalzaba» (52). Tal habia de 
ser tratándose del hombre ; la efusión plena y permanente de ese es- 
piritu en el libro de Enoc está reservada al Mesías, de quien se dice: 
«Porque el Elegido está delante del Señor de los espíritus y su magni- 
ficencia va de eternidad a eternidad, y su poder de generación a gene- 
ración. En él habita el espíritu de la sabiduría, y el espíritu de quien : 
da inteligencia, y el espíritu de doctrina y poder, y el espíritu de quie- 

' nes han muerto en justicia» (53). 

A los magníficos trazos de este cuadro del Mesías que, sentado en 
su trono de Juez, se dispone a premiar a los buenos, se añade uno 
nuevo en otro pasaje, reverso del anterior por su sabor estrictamente 


(50) J. LEBRETON: Dogme de..., I, págs. 158-159; J. LAGRANGE: Le Judaisme... ; 
J. BONSIRVEN: Le Judaisme... : d 


(51) 91, 1. 
(52) 71, 11. En otras ocasiones se habla también de esta participación limitada 
del espiritu «de la vida»—61, 7—, «de la fuerza»—T1, 11—(véase «fuerza del espiritu» 


en 60, 12, y 68, 2). 
(53) 49. 23. 
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justiciero. Sentado por el Sefior de los espíritus en el trono de su 
magnificencia, «el espiritu de justicia se derramó sobre él; las pala- 
bras de su boca mataban a todos los pecadores, y todos los injustos 
eran exterminados delante de su rostro» (54). 


El reflejo del cap. 11 de Isaías en estos dos pasajes es innegable 
y fuerte. Como, por otra parte, ningün elemento nuevo se descubre 
en ellos que pueda dar luz bajo el aspecto de lo hipostático o perso- 
nal al «espiritu» del pasaje de Isaías, la conclusión ha de ser que la 
norma para reconocer o negar en ese «espiritu» la presencia del Es- 
píritu divino-hipóstasis o persona, la constituyen las palabras del Pro- 
feta. De su interpretación, por lo tanto, depende el alcance de esa 
plenitud de espiritu en el libro de Enoc. 


Conclusiones. 


1) No puede dudarse del papel importantísimo que los espíritus 
y el espiritu juegan en el libro de Enoc. 

2) Sobre el alcance hispostático o personal del espíritu, tal como 
es descrito en plena actividad y en torno al Mesías, se ha de juzgar 
a la luz del A. Testamento, sobre todo del citado pasaje de Isaías. 

3) A través del pecado ¿m tó zveópaw no, es posible llegar li- 
bremente hasta la blasfemia contra Espiritu Santo-persona divina del 
Evangelio. 


Los ORÁCULOS SIBILINOS 
a) La asistencia del Espíritu veraz de Dios. 


En los Oráculos Sibilinos, como su mismo nombre lo está recla- 
mando, la intervención de lo profético constituye forzosamente un ele- 
mento de primera línea. Por lo mismo, no puede dejarse de sentir en 
sus páginas la presencia del espíritu de profecía, cuyos pasos nos inte- 
resa seguir en aquellos de los catorce libros tenidos por todos como 


(54) 62, 2. 
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de origen judio por su segura o probable fecha de composición en 
época precristiana (55). -ə 
La idea del influjo divino sobre el autor de los Oráculos en cuanto 
tal, es clara, y el mismo modo en que viene propuesta revela la com- 
placencia del autor al constatar el hecho. Dice en una ocasión: «Cuan- 
do apenas mi espíritu acabó con las divino-extáticas canciones y yo 
había suplicado al gran Creador que cesase la violencia, entonces vino 
sobre mí hasta dentro del corazón la palabra del gran.Dios y me 
mandó que predijese sobre toda la tierra y los reyes y les pusiese en 


< 


su mente el porvenir» (56). ; 

Asentada esta afirmación, y con el convencimiento de llevar sus 
oráculos el sello de lo verdadero por la asistencia divina del gran Dios 
Creador, dirá más tarde : «Pero tú, joh, pueblo!, oye en todo a la Si- 
bila, que hace salir de su boca piadosa la voz verídica» (57). Funda- 
mento de este hablar decididamente autoritario es la veracidad divina, 
claramente evocada en el contexto precedente. 

A esta veracidad divina, en cuanto íntimamente relacionada con el 
espíritu de Dios, apela el autor de los Oráculos, cuando el objeto de 
sus predicciones se presenta con todos los caracteres de un terrible 


castigo. «El mismo—dice—, el grande y eterno .Dios, me ha mandado . 


que prediga todo esto. No quedará sin cumplir y llevar a cabo lo que 
él solamente ha resuelto en su espíritu, porque el «Espiritu de Dios», 
incapaz de mentir, cae sobre el mundo» (58). 

Atendiendo no sólo al réleta: xatd xospo», predicado del «Espi- 
. ritu de Dios», sino también al inmediato éy ppeat, llega Volz a la 
personal hipóstasis del Espíritu, independiente y diverso de Dios. 
Este, según él, abriga en su mente las profecías, siendo el «Espíritu 
de Dios» quien, próximo a esa mente, se cuida de su cumplimiento (59). 
La interpretación se basa, por una parte, en el papel de principio di- 
rector del mundo atribuído al «Espíritu de Dios», y por otra, en 


la diferencia esencial del significado establecida entre ppn» y mvebpa. 


Pero hemos de decir que en lo uno y en lo otro se avanza demasiado. 


(55) Tales son, según opinión general, el Proemio, el libro 3, 97-288, y los 
libros 4 y 5. A éstos añaden algunos el libro 1, 1-323, y el 2, 6-33, 154,330. 

(56) 3, 295-298. La misma idea y casi con las mismas palabras se repite en el 
libro 3, 489. 

(57) 4, 22-23. 

(58) 3, 698-101. 

(59) P. Vorz: Der Geist..., pág. 163. Véase también pág. 172, not. 1. 
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Primeramente, no hay motivo para urgir hasta el extremo la se- 
paración ideal entre phy y veda, cQmo si nunca y a través de 
ninguno de sus significados se pudiese establecer entre ellos perfecto 
contacto. En segundo lugar, de que el «Espiritu de Dios» aparezca 
como principio director del mundo no se sigue que necesariamente se 
trate de un ser distinto de Dios, y no de Dios mismo. Esto es lo que 
más bien supone el contexto, donde el «grande y eterno Dios» del 
principio es con el mismo derecho sujeto de quien se predica el 
heyy y el rvsópa. De una posibilidad, innegable sin duda, no es 
lícito trasladarse a una realización cierta. 


b) Concesión del Espíritu a los buenos. 


Para el autor de los Oráculos Sibilinos, dentro del mundo son los 
justos campo de influjo especial para el «Espíritu de Dios». Del juicio 
divino, al que ni buenos ni malos podrán huir, saldrán estos últimos 
condenados a las tinieblas, «mientras los buenos quedarán en la tierra 
fecunda, dándoles Dios espíritu, vida y al mismo tiempo gracia» (60). 
Es la misma idea con que más tarde cierra el cap. cuarto, después de 
haber descrito el juicio de Dios sobre toda carne resucitada y haber 
hecho perderse a los malos en la tierra en convulsión, en la profun- 
didad del tártaro y en la gehenna estigia. «Pero—añade—todos los pia- 
dosos volverán de nuevo a vivir sobre el mundo, dándoles Dios a los 
buenos espíritu, vida y al mismo tiempo gracia.» Y concretando en 
una vida feliz el alcance de esta triple faceta de un mismo don divino, 
concluye: «Todos ellos se verán entonces unos a otros contemplan- 
do la agradable y alegre luz del sol. ¡Feliz el hombre que en este 
tiempo será!» (61). 


Conclusiones. 
1) Nada positivo aportan a la doctrina del Espíritu-persona estos 


últimos textos, en los que el espíritu concedido por Dios a los buenos 
no es sino la vida nueva y feliz al final de los tiempos. 


(60) 4, 45-48. 
(61) 4, 183-190. 
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2) En cuanto al espíritu incapaz de engafiar de Dios presente a 
la marcha del mundo, el solo texto de nuestro apócrifo, pesadas todas 
sus posibilidades, nada decisivo puede añadir sobre la insistente fre- 
cuencia en la literatura biblica de ese espíritu divino moderador de ia 
variada actividad del mundo. 


Los SALMOS DE SALOMÓN 
.a) El Espíritu de ceguera. 


Sólo por dos veces interviene el «espíritu» en los Salmos de Salo- 
món: la primera, unida al cerco y conquista de Jerusalén por Pom- 
peyo, bajo el signo de la venganza y el castigo ; la segunda, como sello 
divino sobre el Mesías, nuevo y definitivo rey davídico. A pesar de 
estas dos únicas intervenciones, el «espíritu» de los Salmos de Salo- 
món ha suscitado el interés de muchos. 


El denso ambiente de infidelidad y corrupción en que la ciudad vi- 
vía asfixiada, trajo sobre Jerusalén la desolación y la muerte. «Por 
esto derramó el Señor sobre ellos rveópa zAaviseoc, les dió a be- 
ber hasta embriagarlos una copa de vino puro. Trajo desde el fin de 
la tierra al que golpea fuerte ; decretó la guerra contra Jerusalén y su 


región.» Y fuera de sí por ese vino de embriaguez y ese espíritu de 


ceguera, los jefes de la tierra salieron gozosos al encuentro del con- 
quistador, a quien facilitaron el camino y abrieron las puertas de Je- 
rusalén (62). El contexto es demasiado claro para suscitar en torno 
al zvsbpa rhoíosos cuestión alguna sobre el Espíritu hipóstatis. 


b) El Espíritu Santo sobre el Mesías. 


Que la solución, por lo menos al primer golpe de vista, no se pre- 
senta tan fácil en lo que toca al pasaje del salmo mesiánico, lo demues- 
tra el encuentro de opiniones. La expresión - w=pn my se destaca 
sobre el fondo ordinario- del «Espíritu de Dios», y semeja un avance 
hacia el zvebpa dyoy del N. Testamento. Este avance aparece tanto 
más decisivo cuanto en la literatura del A. Testamento sólo por dos 


(62) Salm. Salom., 8, 15-19 
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veces nos encontramos con esta expresión, que, matizada por el su- 
fijo «tu» o «su», se orienta en el sentido de algo divino, pero no diver- 
so de Dios (63). 

La falta de todo sufijo y de todo genitivo determinante da, por el 
contrario, a nuestro texto cierto sabor de independencia, de cuyo 
alcance ha de decidir el mismo contexto. Describiendo el salmista el 
dominio universal del Mesías, escribe: «Y él está limpio de pecado 
para ser el sefior de un gran pueblo, castigar a los príncipes y quitar 
del medio a los pecadores con la fuerza de su palabra. Ni en los días 
de su vida será débil para con su Dios, porque Dios le ha hecho 
fuerte éy myebpat: (ip y sábio ¿y fou covécsoc con poder, y jus- 
ticia. Con él la bendición del Señor èy igyói y no se debilitará su 
esperanza en el Sefior» (64). 

La expresión ¿y zveópau (9 no decide por sí sola, sea en 
favor del sentido de persona, sea en el de atributo, sino que da entra- 
da a esa doble posibilidad, que ha de ser determinada por el contexto. 
Ahora bien, si consideramos en nuestro pasaje esa serie de dativos 
precedidos de à» y en concreto el más próximo, ¿y fug ouvécsoc, 
creo que la idea de lo hipostático o personal, permitida en absoluto 
por el contexto anterior, se debilita y aun desvanece, para dar paso 
a la idea de «espiritu de santidad». Con él Dios asiste al Mesías, y 
gracias a esta asistencia divina'la vida del Mesías corrg sin tropiezos 
de ninguna clase delante de Dios. 

En este sentido se pronunció Bacher al escribir que la expresión 
w^pn min significa exactamente el «Espíritu de santidad», y siendo 
santidad una apelación divina, la traducción debiera ser el «Espíritu 
de Dios», no el «Espíritu Santo» (65). Se puede ir más o menos de 
acuerdo en esta ültima afirmación, de carácter tan universal; pero 
respecto a nuestro texto no hay duda de que se trata del Espíritu de 
Dios, tan rico y variado en sus actividades, y que aquí se presenta bajo 
la forma más concreta de «Espíritu de santidad». 


(63) Tales son el Salm., 51, 13, e Is., 63, 10-11. Al «spiritus tuus bonus» del 
Salm. 142, 10, segán el T. M., responde el «spiritus tuus*sanctus» de los LXX, segün 
los Cód. B A. 

(64) Salm. Salom., 17, 36-38 (41-45). 

(65) BacHer: Die exegetische Terminologie der Jüdischen Traditionsliteratur, 
Leipzig, 1899; pág. 180. Aunque las palabras sean diversas, la doctrina de J. VrrEAU- 
F. ManTíN, en Les Psaumes de Salomon (París, 1911; pág. 365), es la misma. 
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J. Lebreton, que, como Dillmann, Lagrange y Bonsirven, tiene, 
según vimos antes, el mismo modo de ver de Bacher, pretende expli- 
car la aparición del «espíritu santo» en las literaturas apócrifa y rabí- 
nica como consecuencia del desuso en que habría caido el nombre de 
Yahveh, y que, tratándose del clásico «Espíritu del Señor», habria 
obligado a sustituir el ültimo término por el de «santidad» o «san- 
to» (66). Si la razón puede valer para la' literatura rabínica, su aplica- 


ción a la apócrifa precristiana tropieza con los pasajes en que se con- 


serva la clásica expresión bíblica. 


CONCLUSION 


1) De todos modos, tampoco el «Espíritu Santo» del salmo me- 
siánico de Salomón añade algo decisivo al «Espíritu del Señor», al 
«tu santo Espíritu» de la literatura bíblica del A. Testamento. 


2) Si la equivalencia real existente entre Espíritu de Dios, que 
es «Espíritu de Santidad», y el «Espiritu Santo», persona divina del 
Nuevo Testamento, no autoriza la conclusión de que dicho Espíritu 
Santo-persona haya sido dado a conocer antes a la masa del pueblo, 
tampoco repugna que los agiógrafos profetas, cuando hablan del 
«Espíritu del Señor» en sus diversas' manifestaciones, le conociesen 
bajo este aspecto hipostático y personal. Se trataría del mismo fenó- 
meno que se repetirá más tarde en el «Espíritu Santo» de la predica- 
ción del Bautista al pueblo judío. Pero no es este nuestro campo. 


MIRADA DE CONJUNTO 


1) La intervención del «Espíritu del Señor», que deja su huella 
variada y profunda en la literatura bíblica del A. Testamento, pasa 


a la del Nuevo con esa definida actitud que da la presencia del Espí- 


ritu Santo, persona divina. 


2) Mucho menos fecunda y rica en materia del «Espíritu del Se- 
Er E, X 
fior», con todo, la literatura apócrifa ha conservado esa huella y ha 
servido como de lazo de unión entre ambas literaturas bíblicas. 


(60) J. LEBRETON: Dogme de la... I, págs. 153-154, 


ade Elem co oi qii 
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3) En este papel de intermediaria, la literatura apócrifa intro- 
duce una fórmula nueva, la del «Espíritu Santo», sin determinante 
alguno, que a primera vista semeja un avance decisivo hacia el Espí- 
ritu Santo, persona divina del N. Testamento. ; 

4) Pero bajo una fórmula nueva, no se destaca una novedad tal 
de doctrina que obligue a descubrir el «Espiritu Santo» persona divi- 
na, de modo más categórico del que pudiera describirse, por ejemplo, 
en la fórmula «Espíritu del Señor» del A. Testamento. 

' 5) Los defensores del «Espíritu Santo» de la literatura precris- ` 
tiana, a más de llevar a una el estudio de textos bíblicos, apócrifos 
y rabínicos, con cierto peligro de confusión, no hay duda que acen- 
túan exageradamente el alcance del Espíritu hispostático en muchí- 
simos textos. 

6) La sola literatura apócrifa, más que dar nueva luz, si excep- 
tuamos la sola aparente de su «Espíritu Santo», refuerza la difundida 
a través de las páginas del A. Testamento, en las cuales el alcance 
de la mirada del propio agiógrafo yo creo que muchas veces hubo de 
acabar en el Espíritu Santo, persona divina. : 


FÉLIX ASENSIO, S. J. 
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¿Texto arrecensional, recensional 
o prerrecensional? 


Contribución al estudio de la Crítica Textual 
de los Evangelios 


INTRODUCCION 


* 


Hace unos años escribimos un largo artículo, que; como ahora 
éste, tenía el título con interrogación (1). Tal vez sea preciso tenerle 
en cuenta. Porque el actual, no sólo evoca al anterior, sino que, en 
cierto modo, le amplía y continúa. 

La diferencia está, sobre todo, en el punto de enfoque, que es de- 
mucha más amplitud. Entonces nos limitábamos a un solo aspecto : 
el Texto Precesariense. Ahora se trata de un campo mucho más ex- 
tenso, y de un problema de más envergadura: el Texto Prerrecensio- 
nal. Pero no pocas de las afirmaciones que aquí se hagan, o están 
hechas alli con firmeza, o se dejan adivinar como lógica consecuen- 
cia de aquellas premisas. 

Si nos decidimos a reanudar esta tarea, prescindiendo por un mo- 
mento de nuestros habituales trabajos sobre la Vulgata, ha sido por 
dos razones. La primera, porque desde entonces pasó ya bastante 


(1) ¿Texto Cesariense o Precesariense? Su realidad y su transcendenci& en la 
Crítica Textual del Nueva Testamento, Bib. 16 (1935), 359-415. 

N. B. En este artículo, dado el número extraordinario de revistas o publicacio- 
nes periódicas que nos veremos obligados a citar, adoptamos las siglas que, para 
su nomenclatura, ofrece Bíblica de Roma. Pueden verse a la cabeza de su Elen- 
chus Bibliograficus de cada año. 


y 
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tiempo, la Crítica ha seguido avanzando y se han publicado notables 
trabajos de investigación, no sólo fuera de España (2), sino entre 


(2) Habiéndose publicado nuestro artículo poco antes de la guerra civil de " 
liberación española, y habiendo continuado la guerra mundial en los años sucesivos, 
las circunstancias hicieron sumamente difíciles las relaciones intelectuales entre los 
distintos pueblos de Europa y de América. Por lo cual, no sólo para aclarar la 
posición de este trabajo, sino creyendo prestar un servicio a todos nuestros lecto- 
res, con el fin de que puedan tener reunida, si no toda, al menos la principal 
bibliografía que apareció en los últimos diez o doce años sobre Crítica Textual 
del N. T., en relación con la serie de problemas que, de un modo o de otro, 
tocamos en este artículo, ofrecemos a continuación, metódicamente ordenado, el 
“cuadro siguiente: ; 
19 Artículos de información bibliográfica. 


a) En general. Búrc1, Index Bibliographicus, Bib: todos los años en el pri- 
mer número. VAGANAY, Chronique biblique, (N. T.), RScRel, periódicamente. Etc. 

b) En particular, KÜMMEL, Tertkritik und Textgeschichte des N. T. 1914- 
1937, ThR 10 (1938), 205-221. ^ s ; 


^19 s 7 
2.9 Ediciones críticas del N. T. 


a) En general El N. T. íntegro: Bover, Novi Testamenti Biblia graeca el 
latina, Madrid, 1943. Sólo San Mateo: Lecce, Novum Test. graece, Oxford, 1940. 
Se han publicado además nuevas ediciones de NESTLE y MERK. 

b) En particular. Ediciones de códices especiales o de textos parciales. LAKE, 
Family || and the Codex Alexandrinus. The Text according to Mark. London, 
1936. ROBERTS, An Unpublished Fragment of the Fourth Gospel. Manchester, 1935. 
CoLweLL and WiLLoucumBy, The Four Gospels of Karahissar (Ms. Graec. 105 Le- 
ning.), Chicago, 1936. BELL, Recent Discoveries of Biblical Papyri, London, 1937. 
Laxe (K-S), Family 13 (The Ferrar Group). The Text according to Mark. With 
a Collation of Codex 28 of the Gospels, London, 1941. 


3.0 Estudios sobre el valor del Texto. 


a) En general. MALDEN, The Authorithy of the N. T., London, 1937. Per- 
Nor, Que vaut notre texte des Evangiles?, Quantul (1937), 173-182. De WirHE, 
Possedons-nous le texte original des Evangiles?, ColctMechl 28 (1939), 435-446. 
KrrreL, Dürfen wir dem N. T. trauen? Die Geschichte des N. T. Stuttgart, 1939 
Avuso, El gran problema de la Crítica Textual y los Evangelios, Arbor 1 (1944), 
165-183. ; 

b) En particulgr, HARRIS, Emendations to the Greek of the N. T. London, 
1935. GLAUE, Der älteste Evangelien Text, ChristlWelt 50 (1936), 773-778. KENYON, 
Our Bible and the Ancient Mss., New York, 1940. Bover, Harmonizaciones e 
interpolaciones en el texto del N. T., EstBib 2 (1943), 121-122. 


49 Estudios sobre las recensiones o tipos de texto. 


a) Sobre el Texto Occidental. KEexvox, The Western Text in the Gospels and 


¿TEXTO ARRECENSIONAL, RECENSIONAL O PRERRECENSIONAL ? 37 


Acts, London, 1939. Harcn, The Western Text of the Gospels, Evanston (Illi- 
nois) 1937. [ 

b) Sobre el Texto Alejandrino. Kenyon, Hesychius and the Text of the N. T» 
Memorial Lagrange (1940), 245-250. 

€) Sobre el Texto Antioqueno. Laxe, Family || and the Codex Alexandrinus, 
London, 1936. STREETER, The early Ancestry of the Textus Receptus of the pos- 
pels, JThSt 38 (1937), 225-229. Laxe (K-S), The Byzantine Text of the Gospels, 
Memorial Lagrange (1940), 251-258. 

d) Sobre el Texto Cesariense. TASKER, The Quotations from the Synoptic Gos- 
pels im Origems Exortation to Martydom, JThSt 36 (1935), 60-05. Ip., The 
Text used by Eusebius in the Demonstratio Evangeliorum in Quoting from Mat- 
thew and Luke, HarvThR 28 (1935), 61-67. ID., The Readings of the Chester 


Beatty Papyrus in the Gospel of St. John, JThSt 36 (1935), 387-391. ID., The 


Chester Beatty Papyri and the Caesarean Text of Luke, HarvThR 29 (1936), 345% 
352. ID., The Tex of St. Matthew used by Origen in his Comm. on St. Mat- 
thew, JThSt 38 (1937), 60-64. ID., The Chester Beatty Papyrus and the Caesa 
ream Text of John, HarvThR 30 (1937), 157-164. STREETER, Oringen, N and the 
Caesaream Text, JThSt 36 (1935), 178-180. ID., The Caesaream Text of Matthew 
and Luke, HarvThR 28 (1935), 231-235. Ip., Codices 157, 1.071 and the Cae- 
sarean Text, Quantul (1937), 145-146. Lyowxer, Un important temoin du texte 
césaréen de S. Mark: la version arménienne, MtlUnSJos 19 (1935), 25-66. BAIKIE 

The Caesarean Text Inter Pares. Abstracts of Dissertations approved for the 
Ph. D., M Sc., and M Litt. Cambridge, 1936. BEARE, The Chester Beatty Biblical 
Papyri, ChrEg 23 (1937,1), 81-91. Hoskier, Some Study of P45 with special Re- 
ferenze to the Bezan.Text, BuBCl 12 (1937), 51-57. HurrMANN, Suggestions from 
the Gospel of Mark for a New Textual Theory, JBibLit 56 (1937), 356 s. LAKE 
(K-S), De Wetscott et Hort au Pere Lagrange, RBib 48 (1939) 497-505. ID., Fa- 
mily 13, London, 1941. TanrEuur, The Chester Beatty Papyrus and the Caesarean 

Text, JTrSt 40 (1939) 46-55. METZGER, The Caesarean Text of the Gospels, JBibLit 

44 (1945), 457-489. 


5.0 Estudios especiales sobre los papiros y los descubrimientos modernos. 

a) En general. KenYON, The Bible Text and Recent Discoveries, UnToQ 5 
*(1936), 315 ss. Ib., Our Bible and the Ancient Mss., New York, 1940. CER- 
FAUX, Les recents découvertes de textes evangeliques, RScPhilTh 25 (1936), 331- 
341. Maczynski, Les dernières découvertes bibliques et leur importance, AtenKapl 
23 (1937,1) 91-98. PrierO, Su recenti scoperte di Mss. Biblici, ScuolCat 64. (1936), 
640-653. MERREL, Nouveaux Fragments du Papyrus 4, RBib 47 (1938), 5-22. 
ID., Les papyrus et la Critique Textuelle du N. T., Praga, 1939. STRATHMANN, Die 
Papyrusfjunde und das N. T., Zeitwende 14 (1937-8), 271-282. 

b) En particular. A propósito del Papiro de Chester Beaty (Evangelios): 
Aparte de los juicios críticos sobre la publicación de Krwvow, ta serie de trabajos 
especiales que puede verse en el apartado 4.2 d) sobre el Texto Cesariense. 

A propósito de las publicaciones de RomrERTs y BELL (cf. supra, apartado 2.^ b), 
ha surgido una abundante bibliografía, no sólo por las recensiones de ambas 
obras, sino como estudios particulares, especialmente tomando pie de la publica- 
ción de RorerTs. Así los siguientes, cuyos títulos omitimos por abreviar, ya que 
suelen tenerle, además, parecido o idéntico. Dr AwnRocr, ScuolCat 63 (1935) 756 s. 
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nosotros (3). A vista de ellos, es preciso preguntar si se ha de cam- 
biar el rumbo o se puede, por el contrario, mantener la posición anti- 
gua. Y la segunda, porque habiendo sido acogido nuestro artículo 


GocurL, RHisPhilRel 15 (1935) 459-467. Pore, HomPastR 36 (1935-6) 581-86. Fox- 
seca, VerbDom 16 (1936) 57-59. Cerraur, EphThLov 13 (1936) 98-100. DEkISSMANN, 
AllgEvLuK 69 (1936) 19 s. GĦEDINI, ScuolCat 64 (1936) 75-77. JEREMIAS, DtsPfarr 
40 (1936) 523 ss. Priero, PaCl 15 (1936, 1) 289-95. Zuvic, BogSmot 24 (1936) 
163-167. GLAUE, Cur Wels 50 (1936) 773-18. OvEenNEv, NovVet (1936) 422-25. Purrka- 
MER, Hobweg 25 (1937-8) 2-5. Anónimo, ZtsKaReUnt 14 (1937) 52 ss. 

Finalmente, la publicación de KmazrtiG, A Greek Fragment of Tatian's Dia- 
etessaron from Dura, London 1935, dió también lugar a otra serie de estudios so- 
bre el mismo tema, además de las recensiones habituales. Bumxirr, The Dura 
Fragment of Tatian, JThSt 36 (1935) 255-59. PLor, A Fragment of Tatian's Dia- 
tessaron in Greek, ExpTim 46 (1984-5) 471-760. Baumstark, Das Griech. Dia- 
tessaron-Fragm. von Dura-Europos, OrChr 32 (1935) 244-52. MrNoup, Un frag: 
ment grec du Diatessaron de Tatien, RScPhilTh 23 (1935) 378-92. 


6.9 Estudios generales de Crítica Textual. 


LAGRANGE, Critique Textuelle du N. T. II. La Critique Rationelle, Paris-Roma 
1935. PrRNoT, La Critique Textuelle des Evangiles, Paris 1935. Horranp, Histoire 
du Texte du N. T., Paris 1996. Krarns, The Criticism of the N. T., IrEcR 47 
(1936, 1) 449-58. PEnNor, Recherches sur le Texte original des Evangiles, Pa- 
ris 1938. KENvoN, The Text of the Greek Bible, London 19397. 


7.9 Estudios de diversa índole. 


Citamos los más principales. HarcH, The principal Uncial Mss. of the N. T.» 
Cambridge 1939. Grant, Wehe Form Criticism and Textual Criticism overlap, 
JBibLit 59 (1940) 11-21. Havcc, Der heutige Stand der wiss. Textkritik des N. T., 
SchZuk 45 (1939-40) 7-8, 33-34, 55-57, 80-82, 103-104. CADBURY, The present State 
of N. T. Studies, HavSymp (1938) 79-110. McCown, Codex and Roll in the 
N. T., HarvThR 34 (1941) 219-50. WirLiANS, Syriasms in the Washington Text 
of Mark, JThSt 42 (1941) 177 ss. Vosté, De revisione Textus graeci N. T. ad 
votum Concilii Tridentini facta, Bib 24 (1943) 304-307. METZGER, Trends in the 
Textual Criticism of the Iliad, the Mahabharata and the New Testament, JBibLit 
65 (1946) 339-52. 

(3) Bover, Novi Testamenti Biblia graeca et latina, Madrid 1943. ID., Harmo- 
nizaciones e interpolaciones en el texto del. N. T. EstBib 2 (1943) 121-192. Ip., El 
final de S. Marcos (16, 9-20), EstBib 3 (1944) 561-562. A los cuales conviene aña- 
dir, aunque ya fuera de los Evangelios, los siguientes: Ip., ¿El códice 1841 
= 127) es el mejor representante del Apocalipsis? EstE 18 (1944) 165-185. Ip., El 
«Sí y el «No»: un caso interesante de crítica textual, EstBib 5 (1946) 95-99. 
Ayuso, El gran problema de la Crítica Textual y los Evangelios, Arbor 1 (1944) 
165-184. ID., Una edición crítica española del N. T., Arbor 1 (1944) 407-70. ID., 
Sef 4 (1944) 199-204. 


ció 
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con notable benevolencia por algunos críticos eminentes (4), nos esti- 
mula su aplauso a no dar de mano a un problema tan importante. 

Es preciso advertir, ante todo, que el problema es el mismo para 
.todo el Nuevo Testamento. Mas el presente estudio se limita a los 
Evangelios. 

Por otra parte, nuestro método será, a la vez, histórico y crítico. 

Conviene distinguir el proceso de la Investigación Crítica, por un 
lado, tal como se nos ofrece a la luz de la Historia, y, por otro, las 
fuentes en que se basa este proceso de la Investigación y los méto- 
dos que se han seguido. 

En la primera parte nos limitamos al primer aspecto de la cues- 
tión. " 

El cual, a nuestro juicio, puede cómodamente dividirse en tres eta- 
pas, cuya concatenación no constituye un orden estrictamente cro- 
nológico, sino lógico. 

1. Texto arrecensional, 

2. Texto recensional. 

3.2 Texto prerrecensional. 


` 

Por lo mismo que esta clasificación no es, en rigor, de orden cro- 
nológico, pueden coexistir dos de esas etapas a la vez. Y aún las tres 
pueden coexistir y coexisten, como veremos más adelante. Alternan- 
do fueron, por ejemplo, diversas ediciones del N. T., siguiendo en el: 
Aparato Crítico métodos recensionales o arrecensionales. Y autores 
hay hoy todavía que siguen procedimientos antiguos. 

Mas, al decir que esta clasificación no es rigurosamente cronoló- 
gica, no queremos decir que esté en completo desacuerdo con el 
orden que nos ofrece la Cronología, ya que, en líneas generales, van 
de acuerdo el orden cronológico y el orden lógico, como puede verse 
a través de la historia del texto impreso. 

Esta historia, efectivamente, tiene tres períodos bien marcados, 
que se han ido sucediendo así: 

1. Hegemonía del Textus Receptus = Texto arrecensional. 

2.2 Hegemonía del Texto Crítico = Texto recensional. 

3.2 Vuelta al siglo 11 = Texto prerrecensional. 

La división y adecuación de términos no son del todo exactas, ya 
que la vuelta al siglo 11 no supone abandonar el Texto Crítico. Pero 


(4) Cf. METZGER, The Caesarean Text of the Gospels, JBibLit 44 (1945) 480-483. 
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pueden servir bastante cómodamente para encuadrar los respectivos 
períodos. E 
partes: 

15 De aspecto, sobre todo, histórico. Exposición ordenada de 
los esfuerzos realizados hasta hoy. En ella se van conociendo, a la 
vez, los elementos necesarios para un estudio a fondo del problema. 
Y se sientan las bases imprescindibles.  » : 

25 De aspecto, sobre todo, crítico. Una vez conocido el proceso 
de la Investigación se analizan los principios, se exponen los méto- 
dos y se deducen las lógicas consecuencias, para ver si hemos de que- 
darnos con un texto de carácter arrecensional, recensional o prerre- 
censional. 


PRIMERA PARTE.—HISTORICA. PROCESO METODICO 
DE LA INVESTIGACION 


Identificándose, de hecho, este proceso con la historia del texto 
impreso, se puede dividir perfectamente en dos grandes períodos: 

1. Antes del Texto Crítico. Período de la hegemonía del Textus 
Receptus. Desde el año 1514, en que se imprime, por vez primera, el 
Nuevo Testamento, en la Políglota de Alcalá, hasta el año 1830, en 
que Scholz publicó su edición del N. T., reproduciendo todavía el 
texto elzeviriano. 

2. A partir del Texto Crítico. Desde el año 1831, en que Lach- 
mann introdujo por vez primera el nuevo método, hasta nuestros 
días, en que el Texto Crítico continúa, basado en elementos recensio- 
nales o arrecensionales. 

Estos dos grandes períodos, a su vez, se subdividen en varios es- 
tadios, que iremos exponiendo ordenadamente. 


PRIMER PERÍODO.—HEGEMONÍA DEL TEXTUS RECEPTUS 


AY Estadio primero.—Desde la Complutense a Fell (1514-1675) (5). 


Este tiempo se caracteriza por los esfuerzos realizados para fijar 
el Texto. Una forma definida gana la batalla y se edita de un modo 


(5) Complutense 1514, Erasmo 1516 ss, ALDo 1518, Simon ne CoLINEs 1534, 
STHEPHANUS 1546 ss, Beza 1565 ss, ARIAS, Montano 1571, ELzevrros 1624 ss, Pol, 


Según ésto, nos parece conveniente dividir este trabajo en dos - 


— 
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constante y uniforme, sin hallar apenas contradicción. Tenemos así 
el Textus Receptus. Los medios de que se dispone son insuficientes 
y los principios críticos son defectuosos. 


El proceso es el siguiente. 


Corresponde la primacía a la Políglota de Alcalá. Bajo los auspi- - 


cios de Cisneros, varios hombres eminentes—López de Zúñiga, Nú- 
ñez de Guzmán, Demetrio Lucas y Antonio de Nebrija—acabaron la 
impresión del N. T. el 10 de enero de 1514. Conviene tener en cuen- 
ta este detalle. Porque la obra entera no se publicó hasta unos años 
más tarde: 1521-1522 (6). 3 

Entretanto Froben, que deseaba ganar tiempo, el 17 de abril de 
1515 encargó.a Erasmo que preparase una edición del N. T., el cual, 
poniendo manos a la obra el 11 de septiembre del mismo año, pudo, 
en virtud de su fecundidad maravillosa, acabarle de imprimir el 1 
de marzo de 1516. 


Lleva, pues, la Complutense a Erasmo más de dos años de ven- 
taja. Y esta ventaja es mayor todavía en cuanto al valor de su texto. 
Desde el punto de vista crítico, podrá ser y es de mérito muy escaso. 
Pero, aparte de ser el primero, está escrito a conciencia, hasta el pun- 
to de apenas poderse encontrar erratas en toda la obra (7). En cam- 
bio, en el de Erasmo se echa de menos este cuidado. La impresión 
es tan deficiente que Scrivener ha podido decir que «es el libro con 
más errores que conocía» (8). 

Como es lógico, la Complutense influyó mucho después. El mis- 
mo Erasmo corrigió a tenor suyo la cuarta edición de 'su obra, salida 
el año 1527. Simón de Colines experimentó claramente su influencia. 
R. Stephanus dejó, sin duda, traslucir esta fuente en su edición re gia, 
del año 1550, que tanto se había de reimprimir después, a lo largo 
de este período. Y, sobre todo, lo experimentó Arias Montano en la 
Poliglota de Amberes. Más aún: directa o indirectamente influyó 


Parisiense 1630 ss, WarroN 1657, CARYOPHILUS —?—, COURCELLES 1658, FELL 1675. 
Sobre este período cf. TURNER, The early printed editions of the Greek Testament, 
Oxford 1924. 

(6) Cr. Revita Rico, La Poliglota de Alcalá, Madrid 1917. 

(T) A plain Introduction to the Criticism of the New Testament, London 1894, 
I 188". : : 

(8) Cierto que se basó, ante todo, en la tercera edición de ERASMO, pero co- 
rrigió nada menos que 750 casos a tenor-de la Complutense. 
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en los Elzeviros, y, por consiguiente, en el Textus Receptus, desde 
el afio 1642 en adelante. 

Durante este periodo, ndis que observe atentamente las co- 
sas puede llegar a esta conclusión: el texto es casi idéntico en todas 
las ediciones del N. T. Beza, por ejemplo, no se distingue gran cosa 
de Stephanus, éste de Erasmo, y Erasmo de la Complutense. Los. 
Elzeviros recogen la tradición anterior, y, a partir de ellos, la dife- 
rencia es menor, pues se adopta de un modo constante el texto que 
ellos preconizaron. 

De esta época es preciso observar lo siguiente : 

1) Se nota desde el primer momento cierto afán crítico. Nadie 
se “contenta, de ser posible, con hacer su edición, transcribiendo un 
solo códice. Todos, más o menos, se precian de usar varios de ellos 
y de seguir a los más antiguos. El prólogo de la Complutense dice 
que ordena el texto conforme a ejemplares «antiquissima emendatis- 
simaque». Erasmo asegura que el suyo se basa en «compluribus utrius- 
que linguae codicibus, nec iis sane quibuslibet, sed vetustissimis simul 
et emendatissimis». Y así sucesivamente. 

2) Pero este afán queda, de hecho, prácticamente frustrado. Si 
vamos a la antigüedad, está lejos de conseguirse aquello de que se 
blasona. Podemos identificar los manuscritos que usó Erasmo, y ver 
que eran muy tardíos. Los de Alcalá eran algo mejores, pero tardíos 
también. Cierto que Stephanus conoció ya dos unciales, y Beza co- 
tejó el célebre manuscrito que lleva su nombre (D). Pero aparte de 
que su uso no influye luego en la elección del texto, son poca cosa 
para tanto como existe y para la base que se requiere. Puede decirse 
que todo lo que significa el Textus Receptus se hizo a base de códi- 
ces medievales, del siglo x111 en adelante por lo general, a tenor del 
tipo que existía en las iglesias griegas del siglo xvr. 

3) Otro tanto puede decirse con relación al número. En Alcalá 
se usaron pocos códices. El «compluribus» de Erasmo es una hipér- 
bole manifiesta. Bien hace Lagrange en recordar que usó los que 
pudo hallar en el convento de dominicos de Basilea (9). Luego fué 
completando la serie como pudo. Simón de Colines enriqueció con 
cuatro cursivos el-acervo común. Stephanus, para su edición regia, 
cotejó 15 códices. Caryophilus, 22. Fell dió un paso de avance, no 
sólo aduciendo algunos códices nuevos, sino las versiones bohaírica 


(9) La Critique Textuelle, ID. 


/ 
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y gótica. Mas durante este primer estadio, no sólo falta la gran masa 
de elementos, sino los más antiguos y mejores. 
yi J 


4) Paralelamente a está escasez del número discurre la Crítica 
sin rumbo determinado, careciendo de principios sólidos. En los co- 
mienzos, como en la Complutense y Erasmo, aunque se cotejen los 
manuscritos, no se aducen siquiera sus variantes. Las introdujo por 
primera vez Stephanus en su edición regia, poniéndolas en el margen; 

como un balbuceo de Aparato Crítico. Luego fué ampliándose pro- 
gresivamente, pero siempre sin fijeza o con poca seguridad. No exis- 
te un criterio determinado. A lo más, rige en cierto modo la ley del 
número. Dos llevan razón contra uno, tres contra dos, y así suce- 
sivamente. 

5) Como consecuencia, no puede hablarse todavía de agrupar los 
códices por familias. Mucho menos se puede hablar de recensiones. 
El período es netamente arrecensional. Pero de ésto trataremos más 
adelante. 

6) En conclusión: resumiendo todo lo dicho, se puede asegurar 
que el Textus Recéptus se hizo a base de códices tardíos, pertenecien- 
tes al peor tipo de texto. Es decir: al de la Vulgata Griega, que por 
influjo bizantino invadió a casi todos los códices medievales. De ahí 

. el aforismo contra-elzeviriano: «Textus receptus, sed non recipien- 
dus.» p 


B) Estadio segundo.—Desde Mill a-Scholz (1707-1830) (10). 


Durante este estadio la Crítica va progresando. Se abren nuevos 
caminos. Ocupa la actividad de muchos hombres. Por eso, aunque 
más corto que el anterior, es quizá más fecundo. 

Se sigue, en lo fundamental, la tradición anterior del Textus Re- 
ceptus. Por eso puede clasificarse dentro del mismo período. Pero, 
por otra parte, la distinción es manifiesta, por lo que constituye jalón 
distinto. De él hay que observar le siguiente: 

l 1) Como dice Jacquier, «se acumulan los materiales para mejo- 
rar el Textus Receptus, que se continúa editando. Los críticos van 
reuniendo las lecciones que les suministran los códices, que van ha- 


(10) Mir 1707 ss., TowiARD 1707, Kúster 1710, WeLLs 1709-19, BENTLEY 1713, 
Mace 1729, BENGEL 1734 ss, WETTSTEIN 1751-2, SEMLER 1764, GRIESBACH 1774 ss, 
MATTHAEI 1782 ss., ALTER 1786, BincH 1788, Huc 1808, Gnarz 1820, van Ess 1827, 
ScHorz 1830. j 
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llando en las Bibliotecas ; los clasifican, estiman su valor, pero no los 
utilizan para editar un nuevo texto» (11). 

2) Por consiguiente, este estadio se caracteriza por una especie 
de contrasentido. Por una parte, se reconoce ya explícitamente que 
el Textus Receptus no es el mejor. Pero, por otra, nadie se atreve 
a arrojarle de su pedestal, continuándose editando de un modo in- 
variable. 

3) Otro contrasentido puede añadirse al anterior. Y es que, por 
un lado, se hace un esfuerzo extraordinario y se adelanta mucho 
en el proceso de la Crítica Textual, pudiéndose esperar resultados fe- 
cundos. Mas, por otro, estos resultados no se obtienen por falta de 
lógica en la aplicación de los principios. Así, puede observarse que 
empieza a hacerse una clasificación ordenada de los elementos, de 
lleno se da paso a las versiones, se hallan muchos manuscritos nue- 
vos, se estudian mejor los que se usaban anteriormente, se conoce ya 
. cuáles son los más antiguos, se confiesa incluso que merecen prefe- 
rencia, y, por falta de decisión, nadie se atreve a aplicar rigurosamen- 
te la teoría, resultando, por consiguiente, si no estéril, anulado en 
parte un trabajo tan considerable. 

4) Como ejemplos, pueden servir los siguientes: 

Mill hace en su edición un verdadero alarde de crítica, ofreciendo 
un Aparato con 30.000 variantes, después de haber cotejado 70 códi- 
ces griegos, la Vulgata, la Peschito y gran multitud de Padres y 
Escritores eclesiásticos. Conoce, por otra parte, perfectamente el va- 
lor respectivo de los distintos elementos. Podía, pues, acometer la 
empresa de darnos un texto más en armonía con el resultado de su 
propio esfuerzo. Pero no lo hace, y se contenta con reproducir E. de 
la edición regia de Stephanus. 


Célebre es la edición danesa. El año 1784 dos escritores, G. Mol- 
denhawer y T. C. Tyschen, hacen un viaje interesante, que describe 
Gigas (12), estudiando, entre otros, los manuscritos griegos del Es- 
corial (13). Con ellos, o 'cómo ellos, salieron Adler y Birch para dis- 


- 


(11) Le N. T. dans l'Eglise Chretienne, Paris 1913, II, 497. 

(12) Spanien Ombring, 1789. 

(13) Sobre esta expedición cf. Brrcm, pág. LXXXIX del Prólogo de su edi- 
ción crítica. ADLER, D. Kgl. Danske Vidensk. Skrifter. 1. Kaekke. Historisk og 
filosofick, 1916, II, 5, 338-398. Miner, Catalogue supplementaire des Mss. grecs 
de la B. R. de Copenhague, 37-98. Catalogue des Mss. grecs de l'Escoriak vedigé 
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tintas ciudades de Europa. Entre todos cotejaron nada menos 
que 191 manuscritos griegos de las más célebres Bibliotecas, como 
las de Roma, El Escorial, Viena, Venecia, Florencia, etc., usando, 
entre otros, varios códices unciales, sin excluir a B, como principal 
de todos, las versiones siriacas y otros elementos. Con todo, se con- 
tentaron con reproducir el texto de Stephanus. 

5) De todo esto se deduce que hay cosas de positivo valor en esta 
época, aunque no se logre un resultado definitivo. Una de las más 
interesantes es la sana emulación que existe para cotejar los códices 
y documentos. En esta emulación no se contentaban con transcribir 
las variantes, aducidas ya por los anteriores, sino que, además de 
enriquecer su Aparato con aportaciones nuevas, prefieren en general 
trabajar de primera mano, cotejando para sus ediciones, por sí o por 
otros, los códices que ya habían sido anteriormente colacionados. Así, 
por ejemplo, el A, que había sido cotejado por Fell, lo fué también 
por Mill, Bengell, Wettstein, Griesbach, Scholz. El D, que había sido 
estudiado directamente por Beza, lo fué también por Mill, Bengel, 
Kipling, Griesbach; Scholz. El C lo fué por Künster, Griesbach, 
Scholz. El B lo fué por Mill Bentley, Birch, Scholz, etc. 

6) A lo cual hay que añadir, como mérito verdaderamente posi- 
tivo, la seguridad con que generalmente están hechas tales colacio- 
nes. No decimos que carezcan en absoluto de errores. Sería demasia- 
do pedir de la fragilidad humana. Esto tampoco se ha logrado poste- 
riormente del todo. Von Soden, por ejemplo, está plagado de in- 
exactitudes. 

He aquí un caso: Scholz. Le escogemos precisamente por haber 
sido objeto de controversia. Todos reconocen que su labor fué bene- 
mérita, pero se ha discutido sobre el valor de sus variantes. Hombres 
tan eminentes y ponderados como Tischendorf y Scrivener afirman 
que su Aparato no ofrece seguridad. Contra lo que asegura Jac- 
quier (14), Kenyon sólo le achaca este defecto en la lista de manus- 
critos, aún reconociendo su utilidad manifiesta y la gran envergadu- 
ra de su obra. «The list abounds in mistakes, as later sholars have 
shown; but as pioneer work it did excellent service», si bien, por lo 
que al texto se refiere, su labor «is less valuable» (15) Más aün: 


par D. G. MOLDENHAUER et T. C. TvscuEN en 1784. Cf. A. ReviLLa, Catálogo de 


los Códices griegos de la Biblioteca del Escorial, Madrid 1936. 
(14) Le N. T. dans l'Eglise Chretienne, pág. 437. 
(15) Handbook to the Textual Criticism of the N. T.?, London 1926, 285. 
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el mismo Gregory pensó al principio como Tischendorf, quizá arras- 
trado por su autoridad (16). Pero luego, después de un examen más 
atento, hubo de confesar que el Aparato de Scholz ofrece sólidas ga- 


rantías. 
Gregory está en lo cierto. Personalmente nos hemos podido con- 


vencer de lo seguro que es el cotejo de Scholz, habiendo, además, 
tenido la satisfacción de ofrecer a nuestros lectores en otra oca- 
sión (17) un testimonio interesante: el de Hoskier. Bien conocida es 
su meticulosidad. De él nos decía el P. Bover que era tan segura 
su colección del Apocalipsis que no había podido encontrar un solo 
error. Pues bien: habiéndole preguntado en cierta ocasión por su 
proyectada colación del códice 28 de los Evangelios, después de decir- 
nos que no la pudo llevar a feliz término, nos decía: «I may say this 
however: That the Ms. was exceptionally well collated originally. 
I only found about four serious mistakes. So you can use the existing 
collation with some confidence, if you cannot get satisfaction from 
the Ann Arbor. But don't use Tischendorf or von Soden, but Scholz 
N. T.» (18). 

La seguridad, pues, de tales colaciones es manifiesta. A propósito 
de nuestros estudios sobre los códices del grupo precesariense y cesa- 
riense pudimos comprobarlo. No siempre lo último es lo mejor. 

7) Pero el avance de más consideración que se da en esta época 
tiene lugar en otro aspecto de la Crítica Textual. Los distintos do- 
cumentos empiezan a clasificarse de un modo racional y sistemático. 

Como de ésto hemos de tratar expresamente en la segunda parte, 
nos contentaremos aquí, para mayor inteligencia de la cuestión, con 
insinuar lo siguiente: 

El primer ensayo de la clasificación de los manuscritos se realiza 
en esta época, debiéndose a Bengel (19). No atreviéndose a modifi- 
car el Textus Receptus, se contentó con anotar en el margen las res- 


(16) Textkritik des N. T., Leipzig 1902, II, 965. 

(17) EI Texto, Cesariense del papiro de Chester Beatty, EstBib 6 (1934) 281. 

(18) En carta particular, fechada el 10 de junio de 1932, en la cual nos decía 
que, no pudiendo continuar trabajando por causa de la vista, había enviado su 
colación del cod. 28 a Lake. Esta colación ha sido, finalmente, publicada por 
los esposos LAKE, como apéndice de su Family 13 (Ferrar Group), London 1941. 

(19) Su edición crítica del N: T. fué publicada el afio 1734 en Tübingen, y, 
coma observa KEYNON, marca una era en la historia de la Crítica Textual. Hand- 
book of Textual Criticism, pág. 278. " 
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pectivas variante, y, para indicar su valor, se le ocurrió clasificarlas 
y agruparlas del modo siguiente: a, lección original; 8, mejor que 
la impresa en eltexto; y, igual; 3, peor; e, mucho peor. Y, al hacer- 
lo, notó que determinados códices iban coincidiendo frecuentemente 
entre sí en multitud de ocasiones. De lo cual dedujo que tales códices 
tenían afinidad, por proceder quizá del mismo arquetipo, fuente ori- 
ginal de las variantes comunes. Y creyendo ver bien marcada una 
“doble tendencia, clasificó los manuscritos en dos series, asiáticos y 
africanos, según su origen local. A 

Estaba dado el primer paso. Mas otro faltaba por dar, a fin de 
hacer posible la clasificación, sobre todo desde que, por el afán inves- 
tigador que a todos acuciaba, se fueron multiplicando los documen- 
tos que a cada paso se descubrían. Y éste le dió Wettstein (20). Sin- 
tiendo la necesidad de ir designando a los códices de un modo sen- 
cillo y sistemático, buscó la clave fundamental de la clasificación en 
su doble aspecto paleográfico. Por lo que, atendiendo al carácter de 
su escritura, los dividió en dos series: unciales y cursivos, según que 
estuviesen escritos con letras mayüsculas o minüsculas. Para desig- 
nar a los primeros escogió las letras mayúsculas del alfabeto latino : 
A-O. Y para los segundos, los números árabes: 1-112. 

Así las cosas, quedaba abierto el camino. Se había dado un gran 
avance en el progreso de la Critica Textual. No decimos que estaba 
hecho todo, pues quedaba mucho para llegar al término. Pero sí de- 
cimos que los demás irían ya por un camino trillado, perfeccionando 
cada vez más el sistema. Siempre los dos pilares serían Bengel-Wett- 
stein. El primero, indicando la pauta para la agrupación por fami- 
lias. El segundo, para la designación de los manuscritos. Así, duran- 
te este período, sucedería con Griesbach, Hug y Scholz. En el si- 
guiente, con todos los demás. 


SEGUNDO PERÍODO.—HEGEMONÍA DEL TExTO CRÍTICO 


Llegamos con esto al florecimiento espléndido de la Crítica Tex- 
tual neotestamentaria. Su fecha inicial viene a coincidir con la final 
del período anterior. Porque el anterior se cierra con Scholz, el año 
1830, y el presente se abre con Lachmann, el año 1831. 


` 


(20) Publicó el año 1730 los Prolegomena que habían de servir de base a su 
proyectada edición. Pero ésta no se publicó hasta el año 1751-52 en Amsterdam. 
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Pertenecen a este período una multitud innumerable de autores, 
quedando la lista sin cerrar en nuestros días. | 

Los cuales, para mayor comodidad, pueden dividirse en tres 
series. 

1^ Editores, totales o parciales, del texto del N. T., y concre- 
tamente de los Evangelios (21). A los cuales pueden añadirse los que 
editaron Sipnosis griegas (22). 

25 Exégetas y expositores de los Evangelios, a base del origi* 
nal. Incluso algunos de los que comentan la Vulgata pueden ofrecer 
elementos aprovechables. Pero son especialmente los primeros los 
que, además de contener, de un modo o de otro, el texto griego, dis- 
cuten ampliamente las variantes, los elementos en que se apoyan, su 
valor, etc., de modo que sus comentarios vengan a ser, además, un 
excelente Texto Crítico (23). 

3. ^ Innumerables críticos, paleógrafos, investigadores, papirólo- 
gos, etc., que, aunque no hayan editado el texto, dedicaron sus afa- 
nes a esclarecer este problema en multitud de libros y de artículos (24). 

Esta división no puede resultar perfecta y exactamente adecuada. 
Varios de ellos deben de ser incluídos en distintas series a la vez. 
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(21) LacmHMawNw 1881, TiscHENDORF 1841 ss. (8.2 1869), JaUMANN 1842, RrITHMA- 
YER 1847, ALFORD 1849, TREGELLES 1807, vow GEBHARDT 1881, Wrrscorr-HorT 1881, 
SCRIVENER 1881, WrvMournH 1886, Sawnbay 1889, PrRiN 1890, BrADSCHEID 1893, 
HETZENAUER 1893, BurGoN-MILLER 1896, Brass 1897, Scujorr 1897,* BeLjoN 1898, 
Weiss 1900, NrsrLE 1906, SourER 1910, Bobin 1910, von Sopen. 1918, VOGELS 
1920, Kenyon 1933, Merk 1933, Leco 1935 1940, Bover 1944, Cf. también los edi- 
tores de textos particulares citados en la nota (2), apartado 2.9 b). 

(22) GEHRINGER 1842, ParRizzi 1853, TiscHENDORF 1898 (7.2 ed.), HEINECKE 
1898, WRIGHT 1903, LarreLD 1911, Huck 1922 (6.2 ed.), LAGRANGE 1926. 

(23) Pertenecen a esta sección entre los católicos KNABENBAUER 1922 (3.2 ed.), 
Dauscu 1914 ss., LAGRANGE 1903 ss., etc., y entre los protestantes ZAHN Leipzig 
1908 ss., HoLTZMANN 1892 ss, LigrzMANN 1911 ss, ALLEN 1895 ss, con sus respec- 
tivos sucesores, o compañeros -de colaboración, en las varias series que ellos 
encabezan. 2 x 

(24) Imposible citar aquí, uno por uno, sus nombres y la serie de trabajos ` 
que escribieron. Esto sólo formaría un largo artículo, Si, habiéndonos limitado al 
último decenio, hemos formado en la nota 2.2 un índice tan complicado y extenso... 
¿qué no tendríamos que hacer ahora?... Manteniéndonos solamente en los Tratados 
de Crítica Textual, aparte de los citados anteriormente, sólo de MARTIN (1882) a * 
HoLLarD (1936), podríamos formar una lista considerable. Por lo demás, puede 
verse una amplia bibliografía en cualquiera de los tratados de esta materia, como 


en los de KENYON, LAKE, JACQUIER, LAGRANGE, etc. Véase, en especial, JACQUIER, 
Le N. T. dans VEg. Chret., pág. 484-87. 
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Lagrange, por ejemplo, ha de ser catalogado en las tres: en la pri- 
mera, por su Sinopsis; en la segunda, por sus Comentarios; en la 
tercera, aparte de sus numerosos artículos, por su Critique Textuelle. 
Bover, antes de hacer su edición del N. T., escribió no pocos traba- 
jos sobre este asunto. ; Y qué decir de Tischendorf, con su valioso 
estudio sobre los manuscritos, o de von Soden, con sus gruesos volü- 
menes sobre los distintos documentos que le habian de servir para 
“su texto? Dígase, en fin, lo mismo de Wetscott, Weiss y Plummer, 
a la vez críticos y exégetas distinguidos, etc. 

Hechas estas aclaraciones de indole preliminar, pueden hacerse 
las observaciones siguientes: 

1) Todos los autores de este período, cualquiera que sea la orien- 
tación critica que sigan o el sistema que adopten, coinciden en estas 
dos afirmaciones fundamentales : 

a) Textus Receptus non recipiendus. Los mismos que, como lue- 
go diremos, se levantaron contra la nueva corriente, abogando por 
el Texto Tradicional, se unieron a los demás para echar tierra sobre 
su tumba. Por el Texto Tradicional no entendían el Textus Receptus 
elzeviriano (25). 
= b) Textus Criticus instaurandus. Destronado el anterior, fué pre- 
ciso entronizar al nuevo rey. Y el sufragio ha sido unánime en favor 
del Texto Crítico, resultante del análisis de las fuentes y de su valor. 
Pueden discrepar al enfocar el problema, concretar el método, deter- 
minar el mérito de los documentos, etc., pero no discrepan en este 
principio básico. 

2) El paso inicial de este período, verdaderamente decisivo para 
marcar el nuevo rumbo, fué dado por Lachmann. Como Scholz y 
Griesbach, después de reunir materiales inmensos, clasificó manus- 
critos y ensayó sistemas de crítica textual. Pero, además, se atrevió 
a hacer lo que no hicieron ellos: deducir lógicamente las consecuen- 
cias y obrar conforme a las consecuencias deducidas. En vez de edi- 
tar el texto elzeviriano, echándole por la borda, se atrevió a ofrecer 
otro nuevo, que fuese el resultado del análisis de los documentos, a 
tenor de su valor respectivo. Lo que menos importa dilucidar ahora 
es el criterio que siguió para llevar adelante esta empresa. Si era bue- 


(25) Así BurGon-MILLER, The traditional Text of the Holy Gospels, London 
1896, y The Causes of the corruption of the traditional Text of the Holy Gospels, 
London 1896. 2 
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no o no, seguro o no, lógico o no. Lo que importa aquí únicamente 
es consignar el hecho, poniendo de relieve el paso decisivo que dió, 
abriendo una ruta que nadie abandonaría ya en adelante (26). 

3) Iniciado el nuevo período, se caracteriza esta época por ser la 
de los grandes descubrimientos. Han sido extraordinarios los esfuer- 
zos que se han realizado en todos los órdenes, viéndose frecuentemen- 
te coronados por el éxito. Multitud de viajes por todas las Bibliote- 
cas y Archivos de Oriente y Occidente, realizados por investigadores 
insignes, que cada día pueden ofrecer aportaciones nuevas y aumen- 
tar las ya enormes listas de documentos antiguos. Tregelles, por ejem- 
plo, se distingue de un modo especial (27). Pero, sobre todo, Tis- 
chendorf, que llena toda una época, y cuya primacía no le ha sido 
arrebatada aún (28). Con la multitud de códices que salen a luz por 
vez primera, o de manuscritos, que, aunque eran conocidos, se cote- 
jan por primera vez, la serie numerosa de colaciones o de ediciones 
nuevas de códices ya estudiados (29). Incorporación de versiones an- 
tes desconocidas. Descubrimientos de papiros antiquisimos. que irra- 
dian luz nueva y esplendorosa en el campo de la Crítica Textual. Y, 
como consecuencia, el crecimiento prodigioso del acervo común. 

4) Todo esto hace que cada vez sea más difícil el trabajo aislado 
y se haga prácticamente imposible llevar a cabo sin colaboraciones 
una Obra de carácter general. Por lo cual se hace preciso el esfuerzo 


(26) Publicó primero una breve edición en el año 1831, y luego otra más 
amplia, greco-latina, en dos volúmenes, en la cual expone ampliamente su modo 
de pensar. 

(27) Visitó las Bibliotecas de Londres, Leicester, Dublin, París, Leipzig, Roma, 
etcétera, es decir, gran parte de las de Inglaterra, Irlanda, Francia, Italia y Ale- 
mania. Como fruto de ello, publicó especialmente dos obras. Una, su edición del 
Texto, The Greek New Testament, London 1884, y otra con el título An Introduc- 
tion to the textual Criticism of the New Testament, London 1856. 

(28) Imposible citar aquí, ni siquiera aproximadamente, toda la obra, verda- 
deramente colosal, llevada a cabo por TIiscHENDORF. Puede verse con sólo recurrir 
a su edición crítica (8.2 maior), Leipzig 1869, 1872. Se apreciará, sobre todo, en 
los Prolegomena, que escribió GrEGORY, Leipzig 1884. Baste decir que no se con- 
tentó con recorrer las Bibliotecas de Europa, sino las de Oriente, entre ellas la 
del Sinaí, donde encontró el célebre N. 


(29) Sólo TiscmenDORF halló, o adujo por primera vez, multitud de ellos. Es 
impresionante la tabla que, a base de los que él encontró, estudió, editó, transcri- 
bió, o cotejó, pudo formar Gnrcomv. Prolegomena, pág. 31. Cf. también GREGORY, 


Testkritik des N. T., 1900-1909. Ib., Die Griechischen Handscrriften des N. T., 
Leipzig 1908. 


s t 
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combinado. De hecho, por una causa o por otra, aparecen unidos los 
nombres de Tischendorf-Gregory, Wetscott-Hort, Burgon-Miller, et- 
cétera. O bajo la dirección de un hombre, trabajando toda una legión 
de escritores. Esta colaboración culmina en la obra de von Soden (30). 

5) Más aún: esta colaboración se precisa por otra causa: la es- 
pecialización. La considerable aportación que al campo de la Crítica 
traen las versiones, hace que no pueda ser menospreciado su testimo- 
nio. Pero hace también que superen la capacidad de un hombre aisla- 
do, si se quiere realizar una labor eficaz. Por lo cual, se requiere que 
combinen su esfuerzo los especialistas. Como ejemplo de esta cola- 
boración «especializada» puede ponerse el tríptico Lake-Blake-New, 
en su estudio sobre lo que ellos han llamado el Texto Cesariense (31). 


6) Por otra parte, en la designación de los manuscritos se sigue 
generalmente el.método iniciado por Wetsttein. Como hicieron du- 
rante el primer período Griesbach, Hug y Scholz, al empezar el se- 
gundo Lachmann, más tarde Tischendorf o Wetscott-Hort, todos, 
con las excepciones conocidas de Gregory y von Soden, han venido 
adoptando el método de designar con letras mayúsculas a los uncia- 
les y con números árabes a los cursivos. Lo que sucede es que, ha- 
biendo crecido extraordinariamente la lista de los primeros, hubo de 
pensar Tischendorf en dar solución al problema, y amplió la base, 
recurriendo al alfabeto griego cuando estaba agotado el abecedario 
latino, y luego al alefato hebreo: A-Z, l'-9; y, etc. Tal sistema 
tuvo en seguida franca aceptación. Fué ya entonces adoptado por 
Scrivener (32) y luego de un modo general. 


7) Las excepciones, como es bien sabido, son Gregory y von 
Soden. Si bien Gregory sólo en parte, porque aunque ensayó un mé- 
todo nuevo, por él preferido, aún conservó para los unciales las le- 
tras latinas y griegas, suprimiendo sólo las hebreas, con la excepción 


(30) Die Schriften des N. T., Berlin 1902 ss. En el volumer dedicado a la 
edición crítica, Gótingen 1913, da las gracias a sus colaboradores, citando expre- 
samente cuarenta nombres, de LIETZMANN a ScHüÜrz. Text und Apparat, pág. VII. 

(31) The Caesaream Text of the Gospel of Mark, HarvThR 21 (1928) 207-406. 

(32) A plain Introduction to the Criticism of the N. T. London 1894. Publicó, 
además, varias ediciones críticas del N. T. Una, el 1859, con el texto de STEPHANUS 
y lecciones de BEza, los ELzEvIRO", LACHMANN, TISCHENDORF y TREGELLES. La ter- 
cera, el año 1886, añadiendo además lecciones de Werscorr-Honr y de la Authorised 
Version. 
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de n (33). Von Soden, en cambio, mudó el sistema de un modo ra- 
dical, inventando otro, con el cual pretendió unificar las siglas y am- 
pliar su significado, de modo que por ellas solas se pudiese conocer 
el contenido del códice, su carácter y la época a que pertenece. 


El esfuerzo de von Soden ha sido reconocido por muchos como 
laudable, y no ha faltado quien dijo que, limándole un poco, pudie- 
ra ser seguido (34), pues tiene la ventaja de ofrecer, a la vez, diver- 
sos datos interesantes. Pero sea por la causa que fuere, por la dificul- 
tad de ir contra la corriente general o por su complicación induda- 
ble, lo cierto es que ha sido completamente abandonado por los críti- 
cos y exégetas, de cualquier tendencia que sean. 


8) Una de las cosas que en este período más ha merecido la aten- 
ción de los investigadores ha sido la clasificación de los documen- 
tos. Siguiendo el camino iniciado por Bengel, la Critica ha ido des- 
cubriendo cada vez más anchos horizontes y explorando cada vez más 
los horizontes descubiertos. 


A este propósito, se han relacionado también los factores de or- 
den geográfico con los de orden paleográfico y crítico, resultando 
como consecuencia una estrecha afinidad entre las familias de los ma- 
nuscritos, los textos locales y las recensiones antiguas. Más aün: 
aquilatando cada vez más, no sólo se ha podido hablar ya de recen- 
siones y grandes familias, sino de arquetipos determinados, de gru- 
pos y subgrupos particulares, y así, si un día, desglosando un bloque 
sodeniano (35), se hablaba del Texto Cesariense (36), al siguiente se 
podía hablar, escindiendo el anterior, de un T'exto Precesariense (37), 
y todavía de un modo más concreto, aparecer obras sobre el grupo 


(83) Die Griechischen Handschriften des N. T., Leipzig 1908. 

(34) Jacguier, Le N. T. dans l'Eglise Chretienne, (14-15. 

(29) El tipo I. Dentro de este tipo vox Sopen coloca los códices W @ 28 565 
700 en el subgrupo 1%, la familia de LAKE (Fam. 1 = 1) en el subgrupo I" , y 
la familia de FERRAR (Fam. 13 = €) en el subgrupo N. 

(36) Lake-BLake-New, The Caesarean Text... HarvIhR 21 (1928) 207-406. 
STREETER, The Four Gospels, London 1930. LAGRANGE, Le groupe dit Cesaréen des 
manuscrits des Evangiles, RBib 38 (1929) 481-513... etc. Cf. supra, la nota (2), 4.9 d). 

(87) Ayuso, ¿Texto Cesariense o Precesariense? Bib 16 (1935) 369-415. Hurr- 
MANN, Suggesions from the Gospels of Mark for a New Textual Theory, JBibLit 56 


(1937) 356. Laxe (K-S), De Wetscott at Hort au Père Lagrange et delá, RBib 48 
(1939) 497-505. 
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Ferrar (38), sobre la familia Lake (39), sobre el texto II (40), etcé- 
tera. Von Soden, particularmente, merece ser destacado en este sen- 
tido. 

9) Mas, por otra parte, a medida que se fué descubriendo la sel- 
va se ha ido dejando ver más enmarañada. Según se ha ido desenre- 
dando la madeja, se ha visto que los nudos son más intrincados, de 
modo que las soluciones parciales fueron creando a la vez nuevos pro- 
blemas. Y así, cuando el crítico pudo creer que hallaba la solución 
definitiva, al aquilatar detalles, vió que se hallaba ante problemas inso- 
lubles. Cuando se pueden explicar las coincidencias, resulta difícil 
dar una solución adecuada para las divergencias. O al revés. A veces, 
hasta un mismo códice es inconsecuente consigo mismo o se presenta 
incoherente y oscuro, perteneciendo a distintos tipos o sin poderse 
precisar a qué tipo pertenece. Por lo cual, no es de extrañar que, en 
ocasiones, haya dominado a ciertos autores el escepticismo, y, como 
Tischendorf o Legg, no quieran hablar de familias y recensiones o 
prácticamente obren como si no las hubiese. 

10) Finalmente, por lo que se refiere a la disposición del Aparato 
Crítico, se han ido haciendo distintos ensayos, aplicando en ellos los 
diversos sistemas. Unas veces, al imprimir las ediciones del N. T. se 
ha preferido aducir los documentos individuales, sin relacionarlos en- 
tre sí, como Tischendorf (41) y Legg (42). Otras, como hicieron Wey- 
mouth (43) y Nestle (44), en vez de basarse en los documentos, cote- 
jaron las ediciones críticas, de modo que su texto, en vez de ser la 
resultante del valor de las fuentes, venga a ser el resultado del valor 
de los críticos. Otras, como en el caso de von Soden (45), se aducen 
los documentos agrupados por familias, Otras, en fin, puesto que 
en todos estos métodos hay algo bueno, con un sabio y prudente 


(88) FERRAR-ABBOT, 4 Collation of four important Mss. of the Gospels, Du- 
blin 1887. Martiw, Quatre Mss. importants du N. T. auquels on peut ajouter un 
cinquieme, Paris 1886. Harris, Further Researches into the Histoty of Ferrar- 
Group, London 1900. Lage (K-S), Family 13, London 1941. 

(39) Lake, Codex 1 and its Allies, Cambridge 1902. 

(40) Laxe (K-S), Family J] and the Codex Alexandrinus, London 1936. 

(41) Novum Testamentum graece (8.2 ed.), Leipzig 1884. 

(42) Novum Testamentum graece (S. Marcos) Oxford 1935, (S. Mateo) Ox- 
ford 1940. 

(43) The Resultant Greek Testament... London 1886. 

(44) Novum Testamentum graece et latine, Stuttgart 1906. 

(45) Die Schriften... Text und Apparat, Góttingen 1913. 
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eclecticismo, han procurado combinar los distintos sistemas, como 
ha hecho el P. Bover, cuya edición, dentro de su tipo, puede presen- 
tarse con honra entre las mejores (46). 


SEGUNDA PARTE.—CRITICA. ESTUDIO DE LOS PRINCI- 
PIOS. APLICACION Y EXPLICACION DE LAS TEORIAS. 
DEDUCCION DE LAS CONSECUENCIAS 


Una vez expuesta la evolución de la Crítica, desde el punto de vis- 
ta histórico, en la lección anterior, tratemos ahora de enfocar, desde 
el punto de vista crítico, el problema principal que nos hemos plan: 
teado en este estudio: ¿Texto arrecensional, recensional o prerre- 
aensional ? 

Vayamos por partes y ordenadamente, conforme a la triple divi- 
sión que se insinúa en la pregunta. 


I. ¿TEXTO ARRECENSIONAL ? 


Conviene, ante todo, explicar lo que queremos decir con esta pa- 
labra. 

Encierra una doble modalidad. Se pregunta si para la elección del 
Texto se debe de prescindir o no de todo el influjo recensional que, 
histórica o críticamente, haya podido tener el Texto en épocas deter- 
minadas ; y si, para disponer ordenadamente el Aparato Crítico en el 
cotejo de las variantes, se debe de atender o no a ese aspecto recen- 
sional, y, en armonía con él, clasificar o no los códices por familias, 
grupos o recensiones. 


Es preciso, pues, distinguir dos cosas: el Texto y el Aparato 
Crítico. 


1) El Texto. 


Entendemos por un texto arrecensional si, en vez de basarse en el 
análisis de documentos múltiples, que provengan de arquetipos dis- 
pares o de recensiones distintas, se basa en un solo códice, bien por 


(46) Novi Testamenti Bliblia graeca et latina, Madrid 1943. Véase lo que a 


este propósito hemos dicho sobre ella en Arbor 1 (1944) 467-470, y en Sefarad 4 
(1944) 199-204. 
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vía de transcripción, bien por adopción sistemática, o en un grupo de 
códices de carácter homogéneo, por provenir de la misma recensión 
o del mismo arquetipo, desoyendo o menospreciando el testimonio de 
los demás. 


Todo esto no constituye una mera hipótesis, pues no carece de 
realidad histórica. Ni es sólo cosa de ayer, pues se repite en nuestros 
días. Y si no, baste recordar lo siguiente: 


Erasmo, por ejemplo, para su primera edición del N. T. usó en 
el Apocalipsis solamente un manuscrito, el cual, además, estaba in- 
completo, por lo cual se vió incluso obligado a traducir del latín sus 
lagunas. ¿Se podrá hablar en este caso de un Texto recensional?... 

Con el Textus Receptus sucedió una cosa parecida. No se basa en 
elementos dispares. Ni los conoció siquiera. Y si conoció alguno, cier- 
tamente, no atiende a su. voz. Es convencional, partidista y homogé- 
neo. Como hemos dicho, es el resultado de un solo tipo de códices, 
pocos en número y muy tardíos. Por otra parte, como nunca influyó 
el Aparato: Crítico en el Texto, nunca pudo ser el Texto resultado re- 
censional del Aparato Crítico, a tenor del valor respectivo de las 
fuentes. 

Finalmente, también en la época actual se ha dejado sentir, quizá 
disfrazada, esta tendencia partidista y autoritaria. Aunque tal vez no 
se quiera reconocer, en el fondo afecta esta realidad a cuantos, pre- 
tendiéndolo o no, se encariñan con un solo códice, hasta forjar de 
él un ídolo, de modo que, como si fuese infalible, le sigan casi inde- 
fectiblemente, desoyendo la voz de los demás testigos. ¿No es ésto, 
en realidad, lo que ha sucedido con Tischendorf, enamorado tan cie- 
gamente del Sinaítico, y con Weiss, tan fiel adorador del Vati- 
cano ?... 


2) El Aparato Crítico. 


Cuando se imprimió en Alcalá por vez primera el texto del Nuevo 
Testamento, ni siquiera se adujeron sus variantes. Después, cuando 
Stephanus se decidió a introducirlas, no las ordenó conforme a un 
plan determinado. Ni clasificó los códices por familias, ni mucho me- 
nos pensó en posibles recensiones. Así hasta Bengel. Una edición se 
consideraba tanto más excelente cuanto más impresionaba su Apara- 
to Crítico, por el número de elementos aducidos. Pero en ese Aparato 
cada documento era una voz aislada dentro del coro general. Lo cual 
no acabó con Bengel. Después de él Mattheaei, por ejemplo, siguió 
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por el mismo camino. Siendo lo más importante que otros hicieron 
lo mismo en nuestros días. 

Tal es el caso de Tischendorf. 

La intrincada selva, antes aludida, le hizo ser escéptico y pesimis- 
ta en este sentido. Cierto que también él, quizá por no discrepar. de- 
masiado, habló de agrupar los códices en una clasificación bipartita. 
Pero prácticamente no hizo caso de ella, siendo el primero en des- 
confiar de su valor objetivo. Aún más desconfió de las clasificaciones 
hechas por sus contemporáneos, y aseguró que eran puramente arbi- 
trarias, puesto que estaban basadas, más que en el resultado del aná- 
lisis de las fuentes, en los puntos de vista personales que cada uno sus- 
tentaba. El valor de un documento—dice—no depende de la familia a 
que pertenece, sino de la bondad y antigüedad de su texto. 

Y es, sobre todo, el caso de Legg. 

Su obra, de grandes ambiciones, pretende nada menos que mejo- 
rar a Tischendorf, ordenando, revisando y poniendo al día los ele- 
mentos que él adujo, completándolos con los hallados o estudiados 
después de él. «Inter omnes qui vitam labori huic impenderunt, nomen 
Constantini Tirchendorf elucet... Inter lucubrationes eius eminet Grae- 
ci T. editio octava... At dies diem docet. Nunc quidem denuo nobis 
colligenda est materia... Per hos autem LX annos multa reppererunt 
viri docti neque minore cura labores suos persecuti sunt... Hodie Novi 
Instrumenti studiosus totam hanc materiam in uno opere clare accu- 
rateque repraesentatam iure poscet... Ad codices quidem indicandos 
seriem Gregori in prolegomenis sive Latine sive Germane scriptis, 
quae editioni Tischendorfianae adnexuit, maximam partem secuti su- 
mtus...» (47). 

Por otra parte, ha sido grande la autoridad de que ha querido re- 
vestirse a esta edición. Las palabras anteriores no son de Legg, sino 
de un prólogo que precede a la edición crítica, firmado por A. C. Glou- 
cester y A. Souter. Y es de advertir que tampoco representan su auto- 
ridad personal tan sólo, sino la de toda la comisión, integrada por 
Legg. Gloucester, Souter, Kenyon, White, Nairne, Burkitt y Streeter, 
cuya fama es demasiado conocida para que haya necesidad de enca- 
recerla en estas líneas. Más aún: que cuentan con la colaboración de 
varios críticos eminentes de origen alemán o norteamericano, como 
Dobschütz y Ropes. 


(47) Novum Testamentum graece (S. Marcos), Prologus pág. 1. 
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Ahora bien: en esta obra, a pesar del gran número de elementos 
que se aducen, no se sigue un método recensional, sino arrecensional, 
en el Aparato Crítico. Ni en el prólogo existe la más leve alusión a 
una posible clasificación de los manuscritos ni se habla de familias, 
textos locales o recensiones. A lo largo de la edición, cada códice 
deja oír su voz aisladamente, sin relación alguna entre sí y sin unirse 
en grupos o subgrupos. 

En resumen: lo arrecensional se puede presentar de tres maneras. 
Sólo en el Aparato Crítico, sólo en el Texto y en las dos cosas a 
la vez. 


Y ahora se pregunta: ¿ha de preferirse un método arrecensional ? 
No hace falta insistir en el último aspecto. Es el caso del T'extus 
Receptus tipo Erasmo. Ni en el segundo. Es el caso del Textus Re- 
ceptus tipo Mill. Bien muertos están. Pero ;qué decir del primero? 


El caso no puede ser juzgado con ligereza. Tischendorf tiene in- 
discutiblemente una autoridad, cuya primacía, aün hoy, difícilmente 
puede disputarle nadie en el terreno de la Crítica Textual. Y ya hemos 
dicho lo que representa la edición de Legg. Por lo mismo, no puede 
ser menospreciado su testimonio como cosa baladi. 


Bien es verdad que, por otra parte, casi todos los críticos, muchos 
de ellos insignes, están del otro lado. Pero por lo mismo que el cam- 
po está dividido, no ha de esgrimirse como apodictico el argumento 
de autoridad. Ha de ser el peso de las razones el que decida el fiel 
de la balanza, dado caso que se presentase en equilibrio. 

Y es, basados en el peso de las razones, como nos atrevemos a 
dar a la pregunta una respuesta netamente negativa. 

No debe de seguirse un método arrecensional: 

1) En primer lugar, porque creemos que no han sido inütiles los 
avances de la Crítica Textual, y no conviene empeñarse en descono- 
cerlos. En varios aspectos es indudable que no han resultado estériles 
los esfuerzos realizados por Wetscott-Hort y von Soden, para citar 
sólo a algunos de los principales. Tendrán sus defectos, pero sus obras 
contienen aportaciones muy estimables, que han de ser tenidas en 
cuenta. 


2) En segundo término, porque las familias y grupos de códices, 
consideradas a la luz de la Crítica y de la Paleografía, parecen no 
dejar lugar a dudas sobre su realidad, así como las recensiones del 
Texto, consideradas a la luz de la Historia. La conexión de ambas 
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cosas entre sí, por otra parte, parece estar también sólidamente fun- 
damentada. ; i 
3) La posición de la Crítica es bastante unánime en esta aprecia- 
ción, dejando a salvo las excepciones citadas anteriormente. Y es de 
notar que el mismo Tischendorf, como veremos más adelante, admi- 
tió teóricamente una posible clasificación de los documentos. Más 
aün: que también Legg, forzado por la realidad, no sólo da como 
un hecho la existencia de la Fam. 1 (Lake) o de la Fam. 13 (Fe- 
rrar), sino que él mismo agrupa bajo la sigla 5 los códices siguien- 


tes: EFGHKMSUVYWO. Si esto es así..., ¿por qué no deducir las 


últimas consectencias ?... 

4) No negamos que haya dificultades para la Critica, a pesar 
de todas las clasificaciones existentes. Más aün: que precisamente la 
clasificación de los documentos en grupos o familias puede en oca- 
siones plantear nuevos e importantes problemas. Pero deducir de ésto 
la negación de su realidad o la inconveniencia absoluta de su utiliza- 
ción en el método, nos parece una ilación ilógica y exagerada. No se 
puede negar la existencia de un camino porque en él hayan crecido 
malezas que impidan transitar cómodamente. Lo lógico es desbro- 
zarlo y allanarlo para que se pueda caminar sin tantos tropiezos. 

5) Por otra parte, la división y agrupación de los documentos 
por recensiones y familias, no sólo ha de ser tenida en cuenta a la 
luz de la Historia, de la Crítica y de la Paleografía, sino que su utili- 
zación en el Aparato Crítico se hace de todo punto precisa, tanto para 
enfocar bien el problema y resolverle adecuadamente como por razo- 
nes de utilidad práctica, por lo mucho que simplifica el volumen del 
Aparato. 

6) Un método arrecensional, en cambio, presenta los más gran- 
des inconvenientes. Los siguientes son los principales: 

a) Imposibilidad de citar la cantidad inmensa de documentos que 
existen. Recuérdese que son varios miles (48), contando los códices, 
los papiros, los Padres y las versiones. ¿Podrán aducirse uno por 
uno? Téngase en cuenta que, aun restringiendo el Aparato a cierta 
selección, sucede a veces en la edición de Legg que para cuatro líneas 


(48) Hace ya muchos años que escribió Kenyon esta palabras: «It is therefore 
probably whitin the mark to say that there are now in existence twelve thousand 
manuscript copies of the N. T., of two are precisely alike» Handook of Text, 
Criticism (1.2 ed. London 1901, 2.2 1912, reed. 1926), pág. 4. Y, como es sabido, 
de entonces acá se aumentó considerablemente el número, sobre todo en los papiros, 


"P 


¿TEXTO ARRECENSIONAL, RECENSIONAL O PRERRECENSIONAL ? 59 


de texto hay cincuenta líneas dobles de variantes. Más aún: que en 
la edición de von Soden, aunque se hallen agrupados los documentos 
por familias, incluyéndose a veces bajo una sigla centenares de ellos, 
sucede lo mismo. Pues ¿qué sucedería si se adujesen, uno por uno, 
todos los que conocemos hoy?... 

b) Y, sin embargo, la lógica exige que, si se Sigue un método 
arrecensional, se deberían de aducir todos los documentos. Porque si 
en realidad no existen grupos o familias, o no pueden representar re- 
censiones o textos locales determinados, ¿quén sabe lo que puede re- 
presentar cada uno de ellos aisladamente?... Pudiera muy bien suce- 
der que cualquiera de ellos represente una tradición antigua, Esto, a 
priori. Que a posteriori se ha podido demostrar cómo códices tardíos 
son copias de arquetipos sumamente arcaicos. Por lo cual, no se pue- 
de menospreciar códice alguno, para no correr el riesgo de dejar 
arrinconado un documento que tal vez transmita un texto antiguo, 
quizá aproximado al original. 

c) Para obviar este inconveniente, quizá se diga que basta un 
estudio previo, en el cual se puede demostrar que hay muchos docu- 
mentos que no merecen citarse, por no ofrecer interés. Son tardíos, 
sensiblemente iguales y tienen un tipo de texto convencional. Mas 
esto mismo prueba que pueden y deben ser clasificados aparte, como 
iguales entre sí, aunque no tengan valor positivo. Y, puesto que han 
sido estudiados, en vez de arrinconarlos, déjese oír su voz, bajo una 
sigla común, en la medida de lo posible. Así, ni habrá omisiones la- 
mentables ni, por lo mismo que en caso de discrepar aparecerá su 
desacuerdo, jamás se correrá peligro de haber quedado arrinconado 
o englobado en la masa anónima un posible testigo del texto pri- 
mitivo. 

d) Con todo, la mayor dificultad del método arrecensional se 
halla, a nuestro juicio, en la elección de las variantes para la forma- 
ción del Texto. Como en todos los demás, no puede haber otro cami- 
no que uno de estos dos: la selección o el número. Y cualquiera de 
ellos tiene en este sistema graves inconvenientes: 

1.2 No se puede seguir el criterio del número. 

Esta teoría puede resumirse así: aquella lección es mejor, que está 
apoyada en mayor número de documentos: dos contra uno y tres 
contra dos. Como en un método arrecensional, no se hallan agrupa- 
dos los testigos por familias o recensiones, y no sabemos el valor 
que pueda representar un grupo, ni su amplitud, ni su antigüedad, ni 
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la bondad de su texto, para poder deducir que haya de ser preferido 
a otro, aunque sea mucho más amplio y arrastre en pos “de sí casi 
toda la masa, parece que ha de ser el criterio del número el que im- 
pere. Y, sin embargo, nada más absurdo que este criterio. Una sen- 
cilla reflexión lo podrá comprobar fácilmente. Cinco copias de un tes- 
tamento, aunque sean verdaderas y exactas, no dan más fuerza al ori- 
ginal. Y, por el contrario, aunque sean ciento, si han sido amañadas 
o falsificadas, o copiadas de un ejemplar, o de varios ejemplares apó- 
crifos, en las varias combinaciones que pueden presentarse, nunca lle- 
varán razón contra una sola copia que se haya mantenido fiel. 

2.2 Ni puede seguirse el criterio de la selección. 

Hablamos, naturalmente, a base de esta teoría. Y eso, a pesar 
de haber sido el camino seguido por Tischendorf y Legg. 

Porque se puede preguntar: ¿a tenor de qué norma puede llevar- 
se a cabo la selección con un método arrecensional?... 

Tischendorf da la respuesta: el valor de un manuscrito depende 
de la bondad y antigüedad del texto que reproduce. Bien está. Según 
eso, como es lógico, se ha de elegir a los más antiguos y a los mejo- 
res. Lo cual no se ha de discutir, por demasiado evidente. Pero el 
caso es que el problema no está ahí. Sino en saber de un modo con- 
creto cuándo, de verdad, los manuscritos son los más antiguos y me- 
jores. Pedimos normas para poderlo conocer y evitar una tautología. 

Ahora bien: sí por seguir un método arrecensional se desconecta. 
un manuscrito de toda relación con las tradiciones eclesiásticas, con 
los textos locales consagrados, con las recensiones críticas de carác- 
ter histórico, en una palabra, con todo aquello que puede dar luz en 
la evolución del Texto..., ¿en qué podemos basarnos para saber que 
es bueno?... 

A lo sumo, en la crítica de carácter interno. Fundamento demasia- 
do débil, pues la experiencia enseña que, por prestarse mucho al sub- 
jetivismo, hace caer frecuentemente en lamentables errores. 

O, como último y supremo recurso, en la antigüedad. Pero esta re- 
gla, por sí sola, no es tan segura que pueda hacernos recorrer sin 
tropiezos el camino hasta llegar a feliz término. Más aún: puede ex- 
traviarnos, porque si bien la antigüedad sea buena nota, ha de tener- 
se en cuenta lo siguiente: 

Que un códice cualquiera, aunque esté escrito en una fecha pos- 
terior a otro, puede ser mejor que él, por haber sido copiado de un 
arquetipo más arcaico o representar un texto más puro. 
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Que dos códices, aun suponiendo que sean los más antiguos, pue- 
de ser que no aumenten juntos el peso de uno cualquiera de ellos, 
considerado aisladamente, ya que pueden ser copias gemelas de un 
mismo arquetipo. 


Que dos o más códices, aunque no sean copias gemelas y sean los 
más antiguos, pueden tener un valor solamente muy relativo, por pro- 
venir remotamente de un mismo texto local. En ese caso, sólo pue- 
den representar el valor del texto local por ellos representado, y ha 
de ponderarse este valor a la luz de las reglas objetivas de la Cri- 
tica, teniendo en cuénta la restante transmisión del Texto, con carác- 
ter universal. Creemos que esto es muy importante. 


En fin, que dos o más códices pueden ser, poco más o menos, 
de la misma época y representar, en cambio, tendencias opuestas o 
textos locales distintos. En ese caso, si la antigüedad es la norma y 
son igualmente antiguos, ¿cómo podrá llevarse a cabo la elección de 
un modo críticamente satisfactorio y seguro ?... 


Todo lo cual se prueba por la experiencia. El caso del mismo Tis- 
chendorf es sumamente aleccionador. A pesar de su grandeza indis- 
cutible, es, por otra parte, el crítico de la propia inestabilidad. Falto 
de principios firmes en que basarse, nadie fué, no obstante su inteli- 
gencia poderosa, más inconsecuente consigo mismo. Dejándose lle- 
var arbitrariamente del afán de cada hora, el ültimo descubrimiento 
le hacía siempre cambiar de rumbo, y así, cada edición suya era nota- 
blemente distinta de las anteriores. Hasta que encontró el Sinaítico. 
Una vez descubierto, le erigió en ídolo, y le adoró tan ciegamente, 
que en multitud de ocasiones prefiere su testimonio aislado contra 
todos los demás (49). Lo cual es evidentemente exagerado. 


En resumen: ¿Texto arrecensional?... ¿Método arrecensional ?... 
Respondemos negativamente. 


49) TISCHENDORF llega a seguir la lección aislada del Sinaítico en 145 ocasiones 
contra todos los demás. He aquí, según GREGORY, la base de preferencia en que 
se apoya TISCHENDORF, a través de las distintas combinaciones. 


1.2 S. Mateo: NB, N BD, ND, NBL, N, NBC, NBDL; 2.9, S. Marcos: Ñ BL, 
N BL, ND, NB, N BCL; 3.?, S. Lucas: N BL, NB, N BDL, ND, NBD, N BIZ, y 


N, 
N BLDE; 4.?, S. Juan: N D, N, N B. N BL. Prolegomen, 286. 
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II. ¿TEXTO RECENSIONAL ? 
i 


Explicado anteriormente lo que queremos decir por arrecensional 
o recensional, sólo añadiremos aquí, por vía de preámbulo, que el 
problema puede presentar dos aspectos. El primero es puramente 
histórico y de carácter expositivo. El segundo, crítico, y de aplica- 
ción o explicación de los principios, sometidos a un análisis riguroso. 

Para lo primero basta ver esquemáticamente la sucesiva posición 
de la investigación moderna, partiendo de Bentley hasta nuestros días. 
Como no es nuestro intento escribir un tratado completo de Critica 
Textual, o una historia de esta disciplina, nos limitaremos a insinuar 
esta posición en forma de cuadros sinópticos, con brevísimas indica- 
ciones en los casos que nos parezca oportuno hacerlas. Así, además 
de la brevedad, tendrá la ventaja de impresionar la síntesis de ún 
modo gráfico. 

Para ló segundo, nos contentaremos con una serie de observa- 
ciones: 

1) Posición de la Crítica. 

1. Bentley (50).—Su intento, el primero, es rudimentario. Vió 
analogías entre los códices griegos y la Vulgata. Creyó así poder re- 
construir el Texto del siglo 1v. Nada del original. He aquí el es- 
quema: 


SAS NOA 
ESO ter 
2. Bengel (51).—Los manuscritos—dice—se pueden clasificar por 
«compañías, familias, tribus y naciones». La última clasificación es 
la más amplia. Hay una doble clasificación principal. Esquema: 


Fam. Lugar Repres. Valor 
Texto f Asiática. .... Constantin... Cursivos. 
> E z > A Principal: A. 
( Africana..... Alejandría?..,. Unciales.., | ringipal uh 


| Secundario: DEFG, etc. 


(50) Remarks upon a the late Discourse of Free Trinking in a letter to E. H., 
D. D., by Phileleutherus Lipsiensis, 1713. Cf. también Epistola ad Johannem Mil- 
vium, 1691. 

(51) En el 1725 publicó su obra Prodromus N. T. graec. adornandi, en el 1731 
la Notitia N. T. graec. recte cauteque adornati, y en el 1134 su edición crítica 
del N. T. 
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3. Wetstein (52).—Los mejores manuscritos son para él los mo- 
dernos, porque, a diferencia de los antiguos, están sin contaminar 
por la Vetus Latina. El Textus Receptus es el mejor. Clasificación 
doble. Esquema : 


Fam. Lug. Tiempo Repres. Valor 
Texto n me wn Orlenjec.c cM Moderno .... Cursivos..... Principal. 
Ane set ssn Occidente... Antiguo ..... Unciales-.... Secundario. 


4. Semler (53). Relacionó los grupos y familias con las recen- 
siones. Tuvo dos etapas. En la primera se basó en Bengel. Esquema: 


Fam, Lug. Tiempo Repres. - Recens. 
Texto Y AN Vs Oriente +. .. Moderno .... Cursivos..... Luciano. 
exto. s : J : 
DR UIT Occidente ... Antiguo..... Unciales..... Orígenes. 


En la segunda es más original. Clasificación triple. Esquema: 


Fam. Lug. Tiempo Recens. Repres. 
Alejandrina. Alejandría... Antiguo. Orígenes..  Vers.: syr., copt., aeth. 
Texto. 4 Occidental.. ? Antiguo, ? Vers. lat., y PP. lat. 
Oriental.... Antioq.-Const. Moderno Luciano.. Mss. y PP. griegos. 


5. Griesbach (54).—Los documentos—dice—se agrupan casi de 
un modo natural. Clasificación triple. Esquema: 


Fam. Lug. Tiempo Repres. 


Cod.: Unc. CLK; Curs. 1 13 33. 
Alejandrina. Alej. (Eg.-Pal.). Antiguo ....., PP.: Clem., Orig., Eus. 
| Vers.: Eg., aeth., arm., syr. 
Cod.: Unc. D; Curs. 1 13 69. 

Texto. / Occidental., ? Antiguo .... | PP.: Tert., Cypr. 

l Verse Afr it 

' Cod.: Unc. AEG. ..; Curs. plur. 

Bizantina... Ant.-Const. ... Moderno. ...j PP.: Bas., Crys. 
Vers.: Reliq. 


(52) Su contribución a la Crítica Textual del N. T. es muy considerable. Pu- 
blicó el año 1730 unos Prolegomana, con vista a su edición crítica, que ya enton- 
ces preparaba, pero que no siguió hasta 20 años después, publicándose eventualmente 
en Amsterdam los años 1751-52. 

(53) Reeditó los Prolegomena de WETTSTEIN el año 1764, con comentarios 
propios, en los cuales expuso su teoría, que luego amplió en otras obras, a partir, 
sobre todo, del año 1767. 

(54) Novum Testamentum graece, Halle 1774-79. 
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6. Hug (55).—Distinguió dos períodos: 1." Hasta la mitad del 
siglo irr. Deformación del texto primitivo, que degeneró en el Texto 
Occidental, común en todas partes. (Koiné ekdosis). 2.^ Desde la 
mitad del siglo rrr. Período revisional: Orígenes en Palestina, Hesi- 
quio en Egipto y Luciano en Siria. He aquí el esquema: 


Fam. Lug. Tiempo Recen. Repres. 
( Cod.: Unc, D; Curs. 1 13 69. 
I Prerreo... ? s. I-II ? PP.: Clem., Orig. (Prim. per.) 
l Vers.: Vet. Lat., Pesh., Theb. 
Cod.: Unc. AKM; Curs. 42 106. 
Cesarea... s. III Orígenes. ..{:PP.; Orig. 
, Vers,: Phil. 
Texto, / Cod.: Unc. BCL. 
Recen.... Alejand... s. III Hesiquio .../ PP.: Cyr Alex., Athan. 
Vers.; Memph. 
/ Cod.: Unc. EFGHSV; Curs. plur, 
| Ant.-Cons. s.IV  Luciano....4 PF.: Theoph. Crys. plur. 


Vers.: goth. esl. 


T. Scholz (56).—Primero distinguió cinco familias. Luego sólo 
dos. He aquí el esquema : 


Fam. Subdiv. Tiempo Valor 
Alejandrina.... » Alejandria Pt s. I-VIII Sscundario. 
|. Oceidente., . .... . 
Texto: ASIA Ioa. 2 o elo 
Constantin. ....., Bizantina.. v.s. | s. VIII ss. Principal. 
"Chipriotaz sm... | 


8. Lachmann (5T).—Distinguió dos grandes grupos, de los cua- 
les el primero fué, a su vez, subdividido. He aquí el esquema: 


Fam. Subdiv. Tiempo Repres. 
| Cod.: Unc. ABCHPQTZ... 
Antiguo..... SI re e PEA OT PIE 
Oriental ..... l Vers.: Copt., Syr... plur. 
Te xto: Moderno... 592259, 28 CTS Ios: 
Cod.: D. 
| Ordena cup a SAI PP: Ir, Cypr, Luci, Hil. 


l Vers.: Vet. Lat., Vulg. 


(55) Einleitung in die Schriften des Neuen Testament, Stuttgart 1808. 

(56) Su magnífica edición, en dos volúmenes, fué publicada en Leipzig 1830, 1836. 

(57) Publicó, según dijimos, una edición abreviada primero el año 1831, y des- 
pués otra, más amplia, en dos volúmenes, los años 1842 y 1850, en la cual expone 
sus principios de Crítica Textual. 
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9. Tischendorf (58).—Aun él admitió cierta clasificación de los 
elementos. He aquí el esquema : 
Fam. Subdiv. Tiempo Valor Repres. 
Principal .. . N BCDLPQRT+% XZ... 
Secundario... P« NOW^^ Y82^c,, , etc. 
Principal..... EKMY. .,etc. 
Secundario... FGHSUV. 

10. Tregelles (59).—Adolece de cierto escepticismo, pero aun 
así admitió la existencia de dos familias principales, conforme al si- 
gulente esquema : 


Alejand...... l Antiguo... .. | 
z) 
l 


Dahlia... V 


etat. ! Mod apa 
erno.. 


Bizantina.... | 


Fam. Subdiv. Valor 4 Repres. 


| Principal..... BZ. 


Alejandrina. .) A "**] Secundario... CL 1 13 33 PQTRX 69... 
| | Occidente... D. 
dog eese bd deed AZ 
Constantin. . Ñ ME KMH. 
l Ie er EFGSUV... 


11. Reuss (60).—Escéptico como Tregelles, admitió asimismo 
una triple clasificación de los documentos. Esquema : 


Fam. Repres. 


( Cod BGL. 
Alejandrina,.... | PP.: Athan., Cyr. Alex. 
, Vers.: Memph., aeth., arm., phil. 
' Cod.: D. 
Texto: ¿ Occidental...... | PP.: Clem., Orig. 


| Vers.: Pesh., sah. 
Cod.: Unc. EFGHSV; Curs. plur. 
Constantin. .....j PP.: Crys., Theod. 
“ Vers.: Goth., Esl. 
12 Scrivener (61).—Admite la clasificación tripartita, conforme 
a los tres estadios que distingue en la historia del Texto. Esquema : 


Fam. Lug. Tiempo Carácter 
' Occidental... ? SON oo Paráfrasis. Amplificación. Adición. 
Texto: | Egipciaca.... Alejandría ... s. III-IV Crítica. Omisión. Purismo. 
| Oriental... ... Ant.-Const... s. V ss. Acomodación. Armonística. 


(58) Cf. GREGORY, Textkritik, ll, 915. TISCHENDORF publicó ocho ediciones 
del N. T. Pero la más importante es la octava, Novum Testamentum graece, Leip- 
zig 1869, que fué impresa después de haber hallado y estudiado el Sinaítico. 

(59) An Introduction to the textual Cristicism of the N. T., London 1856. 
The Greek New Testament, London 1884. 

(60) Geschichte der heiligen Schriften N. T., Braunschweig 1874. 

(61) A plain Introduction to the N. T., London 1861 (4.2 ed. 1894). 
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è . 


183. Wetscott-H ort (62).—No hace falta encarecer su obra. Limi- 
témonos a indicar su cuádruple clasificación de los documentos. He 


aquí el esquema: 


: guys 
M E A 
e a E d 
$ T E Gu fed 5 
5 X S 0 p 1 
P E VID A 4 d d E 
. Y x dm 2. bo s NS b 
j 5 3 RU o e 5 e í 5 s RT 
ES Da AT S => = cr A aa 
p^ o EM "Y e 
o EXEC E fo om MIO Ge e xm E 3 
e x CO Ns Un ei 5 wl E a vo G E 
Zw c - w H e E z 
v e x e E D n o E o T ui © 
E m ru neu n BUE 
m = Mis a E w [3] n O E zal O EE 
.. [9] . m — ` E ^1 Ui .. 3 
niu efe epus E EL ICT n O 
oO m8 o QS o o AQ o o A o 
OO WI O TOT Q em ce O R e 
A a A —  — acf mecs M ne yd a 
4 A : : : 
S9 : . o 
s E 2 o E 
m 9 T d 50 
ui E D £ 
a [e] N a] 
X Z [ea] A 
: aD : b 
m tz x 2 
S i S S 
" z Ez s 
3 E se E i 
E E 3 E E 
i3 9 D E 
< o «X «X 
a - - > 
E es — = 
o . . . . 
E n [7] d [7] 
4 5 . . E 
8 E Es E 
j E E E E 
è PE- E zi 
: — c Es . 
[1 o E [::] 
E E 3 a 2 
: $ z E 
zZ O Á N 
:03X9 L 


14. Burgon-Miller (63).—Combatiendo a W-H, coinciden con 
ellos en admitir distintas familias de documentos. Contra el llamado 
«the neologian Text» de W-H, oponen el «Traditional Text», a base 


(62) The N. T. in the original Greek, London 1881. La edición crítica va 
acompañada de un volumen Introduction, Appendix, que generalmente se atribuye 
a HomRr. 

(63) Publicaron varias obras. The last Twelve Verses of the Gospels according 
te Mark, Oxford 1871. The Revised Version, London 1885. The traditional Text 
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de los PP. y de las Vers., particularmente de la Vet. Lat. y de la 
Pesh.. 

15. De W-H a von Soden.—Entre ellos hubo bastantes críticos 
que, al publicar sus obras, expusieron los principios que seguían, 
coincidiendo en admitir diversas clasificaciones de los documentos. 
Pueden citarse a Weiss (64), Palmer (65), Weymouth (66), San- 
day (67), von Gebhardt (68), Schjótt (69), Baljon (70), Brans- 
cheid (71), Hetzenauer (72), Bodin (73), Nestle (74). Este último, 
por ejemplo, aunque en su edición del N. T. no pantea el problema, 
a requerimiento de Jacquier, formuló su pensamiento de un modo 
claro. Existe una recensión de Luciano, a la que representa el Texntus 
Receptus. Otra de Hesiquio, representada por B-N que, por consi- 
guiente, no tienen un texto tan antiguo como piensan W-H. El tex- 
to D há sido influido notablemente por Taciano. La clave del texto 
original: ha de buscarse probablemente en las versiones latinas y 
orientales. 

16. Kenyon (15).—En general coincide con Wetscott-Hort. Ad- 
mite una división cuádruple como ellos, correspondiente a las cuatro 
formas del texto, que pueden apreciarse a través de los documen- 
tos: a, B, y y 8, que corresponden, respectivamente, a las formas 
Siriaca, Neutral, Alejandrina y Occidental de los autores ingleses. 

1T. Hoskier.—A requerimiento de Jacquier (76), se dignó expo- 


of the Holy Gospels, London 1896. The Causes of the corruption of the traditional 
Text of the Holy Gospels, London 1896. 

(64) Texkritik der vier Evangelien, Leipzig 1899. Der vier Evangelen, Leip- 
zig 1900. 

(65) The Greek Testament, Oxford 1881. 

(66) The Resultant Greek Testament, London 1886. 

(67) The Oxford Greek Testament, Oxford 1889. 

(68) Novum Testamentum graece, "Leipzig 1881. 

(69) Novum Testamentum graece, Hauniae 1897. 

(10) Novum Testamentum graece, Groeningae 1898. 

(11) Novum Testamentum graece et latine, Frib Brisg. (8.2 ed. 1906). 

(12) Hxawn dadnxy Maior. Novum Testamentum. Vulgatae editionis, Oenipon- 
te (2.2 ed. 1904). 

(13) Novum Testamentum D. N. J. C., París 1910-11. 

(14) La primera edición griega data del 1898: Novum Testamentum graece, 
Stuttgart. La primera greco-latina del 1906. 

(15) Handbook to the Textual Criticism of the N. T., London 1901. 

(16) -Le N. T. dans l'Egl. Chret., 490 ss. Por lo demás HoskIER ha publicado 
varias e importantes obras, en las cuales expone de diversos modos su pensamiento. 
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ner su pensamiento. Aqui sólo interesa destacar que, segün él, es 
preciso buscar el texto verdadero a través de toda la antigüedad cris- 
tiana, y no fijarse en un solo manuscrito, aunque sea el B o cualquier 
otro. Para lograrlo, es preciso clasificar los documentos y agruparlos 
por familias, a fin de controlar los errores de cada una de ellas, co- 
tejando luego su resultado. 

18. Gregory (TT)—Vuelve a W-H., Los puntos esenciales son 
los mismos: un texto primitivo del siglo r, un texto interpolado del 
siglo 11 y unos textos revisados del siglo 111 en adelante, por obra de 
recensores de Alejandría y Antioquia. En total, una cuádruple divi- 
sión del texto. 

19. Von Soden (78).—Imposible condensar en breves líneas todo 
su sistema. Más aün: imposible siquiera condensarle en un esque- 
ma, suficientemente detallado, para dar una idea exacta de él. Aun- 
que, en realidad, aquí sólo interesa poner de relieve su división del 
texto por familias y recensiones. He aquí el esquema: 


Fam. Lug. Recens, Repre:. 
| Cod.: Unc. B..., etc; Curs. 33..., etc. 
H  Egipto..... Hesiquio....., PP.: Orig., Athan., Dyd., Cyr Alex. 
l Vers.: Bo, Sah. 
I" Unc. DW6; Curs. 700. . ., etc. 
Ma) 1.,., etc; b)'$72. .., ete. 
Cod. It a) 983, etc.; b) 69, etc.; c) 13, etc, 
( Jerusal..... Taciano..... 1? a) 188, etc.; b) 7.* , etc; 
l | occidente... Pámfio...... IP a) 348, etc.; b) 16, etc. 
"Posto | 1255. 9 , etc 
PP.: Tert., Cypr. Eus., Cyr. Hier., etc. 
Vers.: ? 
K! VS. 
K* Curs. plur. s. X ss. 
Cod. / K7 Curs. plur. s. XII ss. 
| | py EFGH. | 
| K  Ant.-Const. Luciano ..... f inem , etc. 
PP.: Crys., Bas , Nys., Naz., etc. 
Vers.: goth. 


Pueden verse citadas en JacQUiER, añadiendo sólo por nuestra parte que después 
de ellas ha publicado otras no menos interesantes. 

(TT) Véase la nota (29). Además Canon and Text of the of N. T., Edinburgh 
1907. Einleitung in das N. T., Leipzig 1909. t 

(8) Die Schriften des N. T. in ihrer ältesten erreichbaren Textgestalt, Ber- 
lin 1902 ss. 
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20. Texto Cesariense y Precesariense.—Agrupemos la nueva ten- 
dencia bajo un denominador común. Véase el magnífico artículo de 
Metzger (79). 

1) Lake Blake-N ew (80).—Admiten en lo fundamental la fam. H 
de von Soden y la K. Pero dividen la Z, dando paso al Texto Cesa- 
riense. Clasificación cuadripartita. He aquí el esquema: 


Fam. Repres. 
A = H de von Soden; = Neut.-Alej. de W-H. 
B — K de von Soden; — Sir. de W-H. 
Texto: C = Ide von Soden; = Occid. de W-H. (Sólo en parte). 
Cod.: Unc. W8; Curs. 28 565 700 fam. 1, fam. 13. 
D 


Cesariense. | PP.: Orig „Eus. 
Vers.: Georg. arm. syr. 


2) Streeter (81).—Su teoría es casi idéntica. Admite el Texto Ce- 
sariensk. Distingue en la forma K dos textos: efesino y antioqueno. 
Habla de textos locales. He aquí el esquema: 


Fam. Repres. 
Alejdu. Ur. B N sah; CL 33 bo. 
i Ces. Bis eto 
SAA : 
Antioq.: Sy1S.,. syrc. 
: ( Ital.-gal.: Da b. 
PES duced | Afr.: W ke. 


3) Ayuso (82).—Si es lícito citar nuestros propios trabajos con 
el profesor Metzger, de Princeton, que ha visto en ellos incluso una 
«New Orientation» (83). Comenzamos por incorporar, inmediatamen- 
te de haber sido publicado, el Papiro de Chester Beatty a la nueva 
familia, en un artículo que tuvo el honor de ser conocido y discutido 
por el P. Lagrange (84). Después, prescindiendo de los problemas 
que planteen las otras familias, creimos poder hablar de un T'exto 
Precesariense, por distinguir en la nueva familia elementos recensio- 
nales y prerrecensionales. He aquí el esquema: 


(19) The Caesarean Text of the Gospels, JBibLit 44 (1945) 459-89. 
(80) The Caesarean Text, HarvThR 21 (1928) 207-406. 

(81) The Four Gospels. A study of Origins. London 1924. 

(82) ¿Texto Cesariense o Precesariense? Bib 16 (1935) 369-405. 
(83) The Caesarean Text of the Gospels, JBibLit 44 (1945) 480-83. 
(84) Critique Textuelle, II, La Critique Rationelle, pág. 161. 
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Fam. `~ Repres. 
A — H, = Neut.-Alej., (de Sod. y W-H). 
B K, = SIC: (de Sod. y W-H). " 
C = I, = Occid. (). (de Sod. y W-H). 
12 - P45 W. Fam. 1, Fam. 8. 
D = Cesariense (de Lake). Me ENT 


| Cesarien: 8 565 700 arm. georg. syrs (?) 
Orig., Eus. 


91. Otros autores.—Para no extender la lista demasiado, limité- 
monos a algunos de los más principales entre los modernos: 

1) Jacquier (85).—Admite una triple división: Texto alejandrino, 
antioqueno y occidental. 

2) Lagrange (86).—Habla de una división cuádruple del texto. 
La recensión D, la recensión B, el texto eclesiástico A y el texto ce- 
sariense 9. ; 

3) Merk (87).—Aunque no catalogue en su Aparato Crítico los 
documentos por familias, supone en el prólogo este sistema, mencio- 
nando al texto 'egipcíaco, a la recensión antioquena, a la recensión 
cesariense y al texto (occidental) del códice de Beza y afines. 

4) Bover (88).—Expresamente sostiene una cuádruple división 
del texto, distinguiendo el tipo alejandrino, el occidental, el cesariense 
y el antioqueno. 

Y así sucesivamente. 


2) Crítica de esta posición. 

Expuesta sumariamente la tendencia «recensional» y visto de una 
ojeada el panorama que ofrece en su conjunto, para hacer la crítica 
de la misma nos limitaremos a exponer una serie de observaciones: 

1) Teniendo ante los ojos el cuadro anterior, la primera observa- 
ción, que brota espontáneamente, es ésta: cuanto más avanza la Crí- 
tica más parece llegarse al convencimiento absoluto de lo recensional. 
Recorriendo, uno por uno, los autores citados, y varios otros que se 
pudieran citar, se verá que, aunque discrepen al determinar el núme- 
ro de grupos, familias, recensiones o textos locales, hay una cosa en 
la que el consentimiento es común: su existencia. 


(85) Le N. T. dans l'Eglise Chretienne, 11, Paris 1913. 
(86) La Critique Rationelle, París 1936. 

(87) Novum Testamentum graece et latine, Roma 1933. 
(88) Novi Testamenti. Biblia graeca et latina, Madrid 1943. 
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. 2) Más aün: la tendencia sigue, no hacia la simplificación, sino 
hacia la amplificación, división y subdivisión de los distintos grupos 
y recensiones. Lo cual es lógico, una vez que, merced al estudio deta- 
llado de los mismos, se pueden conocer mejor sus características y 
establecer mejor sus relaciones. 

3) Hablando en general, por lo que se refiere a los documentos, 
hoy como ayer, vale la observación de Griesbach: «los manuscritos 
se agrupan casi de un modo natural». A poco que se empiece a exa- 
minarlos podrá observarse un cúmulo de afinidades, que inmediata- 
mente mueven al crítico a ponerlos en relación. 

4) Existe también otra vinculación «casi natural»: la relación 
de los documentos con la geografía histórica. Conforme a ella, hay 
un minimum que apenas puede sér objeto de discusión: la clásica di- 
visión entre Oriente y Occidente. Presentado así el problema, podrá 
tener mucha vaguedad en sus límites y mucha imprecisión en sus 
términos. Pero ofrece un punto de coincidencia común a casi todos 
los sistemas que hemos esbozado en las páginas anteriores. | 

5) Más aün: aunque no sea ya tan elemental y tan obvia, otra 
relación, «casi natural», toma pronto carta de naturaleza: vincular 
los documentos a las recensiones críticas del texto. Si la anterior te- 
nía aspecto principalmente geográfico, ésta le tiene marcadamente 
histórico. Y poniendo la Geografía y la Historia al servicio de la 
Crítica, se vió pronto la necesidad de enfocar el problema en todo su 
conjunto, relacionando los diversos aspectos entre sí. 

6) Abierto el camino, se avanzó decididamente por él. Precisa- 
mente por la vaguedad de la división bipartita, segün se fué estudian- 
do el problema, hubo necesidad de afinar más en la clasificación de 
los documentos. Fué Semler el primero que, entre los dos grandes 
grupos—oriental y occidental—, introdujo otro tercero de gran va- 
lor: el alejandrino. Con tanta fortuna, que no sólo fué admitido ya 
siempre desde entonces, sino que sus representantes empezaron a 
obtener una primacía que luego no se les ha quitado jamás. Quedó 
así concretada la triple clasificación: oriental, occidental y alejandri- 
na. Esta división es, en el fondo, la de Tregelles, y claramente la de 
Griesbach, Reuss, Scrivener y voh Soden, como la anterior había sido 
de Bentley, Bengel, Wetstein, Scholz, Semler en su primera fase, 
Lachmann y Tischendorf. Más aün: es, fundamentalmente, la de 
Wetscott-Hort, ya que estos autores, si bien distinguen una cuádru- 
ple división, dicen que tanto la «neutral» como la «alejandrina» son 
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de origen alejandrino. Por consiguiente, puede decirse que tal divi- 
sión es la común hasta la aparición del Texto Cesariense. 

T) La vindicación del T'exto Cesdriense no destruye, en realidad, 
la clasificación anterior, sino que la completa. Como la introducción 
del Texto Alejandrino no destruyó la clasificación oriental-occidental, 
sino que la completó notablemente. Es sólo cuestión de haber estu- 
diado más detalladamente el problema: y haberse introducido o des- 
glosado elementos nuevos, que, sin negar los anteriores, han dado 
pie para clasificaciones más exactas. La cuádruple división, occidental- 
oriental-alejandrina-cesariense, es hoy generalmente admitida en las 
ediciones del N. T., en los estudios de crítica textual y en las Intro-: 
ducciones bíblicas: Lake, Blake, New, Streeter, Langrage, Merk, 
Vaccari, Prado, Hópfl-Gut, Bover, etc. Más aún: los estudios que 
han aparecido posteriormente, como los nuestros de 1934 y 1935, los 
de Lake sobre el texto II en 1397 y con motivo de la muerte del P. La- 
grange en 1939, la disertación de Baikie en 1936, la de Huffman de 
1937, el artículo de Metzger de 1945, etc., irán, sí, definiendo posicio- 
nes y aclarando cada vez más el horizonte de la Crítica Textual, pero 
dejan en pie la cuádruple división referida, sin negar la realidad del lla- 
mado, creemos que no con toda exactitud, Texto Cesariense. 


8) Lo que sucede en orden a la agrupación de los manuscritos 
sucede también cuando se trata de relacionar los grupos o subgrupos 
con los textos locales y las recensiones críticas. Estudiando a fondo 
el problema, se ve cómo se barajan siempre los mismos nombres: 
Taciano, Orígenes, Hesiquio, Luciano, Pámfilo y Eusebio. Más aún: 
que Orígenes va siempre vinculado a Alejandría y Cesarea; Hesi- 
quio, a Alejandría; Luciano, a Antioquía; Eusebio y Pámfilo, a Ce- 
sarea. Se acentuará más o menos un detalle cualquiera, pero en el 
fondo se reconocen los mismos hechos. He aquí un caso: el influjo 
de Taciano. Von Soden lleva al extremo este influjo. Pero es preciso 
confesar que, más o menos, existe, ya que los documentos lo recla- 
man, y la armonística es una realidad demasiado evidente en los evan- 
gelios; por lo que, habiendo existido esta tendencia, es natural que 
se haya dejado sentir el influjo del Diatessaron. Los críticos suelen 
estar en esto de acuerdo. 

9) De donde se sigue una conclusión sumamente interesante: 
los críticos están entre sí más cerca de lo que generalmente se cree. 
No negamos las diferencias que los separan. Pero sí decimos que mu- 
chas veces son más aparentes que reales. En ocasiones es sólo cues- 
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tión de fórmula. A veces quizá un deseo, más o menos censurable, de 
originalidad. Pero las grandes líneas, y con frecuencia los pequeños 
detalles, son parecidos o idénticos. Por lo cual no es de extrañar que 
muchas veces lleguen a los mismos resultados prácticos. 


10) Finalmente, otra conclusión, si cabe, más importante toda- 
vía. Siendo esto así, quedan de manifiesto dos cosas: 1.* Que la Crí- 
tica no camina tan a ciegas como alguna vez se ha dicho; la coinci- 
dencia en lo fundamental, y hasta en lo accesorio a. veces, lo pone 
de relieve. 2." Que el texto crítico del N. T. goza de notabilisima se- 
guridad cuando, por caminos tan dispares, se suele fijar prácticamen- 
te en términos casi idénticos. l 

Resumiendo, pues, todo lo dicho hasta ahora en estas observacio- 
nes; y tratando de aplicar nuestro propio pensamiento a la pregunta 
formulada anteriormente, decimos que, en cuanto al Texto, se ha 
de procurar que sea de verdad un T'exto Crítico, y en cuanto al Apa- 
rato, se ha te procurar que siga un método recensional, Porque crítica- 
mente, es preciso tener en cuenta los hechos que, de una parte nos su- 
ministra la Historia, hablándonos de ciertas Recensiones, cuya realidad 
indiscutible no puede negar el investigador, y de otra nos suministra el 
análisis comparativo de los documentos, revelándonos las sorpren- 
dentes afinidades que frecuentemente tienen entre sí. Y porque prác- 
ticamente resuelve, además, este propósito muchas dificultads; ya 
que, sin necesidad de hacer listas interminables, con sólo clasificar 
y agrupar convenientemente los documentos, si se trata de una edi- 
ción grande, como la de von Soden, se pueden concretar en cada 
caso las distintas posiciones de los grupos y de sus componentes, sin 
temor a omisiones deplorables; y, si se trata de una edición manual, 
se pueden concretar en poco espacio los testimonios distintos, no sólo 
de unos,cuantos códices aislados, sino, lo que más vale, de las igle- 
sias, textos locales, tradiciones y recensiones que ellos represen- 
tan (89). 

Mas... ;quiere ésto decir que, por eso, para a elección de las 
variantes y su incorporación al texto, se ha de seguir un método re- 
censional, en el sentido de que el texto se base necesariamente en el 
resultado que ofrezcan los elementos representativos de las distintas 
recensiones ?... De ningún modo. Una cosa e$ que se deba de tener 
en cuenta la voz de las recensiones, que se reconozca su realidad y se 
procure encuadrar en ellas a sus elementos representativos, y otra 
que se haya de seguir inflexiblemente su dictado. 
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Porque hay un hecho real, que de ningún modo puede ser desco- 
nocido. Según se reconoce unánimemente, lo recensional sólo empie- 
za a aparecer desde mediados del siglo 111 en adelante. Y esta fecha 
es ya demasiado tardía con relación a los originales. 

Mas, al tocar este punto, llegamos ya al aspecto más importante 
del problema, al cual reservamos la última parte. 


IIT. ¿TEXTO PRERRECENSIONAL ? 


No sabemos que, hasta ahora, se haya planteado nunca en tér- 
minos tan precisos esta cuestión. 

Y no es que sea nueva, al menos en el fondo. Sino que, en gene- 
ral, no se ha presentado con este carácter. Diriamos que, en relación 
con ella, hubo de ordinario cierta vacilación o inseguridad, no sabemos 
si por falta de decisión, o quizá también, a veces, de visión clara 
del problema. 

Ya fué, de algún modo, vislumbrada y tratada por Hug. Su Koiné 
ekdosis, segün todas las apariencias, tiene carácter prerrecensional, lo 
dijese él o no lo dijese. 

Lo mismo sucede con Wetscott-Hort. Al menos a juzgar como 
aparece por su apreciación del texto inmediatamente anterior a las 
recensiones. X 

Es también lo que ensefía Gregory, coincidiendo en este punto casi 
exactamente con Wetscott-Hort. Su überarbeitet text tiene los mismos 
caracteres. 

Finalmente, es lo que piensa von Soden, cuando busca su tipo ideal 
de texto (I-H-K), anterior a las recensiones actuales y a través de 
ellas. 

De un modo parecido sienten los demás. Por lo tanto, creemos po- 
der afirmar que el hecho apenas puede ser objeto de discusión. Ha- 
blen, o no, de lo prerrecensional, todos parecen suponerlo, admitien- 
do su realidad histórica. 

Y con razón. 

Concretando el problema a términos precisos, suceden a la vez dos 
cosas: 1.” Que, como dijimos anteriormente, hay noticias concretas 
de haberse empezado a revisar el texto de un modo sistemático desde 
mediados del s. 111 en adelante. 2. Que no hay noticias, en cambio, 
de que se hiciese revisión alguna, metódica o sistemática, antes de esa 
fecha. 
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Ahora bien: antes de esa fecha estaba ya el Cristianismo extendi- 
do por todas las tierras del Imperio Romano y aún más allá. Había 
cristiandades florecientes en el Asia Menor, Siria, Palestina, Grecia, 
Egipto, Dalmacia, Italia, las Galias, España y Africa, por no citar 
sino a os países principales, Todas ellas estaban nutridas con la lec- 
tura de los Evangelios, no sólo en griego, sino en siriaco o en latín. 


Supone, pues, que, antes de que a mediados del s. 111 tuviese lugar 
la primera revisión crítica, hubiese un largo período, en el que el texto ' 
evangélico, sin estar sujeto a otras trabas que a la discreción y compe- 
tencia de los copistas, o a las normas vigentes en la Iglesia de enton- 
ces, podía extenderse por toda la Cristiandad. 


Este período puede llamarse prerrecensional. 


Y ahora se pregunta: enfocando el problema desde el punto de 
vista crítico, ¿qué elemento ha de preferirse para la reconstrucción 
del texto primitivo, el recensional o el prerrecensional? O en otros 
términos: ;cuál debe de ser preferido: un texto resultante de las 
varias recensiones críticas, como puede ser conocido a través de los 
documentos que las representan, o un texto resultante del período an- 
terior, como pueda ser reconstruido por los testigos, más o menos 
fieles, que de tal período hayan quedado o a tal período se refieran? 


Planteado así el problema, ya desde el principio exponemos decidi- 
damente nuestra opinión. Abogamos por un texto en el que, de poder 
ser, predomine el elemento prerrecensional. 

Esta cuestión, sin embargo, no puede simplificarse demasiado. En- 
cierra varios e importantes problemas de crítica textual, que es nece- 
sario dilucidar esparadamente. Sobre todo estos tres: 


1. Cuál es el valor del texto prerrecensional. 


2.2 Si es posible identificarle con alguno de los tipos de texto hoy 
conocidos 

3. ^ A través de qué elementos se puede reconstruir. 

Si se lograse dar una solución adecuada a estas cuestiones, es claro 
que sabríamos a qué atenernos definitivamente. Y habríamos dado un 
gran paso para la solución del problema, a nuestro juicio más grave y 
más fundamental, que tiene planteada la Crítica Textual del N. T. Vea- 
mos, pues, cada una de las tres cuestiones por separado. 


. 
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1. Valor del texto prerrecensional. 


Ante todo, una cosa es preciso advertir previamente: no es lo mis- 
mo texto prerrecensional que texto primitivo. Claro que éste siempre 
será prerrecensional, pero no viceversa. El prerrecensional puede ser 
primitivo, o no. 

Por texto primitivo entendemos el original. Y sobre él, como es 
lógico, no puede haber disputa. El original no sólo es el mejor, sino 
el único bueno. Toda la cuestión está aquí. Sólo porque se ha perdi- 
do, trabaja la crítica sin descanso, para resconstruirle con toda la exac- 
titud posible. 

Así las cosas, aunque la división no es exacta y adecuada en todos 
sus términos, con el fin de centrar y sistematizar lo mejor posible el 
problema, podemos establecer la siguiente gradación: ) 

1.° Texto primitivo. Siglo 1. Del Apostolado. 

2.2 Texto prerrecencional. Siglo 11-111. De la Apología. 

3.2 Texto recensional. Siglo 111-1v. De la Teología. 


. Y ahora volvemos a preguntar: para llegar al 1.”, ¿cuál de los dos 
restantes se debe de elegir, el 2.” o el 3.2... 

Lo cual implica entrar en la discusión sobre el valor del texto 
del s. 11. Que, por cierto, ha sido muy discutido, dándose además una 
paradoja. Porque, por una parte, varios críticos nos dicen que su fin 
es reconstruir el texto del s. 11. Y, por otra, hasta blasonan de me- 
nospreciar su valor. ¿No es éste el caso de Gregory? Cierto que hay 
para todos los gustos, porque, si unas veces se habló con desprecio o 
con reserva, otras se habló más prudentemente y hasta con elogio. 
Pero quizá haya sido la nota característica durante mucho tiempo úna 
determinada aversión hacia el texto del s. 11. 

Creemos que esta tendencia se inaugura con Hug. Su Koiné ekdo- 
sis, según él, eprtenece a esta época y apenas tiene valor. Piensa que 
el texto de esta Koiné es la degeneración del texto primitivo. La cau- 
sa de esta degeneración se halla en la extraordinaria difusión que al- 
canzó el Evangelio durante aquella época, para lo cual hubo necesi- 
dad de multiplicar las copias, lejos de la mirada vigilante de la Igle- 
sia. Por eso precisamente hubo necesidad de las revisiones críticas. La 
primera fué la de Orígenes, aprobada después por San Jerónimo. 

Esta opinión es, en el fondo la de Scrivener. Recalca mucho que 
hubo en el s. 11 marcada tendencia a parafrasear el texto y a intro- 
ducir elementos nuevos. 
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Mas, sobre todo, es la de Wetscott-Hort. Igual que Hug, habla 
de infinidad de copias, debidas a la difusión del Cristianismo. Como no 
podían ser vigiladas, cada copista las iba reproduciendo a su modo, sin 
preocuparse de copiar el texto con absoluta fidelidad. Más aún: los 
copistas se permitían muchas libertades: hacer correcciones textua- 
les, armonizar diversos pasajes a tenor de los otros evangelios e in- 
cluso introducir hechos o dichos del Sefior, que conocían sólo por la 
tradición oral. De aquí que en los representantes de ese texto haya 
pasajes y versiculos enteros, que no hay en otros tipos de texto. 

De un modo parecido habla Kenyon. Segün él, la historia del tex- 
to se presenta en sus origenes así. Los diferentes libros se fueron co- 
piando de distinta manera entre las comunidades cristianas y los cris- 
tianos aislados. Estos, particularmente, estaban fuera de la vigilancia 
de la Iglesia, de modo que nadie pudiese proteger al texto de sus ar- 
bitrariedades. Y este estado de cosas empezó pronto, a raiz casi de 
los mismos autógrafos. Por lo cual, los testigos de este período tie- 
nen que enjuiciarse a través de este punto de vista. Muchas de sus 
lecciones son primitivas si se considera su antigüedad, pero son de 
ordinario poco convincentes. 

Mas quizá haya sido Gregory quien haya hablado con mayor me- 
nosprecio del texto del s. 11. Gráficamente le llama «camaleon text», 
aludiendo a su diverso colorido. Es polifacético, heterogéneo y lleno 
de divergencias. Como los anteriores, halla la causa en la multiplica- 
ción de las copias, lejos de la vigilancia de la Iglesia. Los copistas no 
sentían escrúpulos en añadir, sobre todo en el margen, si bien otras 
veces incluso en el texto, las tradiciones orales que conocían. En el 
siglo 11 había cristianos que habían llegado a escuchar a Pablo y a 
otros apóstoles; que habian oído la catequesis oral. Por curiosidad 
o por celo fueron consignando sus tradiciones en los ejemplares de 
los Evangelios que poseían. 

Tal es, en resumen, la posición de un importante sector de la Crí- 
tica, frente al texto del s. 11. Y aún se pasó más lejos todavía. Lach- 
mann debió de pensar que era completamente inútil o contraprodu- 
cente entrar por su campo, lleno de abrojos, limitándose a la recons- 
. trucción del texto del s. 1v. Scholz juzgó su texto como positivamente 
malo, sobre todo como se transmite por la Vetus Latina, tanto que, 
por haber influido ésta en los antiguos manuscritos griegos, se debe 
de menospreciar su valor, prefiriendo los modernos; cosa que tam- 
bién creyó Wetstein. En fin, aunque sin llegar a tanto, quizá discurran 
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por la misma senda todos aquellos que, tomando como base exclusiva 
un códice tipo B o tipo N, ya de carácter recensional, prescinden en 
absoluto de todo aquello que pudiera representar el texto del s. 11, 
tranmitido por otros elementos, como si éstos no contasen para la 
reconstrucción del texto primitivo. 

Esta posición no pudo menos de originar una reacción contraria. 
Muchas de sus aseveraciones o son exageradas o están faltas de sóli- 
do fundamento. Más aün: a veces no sólo son los hechos los que las 
refutan. sino los mismos que las defienden. 

Tal vez mejor que otro alguno pueden servir de ejemplo Wetscott- 
Hort. No obstante lo dicho anteriormente, y contradiciendo sus pro- 
pias afirmaciones, reconocen que en ese texto se dan lecciones autén- 
ticas, que provienen del mismo original, contra el testimonio de los 
demás documentos. Son las «Westerns-non interpolations». Otro tan- 
to sutede, tal vez, a Scrivener. Piensa que si, por una parte, el texto 
del s. 11 tiene demasiada tendencia a la paráfrasis, el recensional, que 
le sigue, tiene una tendencia sistemática a lo contrario; por lo cual, 
tampoco es de fiar, siendo preciso tener en cuenta todos los elemen- 
tos, antes de elegir un texto definitivo. En fin, el mismo Kenyon, 
como diremos luego, rompe una lanza en favor del texto occidental. 
Lo cual no deja de producir sorpresa. 

Por nuestra parte, la posición es firme y clara desde el primer mo- 
mento. Creemos tener derecho a reclamar en favor del texto del si- 
glo 11 toda la atención que merece. Abogamos en pro de un texto 
prerrecensional, sin desconocer o menospreciar los positivos valores. 
que puedan aportar las recensiones posteriores. Ni nos seducen, ni 
nos conmueven las modas que pueda traer el afán de cada día. Ca- 
tegóricamente se pueden preguntar tres cosas: : 

1.2 ¿Será cierto, como dice, Gregory, que en el siglo 11 no había 
escrúpulos de modificar el texto, porque entonces no se tenía como 
divino?... Parécenos gratuita esta afirmación y contraria al resultado 
que ofrece el estudio a fondo del tratado de la Inspiración y del Ca- 
non en su aspecto histórico. 

2.2 ¿Será cierto que el texto del s. 11 difiere tanto del original, 
como suponen sus detractores?... ¡Nos hablan tanto de degeneración, 
de variaciones, de pasajes interpolados, de tradiciones orales incrus- 
tadas, etc., que parece se trate de un nuevo Evangelio! Mas no cree- 
mos que éste sea el resultado a que conduce una crítica serena y des- 
apasionada. 
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3.2 ¿Será cierto que la Iglesia de entonces era tan impotente o 
tan descuidada, que no pudiese en modo alguno vigilar la difusión 
del texto ?... ¿Y era, por ventura, tan notable la mala fe o la arbitra- 
riedad de los copistas?... Tenemos que contar, sin duda, con los de- 
fectos humanos de los de entonces, como de los posteriores y los de 
siempre. Pero, atendiendo a la luz que proyectan de comün acuerdo 
la Historia y la Teología, teniendo ante los ojos el nihi} innovetur, 
creemos que es exagerada tal afirmación. 


Lo que pasa es que la Crítica tiene también sus inconvenientes, y 
uno de los mayores es dejarse llevar de los prejuicios. O enamorarse 
demasiado de una idea preconcebida. Se corre peligro de verlo todo a 
través de ese prisma. Desde Tischedorf con el Sinaítico hasta von So- 
den con su hipertacianismo. 


Ha escrito prudentemente el P. Bover: «Supra singula ista prin- 
cipia altius quoddam eminet principium : quod nempe nullum est corum 
praetermittendum, nullum non tentandum: omnia applicanda, depo- 
sitis praeiudiciis, sine partium studio, attente, prudenter, ordinate. 
Nemc certius erraverit quam, qui, uni principio, caeteris neglectis, 
. obstinate inheserit» (90). 


Asi las cosas, volvemos a nuestra posición de antaño. Creemos que 
siempre ha sido la antigüedad una cualidad muy estimable. Mirando 
desapasionadamente las cosas, la prescripción está en favor suyo y, de 
no probarse bien lo contrario, parece lógico sostener que tiene más 
probabilidades de estar más próximo al original un texto del s. 11, que 
“uno del s. 1v. 


Estudiamos en otra ocasión el Texto Cesariense. Y preguntába- 
mos: ¿Cesariense o Precesariense? Y respondiamos sin titubear: 
Precesariense. Es decir: que, sin negar la labor de Orígenes en Cesa- 
rea, y reconociendo los códices en que había quedado su labor, distin- 
guíamos en el grupo cesariense dado por Lake y sus colaborado- 
res (91), dos subgrupos: uno, netamente recensional, origeniano o 
cesariense, y otro que representaba de un modo claro el texto anterior 
a Orígenes, sobre el que éste hizo su recensión, llevado por él a Ce- 


(89) Esta es una de las características que hacen, a nuestro juicio, más apre- 
ciable la edición del P. Bover, según lo hemos puesto de relieve en otras 
ocasiones: Arbor 1 (1944) 461-10. Sefarad 4 (1944) 199-204. 

(90) Novi Testamenti Biblia graeca et latina, Prolegomena, pág. 40. 

(91) The Caesaream Text, HarvThR 21 (1928) 212 ss. 
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sarea. Un texto que remontábamos al s. 11. En suma: un texto fre- 
cesariense. Y, al deducir las conclusiones, decíamos: «para la recons- 
trucción del arquetipo, se ha de atender más a este grupo que al otro, 
por ser más antiguo y representar mejor el estado primitivo del tex- 
to» (92). 

Después de escrito este artículo, hemos tenido la fortuna de que 
Kirsopp y Silva Lake, en dos ocasiones (93), revisando su posición 
sobre el texto cesariense, hayan adoptado una posición idéntica, Esto 
nos honra. Cierto que nuestro nombré no aparece en sus trabajos, 
pero como observa agudamente Metzger, esto viene a confirmar el 
valor objetivo de nuestras afirmaciones: «Without referring to Ayu- 
so (and therefore, one can assume, whith independent confirmation of 
his studies), they express themselves in similar terms regarding the 
bipartite division of Caesarean family» (94). 

Por consiguiente, no tenemos que rectificar nada. Sino que si en- 
tonces, limitándonos a un aspecto, hablábamos sólo de lo precesa- 
riense, ahora tenemos que añadir que aquel elemento precesariense 
es al mismo tiempo, según creemos, prerrecensional. El cual ha de 
tenerse muy en cuenta para estimar el valor del texto del siglo rr. 

He aqui, pues, otra fuente, que hasta ahora ha pasado desaperci- 
bida, y ha de ser de primer orden para resolver el magno problema. 
Se descubre un nuevo factor, muy importante, de revalorización del 
texto anterior a las recensiones. El Papiro de Chester Beatty está 
libre de todo influjo recensional, por lo mismo que parece ser ante- 
rior a todas las recensiones críticas del texto. Es un magnífico expo- 
nente del texto, prerrecensional del siglo 11. Y con él todo el grupo 
que le sigue. Ahora bien: ;se podrá ya, en presencia de este grupo, 
hablar con tanto menosprecio del texto de un siglo tan interesante ?... 

Ha sido ültimamente el P. Bover quien con más claridad, preci- 
sión y entereza, enfocando las cosas con serenidad objetiva, y lleva- 
do de un prudente realismo, ha clamado por la vuelta al siglo 11: 
«Totius methodi principium ac fundamentum, manifestissimum qui- 
dem, illud est: quod nullus est testis audiendus, qui ad antiquissimam 
textus formam nobis perviam, illum minirum 11 saeculo vigentem, 
* aliqua ratione, sive directa sive indirecta, deduci non queat. Non om- 


(92) ¿Texto Cesariense o Precesariense? Bib 16 (1935) 415. 

(93) De Wetscott et Hort au Père Lagrange, RBib 48 (1939) 497-505. Y 
antes en Religion in Life 5 (1936) 90-95. 

(94) The Caesarean: Text, JBibLit 44 (1945) 482. 
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nis quidem antiqua lectio est ideo bona; at bona nulla esse potest, 
quae non sit antiqua. Hac etiam ratione efficietur ut testes omnes 
tamquam pares valores computari possint ac numerari. Quo posito, 
videndum est quomodo singuli testes vel testium classes ad saecu- 
lum ir possint assurgere» (95). Esto se llama hablar claro. Aproba- 
mos sin reserva esta regla de critica. El valor del texto prerrecen- 
sional queda en pie. 


2. Identificación del texto prerrecensional. 


Es opinión común que el texto del siglo 11 se transmite por la fa- 
milia occidental. La existencia de esta familia ha sido unánimemente 
reconocida, como puede verse a través de los esquemas anteriores. 
La discusión existe sobre su extensión, sobre su mérito y, en gene- 
ral, sobre sus características. 

Ante todo se pregunta si es recensional o prerrecensional. 

Hug contesta abiertamente que es prerrecensional, anterior a todo 
eriticismo ordenado. Su Koiné ekdosis, según él, no es otra cosa que 
el texto que corría en el siglo 11, coincidiendo con el texto occidental. 
Lo mismo piensa Gregory. El texto occidental es anterior a todas las 
recensiones. 

Von Soden, en cambio, piensa que este texto es ya recensional. 
Cree que ningún documento transmite con pureza el texto prerrecen- 
sional tipo /. La multitud de códices que él aduce bajo esta sigla no 
son ya prerrecensionales, sino recensionales, de una recensión / hecha 
en Palestina. Claro es que von Soden tiene un fallo muy grave en 
este punto. Y es que prescinde de las versiones latinas y siriacas 
antiguas, las cuales suelen pasar por ser, quizá, sus mejores repre- 
sentantes. 

Ha sido de nuevo el P. Bover quien, con una concisión admira- 
ble, ha expresado mejor esta idea. Para él no hay duda; el texto 
occidental es prerrecensional: «Praerrecensionalis typus (occidentalis 
dictus).» Quizá sea la vez primera que en los prolegómenos de una 
edición crítica se exponga tan netamente esta identificación. Verdad 
es que muchos otros, como dijimos, distinguen la cuádruple clasifi- 
cación, en la cual va encuadrada, como distinta, la familia occiden- 
tal; pero no dicen si es recensional o prerrecensional este tipo. Más 
aún: como los otros son recensionales, y no dicen lo contrario de él, 
pudiera creerse que le suponen recensional, como a los otros. 


(95) Novi Test. Bib. greca et latina, Prolegomena, XXXV. 
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Por lo que a nosotros se refiere, la opinión está formada hace 
mucho tiempo. El tipo occidental es prerrecensional, como dijimos 
del grupo precesariense. Lo cual no obsta para que varios de sus re- 
presentantes hayan sufrido después influjos extraños de carácter re- 


- 


censional. 


Y con esto venimos a su extensión. Se ha pecado por carta de 
menos y por carta de más. Von Soden es ejemplo de lo uno y de lo 
otro. De una parte, incluye bajo la sigla / varios elementos que no 
son propiamente occidentales, pudiendo servir de ejemplo el grupo 
cesariense. De otra, no incluye en la familia a las versiones que co- 
münmente pasan por pertenecer a este grupo. 


Lo general, sin embargo, es que se haya limitado en demasía su 
extensión. El llamado texto occidental es mucho más amplio que lo 
que su nombre indica. Sólo por sinécdoque se le puede llamar así, a 
causa de ser D, la Vet. Lat. y los Padres de Occidente varios de sus 
mejores representantes. Pero no se puede dudar de que su extensión 
geográfica es mucho más amplia, hallándose extendido ampliamente 
por el Oriente. 


Ya Reuss observó que las fuentes de las lecciones occidentales es- 
tán en relación íntima con las de los textos orientales más arcaicos, 
y éstas con las de la Pesh., Sah., Clem. y Orig. Limitémonos, sin 
aprobarla, a recoger su observación. Era sólo abrir un camino para 
marcar su extensión amplísima. La cual, en boca de Wetscott-Hort, 
fué tanta como la Iglesia. Hablando de su texto occidental aseguran 
que en el siglo 11 estaba extendido por todo el mundo cristiano, tanto 
en Siria, como en Egipto, como en Occidente. Le tenía toda la Igle- 
sia, decían, sin que se pueda saber en dónde ha nacido. 

Ahora bien: si esto es así, abogamos porque, de una ves, se le 
cambie el nombre, llamándole sencillamente prerredensional. Texto 
del siglo 11. Su área de difusión, la Iglesia. De él nos han quedado 
insignes representantes de las más variadas comunidades cristianas. 


A lo cual, sin embargo, tenemos que añadir una cosa, relacionan- 
do este estudio con el anterior sobre el texto .precesariense. Nuestro 
subgrupo occidtntal, formado por P* W ¿28 A, acrecienta el caudal 
de los representantes del texto de ese período, y ha de ser muy teni- 
do en cuenta. ; Vendremos a parar, pues, como von Soden, a incluir 
estos elementos en el texto occidental?... De ningün modo. Cierto 
que son geográficamente occidentales, segün dijimos, partiendo de 
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Ia linea de Suez (97), con relación a Cesarea y a los elementos del 
segundo subgrupo que representa la recensión de Orígenes. Cierto 
que el origen de gp está en Calabria (98) y que el 28 tiene sabor lati- 
no. Pero ni la Crítica exige la fusión de estos elementos con el grupo 
occidental, ni jamás podremos catalogar como occidentales a P% 
y W, hallados en las regiones centrales de Egipto. Antes al contra- 
rio: hemos probado la unidad fundamental del grupo precesariense- 
cesariense, distinto del occidental, como lo pueda ser del antioqueno 
o del alejandrino. Lo único que se desprende, pues, es que el texto 


prerrecensional es mucho más amplio que el texto estrictamente occi- 
dental, y no deben de confundirse entre si, por lo que convendría pre- 


cisar bien el nombre. Lo prerrecensional ha podido tener y tuvo dis- 
tintas transmisiones: entre ellas, de una parte, el texto occidental, 
y de otra, el precesariense, que, tomado de Egipto central, fué lleva- 
do por Orígenes a Cesarea, usándole como base de su recensión. 

Con esto sube de punto el valor del texto prerrecensional del si- 
glo 11. Expresándolo por una fórmula diríamos que su valor es igual 
a Occ + Preces, cuyos sumandos son independientes entre si; apar- 
te de otras transmisiones que de ese texto puede haber, sin excep- 
tuar las mismas recensiones, como diremos más adelante. 

Esta suma de valores es demasiado notable para ser alegremente 
menospreciada o desconocida. Tanto más cuanto que existe determi- 
nada tendencia hacia la revalorización del texto occidental, precisa- 
mente por su arcaísmo. Y ésto, no sólo por parte de aquellos que, 
como von Soden, le reconocieron siempre cierto valor primordial, 
sino de aquellos que, como Wetscott-Hort, le desacreditaron ; baste 
recordar sus Westerns-non interpolations. 

Quizá sea Kenyon el que mejor puede servir de ejemplo en este 
sentido. «Aun manteniéndonos en la posición de Hort—dice—, y acep- 
tando cómo exacto en el conjunto su análisis del problema textual, 
no nos vemos obligados a llegar forzosamente tan lejos como él, de 
modo que hayamos de rechazar todo testimonio ajeno al grupo (neu- 
tral). El resultado de las investigaciones, así como los testimonios de 
los descubrimientos realizados después de Hort, han contribuído a 
poner de relieve el carácter primitivo y la gran difusión del texto 8 
(occidental), haciendo probable que, aun con muchas faltas, retenga 
también elementos originales, que no han sido conservados en otro 


(97) ¿Texto Cesariense € Precesariense? Bib 16 (1935) 378 s. 
(98) Cf. Harris, Fourther Researches into the Ferrar-Group. London 1900. 
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texto alguno.» Luego, después de recordar que es poco probable a 
priori que el tipo £ tenga siempre razón contra sus contrarios, y que 
el mismo Hort concede autenticidad a las Westerns-non interpolations, 
acaba diciendo: «Hay tendencia en la crítica reciente a rehabilitar en 
cierta medida el texto 8 (occidental), y a pedir que se le examine con. 
más cuidado y detención en el futuro» (99). 

Si ésto dice el mismo Kenyon, puede suponerse lo que pensarán 
los autores que no son tan fieles al sistema de W-H. Lake, por ejem- 
plo, reprocha a los autores ingleses no haber estudiado suficiente- 
mente los caracteres del tipo occidental y no haberle tenido en cuen- 
ta para establecer su texto. Y Durand, hablando de ellos, dice: «El 
palimpsexto siriaco del Sinai, como todos los descubrimientos de los 
últimos treinta años, han producido la convicción de que el texto 
occidental merece más consideración de la que le dan W-H. Puede 
tener contra el texto neutro mucha más razón de la que ellos supo- 
nen» (100). 

Finalmente, el P. Bover ha salido valientemente por sus fueros a 
ültima hora. Y se comprende por qué, una vez que tan abiertamente 
defiende el valor del texto prerrecensional, e identifica al tipo occiden- 
tal con éste. Su fin es reconstruir, de un modo inmediato, el texto del 
siglo 11. A este propósito dice: «de occidentalibus testibus nulla est 
difficultas, quando hi omnes textum 11 saeculi repraesentant». Lo 
cual no quiere decir que haya de seguir ciegamente a D, como tam- 
poco sigue ciegamente a B, o a los otros representantes de las demás 
familias. No prevalece A contra BD6, pero tampoco B contra D6A, 
aunque B vaya seguido de unos cuantos. Ni D prevalece contra B0A. 
Su texto puede ser de valor positivo, que es necesario tener en cuen- 
ta, pero no absoluto para que se haya de seguir forzosamente su 
dictado. Porque tiene valor, la suma BD prevalece contra la suma 0A, 
y duda si BA puede prevalecer contra DO. Más aún: BO apenas pue- 
den prevalecer contra DA. Tal es el resumen de su posición. Ouizá 
se pueda discutir este método, y más aún se puede discrepar de algu- 
nas de sus apreciaciones. Pero no se le puede negar una ponderada 
serenidad objetiva. ;Cuán lejos se está aquí del apasionamiento de 
Wetscott-Hort por su texto neutro, de Tischendorf por el Sinaítico, 


(99) HANDBOOK... pág. 362-3. Véase también su The Western Text in the 
Gospels and Acts, London 1939. 


(100) Le Texte du N. T., Et 197 (1911) 311-812. 
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de Weiss por el Vaticano ! El texto occidental ha sido en él fuerte- 
mente revalorizado (101). 


Es, pues, exacta la afirmación de Kenyon. Hay cierta tendencia 
en la Critica a rehabilitar este texto. Kenyon publicaba la primera 
edición de su obra el año 1901. Han pasado más de cuarenta años, y 
esta tendencia se acentuó cada vez más. Bover ha sido la ültima voz 
en su defensa. Entre Kenyon y él se alzó primero la de von Soden, 
y luego la de Blass, que tal vez haya sido su defensor más acérrimo. 
El estudio de las versiones y de los padres primitivos contribuyó no 
poco a estimarle como se merece. De un modo o de otro, encontró 
muchos defensores: Lagarde, Nestle, Bousset, Chase, Burkit, Lake, 
Turner, Hetzenauer, Vogels, Jacquier y, en parte al menos, Lagran- 
ge. Después de lo cual, insistiendo en nuestro punto de vista, sólo se 
nos ocurre hacer esta pregunta: si atendiendo sólo al texto occiden- 
tal, por su extensión, su arcaísmo y sus características de conjunto, 
se le concede hoy la estima que merece..., ¿qué hemos de decir de 
jodo el texto prerrecensional, cuyo valor es, al menos, igual a la 
suma de lo occidental más lo precesariense ?... Sobre todo, cuando- lo 
precesariense tiene características propias que le hacen tanto o más 
estimable que lo sea el occidental. 


3. Através de qué elementos se puede reconstruir. 


Tratamos, finalmente, de reconstruir el texto prerrecensional, y, 
si puede ser, el texto primitivo. Esto último, sobre todo, es lo más 
importante. Principalmente en la hipótesis de que ambos sean distin- 
tos y discrepen entre sí. Y se pregunta: ¿qué elementos hemos de 
tomar como base para la reconstrucción ? | 


Para los que ciegamente siguen la corriente que viene de Alejan- 
dría, su texto es el único que merece tenerse en cuenta. Tal es el 
caso de W-H. Hay, dicen, algunos manuscritos que están libres de 
contaminación y transmiten el texto con pureza. Son el B y el N., 
Pero, aparte de su exageración manifiesta, se puede preguntar: ¿qué 
hacer en el caso de que discrepen entre sí? ¿Cuál de los dos es en- 
tonces el que transmite el original con pureza?... 


Wetscott-Hort y Weiss prefieren al códice Vaticano. Hasta tal 
punto que, según Weiss, él sólo lleva 280 veces la razón contra to- 
dos los demás testigos. Tischendorf, en cambio, prefiere al Sinaítico. 


(101) N. T. Biblia graeca et latina, Prolegomena XX, XLII. 
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Y así, mientras sigue al B aislado sólo 14 veces, abandonándole 956, 
sigue al N aislado 145 veces, abandonándole sólo 120. 

Contra esta tendencia de entronizar primero un ídolo y luego ado- 
rarle ciegamente clamó Burgon (102). El fin de la Crítica, dice, es 
reconstruir el texto original del N. T. Para ello es preciso que se 
funde en la mayor parte de los manuscritos, de diversas familias y 
origen diferente, asi como en las versiones antiguas y en los escri- 
tores eclesiásticos. Por otra parte, que tenga la mayor antigüedad 
posible, discurriendo sin romper la continuidad. Ahora bien: un tex- 
to N, o un texto B-N, es demasiado uniforme y demasiado tardío ; 
ni se basa en múltiples testimonios, ni se remonta más allá del si- 
glo rv, ni representa otra tradición que la local de una región deter- 
minada. ME 

Esta réplica parecerá dura, pero es muy razonable. Han pasado' 
los afíos y no ha pasado su fuerza. En muchos puntos puede suscri- 
birse. Hoskier ha dicho: «Yo afirmo que el principio de Burgon que- 
da en pie; es necesario buscar el verdadero texto a través del sufra- 
gio de toda la antigüedad cristiana, y no fiarse de un solo manuscrito, 
sea el B, sea el que fuere (103). 

Estamos de acuerdo. Por consiguiente, es preciso torcer el rum- 
bo y ampliar la base todo lo posible. 

Pero con prudencia. Porque hay modas en todo. Y existió pri- 
mero la moda de exaltar a los códices griegos, olvidándose de las 
versiones, como ahora parece existir la moda de revalorizar las ver- 
siones, quizá con un poco de menosprecio para los códices griegos. 
No es raro el caso de buscar a través de ellas el original del texto 
evangélico. Von Soden, Hetzenauer, Nestle, Vogels y Hoskier se 
han pronunciado, entre otros, en este sentido. 

No es nuestro intento discutir ahora la exactitud de estas apre- 
ciaciones. Decimos, sí, que los códices griegos transmiten los Evan- 
gelios en la lengua en que fueron escritos, lo cual no deja de ser una 
gran ventaja. Las versiones tienen su valor. Pero ni filias ni fobias. 
En crítica se impone el examen objetivo, sereno e imparcial de los 
documentos. 

¿ Qué es lo que queremos en definitiva? ; Reconstruir lo más exac- 
tamente posible el texto original?...Pues sométanse a prueba rigu- 


(102) The traditional Text of the. Holy Gospels, London 1896. 
(103) Cr. Jícquier, Le N. T. dans l'Eg. Chret., YT, 495. 
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rosa los documentos. Si, hecho ésto, el resultado es contrario al de 
Wetscott-Hort, no nos asusta derribar los ídolos. Bueno es el B, e 
incluso le tenemos todavía por el rey de los manuscritos, pero su tes- 
timonio no es infalible. Estamos lejos de creer que transmite el ori- 
ginal con pureza. Su contenido ya es, en su máxima parte, recensio- 
nal, y clamamos por lo prerrecensional, como más próximo a la fuen- 
te de origen. En tanto habrá que admitir su testimonio en cuanto se 
pruebe que transmite el texto del siglo 11. Si no, no. La recensión 
introdujo en él innovaciones, que pueden ser buenas o francamente 
malasia 

Con lo cual llegamos ya al fin de nuestro trabajo: decir a través 
de qué elementos se puede reconstruir el texto prerrecensional y, 
mediante él, llegar al texto primitivo. Si bien de un modo brevísimo, 
porque ya queda dicho en las páginas anteriores. 

Puede haber varios caminos: 

1. Método directo.—Por medio de los códices, si los hay, que 
transmitan directamente el texto del siglo rr, sin haber sido contami- 
nados después con elementos recensionales. Tal es el caso, a nuestro 
juicio, del Papiro de Chester Beatty. De aquí su valor extraordinario. 

2.2 Método directo.—Por medio de los códices, si los hay, que 
transmitan directamente un texto arcaico, probablemente prerrecen- 
sional, del siglo rr, pero que, s! no han sido contaminados con ele- 
mentos recensionales, lo fueron, al menos, con elementos heterogé- 
neos, de índole muy diversa. Tal es el caso de D, la Vetus Latina 
y otros elementos del llamado texto occidental. 

3.2 Método directo.—Por medio de una serie de códices poste- 
riores, que transmiten fundamentalmente un texto prerrecensional, 
aunque hayan sido contaminados con elementos recensionales. Tal es 
el caso del grupo precesariense, ya aludido en las páginas anteriores 
y expresamente estudiado en otra parte. No importa que sus re- 
presentantes sean del siglo.rv como el códice W, o mucho más tar- 
díos, como el 28 y los erupos de Ferrar y Lake. Una vez que hemos 
podido desglosarle del otro grupo cesariense, demostrar su afinidad 
con el P* y poner de relieve su elemento primitivo, queda demostra- 
do su mérito indiscutible. 


La antigüedad de una copia no es factor primordial, sino la del 
arquetipo -que representa y la fidelidad con que le transcribe. Un 
códice del siglo x puede haber sido copiado de un códice mucho más 
antiguo que B y transmitir un texto prerrecensional con fidelidad 


admirable. En tal caso puede tener incluso más valor que el mis- 
mo B. 1 

Fué Hoskier, que sepamos, el primero que habló valientemente 
en este sentido. «Yo he podido contestar a este propósito—dice—que 
la clave de la cuestión parece hallarse en los dos cursivos griegos, 28 
(París, siglo xr) y 157 (Roma, Vat. Urb. 2, siglo xir). Acabo de 
terminar un nuevo examen de estos dos códices, y veo contienen el 
fondo de los más antiguos manuscritos, íntimamente ligado con el 
siriaco y el latín. Por sus lecciones, compartidas por Orígenes, Ter- 
tuliano y Clemente de Alejandría, nos ofrecen, sin duda posible, una 
base de la más remota antigüedad» (104). 

Dejamos para Hoskier la responsabilidad de estas afirmaciones 
concretas. Lo ünico que nos interesa recoger es el enfoque del pro- 
blema. Y estamos de acuerdo en que casos como éste se pueden dar. 
Hemos puesto de relieve tal situación a propósito del grupo prece- 
sariense. Y.el P. Bover lo ha elevado a la categoría de sistema. El 
texto del siglo 11, dice, se puede hallar en B, en D o en 6, y en tanto 
son buenos en cuanto le transmiten; pero también en una serie de 
cursivos que le han conservado con bastante pureza. Estos solieron 
ser siempre despreciados o relegados a categoría de segundo orden. 
Pero... ¿qué importa?... Lo de menos es que sean del x o del Xiri. 
Lo importante es que transmiten un texto arcaico y prerrecensional, 
mereciendo no sólo ser oído, sino preferido en muchas ocasiones su 
testimonio. Tal vez sea la primera vez que esta teoría, expuesta con 
tanta nitidez, se haya llevado a la práctica en una edición crítica 
del N. T. Lo cual es un mérito indiscutible. 


4.9 Método indirecto.—Por medio de los códices, particularmen- 
te antiguos, que transmiten los textos recensionales. Todas las recen- 
siones suponen un fondo prerrecensional. Lo cesariense en Orígenes 
supone lo precesariense, sobre lo cual trabajó para llevar a cabo su 
revisión de Cesarea. Y así püede decirse de Hesiquio, de Luciano y 


de todos los demás, conocidos o desconocidos, que pueda haber hipo- 
téticamente. 


(104) Cf. Jacquier, Le N. T. dans l'Eg. Chret., II, 493. 
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CONCLUSIONES 


Después de haber realizado el estudio precedente, conviene ahora 
sintetizarle en las siguientes conclusiones: 

1. Rechazamos, por creerle inadecuado, falso e inconveniente, 
todo método arrecensional, tanto para el Texto como para el Apa- 
rato Crítico 

9. ^ Admitimos el método reaensional para el Aparato Crítico, en 
el sentido de que ha de disponerse simplificado, por grupos, familias 
o recensiones ; y para el T'exto, en el sentido de que éste debe de ser 
el producto de un estudio objetivo, sereno e imparcial, después de 
haber ponderado bien el valor de los distintós documentos y haber 
escuchado sin pasión su testimonio. Pero no en el sentido de que, 
para la elección del Texto, hayamos de preferir forzosamente lo re- 
censional, porque sea más puro o transmita mejor el texto primitivo. 

3.2 Abogamos, por el contrario, en favor del elemento prerre- 
censional. Preferimos el texto del siglo 11. Este puede haber sido 
transmitido por códices del siglo 1v, como B y N , que representan 
ya estadios recensionales, siendo buenos en tanto en cuanto transmi- 
ten aquel texto con pureza. Pero ha sido retransmitido también, y 
sobre todo, por una serie de elementos, bien sumamente arcaicos, 
como el P*5, bien posteriores o tardíos, que acusan una índole abier- 
tamente prerrecensional. 

4.2 Entre estos elementos hay principalmente dos textos o fami- 
lias de excepcional interés. El Occidental y el Precesariense. Son in- 
dependientes entre sí, y transmiten, cada uno a su modo, el texto pre- 
rrecensional del siglo rr. 

5.2 Concedemos gran valor al llamado Texto Occidental, y, por 
consiguiente, aplaudimos la tendencia que existe para rehabilitarle. 
Sin que esto quiera decir que hayamos de seguir ciegamente su tes- 
timonio. 

6.7 Concedemos asimismo un valor extraordinario, por su ar- 
caismo y por las cualidades de su texto, al Texto Precesariense. Tam- 
poco quiere esto decir que entronicemos un ídolo, cuyos dictados haya 
que acatar de un modo inexorable. Pero sí nos atrevemos a insistir 
en lo que escribimos hace ya doce años: «Esta familia ha de causar 
una repercusión muy honda en la Crítica Textual. Nos encontramos 
con un texto antiquísimo, y perfectamente definido, que se remonta 
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por los mismos documentos a principios del siglo 111, y en su origen a 
pleno siglo 11; por lo tanto, aparte de su valor, su antigüedad está 
pidiendo la primacía. Así, pues, ya no se puede pasar por alto su rea- 
lidad... Más aún: debe de ser el principal que atraiga el interés del 
crítico para buscar el texto original del Evangelio» (105). 

7.^ En fin, si cada una de estas familias o grupos, aisladamente, 
tiene valor primordial, la suma de los dos, conjuntamente, puede te- 
ner valor decisivo. Sobre todo si, habiendo pasado por Orígenes, den- 
tro del grupo P, con el elemento precesariense, encabezado por el 
Papiro de Chester Beatty, va el elemento recensional cesariense, en- 
cabezado por el códice de Koridethi. 


TEÓFILO Avuso MARAZUELA 


Colaborador del Instituto 


(105) ¿Texto Cesariense o Precesariense? Bib 16 (1935) 415. 


Primera Semana Bíblica Nacional 
en el Brasil 


CIRCULAR-INVITACION 


Excmo. y Rvdmo. Sr.: 

Por iniciativa de los ex alumnos del Pontificio Instituto Bíblico, 
RR. PP. Arnaldo Pereira de Souza, de la Archidiócesis de San Pablo ; 
Ernesto Vogt, S. J., del Colegio Máximo Cristo Rey y Seminario 
Central de San Leopoldo; Eladio Correa, del Seminario Central de 
Ipiranga ; Otto Skrzypczak, de la Archidiócesis de Porto Alegre ; Dom 
Juan Mehlmann, O. S. B, del Monasterio de San Benito, de San Pa- 
blo; P. Marcos Carneiro de Almeida, S. D. S., del Seminario Salva- 
toriano de Indianópolis, y del P. Antonio Charbel, S. S., del Instituto 
Teológico Pío XI, me fué presentado un proyecto para la realización 
de una SEMANA BIBLICA NACIONAL destinada a los profesores 
de Sagrada Escritura de los Seminarios e Institutos Religiosos Supe- 
riores de todo el Brasil, y a los sacerdotes estudiosos de asuntos es- 
criturísticos que se encuentren en las distintas Diócesis y Provincias 
religiosas. Para sede de esta Semana de Estudios Biblicos fué escogi- 
da la ciudad de San Pablo, que les parece el lugar más indicado por 
varios motivos, entre ellos, el existir en el Estado y en la misma ca- 
pital un mayor nümero de profesores de Sagrada Escritura (de un 
Seminario y de 16 Institutos Religiosos de Teología). 

Me piden que patrocine esta Semana de Estudios Bíblicos, de ám- 
bito nacional, y que haga la convocatoria oficial por medio de cartas 
dirigidas a los Excmos. Sres. Arzobispos, Obispos, Prelados, Pro- 
vinciales y Rectores de Seminarios e Institutos Superiores. Acogien- 
do de buen grado la oportuna y feliz iniciativa y conociendo qué cla- 


ses de frutos han producido tales Semanas en otras naciones, como 
en Italia, bajo el patrocinio del Instituto Bíblico y con el soberano 
apoyo de Pío XI, y en España, por impulso del Instituto Francisco 
Suárez y de A. F. E. B. E. (Asociación para el Fomento de los Estu- 
dios Bíblicos en España), beneficiándose de las mismas profesores y 
alumnos, y a través de los futuros sacerdotes el simple fiel que va a 
la iglesia a escuchar la explicación de la palabra divina, y que en el 
Brasil se podía llegar a lo mismo, doy mi incondicional apoyo y em- 
pefio mi patrocinio en tan noble y sobresaliente empresa, para el éxito 
de la cual no podrá faltár la ayuda de los Hermanos en el Episcopa- 
do, de-los Superiores religiosos y de los Rectores de Seminarios e 
Institutos Teológicos. 

Cuatro son los fines principales que motivan la reunión de los pro- 
fesores de Sagrada Escritura y estudiosos de asuntos bíblicos : 

1.2 Ponerse al día en el progreso de la exégesis bíblica por me- 
dio de lecciones o conferencias (con proyecciones) de carácter cien- 
tífico o de alta divulgación. 

2.2 Estudiar el problema del método de enseñanza de la Escritu- 
ra en los Seminarios e Institutos Religiosos, de acuerdo con las nor- 
bas de la Santa Sede. 

3.2 Estudiar el aspecto pastoral de la Escritura a través de la pre- 
dicación (homilética o catequística) y del apostolado de la prensa. 

4.2 Estimular a los profesores a la colaboración en una traduc- 
ción literal de toda la Biblia, a la fundación de una Revista bíblica o 
serie de estudios no periódica, a la publicación de comentarios; en 
una palabra, al aumento de la literatura católica nacional en el campo 
bíblico. 

Son de la reciente Encíclica «Divino afflante Spiritu» (del 30 de sep- 
tiembre de 1943) las siguientes palabras con que el Santo Padre 
Pío XII nos estimula a patrocinar y alentar el gesto apostólico de 
los que lancen la idea de la Primera Semana Bíblica en el Brasil: «Es- 
tas y otras empresas que cada día se propagan y cobran fuerza, como, 
por ejemplo, las asociaciones en pro de la Biblia, los congresos, las 
Semanas y asmbleas, las bibliotecas, los sociedades para meditar el 
Evangelio; concebimos la esperanza nada dudosa que en adelante 
crezcan doquiera más y más, para el bien de las almas, la reverencia, 
el uso y el conocimiento de las Sagradas Letras». Y más adelante con- 
tinúa el Sumo Pontífice: «Esta veneración procúrenla aumentar más 
y más cada dia los Sagrados Prelados en los fieles encomendados a 


PRIMERA SEMANA BÍBLICA NACIONAL EN EL BRASIL 93 


ellos, dando auge a todas aquellas empresas con las que varones lle- 
nos de espiritu apostólico se esfuerzan loablemente en excitar y fo- 
mentar entre los católicos el conocimiento y amor de los Sagrados 
Libros..., tengan ellos o procuren que las tengan, otros sagrados ora- 
dores de gran pericia, disertaciones o lecciones de asuntos bíblicos». 
(AAS 35 (1943) 304.321.) Por donde se ve que esta noble iniciativa. cae 
bajo la mirada del Santo Padre, mereciendo ciertamente su parter- 
nal bendición. 

Contribuyendo esta Semana al cultivo siempre mayor y más cui- 
dadoso de las Ciencias Bíblicas—alma del curso teológico y pan só- 
lido de la predicación católica—, sobre todo en los Seminarios, ten- 
drá como efecto «persuadir de la eficacia formativa de esta ciencia 
severa y dificil, pero tan importante»—como bien lo dice el Papa 
Pio XI—, «porque es la ciencia de la palabra escrita de Dios. De ahí 
solamente podrá venir gloria a Jesucristo y provecho a las almas». 

Aceptando, pues, el honroso patrocinio de esta primera Semana 
Bíblica Nacional, estoy seguro del apoyo y bendiciones de los Herma- 
nos en el Episcopado, de la imprescindible colaboración de los Reve- 
rendos Provinciales, Rectores de Seminarios e Institutos Superiores, 
a quienes dirijo la presente invitación solicitando un representante ofi- 
cial de las Diócesis y Provincias religiosas, y de los Seminarios e Ins- 
titutos Superiores, pudiendo ser la misma la representación de la Dió- 
cesis (o Provincia religiosa) y del Seminario (o Instituto Religioso). 

La fecha escogida para su celebración es del 3 al 8 de febrero pró- 
ximo del año de 1947. El local de las reuniones será el Aula Magna 
del Monasterio de San Benito, gentilmente cedida para este fin. 

Son miembros de la Comisión Organizadora los siguientes sacer- 
dotes: Rvdos. Mons. Emilio José Salim, dignisimo Vice-Rector de 
la Universidad Católica de San Pablo, y los PP. Eladio Correa Lau- 
rini y Antonio Charbel, S. 5. 

Implorando las bendiciones de Dios y de la Virgen Inmaculada 
Aparecida para el mayor éxito de la Primera Semana Bíblica Nacio- 
nal, me valgo de esta ocasión para suscribirme con sentimientos de 
estima 

San Pablo, 23 de septiembre de 1946. 


De V. E. Rvdma. amigo y siervo: *T C. Card. Motta, Arzobispo 
de San Pablo.—Por delegación de Su Eminencia, P. A. Charbel, S. S. 
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P'RO GORA MAA 


Lunes día 3. 

A las 9 h.— Discurso de apertura. P. Eladio Correa Laurini: «La 
ciencia al servicio de la exegesis». 

A las 15 h.—P. Ernesto Vogt, S. J.: «La profecía del Ebed 
Yahve». 

A las 16,30 h.—Comunicaciones y propuestas. 
Martes día 4. 

A las 9 h.—D. Juan Mehlmann, O. S. B.: «El sentido típico de la 
serpiente de bronce». (Núm. 21, 6-9.) 

A las 10 h.—P. Antonio Charbel, S. S.: «El Hexameron en algu- 
nos de sus aspectos fundamentales». 

A las 15 h.—P. Arnaldo Pereira de Souza: «El ambiente bíblico» 

(conferencia con proyecciones). 

A las 16,30 h.—Comunicaciones y propuestas. 
Miércoles día 5. | 

A las 9 h.—P. Otto Skrzypczak: «La parusía en San Pablo». 

A las 10 h.—P. Angel Rossi: «La acción bíblica protestante en 
el Brasil». 

A las 15 h.—Reunión de comisiones especiales para estudiar el 
problema del aumento de la literatura bíblica nacional y el proyecto 
de una nueva traducción de toda la Biblia, directamente de los 
textos originales. 
Jueves día 6. 

A las 9 h.—P. Antonio Charbel, S. S.: «El método de enseñan- 
za de la Escritura en los Seminarios e Institutos Religiosos». 

A las 10 h.—P. Eduardo Reboucas: «La enseñanza bíblica en los 
gimnasios y colegios». 

A las 15 h.—Mons. Emilio José Salim: «A través de Egipto y 
de Palestina» (conferencia con proyecciones). 

A las 16,80.—Comunicaciones y proyectos. 
Viernes día T. 

A las 9 h.—D. Juan Mehlmann, O. S. B.: «Sobre la necesidad de 
los estudios bíblicos para la inteligencia de la liturgia». 

A las 10 h.—P. Eladio Correa Laurini: «La Biblia, fuente de en- 
señanza teológica y ministerial». 


” 


A las 15 h.—Conferencia con proyecciones sobre Palestina. 
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Sábado día 8. 

A las 9 h.—P. Ernesto Vogt, S. J.: «La profecia de las setenta 
semanas». 

A las 10 h.—P. Arnaldo Pereira de Souza: «El aspecto pastoral 
de la Escritura y el apostolado bíblico de la prensa». 

A las 15 h.—Clausura. Canónig. Pablo Florencio da Silveira Ca- 
margo: «La conversión de San Pablo y sus corolarios teológicos». 


OBSERVACIONES 


1.: La Comisión organizadora ruega encarecidamente le sea co- 
municada con la debida antelación la participación y el nombre (si 
es posible) de los representantes o del representante oficial. 

25 La Comisión desea y agradece complacida todas las propues- 
tas, proyectos y sugerencias que contribuyan al mayor éxito de la 
Semana Biblica. 

3.2 Desde este momento la Comisión consulta a los semanistas 
sobre la conveniencia de la creación de un Organismo ordenador del 
movimiento bíblico católico en el Brasil y sobre la oportunidad de 
dirigirse al ilustre Episcopado brasileño, pidiéndole se instituya un 
domingo (el mismo en todo el Brasil) que se llamará el Día del 
Evangelio o de la Sagrada Escritura. 

4. La máxima duración de la exposición de los temas será de 
cuarenta y cinco minutos. 

5. Las objeciones y aclaraciones que se deseen se harán por 
escrito y se presentarán al relator de la tesis, el cual, también por 
escrito, satisfará a los objetantes y a la asamblea. 

6.* Más adelante se comunicarán más detalles. 

1. La Comisión acepta agradecida cualquier oferta pro Semana 
Biblica. 

8. Toda la correspondencia directamente relacionada con la Se- 
mana Biblica debe ser dirigida al: 

P. Antonio Charbel, S. S. 
Instituto Teológico Pio XI. 
Rua Cole Latino, 1024. 

San Pablo. 
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Crónica de las Dos Semanas de Estudios 
Superiores Eclesiásticos: 6.* Semana Española 


de Teología rn Semana Bíblica Española 


En el salón de actos del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas tuvieron lugar desde el 16 al 27 de septiembre de 1946 las 
sesiones de la 6.* Semana Española de Teología y la 7.* Semana Bí- 
blica Española ; organiza la de Teología el Instituto Francisco Suá- 
rez del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y la Bíblica, 
este mismo Instituto con la Asociación para el Fomento de los Es- 
tudios Bíblicos en España. 

Las sesiones fueron presididas por el Director del Instituto, ex- 
celentísimo señor Dr. D. Leopoldo Eijo y Garay, Obispo de Madrid- 
Alcalá. Le acompafiaron en la presidencia el Excmo. Sr. Obispo 
A. A. de Ciudad Rodrigo y el Excmo. Sr. Obispo de Córdoba. 

Los asistentes pasaban del centenar y se distribuían entre las di- 
versas Ordenes religiosas y clero secular, tanto de otras Diócesis 
como de la de Madrid-Alcalá. Notamos también la presencia del se- 
fior Sepich, Catedrático de la Universidad de Buenos Aires. 

En la sesión inaugural se cursaron telegramas de adhesión a 
S. S. el Papa, al Caudillo de España y al Ministro de Educación 
Nacional. 

Damos a continuación la referencia escueta y objetiva de lo ocu- 
rrido, sin entrar en apreciaciones subjetivas impropias, a nuestro 
entender, de los organizadores de las Semanas. 

La sesión inaugural, el dia 16 de septiembre, a las diez de la ma- 
ñana, se inicia con la invocación del Espíritu Santo y el saludo que 
el Excmo. Sr. Director del Instituto dirige a los semanistas, y que 
copiamos a continuación : 


1 


“N 
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«Señores semanistas: Por merced del Señor volvemos a congre- 
garnos ya por sexta vez en esta Semana Española de Teología y 
por séptima en la de Sagrada Escritura. Semanas de cuya poderosa 
influencia en el resurgir de nuestros estudios sagrados debemos to- 
dos estar contentos, y no digo satisfechos porque nunca será bas- 
tante cuanto podamos hacer ya para que nuestra Patria recobre la 
gloria de Maestra que nuestros padres le ganaron, ya para que nues- 
tras almas se sientan en esta vida saciadas de luz en el escudriña- 


miento de los divinos misterios.—Pero contentos, si; contentos con 


lo que hemos logrado y mucho más por lo que podemos esperar para 
lo porvenir.—A una mirada retrospectiva que nos recuerde todos 
los frutos de las Semanas anteriores, prefiero la contemplación de 
los de las presentes: 35 monografías de especialización sobre diver- 
sos puntos de Teología y Sagrada Escritura, y de ellos, 22 pura- 
mente de estudio acerca del Espíritu Santo. No creo que en ningün 
país se haya presentado en el período de un año florecimiento igual. 
Honra a España y os honra especialmente a vosotros, señores Pro- 
fesores, tan fuerte labor y tan copiosos frutos.—Es evidente que la 
llama ha prendido, se levanta ya. con vívidos resplandores, y el calor 


y la luz que irradia no sólo dan gloria a Dios y hacen bien a las al- 


mas, sino atraen las miradas de los estudiosos, excitan el entusias- 
mo y el afán, ganan nuevos operarios a esta sublime labor, dan 
pauta y técnica de estudio a la juventud de nuestros Seminarios y 
Casas de formación y prometen así crecimiento cada vez más vigo- 
roso y pujante al fuego sagrado de las Ciencias religiosas.—Demos 
muy de corazón gracias a Dios N. S. por tanto bien. El es quien 
da vida, incremento, desarrollo y frutos a cuanto nosotros, sus ope- 
rarios, plantamos y regamos, y con ello llena nuestras almas de gozo 
y alientos para proseguir nuestra tarea.—Y demos también gracias 
a los valederos que Dios nos ha dispensado, instrumentos suyos, 
para tantos bienes de nuestra Patria; ;cómo no sentir reconoci- 
miento por la protección y mecenazgo con que amparan y fomentan 
nuestros estudios el glorioso Caudillo de España—Dios le guarde—y 
su Ministro de Educación Nacional, D. José Ibáñez Martín, por 
medio del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y de su 
sabio y celosísimo Secretario general, D. José Albareda? Seguro 
de interpretar vuestro sentir unánime, la presidencia les dirigirá men- 
sajes de saludo y gratitud.—A nuestro Santísimo Padre el Papa he- 
mos dirigido telegrama pidiendo su Apostólica bendición, prenda 
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segura de la de Dios. Contando con ella y con la protección mater- 
nal de Ntra. Sra. la Santísima Virgen María, vamos a entrar en 
nuestros estudios.—Si siempre hay que llegarse a estas ciencias sa- 
gradas con los pies descalzos, como Moisés en el Monte Horeb, es 
decir, con humildad y con pureza de alma, especialmente lo requiere 
el estudio del Espiritu Santo, el santificador.—De la mano de nues- 
tra Madre María Santisima iremos bien. Ella lo atrajo sobre sí, so- 
bre los Apóstoles, sobre la Iglesia y lo atrae sobre todas las almas 
santas y lo atraerá sobre. nosotros para que lo entendamos y lo 
amemos; que no es posible entenderlo sin amarlo. Ella concibió del 
Espiritu Santo; pues nuestra santificación consiste en hacernos con- 
formes con la imagen del Hijo de Dios, de suerte que Jesüs sea el 
primogénito entre muchos hermanos, es claro que en el regazo de 
nuestra celestial madre y por obra del Espiritu Santo hemos de reci- 
bir la nueva vida que nos haga hijos adoptivos de Dios y hermanos 
de Jesús.—Estas ideas y muchas más, todas santas, elevadoras y 
glorificadoras, irán siendo expuestas con rigor cientifico en los diez 
días de estudio que comienzan hoy. Días de estudio que yo quisiera 
que fueran también de unción y de fervor; permitidme que os invite 
y aún os exhorte a que el estudio que aquí se hará público lo acom- 
pañéis vosotros en privado con meditación piadosa y oraciones al Es- 
píritu Santo.—Como estar junto a la fuente necesitando de agua y 
no beber, sería el no salir de estas Semanas más santificados.—Sobre 
el programa sólo dos observaciones he de hacer: El primer tema del 
primer día de la Semana Teológica debía ser, y así estaba dispuesto, 
el que figura como primero del segundo día: estudio sobre los 
Dones en general, antes de llegar a ninguno de ellos en particular ; 
pero la imposibilidad de hallarse a tiempo en Madrid el R. P. Alda- 
ma, nos ha obligado a transponer el tema.—La otra observación se 
refiere al primer tema del día 26 de septiembre, en la Semana Bíblica. 
El encargo que dimos al Rvdo. P. Ramos fué: «El Espíritu Santo 
en el Cap. I de los Hechos de los Apóstoles». Pensábamos en el 
«Praecipiens Apostolis per Spiritum Sanctum» del vers. 2.°, en el 
«baptizabimini Spiriti Sancto» del vers. 5.”, en el «accipietis virtutem 
supervenientis Spiritus Sancti» del 8.^; en el «Scripturam quam 
praedixit Spiritus Sanctus» del 16.^; en suma, nos interesaba el estu- 
dio sobre el Divino Espíritu según lo presenta ese Cap. I; lo que 
no nos interesaba, por no encajar en el tema central de las Semanas 
de este año, era la Restauración de Israel. Cierto que de ella se trata 
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en este Cap. I, pero separada del Espíritu Santo, por una partícula 
adversativa; preguntaban a Jesús: «Señor, ¿acaso en este tiempo 
restaurarás el Reino de Israel?» Jesüs contestó: «No es cosa vues- 
tra conocer los tiempos o momentos que el Padre tiene reservados a 
su potestad; empero (sed, àd) recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo, que descenderá sobre vosotros», etc.—Nuestro admirado y 
querido P. Ramos, participando tal vez de la curiosidad de aquellos 
apóstoles, ha cefiido su trabajo a la Restauración de Israel; aunque 
en el enunciado. del tema todavía lo liga con el Espíritu Santo, en el 
esquema que ha dado ya no se ve esa ligazón. Tengo por seguro que 
nada habrá en su trabajo que desdiga de la más pura ortodoxia, y 
también doy por cierto que muchos de vosotros discreparéis de las 
opiniones del docto profesor; ocasión y amplia libertad tendréis 
para manifestarlo. Lo que me importa que conste es que nuestra 
reunión no hace suyas las opiniones particulares de nadie, y ade- 
más que el tema resulta, tal como viene, tema de libre elección, no 
tema asignado ; porque la Restauración de Israel no nos interesaba 
en nuestro estudio del Espíritu Santo.—Un tema, éste sí interesanti- 
simo para nosotros, que no hemos parado de rogar, hasta que bon- 
dadosamente se ha encargado de él el P. Félix Asensio, honra de 
nuestra Patria en la Universidad Gregoriana de Roma, es el que 
ocupa el primer puesto del día 24.—Es necesario derramar luz sobre 
el concepto que del Espíritu Santo tenían los judios antes de la pre- 
dicación de N. S. Jesucristo ; el hecho de que el Arcángel S. Gabriel 
a Ntra. Sra., y el Bautista a sus discipulos, hablasen como hablaron 
del Espiritu Santo, demuestra que se tenía ya de esta divina Perso- 
na conocimiento mucho mayor de lo que ordinariamente se cree. 
Este tema constituye un filón que convendrá seguir explotando, y 
cuya investigación recomiendo a todos los especialistas.—No puedo 
terminar sin dar las más rendidas gracias en nombre de todos los 
que tanto vamos a aprender y a disfrutar oyendo sus trabajos a todos 
los sefiores Profesores que ilustran y honran estas dos Semanas de 
Estudios Sagrados. Dios se lo pague y el Espíritu Santo les dé luces 
y entusiasmo para proseguir.—Y ahora ya les cedo la palabra. Va- 
mos a abismarnos en el infinito océano de luz y de dulzuras que es 
la Teología del Espíritu Santo. Lo conoceremos mejor y lo amare- 
mos más. Veremos cuán suave es el Sefior.—; Qué buen padre no se 
goza en besar a su hijo, unas veces agachándose hasta la cunita en 
que acaso yace enfermo, otras levantándole hasta la altura de sus 


re 


CRÓNICA DE LAS DOS SEMANAS DE ESTUDIOS SUPERIORES IOI 


labios?—; Así Dios descendió hasta nosotros, se encarnó, se hizo 
hombre, y así también nos eleva a la altura sobrenatural, a una altu- 
ra inasequible por las meras fuerzas humanas, y sostenidos por su 
omnipotencia redentora y elevadora, nos une a sus labios para in- 
fundirnos, espirarnos no ya el spiraculum vitae de nuestra natura- 
leza, sino su propio aliento, su zyévpa, su ruaj, el Espíritu Santo, por 
el cual clamamos Abba, Padre!» 

Siguen las sesiones de Estudio. Ofrecemos a nuestros lectores los 
titulos y el contenido esquemático de los trabajos y el nombre y per- 
sonalidad de los Profesores que los desarrollaron. 


SECCION MATUTINA 


TEMA CENTRAL: Er ESPÍRITU SANTO 


1.2 Los dones del Espíritu Santo. Problemas y controversias en la 
actual teología de los dones, por el Pror. R. P. JosÉ A. DE ALDAMA, 
S. J., de la Facultad Teológica de Granada. 


Introducción. —Determinación de la cuestión. Tratado de la teolo- 
gía de los dones en general, sin tocar lo que es particular a cada don, 
ni su actuación en la vida mística. 

1. El texto clásico de Isaías 11, 2.—Su sentido literal.—; Sentido 
consecuente ?—El número septenario. 

2. La existencia de los dones.—La encíclica Divinum illud munus. 
La tradición teológica.—Santo Tomás. 

3. Los dones realmente distintos de las virtudes.—El problema 
a través de la historia de la teología. 

4. El efecto formal primario de los dones.—; Hay una línea fija en 
la evolución teológica ? 

5. El momento de la infusión de los dones.—Controversia mo- 
derna. 

6. El problema del número de los dones.—El número septenario 
como simbolo y como plenitud.—Hasta qué punto son realmente siete 
los dones del Espiritu Santo. 

T: La necesidad de los dones en la actuación de la vida sobre- 
natural. Controversia antigua y controversia moderna. 
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2» Los dones intelectuales, por el Pror. R. P. Luis COLOMER, 
O. F. M,. Provincial de los PP. Franciscanos de Valencia. 


Introducción.—La actividad en el ser. La actividad en lo sobrena- 
taral. o 

J Parte: Las formas de actividad en el alma en gracia.—El des- 
pliegue de la actividad sobrenatural en las virtudes y en los dones. 

II Parte: Los dones intelectuales: lo característico de ellos.—Lo 
particular de cada don intelectual. 

Conclusión. 


3.9 Acción del Espíritu Santo en la vida mística, por el Pror. R. P. 
MARCELIANO LLAMERA, O. P., del Estudio General de Valencia. 


T. La acción del Espíritu Santo en la vida Cristiana. 


1. Necesidad de la acción del Espíritu Santo en la vida cristiana 
en general. 
2. La acción del Espíritu Santo y la naturaleza de la vida mística. 


Il. Naturaleza de la acción del Espíritu Santo en la vida mística. 


1. Disposición psico-sobrenatural del alma. 

2. La acción misma del Espíritu Santo o gracia actual donal. Ac- 
ción motiva. Su eficacia. Acción iluminativa. Sobrenaturalidad o modo 
divino de la acción donal. La hipótesis moderna de doble acción es- 
pecífica en los dones. 


3. Contenido sobrehumano de la acción donal o mística. Su po- 
sible alcance normal y el problema del conocimiento místico por expe- 
riencia inmediata 


III. El alma bajo la acción del Espíritu Santo. 
1. Pasividad y actividad. Causalidad instrumental. 
2. El principio elicitivo y fórmula de la acción mística. 
IV. Indicaciones generales sobre el proceso y las modalidades de la 
acción del Espíritu Santo en las almas. 


V. La acción del Espíritu Santo y la orientación teórico-práctica 
de la espiritualidad. 
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49 Los frutos del Espíritu Santo, por el Pror. M. I. Sr. D. BAL- 
DOMERO JIMÉNEZ Duque, Presbítero, Rector del Seminario Dio- 
cesano de Avila. 


I. Las «obras de la carne» en el capítulo V de la epístola de San 
Pablo a los Gálatas. 

II. Los actos ética y naturalmente honestos.—Exposición de la 
doctrina tomista. 

IIT. El fruto del espíritu.—Las «tres vidas del hombre».—Del 
sentido al espíritu; del espíritu al espíritu de Dios. 

IV, La teología de los frutos del Espíritu Santo. 


5.2 Asistencia del Espíritu Santo a la Iglesia, por el Pror. Dr. Don 
José María CIRARDA, Presbítero, Profesor del Seminario de Vi- 


toria. 


Existencia : 

1. El poder jurisdiccional de la Tglesia necesita de la asistencia 
divina para cumplir indefectiblemente su misión, porque no obra como 
causa puramente instrumental, sino como causa segunda ministerial. 

2. Valor de las pruebas escrituristicas sobre la asistencia. 


Naturaleza : l 

1. Noes un hábito inherente a la Iglesia. 

2. Es una acción positiva divina. Opinión de Mangenot, Dieck- 
mann, etc. Opinión de Palmieri, Clerissac, Journet, etc. La infalibili- 
dad se salvaria especulativamente con una asistencia puramente nega- 
tiva. La asistencia real de Dios a su Iglesia tiene que constar de ac- 
ciones positivas. 

3. El concepto de asistencia es analógico. 


Diversas especies: 
El poder jurisdiccional tiene una doble función: docente y rectora. 
La asistencia divina alcanza a ambas de diversa manera en los diver- 


sos grados de su ejercicio. 


I. Magisterio : 


a) Conservación y explicación del depósito revelado. Asistencia 
absolutamente infalible. 
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bj Defensa del depósito revelado, interviniendo en las doctrinas 
y hechos íntimamente relacionados con el dogma. Asistencia absoluta- 
mente infalible. 

c) Orientación prudente de los fieles hacia la verdad. Asistencia 
substancialmente falible, prudencialmente segura, en las enunciacio- 
nes de carácter general y constante. Asistencia substancial y pruden- 
cialmente falible «singillatim» en las enunciaciones de carácter par- 
ticular y transitorio. 


II. El poder de gobernar: 


a) Proposición de imperativos divinos naturales o sobrenatura- 
les. Asistencia absolutamente infalible. 

b) Decretos eclesiásticos de carácter universal y constante. Asis- 
tencia substancialmente infalible, prudencialmente falible. Error, de 
M. Cano. Opinión extrema de Journet. Sentencia tradicional: Suárez, 
Juan de Santo Tomás... 

c) Decretos eclesiásticos de carácter particular o transitorio. 
Asistencia substancial y circunstancialmente falible «singillatim», in- 
falible «collective». 

d) Gobierno de la Iglesia en sus relaciones con el medio históri- 
co. Asistencia substancial y circunstancialmente falible «singillatim», 
infalible «collective». 

Definición : 

La asistencia es un auxilio actual y positivo de Dios a la Iglesia, en 
cuya virtud el poder jurisdiccional conserva, explica y define infali- 
blemente la verdad revelada y la vida moral, asegura infaliblemente el 
acceso a las mismas y garantiza las condiciones necesarias para la su- 
pervivencia de la Iglesia. 


SECCION VESPERTINA 
TEMA CENTRAL: EL ESPÍRITU SANTO 


1.2 Algunas tendencias modernas acerca de la doctrina de las apro- 
piaciones, por el Pror. R. P. Jesús Sorawo, S. J., del Colegio 
Máximo de Oña. 


I. Doctrina-comin acerca de las propiedades y apropiaciones divinas. 
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II. Propiedades o al menos no meras apropiaciones fuera del campo 
de la causalidad eficiente: 


A) La unión hipostática en sí misma y en sus derivaciones: 

La unión hipostática en sí misma: a) La «propiedad» con respecto 
al Verbo. b) La «propiedad» con respecto a las otras divinas personas 
hipotéticamente. c) La «no apropiación» con respecto al Padre y al 
Espíritu Santo de hecho. 

La unión hipostática en sus derivaciones: a) La Iglesia, prolon- 
gación de la encarnación. b) La Madre de Dios y sus relaciones con 
la Santísima Trinidad. 

B) La visión beatífica.—Peculiar función de cada una de las per- 
sonas divinas en su unión con el entendimiento del bienaventura- 
do. C. Gutberlet, H. Schell, E. Borgianelli. 

C) La inhabitación en el justo.—No mera apropiación. 


III. Propiedades dentro del campo de la causalidad eficiente. 


A) Impugnaciones de la enseñanza tradicional.—Abelardo (?). 
A. Günther. Varios artículos teológicos aparecidos en España el 
afio 1945. Sintesis de la doctrina y sus fundamentos. 

B) Enseñanza del magisterio  eclesiástico.-—Concilio Romano 
del 382, Laterarense del 649, Toledano XI (675), Romano del 680, 
Toledanos XV.(688) y XVI (693). Inocencio IIT en la profesión de 
fe exigida a los Waldenses (1208). Concilios ecuménicos Lateranen- 
se IV (1215), Lugdunense II (1274), Florentino en su decreto «pro 
Iacobitis» (1441). Gregorio XIII en la profesión de fe prescrita a los 
griegos (1575). Pío IX en Breve al Cardenal de Geissel (1857). 

C) Algunos textos de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres. 

D) Conclusiones: a) La comunidad y unidad de operación ad extra 
en la obra creativa es verdad dogmática, que está por encima de toda 
discusión: b) Importancia y necesidad del estudio de la naturaleza de 
las causas eficiente y formal aplicadas a Dios. 


2.2 Procesión e infecundidad del Espíritu Santo, por el Pror. R. P. 
Joaquín María Atonso, C. M. F., del Colegio Mayor de Zafra (Ba- 
dajoz). 


Introducción : 
Posibilidad y método de pensar el tema propuesto. 
Actitud crítica general. Origen y hecho crítico en la Teología. La 
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actitud en sí es justa e ineludible, como exigencia de la historia del 
Dogma y de sus fuentes. Afecta al Tema Trinitario propuesto. Plantea 
la posibilidad y el método del tema. La analo gía entis contra la analo gía 
fidei: que da sobrietas del misterio teológico. Los modos de esa posibi- 
lidad en la elaboración trinitaria: griego y latino. Criterios de valora- 
ción. Recortando el tema. 


I. Exposición: 


A) El modo latino.—Procesión del Espiritu Santo y dato escritu- 
rístico ; nota teológica. La analo gía fidei. Elaboración teológica y su 
sentido. Ideas fundamentales; la esencia praeintelecta y la procesión 
psicológica. La «vía amoris». Modo latino e infecundidad. Razones y 
dificultades. Sentido metafísico del proceder del modo latino. 


B) El modo griego.—El hecho de su existencia. Procesión y dato 
escriturario. En el analogía fidei, Verbum et imago y Espíritus Sanc- 
tus; teoria de Regnon y sus dificultades. Elaboración teológica grie- 
ga; su contenido metafísico y su aplicación trinitaria a la procesión 
del Espiritu Santo. La infecundidad del Espíritu Santo en el modo 
griego. Su profundo sentido; solución de dificultades. 


x 


II. Examen comparativo: 


Realidad y origen de los modos. No irreductibilidad. Aunque sí pre- 
ferencias. Punto de vista aprobado. Las que se dicen deficiencias grie- 
gas. Ventajas griegas y latinas. Exacta comprensión de las deficiencias 
latinas. Modo abstracto latino y naturaleza preintelecta. Dis- 
tinctio virtualis. La procesión ab utroque. Persona Patris constituta 
relatione Paternitatis antequam sit subjectum Patris. Desvinculación 
del dato revelado. Filosofía aplicada. 


Exacta comprensión de las deficiencias griegas. El modo griego 
concreto. El antropomorfismo griego. Actitud histórico-personalista. 
Tres puntos de contacto con la doctrina latina en la procesión del Es- 
piritu Santo ; la procesión, la misión, el modo metafísico. 


ibd i 
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III. Conclusiones. 


3.2 El Espíritu Santo en la Encarnación del Verbo, por el PROF. 
R. P. J. M. DeLcaDo Varra, O. de M., Profesor del Colegio Ma- 
yor de Poyo. 


I. Introducción: 


1. Fim.—Examinar la Encarnación como acto «ad extra». De aquí 
que no tan sólo y en particular se debe analizar la intervención del Es- 
piritu Santo, sino en general las causas extrínsecas de la Encarnación. 
Orientación especulativa del tema. El problema filosófico de la relación 
que une el «agere» a la persona y naturaleza es de capital importancia 
en la cuestión propuesta. 

2. División.—En la materia a tratar se distinguen cuatro aspectos: 
Por lo que toca al principio del acto de encarnarse, el aspecto trinita- 
rio y unitario. ;La Trinidad y Unidad divina han realizado—y en caso 
afirmativo, de qué modo—la encarnación? Por lo que toca al término 
del mismo acto, el aspecto cristológico y mariológico. La divina in- 
fluencia, en efecto, debe acabar en la constitución del ser teándrico y 
del ser maternal. 

Nos proponemos analizar estos cuatro aspectos: 

1.2 En la doctrina de Santo Tomás. 

2.2 En la doctrina del Damasceno, fijando en tercer lugar nuestra 
posición personal. 


II. Doctrina de Santo Tomás. 


Cuadro filosófico en que se mueve el Angélico Doctor: 

1. Teoría de la naturaleza praeintellecta en el orden lógico. 

9. Preintelección de la naturaleza en el orden operativo. 

3. Prioridad de la naturaleza en el orden entitativo. 

4. El acto de encarnarse es propio: 

a) De la divina naturaleza. 

b) También de la persona del Verbo, en cuanto ella sola y ex- 
clusivamente constituye el término de la asunción hipostática. 

5. El acto de encarnarse el Verbo, manifestación suprema del 
divino amor, se apropia a las personas. Mas, por significar el Espíri- 
tu Santo el amor sustancial de Dios, se le apropia de un modo espe- 
cial. 

6. Crítica. 
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III. Doctrina del Damasceno. 


Posición antitética de San Juan Damasceno respecto de Santo To- 
más en el orden filosófico. 

1. Teoría de la persona praeintellecta en el orden lógico. 

2. Preintelección de la persona en el orden operativo. 

3. Prioridad entitativa de la persona. 

4. La encarnación es propia de la Trinidad y Unidad divina. La 
propiedad en la vía personal no la entiende el Damasceno de un modo 
exclusivo, de suerte que a cada persona correspondan separadamente 
los «efectos transeúntes». Por esto dicha propiedad se compagina con 
la apropiación tradicional. 

5. La reptyópeoe cristológica demuestra la influencia trinitaria 
y unitaria en la encarnación y el modo cómo se ha de pensar. 

[NA tito 


IV. Posición final: 
A) En el orden filosófico : 


Siguiendo en la vía del Damasceno, se completan sus lagunas en 
el orden filosófico con elementos del sistema de don Angel Amor 
Ruibal. Se esboza la teoría del conocer, del obrar y del ser del gran 
pensador moderno, con el objeto de ahondar en la prioridad lógica, 
operativa y entitativa de la persona respecto de la naturaleza, De 
esta suerte, desde el punto de vista filosófico se obtienen todos los 
elementos suficientes para comprender la influencia de la persona y 
naturaleza en el «agere» y la base analógicacientifica para hablar de 
la encarnación como «acto transeúnte». A la persona corresponde la 
causalidad ejemplar y final; a la naturaleza, el dinamismo efectivo. 
Se pone entre estos géneros de causalidad una jerarquía, subordinan- 
do la eficiente de la naturaleza a la ejemplar y final de la persona. 


/ 


B) Derivación teológica: 


1. En orden al ser teándrico de Cristo.—Punto de partida: La 
única filiación de Cristo Jesús. Esta única filiación—dato dogmático— 
interpretada a la luz de la teoría de la personalidad del Damasceno y 
Amor Ruibal, conduce a hablar de una «expresión ejemplar» y una 
«ordenación teológica» con que cada persona divina, con rigurosa pro- 
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piedad, expresa «ad extra», sobre el ser humano de Cristo, el sello de 
su hipóstasis. Además de la causalidad ejemplar y final, propia de las 
divinas personas, con que se explica, por lo que a ellas toca, el «fieri» 
de la encarnación, exigido por estos dos géneros de causalidad se en- 
cuentra un único dinamismo eficiente que corresponde a la naturaleza 
de Dios. Con el juego combinado de la causa ejemplar, final y eficien- 
te, nada falta para dar razón total de la encarnación pensada en su «lle- 
gar a ser», La teoría clásica de las apropiaciones personales es compa- 
tible con la propiedad que se propugna. 

2. En orden al ser maternal de María.—La divina Maternidad 
constituye un ente del orden sobrenatural. Después de comparar la te- 
sis de los dos grandes mariólogos españoles, Ripalda y Saavedra, acer- 
ca de la Maternidad sobrenatural, se establece que el valor sobrenatu- 
ral pende de una relación de María con el ser trino y uno de Dios. A 
través de esta relación, cada persona divina se expresa con su propia 
ejemplaridad y se ordena teológicamente a la Virgen Santísima para 
constituirla Madre, comunicando «ad extra» una participación de la 
propiedad personal que la caracteriza. Pero la causalidad ejemplar y 
final, por las que se imprime en María el sello de la Trinidad, no es 
suficiente, antes reclama el dinamismo único de la divina naturaleza. 
Con el triple género de causalidad; ejemplar, final y eficiente, nin- 
gún elemento se hace preciso para explicar el «fieri» del ser maternal, 
que se da en correlación de tiempo y naturaleza al «fieri» del com- 
puesto teándrico. 


V. Conclusiones. 


13 En orden al tema fwndamental.—Se afirma la propiedad de 
los actos transeüntes de la Divinidad en la vía personal, sin que dicha 
propiedad excluya el sistema de apropiaciones. 

25 En orden al tema tratado.—La encarnación es obra propia de 
las personas, dentro del género de la causalidad ejemplar y final; es 
propia, también, de la divina naturaleza, según un orden de causali- 
dad distinto, el eficiente. 


4.2 El Espíritu Santo alma del Cuerpo Místico, por el PROF. 
R. P. Fr. Inacio G. MENÉNDEZ REIGADA, O. P., del Convento 
de San Esteban (Salamanca). 


1. Funciones del Espíritu Santo en el Cuerpo Místico: Unidad, 
gobierno, vida. 
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2. El Espiritu Santo no es alma del Cuerpo Místico en sentido 
propio, porque no es su forma ; pero lo es en un sentido más que me- 
tafórico. 

3.2 La personalidad de la Iglesia como sociedad. 

45. Si el Cuerpo Místico formalmente considerado como sociedad, 
fué asumido personalmente por el Espíritu Santo. Diversas maneras 
de unión posibles entre el Espíritu Santo y el Cuerpo Místico. 

5.2 Si el ser alma del Cuerpo Místico se dice del Espíritu Santo 
sólo per appropriationem vel etiam per proprietatem ex parte termini. 


5.2 La inhabitación del Espíritu Santo en el alma del justo, por 
el Pror. R. P. TEÓriLo Urpánoz, O. P., del Convento de San 
Esteban, de Salamanca. 


I. Preámbulo.—A la filosofia moderna le inquieta también el pro- 
blema de la presencialidad de Dios. Estas aspiraciones del alma hacia 
una presencia inmediata de la divinidad no encuentran satisfacción 
cumplida sino en el orden sobrenatural, por la gracia de inhabitación. 

Nociones.—Diverso encuadramiento del misterio de la inhabita- 
ción en algunos teólogos modernos y en Santo Tomás y la tradición 
teológica. Estos lo enfocan desde el punto de vista más amplio de la 
teologia trinitaria, como término o efecto temporal de las procesio- 
nes divinas. Noción de las misiones trinitarias: misiones visibles e 
invisibles. Personas divinas que son enviadas. Donación y posesión de 
las divinas personas. Implicación de todos estos aspectos en el con- 
cepto de Inhabitación. 


II. El hecho.—A) Existencia de una presencia especial del Es- 
píritu Santo en el alma del justo. Las fuentes de la revelación dema- 
siado expresas en este sentido. Error de los antiguos. El Espíritu 
Santo no es enviado, sino sus dones. Refutación de este error en la 
tradición patrística. 

B) Cuestión teológica aquí planteada: ; Es extlusiva esta pre- 
sencia del Espíritu Santo, o común a las tres divinas Personas? Opi- 
nión del Maestro de las Sentencias resucitada y modificada por Petau, 
Scheeben y otros teólogos. Unión directa e inmediata del Espíritu 
Santo al alma. Teoría de la cuasi-información de algunos modernos. 
Refutación de estas doctrinas: No cabe ninguna unión especial del 
Espiritu Santo con las almas, ni acción algunas distinta o hipostática 
del divino Espíritu en la obra de santificación, ni modalidad de presen- 
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cia que no sea común a las tres divinas personas. Fundamentos dog- 
máticos e interpretación del modo de hablar de los Padres griegos. 

III. El modo.—A)  Prenoción sobre la presencia de inmensidad. 
Desarrollo de la metafísica de la presencia divina en las cosas. Para 
Santo Tomás, el único fundamento de toda presencia divina en las co- 
sas es la unión con ellas por un contacto virtual, efecto de su opera- 
ción. Intimidad de la presencia divina en los seres: Es un verdadero 
illapsus en lo interior de éstos. Relación real en los seres resultante de 
la operación divina. 

Diversa concepción de Suárez sobre la presencia divina de inmen- 
sidad. Difusión de la sustancia divina. Un modo sustancial o ubi in- 
transitivo. Influencia de la imaginación y del pensamiento unívoco y 
origen escotista de la teoría. 


, B) El modo especial de presencia de inhabitación. Sistematiza- 
ción de las opiniones. Exposición de la opinión nominalista sobre la 
gracia e inhabitación divinas. Opinión de Vázquez sobre un modo de 
presencia que no rebasa sustancialmente la presencia de inmensidad. 
Sentido de la opinión de Suárez y valoración de su doctrina. 


Cy) La doctrina de Santo Tomás. Sus dos series de fórmulas: Pre- 
sencia de Dios per gratiam y presencia per operationem. craturae, 
tanquam. cognitum in cognoscente et amatum in amante. Triple inter- 
pretación de estas fórmulas :1) Los que han visto en ella una presen- 
cia simplemente objetiva. 2) La interpretación de Juan de Santo To- 
más, Gardeil y otros: Presupuesta la presencia de inmensidad, la in- 
habitación se establece formalmente por las operaciones de conoci- 
miento y amor. Su valoración: No es explicación adecuada. El cono- 
cimiento experimental, ¿establece contacto inmediato con la sustan- 
cia divina? Las operaciones teológicas quae attingunt Deum ut est in 
se. ¿Contacto inmediato de presencia real o motivación inmediata de 
dichos actos por el objeto divino en el orden de causalidad final? Las 
virtudes teológicas y sus operaciones. ¿Dicen orden y relación inme- 
diata a las personas divinas? 3) Tercera interpretación y solución 
Estructuración y armonía de la doble fórmula de Santo Tomás. La 
presencia divina se realiza formalmente por la gracia y se determina 
y define por el orden a las operaciones de conocimiento y amor. Fun- 
damento en los documentos pontificios. En los Padres griegos: La 
marca y sello de las divinas personas en el alma. En la doctrina. En 
la doctrina de Santo Tomás. La presencia de la Trinidad se realiza en 
el efecto de la gracia. Doble modo de obrar de la causalidad divina: 
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Dios operante como Autor y causa natural y como Autor sobrenatu- 
ral. La gracia, efecto propio de Dios y forma divina que nos conforma 
a la Deidad en sí e imprime un orden intrínseco y relación a las divinas 
personas. Envuelve y determina, por lo tanto, la presencia sustancial 
de las divinas personas. Analogía de modos esencialmente distintos 
entre la presencia de inmensidad y la de inhabitación. ` 
Epílo go.—Solución de algunos autores actuales que no se confor- 
man con el tipo eficiente de acción divina y propugnan una unión por 
causalidad e información del alma por la divinidad. Su falsedad. 


TEMAS DE LIBRE ELECCION 


1.2 La teología del Espíritu Santo en San Cirilo de Alejandría, por 
el Pror R. P. BERNARDO DE María V. MonseGÚ, Pasionista. 


I. La personalidad de San Cirilo : 


El Patriarca, la ciudad y su tiempo.—El doctor.—Los libros que 
contienen su doctrina sobre el Espíritu Santo, y plan con que la ex- 
pone. 


II. La divinidad del Espíritu Santo, tema central de la Pnewmatolo- 
gía de San Cirilo Alejandrino : 


Lo que se propone demostrar.—Cómo inicia la demostración, dis- 
tinguiendo entre las procesiones ad extra y las ad intra.—La Escritu- 
ra y las procesiones ad intra.—Método y consistencia de la argumen- 
tación de San Cirilo.—Nuestra deificación por el Espíritu Santo.—Ar- 
gumento basado en nuestra configuración con Cristo.—Nueva argu- 
mentación sobre el hecho de la Inhabitación del Espíritu Santo. Lo 
que se desprende de la superioridad del nuevo Testamento sobre el 
viejo.—Deducción basada en la virtud vivificativa del Espíritu Santo. 
Cristo y su virtud.—Operibus credite.—Acumulación de textos bi- 
blicos, para probar que el Espíritu Santo es Dios. 


III. Corolario en que se recogen algunos puntos interesantes que se 
desprenden del curso de la demostración de la tesis capital de San 
Cirilo : 


Perfección absoluta del Espíritu Santo.—Nuevo enfoque del pro- 
blema de la consustancialidad del Divino Espíritu.—La identidad de 
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la Divina Esencia y las propiedades personales.—Los actos nociona- 
les.—Qui ex Patre Filioque procedit.—El Espíritu santificador.—La 
santidad de Cristo y la del cristiano. 


IV. Conclusión: 


Juicio que se desprende de esta exposición. 


2. El Espíritu Santo en la santificación del hombre, según la doc- 
trina de San Cirilo de Alejandría, por el Pror. R. P. José Sa- 
GÜÉs, S. J., del Colegio Máximo de Oña. 


I. El problema de la inhabitación propia. 

Teólogos que sostienen la inhabitación propia. 

Cómo la explican y cómo la fundan. 

Dificultad del problema. 

El recurso de los Santos Padfes. 

Interpretación de sus testimonios. 

El recurso de San Cirilo de Alejandría. 

Advertencias para la interpretación de sus testimonios. 

IT. Actividad común a las tres Personas. 

Relación especial entre el alma del justo y la segunda Persona. 

El Espiritu Santo en inmediato contacto con la criatura. 

Misión de la tercera Persona y su procesión del Hijo. 

La venida del Espíritu Santo al alma, expresada como término ul- 
terior de las procesiones divinas. 

Por el Espiritu Santo es participante el alma de la naturaleza di- 
vina. 

Función santificadora de la tercera Persona. 

Si el Espíritu Santo santifica al hombre, es Dios. 

El asemeja el alma al Hijo. 

El la deifica. 

El produce la filiación adoptiva. 


Conclusión. 
3.2 La doctrina agwustiniana del Espiritu Santo en los Concilios Tole- 


danos, por el Pror. R. P. José Mapnoz, S. J., Profesor del Colegio 
Máximo de Oña y colaborador del Instituto Francisco Suárez. 


I. España canoniza la doctrina agustiniana del Espíritu Santo en 
la Teología occidental. 


114 : ESTUDIOS BÍBLICOS 


cun "MNT 


II. Los Símbolos de Toledo:  ' 


Concepción agustiniana de la fórmula trinitaria. 
Distinción antiprisciliana de las tres divinas Personas. 
Las relaciones divinas. 


III. Teoría psicológica agustiniana de las procesiones trinitarias. 
El Espíritu Santo amor, vínculo entre el Padre y el Hijo. 


IV. El Concilio XVI de Toledo. 

Nuevas aportaciones agustinianas sobre el Espíritu Santo. 
El Espíritu Santo don: 

Lo absoluto y lo relativo con el Espíritu Santo. 
Supervivencia de esta doctrina en la Teología posterior. 


4.2 La acción del Espíritu Santo en la Encarnación del Hijo de Dios, 
según el Cardenal Toledo, por el Pror. R. P. José María Bo- 
vER, S. J.; Jefe de la Sección de Mariología del Instituto Fran- 
cisco Suárez. 


Introducción.—Atribución unánime de la encarnación al Espíritu 
Santo. Problemas sobre el alcance y la propiedad de la atribución. 
Relación entre el Espíritu Santo y la «Virtud del Altísimo» en el texto 
de San Lucas (1,35). Oportunidad de conocer la mente de Toledo, 
exégeta a la vez y teólogo de primer orden. Atribución, según Tole- 
do, de la «obumbración» al Dios Padre, de otras acciones al Espíri- : 
tu Santo: doble apropiación, pero mera apropiación. 


I. Acción apropiada al Espíritu Santo : 


1. Acción santificadora.—A) Santificación de la Madre. Siete ple- 
nitudes en la gracia plena de María ya desde la misma Concepción. 
¿Es la gracia de María ascendente, como la de los demás santos, o 
descendente, como la de Cristo? B) Santificación de la concepción 
virginal. 

2. Acción fecundante.—Principio efectivo e instantaneidad de la 
concepción virginal. 


II. Acción apropiada a Dios Padre: 


1. Exégesis del texto bíblico de San Lucas, 1,35. 


2. Interpretación teológica.—A) Divina filiación de Cristo hom: 
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bre. A] Padre se atribuye la encarnación, no sólo por el título esen-. 
cial de la omnipotencia, sino por otros títulos más personales, cuales 
son: a) La filialidad de la encarnación; b) La entrega que hace el 
Padre de su propio Hijo; c) La comunicación de la persona del Hijo, 
que es un reflejo de la generación eterna ; d) La conexión de la encar- 
nación con la misión del Hijo. B) Derivaciones mariológicas: a) 
María Madre de Dios. La gracia de la divina maternidad, según To- 
ledo, análoga a la defendida por Saavedra y Vega. b) María esposa 
de Dios: esposa del Espíritu Santo por títulos esenciales ; esposa de 
Dios Padre por títulos más personales y propios, según Toledo. Con- 
secuencias que de ahí se derivan a toda la Mariología. 


50 Silal glesia es d iE ofrenda en el sacrificio de la Misa, por 
el Pror: R. P. Basruro DE S. Parro, C. P., Superior de los PP. 
Pasionistas de Madrid. 


Preámbulo. 

I. Recházase la teoría de la sustitución en el sacrificio del Calva- 
rio y de la misa. 

II. El sacrificio de Cristo, esclareciendo toda la noción del sacri- 
ficio. 

IIT. Nuestra incorporación al sacerdocio y sacrificio de Cristo. 

IV. El sacrificio de Cristo y el de la Iglesia. 

V. El testimonio de la Liturgia, del Magisterio eclesiástiso, de 
los Padres y de los Teólogos.. 

VI. Si la acción de la Iglesia constituye formalmente un sacri- 
ficio. 

VII. La oblación de Cristo y de la Iglesia constituyen un solo 
sacrificio. 

Conclusión. 


6.2 Crítica de un argumento en contra de la teoría vasqueciana de 
la predestinación, por el ProF. R. P. CrIsósTOMO DE PAMPLONA, 
Capuchino, Prof. de Dogma en el Colegio de Teología de PP. Ca- 
puchinos de Pamplona. 


a) Nos referimos al argumento teológico que Van der Meerch 
esgrime con gran vigor dialéctico contra Vázquez. Las obras merito- 
rias de la predestinación—arguye el ilustre teólogo belga—son efec- 
to de la volición divina por la que Dios decreta su salvación, y, por 
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ende, son posteriores a la dicha volición. Luego no pueden ser mo- 
tivo de esa volición divina, como lo serían si la predestinación (in or- 
dine intentionis) fuera «post et propter merita praevisa absolute fu- 
tura», ya que en ese caso los méritos de los predestinados serían an- 
teriores a aquella volición: serían, por tanto, posteriores y anterio- 
res a la misma volición divina. 

La razón por la que prueba el antecedente es que las obras meri- 
torias son efecto de la gracia eficaz, y ésta, a su vez, lo es de la voli- 
ción divina por la que Dios quiere y decreta la salvación de los predes- 
tinados. 

b) A esto respondemos: este razonamiento sería concluyente úni- 
camente en la suposición de que fuera verdadera la doctrina tomista 
acerca de la naturaleza de la gracia suficiente y eficaz; no lo sería, 
empero, en la suposición de que fuera verdadera la sentencia molinis- 
ta acerca de ese extremo. Con otras palabras: la predestinación «post 
merita praevisa absolute futura» implica la contradicción que preten- 
de el objetante, si por gracia eficaz se entiende ahí la gracia eficaz 
tomista, distinta entitativa y especificamente de la gracia suficiente. Si 
se entiende, empero, ahí por gracia eficaz la gracia eficaz molinista, 
cual ni entitativa ni específicamente difiere de la gracia suficiente, en- 
tonces la predestinación «post praevisa merita absolute futura» no 
implica tal contradicción. ¡Y obsérvese que Van der Meerch es moli- 
nista en el tratado de Gratia! 


c) Como se ve, nosotros prescindimos por completo aquí de si la 
sentencia de Vázquez es verdadera o falsa ; nuestro único intento es 
valorar el argumento teológico esgrimido por Van der Meerch contra 
aquél, poniendo de relieve la conexión que existe entre la predestina- 
ción y la cuestión relativa a la gracia suficiente y eficaz y llegando 
a la conclusión apuntada en la letra b). 

T." Lo humano en el hombre, por el Pror. R. D. VICENTE SERRANO, 

Presbítero. 


El tema del hombre en las preocupaciones de nuestro tiempo.— 
Axiología del tema.—Necesidad de un estudio del hombre desde todas 
sus facetas.—La interpretación teológica como única posible y autén- 
tica. 

Soluciones antihumanas: las falsas interpretaciones clásicas.—In- 
terpretaciones ortodoxas afines.—Optimismo y pesimismo como polos 
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en la solución del problema.—Un momento interesante para el tema: 
Renacimiento y Reforma. 

El problema en Trento.—Reflejos de esta inquietud profunda del 
hombre en las sesiones V y VI.—Fundamentos de la solución conci- 
liar.—Influencia de la teología patrística en el enfoque del problema. 

Ampliación del tema por los teólogos conciliares.—Domingo de 
Soto y su humanismo cristiano.—Cimentación de su doctrina en el 
conocimiento de lo natural y la gratuito.—Aceptación del hombre en 
su realidad ontológica e histórica como base de una solución verda- 


dera. 


Proyección de esta respuesta en las inquietudes de nuestro tiempo. 


7" Semana Bíblica Española 


SECCION MATUTINA 


TEMA CENTRAL: EL EsPÍrRITU SANTO EN LA SAGRADA 
ESCRITURA 
1.^ Manifestaciones naturales y sobrenaturales del Espíritu Santo en 
el Antiguo Testamento, por el Pror. M. I. Sr. Dr. D. Jesús Ex- 
ciso, Canónigo Lectoral de Madrid y Jefe de la Sección Bíblica del 
Instituto «Francisco Suárez». 


Introducción: Diversos sentidos de la palabra «espiritu». 
Espíritu-viento. (Instrumento de Dios.) 
Espíritu-aliento. (Dios es su autor. Antropomorfismo.) 
Espíritu-palabra. (Antropomorfismo. Espiritu creador.) 
Espíritu-ira. (Antropomorfismo.) 

Espíritu-principio vital. (Dios es su autor.) 
Espíritu-fuerza. (Poder de Dios.) 

Espíritu-por oposición a carne. 

Espiritu-sede de la moralidad. (Dios lo infunde.) 
Espiritu-sujeto de las pasiones. (Antropomorfismo.) 
10. Espíritu-principio de la actividad humana. (Dios lo comunica 
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"al hombre.) 


11. Espíritu-Dios. (Presencia universal.) 

12. Espíritu sobrenatural de gobierno. 

13. Espíritu sobrenatural de profecía. 

14. Espíritu sobrenatural de fervor. 
Conclusión. 
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2» El Espíritu de Dios en los apócrifos judíos precristianos, por 
el Pror. R. P. FÉLIX ASENSIO, S. J., de la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma. 


1. Posiciones encontradas. 
2. Limitación del campo. 
3. Ellibro de los Jubileos. 
aj Los ángeles-espíritus. ; 
bj El Espíritu de Dios y la vida física. 
c) El Espíritu Santo en la vida moral y religiosa. 
d) El Espíritu de verdad. 
e) El Espíritu de profecía. 
Conclusión. 
4. El libro de Enoc. 
a) Los ángeles-espíritus. 
b) El Espíritu de Dios. 
c) El pecado. ¿xi tó rvebpar 
d) El Espíritu sobre el Mesías. 
Conclusión. 
5. Los Oráculos Sibilinos. 
a) La asistencia del Espíritu veraz de Dios. 
b) Concesión del Espíritu a los buenos. 
Conclusión. 
6. Los salmos de Salomón. 
a) El Espíritu de ceguera. 
b) El Espíritu Santo sobre el Mesías. 


Conclusión. 


m 


(. Mirada de conjunto. 


3." La acción santificadora del Paráclito en los escritos de San Juan, 
por el Pnor. R. P. SERAFÍN. DE AUSEJO, O. F M., Capuchino. Pro- 
fesor de Sagrada Escritura en el Colegio Teológico de los PP, Ca- 
puchinos, Sevilla. 


1. Particularidades de la doctrina de San Juan acerca del Espíritu 
Santo. 

2. El término zapáxhetos usado sólo por san Juan, y sus signifi- 
cación. 


CRÓNICA DE LAS DOS SEMANAS DE ESTUDIOS SUPERIORES 119 


e 


La presencia del Paráclito en la Iglesia. 
4. La actividad del Parácrito: 

a) En orden a Cristo. 

b) En orden al adversario de Cristo, o sea el mundo. 

c) Para con los apóstoles. 

d) Para con la primitiva Iglesia por medio de las gracias 
carismáticas. 

e) Para con los fieles, en general, en todos los tiempos. 


4.» Pneuwmatolo gía de San Pablo: Concepción paulina del Espíritu 
Santo, por el Pror. R. P. José María Bover, S. J. 


Introducción: Vacilaciones de los exégetas al fijar el sentido pre- 
ciso de los textos pneumatológicos de San Pablo. Necesidad de un 
criterio seguro de interpretación. 


I. Dos principios fundamentales. 


Primero: principio teológico: «San Pablo concibe el Espíritu 
Santo en acción, como agente santificador o potencia de santificación, 
que actúa en el espíritu humano dentro del Cuerpo Místico de Cristo». 
Segundo: principio literario: «San Pablo habla del Espíritu Santo, 
no en sentido preciso, unilateral o formal, sino más bien en sentido 
global, integral y real». 


; II. Aplicación de los principios. 


1. Aplicaciones exegéticas. Dos ejemplos típicos: 2 Cor. 3, 17 
y Rom 8, 2-27. 

2. Principales textos trinitarios, distribuidos en tres grupos: 
a) textos en que las divinas personas se enumeran en serie homogé- 
nea; b) textos en que se mencionan las tres personas dentro de una 
misma frase en serie heterogénea ; c) textos en que las personas di- 
vinas se mencionan cada una por sí en frases yuxtapuestas, como tres 
unidades, cuya relación no es precisa. 

3. Ampliaciones doctrinales. El Espíritu Sánto como don, gra- 
cia, arras, primicias. Inhabitación y acción del Espíritu Santo, prin- 
cipio de santidad, justicia y vida. Relaciones del Espíritu Santo con la 
fe, la esperanza y la caridad. Frutos del Espíritu Santo contrapuestos 
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a las obras de la carne. El Espíritu Santo estimulante y sedante a la 
vez. Su relación con la oración y la mortificación y con los Sacramen- 
tos. Carismas del Espíritu Santo: apostolado y acción católica. 

Conclusiones: Concepción dinámica del Espiritu Santo, cohesión 
y unidad del pensamiento Paulino. 


SECCION VESPERTINA 
TEMA CENTRAL: CUESTIONES SELECTAS DE SAGRADA ESCRITURA 


Moderador: R. P. Serafín de Ausejo, O. F. M. Cap. 


1. Directrices señaladas por la encíclica Divino afflante Spiritu a la 
exégesis católica, por el PRor, M. I. Sr. D. MARIANO LAGUARDIA 
GarrÁN, Canónigo Lectoral de la S. I. Catedral de Pamplona. 


I. Introducción. 
II. La exégesis, según enseña el Papa, debe ser: 


a) literal; b) teológica; c) tradicional; d) moderna en el buen 
sentido de la palabra; e) valiente y santamente audaz; f) libre con 
la libertad propia de los hijos de Dios. 


III. Conclusión. 


2.2 El género histórico, por el Pror. R. P. ALBERTO COLUNGA, O. P., 
de la Universidad Eclesiástica de Salamanca. 


I. Los géneros literarios antes de la Encíclica Divino afflante 
Spiritu. El género histórico. Las palabras de Pío XII. 

II. Definición del género literario. Medios para su investigación. 
El género histórico, el más complicado. Nuestras aspiraciones en la 
presente conferencia. 

III. La syncatabasis de San Crisóstomo. Su realización en la Sa- 
grada Escritura. Carácter profético de la Sagrada Escritura. Los pro- 
fetas, historiadores del futuro. El mesianicismo a la luz de los vatici- 
nios mesiánicos. 
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IV. Varia concepción de la Historia. Palabras de Pío XII sobre 
la Historia antigua. La tradición histórica. La manera de contar los 
tiempos en la antigüedad. La cronología en el Antiguo Testamento. 
La diversa redacción de la Historia en la Sagrada Escritura. Los di- 
versos criterios pragmáticos en narrar la Historia. 

V. Las leyes de Hermenéutica Sagrada en la Historia. La auto- 
ridad de los Padres en materia de Historia. La teología bíblica en la 
Historia Sagrada. 


Conclusiones 


3.2 La historicidad del libro de Tobit, por el ProF. R. P. ROMUALDO 
Garpós, S. J., del Colegio Máximo de Oña. 


I. Importancia cuantitativa y cualitativa de la historicidad en los 
libros de la Biblia. Importancia especial del problema en los libros 
históricos del Antiguo Testamento. Importancia especialisima en las 
historias particulares de Rut, Ester, Judit y Tobit. 

II. Estudio especial de la historicidad en el libro de Tobit. Ori- 
gen, desarrollo, vicisitudes y estado actual del doble problema Tobíti- 
co-histórico y Tobítico-Ahikariano. Posición de las dos escuelas es- 
criturísticas (conservadora y liberal) ante el doble problema. Docu- 
mentos eclesiásticos referentes a los dos problemas. Ecos más recien- 
tes del problema en Francia, Alemania y España: Tricot y Pirot; 
Goettsberger y Cornely-Merk ; Prado y Nácar-Colunga. 


TIT. Conclusiones del autor. 


4.2 El ritmo oral en la exégesis evangélica, por el 'Pror. R. P. FÉ- 
LIx Puzo, S. J., del Colegio Máximo de San Ignacio (Sarriá). 


I. El evangelio oral y el evangelio escrito. 

. TI. La teoría de M. Jousse sobre el estilo oral y su repercusión 
en el mundo literario: bibliografía. 

III. Fundamentos de psicología lingüística en la transmisión 
rítmica del pensamiento. El gesto, expresión del pensamiento ; re- 
petición rítmica del texto. El estilo oral rítmico. Procedimientos 
mnemotécnicos. 
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IV. Uso del ritmo oral en los pueblos primitivos y entre los ra- 
binos. 

V. Aplicaciones de la teoría del ritmo oral a la exégesis en ge- 
neral. ; 

VI. Aplicación de la teoría a la exégesis evangélica. ¿Son los 
evangelios recitación o redacción? Algunos aciertos y mültiples re- 
servas. 


5. El Cardenal Zeferino González y su Santidad León XIII frente 
al problema bíblico de su siglo, por el Pror. R. P. VICTORIANO 
‘LARRAÑAGA, S. J., del Colegio Máximo de Oña y Colaborador del 
Instituto «Francisco Suárez». 


Primera parte : 

1. La figura de Fr. Zeferino en la segunda mitad del siglo xix. 

9. Suobra La Biblia y la Ciencia frente a la History of the Con- 
flict between Religion and Science de John William Draper, Draper. 

3. Su prólogo, convertido en programa de la Revue Biblique. 

4. Misión de la exégesis católica frente al problema bíblico. 

5. El dogma y las interpretaciones sujetas a revisión de los 
autores. 

6. «Aut codex mendosus est, aut interpres, erravit, aut tu non 
intelligis.» 


Segunda parte : 


í. Discutida ortodoxia del prólogo del Cardenal González. 

2. Reparos del Maestro del Sacro Palacio al artículo presentación 
del P. Lagrange. a 

3. El prólogo del Cardenal y la Encíclica Providentissimus Deus. 

4. Singulares coincidencias de pensamiento: un doble texto de San 
Agustín y Santo Tomás, adaptación a las necesidades de los tiempos, 
conocimiento de las ciencias físicas y naturales, la interpretación au- 
téntica de la Iglesia y las opiniones fluctuantes de los exégetas, el 
trilema agustiniano, los fenómenos aparentes. 

5. El Cardenal González y el Cardenal Franzelin. 

6. Influencias del De Genesi ad litteram de San Agustín. 

T. El precursor del inmortal Pontífice León XIII. 
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TEMAS DE LIBRE ELECCION 


1.9 Hacia la verdadera solución del problema del Comma Ionneum. 
Origen y evolución. Estudio crítico del cap. V de la 1.* Epístola 
de San Juan, por el Pror. M. I. Sr. Dr. D. TeóriLo Ayuso, 
Canónigo Lectoral de Zaragoza y Colaborador del Instituto «Fran- 
cisco Suárez». 


. I. Introducción: Fin del presente estudio. 

II. Aspecto histórico: A) Posición de la crítica actual. 1) Hete- 
rodoxa. 2) Católica B) La voz de las fuentes. 1) Oriental. a) Los Mss. 
griegos. b) Las Versiones. c) Los Santos Padres. 2) Occidental. a) 
La Vetus Latina. b) Los escritores eclesiásticos. 

Conclusión: Valor del argumento del silencio. 

III. Aspecto crítico. El Comma en la Vulgata. A- Planteamiento 
del problema. Edición crítica del Cap. V. Códices usados y su valor. 
B) Estudio del problema a la luz del aparato crítico. 1) El estudio del 
Comma en sí mismo. a) Testigos de la omisión. Valor de su testimo- 
nio. b) Testigos de la adición. Valor de su testimonio. Diversos tipos 
de texto. 2) El estudio del Comma en el contexto próximo, a la luz 
de otras interpolaciones del mismo capitulo. a) La del v. 6. b) del v. 
9. c) La del v. 20. 3) El estudio del Comma en el contexto remoto, a 
la luz de las restantes interpolaciones de los códices españoles. a) 
En el Octatenco. b) En los Reyes. c) En los Proverbios. 

Conclusión: Origen y evolución del Comma, a la luz de los Mss. de 
la Vulgata. 

IV. Aspecto 'histórico-crítico. Comparación «le los resultados 
precedentes con el sufragio de la Tradición. A) En orden a la omisión. 
B) En orden a la adición. 1) Los distintos tipos de Comma y los res- 
pectivos Escritores Eclesiásticos. Correlación. 2) Origen y evolución 
del Comma a la luz de todo el conjunto. 


Conclusión final. 


2» Los elementos extrabíblicos de Job y del Salterio, por el ProF. 
M. I. Sr. D. TEOFILO AYUSO. 


I. Job. 1) Sumarios. 2) Prólogos. 3) Otros elementos extrabí- 
blicos. 
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II. Salterio. 1) Sumarios. 2) Prólogos. 3) Otros elementos extra- 
biblicos. 

III. Conclusiones en orden a la clasificación de los códices espa- 
ñoles. 


3. Examen crítico del texto del Apocalipsis (21,26) «et longitudo 
et altitudo et latitudo aequalia sunt», por el Pror. R. P. MATEO 
DEL ALAMO, O. S. B. del Monasterio de Silos. 


Introducción: . 

I. Estudio crítico del contexto. 

IIT. Testimonios de manuscritos o autores. 
Conclusiones y deducciones. 


4. El Espíritu Santo en las epístolas de San Pablo, por el ProF. M. 
I. Sr. Dr. D. GABRIEL PALOMERO Díaz, Canónigo Lectoral de 
Santander. 


1. El sentido de la palabra «espiritu» ; Referida al hombre ; ídem 
a Dios ; en sentido atributivo ; idem personal. 

2. Otros nombres que da al Espíritu Santo. 

3. Vida intima del Espíritu Santo. 

4. El Espíritu Santo en sus relaciones con la Humanidad. En- 
carnación. Santificación (apropiación). 

5. La Teología Paulina del Espíritu Santo. 


5." La santificación por el Espíritu a través de San Juan y San Pa- 
blo, por el Pror. R. P. Arro Arasjos. C. M. F., del Colegio 
Mayor de Santo Domingo de la Calzada. 


I. El concepto de la vida. 

II.. La presencia de Dios: a) en las cosas; b) en el hombre. 

III. La presencia de inhabitación: a) Rom. V. 5; Gal. IV, 47; 
Ephes. I, 13; IV, 30; b) Joan. VII, 37-39; XIV, 15-18; I jo. IV, 3. 

IV. La gracia increada nos deifica formalmente, supuesta la pre- 
sencia real de las divinas Personas en el alma. 

V. Conocimiento místico y presencia real de Dios por gracia. 
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'En la sesión de clausura, los moderadores de las secciones ves- 
pertinas hicieron un resumen de los puntos más salientes de los te- 
mas puestos a dicusión. Algunos trabajos fueron objetivamente im- 
pugnados por los asistentes, y algunas ideas sugeridas por sus auto- 
res no encontraron acogida entre los semanistas. Inútil nos parece 
advertir que ni los organizadores ni el cuerpo de los asistentes se 
hacen solidarios de los conceptos vertidos por los autores de los tra- 
bajos, bajo su única personal responsabilidad, sobre todo teniendo 
en cuenta que cada uno de los semanistas disfruta de la máxima li- 
bertad, según su solvencia científica, para impugnar en todo o en 
parte los puntos de vista personales de los Ponentes. No son las 
Semanas, sino los señores semanistas los que afirman o niegan, se 
equivocan o aciertan. 

Al final, el Secretario del Instituto leyó los temas para las Se- 
manas de 1947. 
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H. S. BELLAMY: The book of Revelation is History.—Faber and Faber, Londou, 
s. d.,, 20 x 13, 204 págs. 


El título de esta obra puede desorientar a cualquiera acerca de su contenido. 
Podría alguno pensar que se trata de dar al Apocalipsis una interpretación his- 
tórica, considerando sus diversos simbolos como expresión de determinados hechos 
históricos anteriores o contemporáneos del redactor. Pero apenas comienza uno 
a leer la introducción, cae en la cuenta de que, segün D., el contenido principal 
del Apocalipsis se refiere a unos supuestos hechos remotisimos a través de la 
Mitología. Hubiera sido más exacto escribir: «El libro de la Revelación es mi- 
tología». 

Admite B. que el Apocalipsis fué escrito en la tercera parte de la primera 
centuria, pero cree que su autor, Juan de Efeso, es dintinto del evangelista. 
Debió ser un mitólogo, impuesto en la astrología, la simbología, la magia, la 
ciencia de los números, etc. Permaneció algún tiempo en Patmos, donde se pue- 
de suponer que existiese un centro religioso de carácter esotérico. Allí habría 
tenido ocasión de conocer un libro mitológico interesantísimo, cuyo contenido, 
emparentado con algunos fragmentos mitológicos que llegaron a conocimiento 
de los profetas anteriores, fué ampliamente aprovechado por Juan en la compo- 
sición de su libro. 

Por eso no debe sostenerse que la fuente principal de Juan en el Apocalipsis 
haya de buscarse en el Antiguo Testamento. Su fuente la constituye otro libro 
o colección de libros—hoy por desgracia perdidos—anteriores a todos los escri- 
tos del Antiguo Testamento, y por lo mismo de una riqueza extraordinaria. Toda 
una serie de mitos, algunos de ellos en estado fragmentario y corrompido, podían 
leerse en aquellos libros en una lengua semita distinta de la hebrea y de carácter 
bastante primitivo. 

Es un fenómeno comprobado que en épocas de crisis. hay cierta tendencia a 
resucitar lo antiguo. Así habría ocurrido en los tiempos de Ezequiel, en los ma- 
cabáicos (Daniel) y en los de Juan. Y B. no deja de hacer su pequeña excursión 
a épocas más recientes recordando el neopaganismo de la Alemania nazi y el 
retorno al imperio de la Italia fascista. 

Juan de Efeso no se sustrajo a esta misma tendencia. Estando como estaba 
en posesión de narraciones tan antiguas, no dudó en echar mano de ellas, pro- 
yectándolas hacia el futuro y mezclándolas con sus propias ideas religiosas. El 
es el autor de las siete cartas a las Iglesias de Asia y de ciertos pasajes religio- 
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sos no mitológicos. Lo demás pertenecería a aquella fuente misteriosa conocida 
en Patmos, adonde fué Juan «por la palabra de Dios», no porque, como hemos 
inierpretado los cristianos, fuese deportado por haber predicado la palabra de 
Dios, sino, según interpreta B., porque él fué a Patmos a aprender en aquel 
centro esotérico la palabra de Dios, que habia de transmitir después como una 
«revelación». 

La palabra de Dios es la que estaba contenida en el documento de Patmos, 
y el documento refería unas antiquísimas catástrofes” cosmológicas que impresio- 
naron profundamente a sus espectadores. Cuando un testigo describe hechos. tan 
impresionantes, generalmente escapan a su observación las causas de los mismos. 
Pero si los considera desde el punto de vista teológico, fácilmente ve en la catás- 
trofe el castigo de los pecados y personifica a los agentes naturales, introducien- 
do por encima de ellos la idea de un dios vengador. Tal seria la naturaleza de 
aquellas narraciones mitológicas, y D. considera esto tan esencial de todo escrito 
apocalíptico, que lo define asi: Apocaliptico propiamente es un reportaje mitoó- 
gico de sucesos cósmicos y terrestres, que tuvieron lugar en el oscuro pasado; 
debe distinguirse estrictamente de las especulaciones teológicas y teleológicas que 
pudieron nacer cuando estos antiguos mitos se hicieron incomprensibles. 


Si alguien pregunta qué sucesos son los contenidos en tales reportajes, B. con- 
testa con una teoría propuesta por el sabio vienés Hans Hoerbiger (1860-1931), 
de la que sólo daremos aquí un brevísimo resumen por haberla expuesto ya con más 
detenimiento en otro lugar (1). Según H., la resistencia que los planetas encuentran 
en su avance a través del medio gaseoso que llena los espacios interplanetarios, 
hace que sus órbitas vayan modificándose lentamente, dibujando, en lugar de una 
elipse, una espiral. De ahí que un planeta pequeño pueda entrar con el tiempo 
dentro de la esfera gravitacional de otro planeta mayor y ser capturado por éste, 
quedando reducido a la categoria de satélite. Mas no por eso corrige su tenden- 
cia a estrechar el trazado de su órbita, y poco a poco va acercándose más al 
planeta. Hasta que llega un momento en que la fuerza de atracción del planeta 
vence a la fuerza cohesiva del satélite, y éste se resquebraja y fracciona, vinien- 
do a caer sus fragmentos sobre el planeta. La luna actual debió ser antes un 
planeta, y antes de que ella entrase en la esfera gravitacional de la tierra, debió 
ésta tener otro satélite, que hace muchísimo tiempo desapareció hecho pedazos. 
Cuando aquel satélite fué acercándose a nuestro planeta, en éste se verificaron 
transformaciones profundas: todas las aguas se acumularon en la zona tropical 
formando como un grande anillo en torno al ecuador; la vida humana sólo era 
posible en algunos montes altísimos, que como islas sobresalian en medio de aquel 
anillo de agua, y en algunas regiones costeras del mismo; el resto de la tierra 
estaba cubierto de hielo; la tierra se acható extraordinariamente por los polos, 
y sólo cuando el satélite cayó hecho pedazos, recobró su forma esférica; tam- 
bién entonces volvieron las aguas a ocupar su lugar, y comenzó una era de bien- 
estar para los pocos hombres que sobrevivieron a aquellos años terribles. Luego, 
la tierra capturó a la luna, y comenzó de nuevo el proceso de los trastornos te- 
rrestres, entre los cuales habrá que contar la desaparición de la Atlántida. 

Los recuerdos de aquellos hombres que contemplaron el espectáculo maravi- 


(1) Los satélites y el Apocalipsis, en «Ecclesia», 7 (1947), 347 s. 
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Hoso y terrible al mismo tiempo del satélite en vias de descomposición, serían, 
en opinión de B., las contenidas en los mitos cosmológicos. 

Del estudio del Apocalipsis deduce: a) que hubo más de un reportero original 
de aquellos hechos; b) que los reporteros no vivian en el pais biblico; c) que 
uno o un grupo de ellos hizo sus observaciones en una de las islas tropicales, 
mientras otros vivían en las costas del gran cinturón acuático; d) que el repor- 
tero del mito de la Atlántida vivió en otra época completamente distinta de la 
época de los anteriores. 

Algunos fragmentos de tales narraciones se encontrarian en diversos profetas 
israelitas y en algunos escritos apócrifos, pero ninguno ha reunido tantas narra- 
ciones ni tan extensas, ni las ha tratado con tanto respeto como Juan. El no 
entendió su verdadero sentido, pero sabía que le venian de muy antiguo. 

En relación con este doble género de materiales empleados por Juan en `u 
obra, observa B. que, si bien todo el libro se resiente de semitismos que denun- 
cian un redactor que pensaba en arameo y escribia en griego, el lenguaje es mu- 
cho más cortado, inseguro y oscuro en los pasajes mitológicos, en los cuales se 
nota que el redactor traducía de otra lengua a la suya, y de ésta al griego. Los 
tres ültimos capítulos están en gran desorden. Se conoce que el libro, de donle 
juan los tomó, estaba estropeado en el final y sólo se conservaban de él algu- 
nos fragmentos, que Juan combinó con otros tomados del Antiguo Testamento. 

Dos terceras partes del Apocalipsis pertenecerían al mito cosmológico. Todo 
el que quiera obtener una interpretación genuina de este libro, deberá abrirse 
paso a través de los elementos religiosos y a través de la corteza pictórica de 
la narración, para poder captar la realidad. 

Y esto es lo que B. cree conseguir en su libro, aunque, a nuestro juicio, no 
habrá un solo lector que quede satisfecho con el ensayo. 

Todas las visiones de S. Juan vienen a reducirse a otras tantas descripciones 
fantásticas del aspecto que ofrecía el satélite en sus diversas fases de aproxima- 
ción a la tierra y de desintegración. Ante todo juegan un papel importantisimo 
los cráteres que debia haber en la superficie del satélite como hay al presente 
en la superficie de la luna. B. trata de reducir todo a formas redondeadas. Los 
candelabros son candiles de arcilla, los tronos- son cojines; y de esta manera, 
candelabros, coronas y tronos no son Otra cosa que cráteres del satélite; las sie- 
te estrellas son otros tantos cráteres pequeños ; la espada que tiene Dios en la boca, 
es un cráter iluminado sólo en parte como el Sinus Irídicum de la luna; el libro de 
los siete sellos aparece como una piedra escrita con caracteres cuneiformes, en la que 
siete cráteres semejan sellos. Los hombres y los animales no son sino sombras del 
satélite donde la fantasía puede ver figuras diversas. Si los ancianos verifican un 
movimiento de adoración, en realidad no ha ocurrido más sino que la capa de 
hielo, que envolvía al satélite, se ha resquebrajado, y sus fragmentos se han co- 
rrido hacia los dos polos del mismo. i 

El jinete del caballo blanco es una sombra apreciada sobre la capa de hielo, 
y su corona la forman diversas quebraduras concéntricas de la superficie helada. 
La misma sombra, cuando desaparece el hielo, se ve sobre el núcleo terroso del 
satélite; es el jinete del caballo rojo. Si el jinete siguiente lleva una balanza, es 
porque el hielo se ha ido acumulando en torno a los dos polos y semeja los pla- 
tos de la balanza. 

Cuando el Apocalipsis habla de luchas en el cielo y en la tierra, se refiere a ]a 
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lucha de los habitantes de las altisimas islas tropicales y de los moradores de las 
costas junto al anillo de agua. Luchan por la posesión del agua y de los alimentos 
y se acusan mutuamente del desastre. Los. de las alturas están bajo le pate 
ción del «ángel del Este», que debe ser el sol cuya trayectoria va de oriente a 
occidente. Y de ahí deduce B. que los habitantes de las costas bajas debieron 
estar bajo la protección del ángel del Oeste, que sería el satélite cuya trayectoria, 
como la de la luna, debía ir de occidente a oriente. Así los unos serían adorado- 
res del sol, que sería el dios vivo; y los otros serian adoradores del satélite, des- 
tinado a morir. Unos y otros para distinguirse, se tatuaban en la frente, los bra- 
zos y el cuerpo. Los adoradores del satélite, habitantes de las tierras bajas, que 
tuvieron que huir de las aguas cuando éstas, deshecho el satélite, irrumpieron 
sobre el litoral, se tatuaban con un signo que, trasmitido tradicionalmente, pare- 
ció a Juan semejante a tres seises seguidos, o sea, a la cifra 666; D. conjetura 
que serían tres lineas onduladas paralelas, representación del mar, cada una de 
las cuales ofrecía cierto parecido con el wau hebreo, cuyo valor numérico es sets. 
El tatuaje de los adoradores del sol debió ser, como en Ez. 9, 4, un fax, en cuya 
figura creería ver Juan la señal de la cruz. 

La explicación de la cifra 606 de la bestia no deja de ser ingeniosa y más 
aceptable que otras; pero la imaginación de B. va tan lejos, que considera los 
dos signos antitéticos como si aun quedasen en la humanidad y saliesen automa- 
ticamente el uno contra el otro en las luchas de los hombres. Así hace notar que 
cuando los nazis tomaron como signo propio la cruz swástica, inmediatamen'e 
sus enemigos adoptaron las tres flechas paralelas con la punta hacia abajo; estas 
tres puntas formarian una linea ondulada, que sería lo más esencial del signo; 
y aun tendríamos una abreviación del mismo en la V que los ingleses adoptaron 
como símbolo, y en la cual sería completamente accidental y secundaria su rela- 
ción con la palabra «victoria». 


Incidentalmente habla de los ángeles, y afirma que hay dos clases de ángeles * 
los teológicos y los mitológicos. Los primeros serían seres imaginarios. Los se- 
gundos son furiosos destructores, de aspecto terrible, seguidores del dragón, 
instrumentos ciegos de un poder cósmico que también es ciego; son personifica- 
ciones de los fragmentos del satélite desintegrado que cayeron sobre la tierra 
produciendo terribles destrozos. 


La visión de la Mujer se reduce a un episodio de una mujer que habitaba en 
las costas bajas, y que huyendo de las aguas se vió en trance de dar a luz un 


hijo varón. Quien nacía en estas circunstancias debía estar llamado a un gran 
destino. 


La desaparición de la Atlántida estaría descrita en los cap. 17 y 18. Babilonia 
es allí un nombre misterioso, que equivale a Atlantis. Babilonia significa «puerta de 
Dios», y Atlantis «costa divina» o «país del dios». 


El Apocalipsis ha dado ocasión a muchas expansiones de la fantasía. Pero di- 
fícilmente se hallará otra tan descabellada como la presente. 


El autor quiere extender su teoria a todos los fragmentos apocalipticos que 
se encuentran diseminados por los profetas y los apócrifos, y lo hace brevemente 
en los apéndices de su obra. 


]. Enciso 
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Simón-PraDO: Praelectionum Biblicarum  Compendiwum.—1ll. Vetus Testamentum. 
Liber Primus: De Sacra veteris Testamenti Historia. Matriti, Edit. El Per- 
petuo Socorro, 1947. XXXII, 655 págs. 


Acaba de aparece el último volumen del Compendium que el P. Prado viene 
editando estos últimos años de sus conocidas y estimadisimas Praelectiones Biblicae 
ad asum scholarum. 


Comprende todo el Compendio cuatro volümenes: uno de introducción gene- 
ral o Propaedentica; dos de introducción especial y exégesis del Antiguo Testa- 
mento (libros históricos y didácticos respectivamente); y otro, asimismo de in- 
troducción y exégesis, para el Nuevo. 

Este que ahora presentamos es el dedicado a los Libros históricos del Anti- 
guo Testamento. En él estudia también, por la: íntima relación existente entre 
el profetismo de Israel y su Historia, los Libros proféticos. 


Como en los anteriores volúmenes del Compendio, más que una reedición 
hace el P. Prado una revisión total del texto en la que, sin suprimir nada nece- 
sario de la edición extensa, gana la obra en concisión y utilidad práctica. Dentro 
de una mayor brevedad se da lugar a mayor número de pasajes exegéticos, en 
muchos de los cuales se ofrece, para facilidad del alumno, el texto hebreo, griego 
y latino. Para el Cántico de Moisés y el Salmo de Habacuc se tiene en cuenta 
la nueva versión directa del Salterio hecha a ruegos del Sumo Pontífice por el 
Instituto Bíblico de Roma. En la parte introductoria aparece completamente 
renovado lo que se refiere al Pentateuco, Daniel, Judit, Tobías y Ester. 


Conforme a las normas recientes de Su Santidad Pío XII en su Encíclica 
Divino Afflante Spiritu, recoge el P. Prado cuantos datos nos ofrecen hoy los 
últimos adelantos de la Historia y la Arqueología para el mejor conocimiento de 
las difíciles cuestiones que la Historia Bíblica plantea. 


Esto sólo hace ya que el presente volumen del P. Prado resulte extraordina- 
riamente útil a los alumnos y profesores de Sagrada Escritura. Si a ello añadimos 
que el autor ha tenido muy en cuenta la recomendación pontificia de mostrar 
«principalmente cuál es la doctrina teológica de cada uno de los libros o textos 
respecto de la fe y las costumbres», y que en las materias discutidas se muestra 
siempre equilibrado, conservador y moderado, habremos dicho que su obra re- 
une las cualidades requeridas comúnmente para un buen libro de texto. La va- 
riedad de tipos y los frecuentes mapas e ilustraciones completan sus excelentes 
condiciones pedagógicas. 

Si en todo tiempo saludaríamos con alegría la aparición de tales obras que 
honran a España, estamos seguros de que especialmente en nuestros días en 
los que tan difícil resulta importar libros de texto extranjeros, los estudiosos y 
profesores de estas materias han de agradecer al P. Prado el trabajo y esmero 
que ha puesto en esta edición compendiada de sus Praelectiones, tan a propósito 
para informar del estado actual de los problemas biblicos a cuantos por ellos se 
interesan. 

S. Muñoz IGLESIAS 
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RaraeL CRIADO, S. I.: La Sagrada Pasión en los profetas.—Cádiz-Madrid, Esce- 
licer, 1945, 18 por 12, 187” págs. 


Recoge este volumen X de las Publicaciones del Centro de Cultura Religiosa 
Superior de Granada un curso de cinco lecciones escriturísticas tenido por el Pa- 
dre Criado en dicho Centro. 

En la primera, de carácter general, estudia la actitud católica y la racionalista 
ante las profecías mesiánicas, y limita el campo de su estudio a las profecías 
estrictamente mesiánicas en sentido literal que se refieren a la pasión del Re. 
dentor. 

De las cuatro lecciones restantes dedica una al:salmo 21, dos al Poema del 
Siervo de Jahvé (Isaías 42-53), y la última a Zacarías 12, 10 ss. 

Con profundidad, erudición y maestría trata el P. Criado el sugestivo tema 
que se había propuesto desarrollar. Sólo en la primera lección hubiéramos desea- 
do y echamos de menos, junto a la erudita exposición de los sistemas racionalis- 
tas sobre las profecias, una más razonada defensa de la posición católica ante 
las mismas. 

Cada una de las cuatro lecciones, dedicadas a la interpretación de las citadas 
profecías mesiánicas sobre la Pasión, van precedidas de una escogida bibliogra- 
fía católica. Sigue una breve introducción sobre el carácter del autor cuya pro- 
fecía se va a comentar. Se da luego el comentario literal del texto conforme à 
la encarecidà recomendación que en su Encíclica Divino Afflante hace Su Santidad 
Pío XII a los exegetas católicos. A continuación se demuestra la mesianidad de 
la profecía, y se coteja la predicción con el cumplimiento tratando siempre de 
hacer resaltar, en conformidad también con las normas pontificias, el valor teo- 
lógico del contenido bíblico. 

Con muy buen acierto restringe el P. Criado su estudio a pocas profecias, 
pero de mesianismo claro y probado, prefiriendo la claridad al número. 

La presentación, como de Escelicer, es limpia y atrayente. El autor ha pro- 
curado no sobrecargar de notas los pies de las páginas. En las cuestiones que 
necesitan mayor explicación remite al lector a las «Notas ampliatorias», que lleva 
al final de cada capítulo. 

Obra erudita y de altura científica dentro de su carácter divulgativo, demues- 
tra la competencia del P. Criado y honra al Centro de Cultura Religiosa Supe- 
rior de Granada donde se han leido esas lecciones y que ha patrocinado su 
publicación para aprovechamiento de cuantas personas cultas deseen conocer los 
tesoros inmensos que encierra la palabra de Dios. 


S. Muñoz IGLESIAS 


El ritmo oral en la exégesis evangélica 


I.—ErL EVANGELIO ORAL Y EL EVANGELIO ESCRITO 


Verbum salutis ha sido llamado con toda propiedad el mensaje 
evangélico (1). No es éste la religión de un libro pergefíado por la 
pluma del Maestro, cual pudieran escribirlo sobre su filosofía Platón 
o Aristóteles—Jesucristo no consta escribiese nada, a no ser aquellos 
rasgos misteriosos en el pasaje de la mujer adúltera (2)—, sino una 
doctrina viviente enseñada de viva voz por los labios de Jesús: un 
mensaje oral (euaggelion) que durante los primeros treinta años se 
difunde en forma de predicación y hace de los apóstoles del evange- 
lio unos óxppéta: tod Adyov (3) ministros de la palabra evangélica. 

Según nuestro modo raquítico de comprender la providencia divi- 
na, hubiéramos quizá creído conveniente y aun necesario que Jesús 
confiase al papel los lineamentos característicos de su doctrina, los 
dogmas fundamentales de esta buena nueva. Cristo no lo juzgó así. 
¿Será quizá porque quiso quedar viviente en su iglesia y evitar el pe- 
ligro de que los venideros nos interesásemos más por sus libros que 
por su persona? No quería sembrar su doctrina en el papel, sino en 
los corazones, y así, los primeros cristianos aprendían las acciones y 
doctrina de Jesús mediante la catequesis oral, que procura reflejar 
en lo posible la enseñanza viva del Maestro. Fragmentos de discursos 
y proverbios emanados de la boca de Jesús se van grabando en la 
memoria de los fieles, que creen escuchar aún la misma voz que un 


(1) Act., 13, 26. 
(2) Ioh, 8, 6. 
(SMALL. CE Act, 4, 313 8, 4. 
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día catequizara a las turbas a orillas del lago de Genesaret o en el 
monte de las Bienaventyranzas. , M i 
‘Magnífica preparación fué sin duda la predicación oral de los após- 
toles para la composición escrita de los evangelios. Pues pasada ya 
la primera generación cristiana debían quedar éstos fijos no en la 
memoria lábil de los predicadores cristianos, no dotados ya del ca- 
risma de la infalibilidad como.los apóstoles, sino en el papiro ¡yy per- 
gamino que desafiasen los siglos y señeros nos estuviesen siempre 
testificando en su inmovilidad y fijeza la invariabilidad de la doctrina 
de Jesús. El Espíritu Santo que impulsara un día a, Jesús a salir del 
desierto y comenzar su predicación oral (4); El mismo, como alma 
de la iglesia e impulsor de toda su actividad, es el que movía a los 
hagiógrafos a dejar consignadas por escrito las enseñanzas de Jesús. 

Pero a nosotros, diecinueve siglos distantes de esos acontecimien- 
tos, se nos suscita el problema: ¿hasta qué punto refieren nuestros 
evangelios escritos la enseñanza oral de Cristo y de los apóstoles ? 
¿Repitieron los apóstoles literalmente las mismas enseñanzas del 
Maestro o hubo en ellos algo más de personalidad e independencia: 
una verdadera redacción literaria de las cosas que ellos conocían? 
Y en cualquiera de los dos casos: ;qué relación guardan los evan- 
gelios griegos que hoy tenemos con la palabra aramea de Jesús? ¿Son 
un simple calco ? 

El problema, así en su generalidad, no es nuevo, y hasta podría- 
mos decir que se ha propuesto en todas las etapas de nuestra ciencia 
sagrada. 

Pero modernamente se ha desarrollado mucho una faceta de este 
problema. Se han aplicado a los evangelios los principios de la psico- 
logía lingüística, y suponiendo que en el medio palestinense se trans- 
mitía generalmente el pensamiento ritmicamente, se ha querido ver 
en los evangelios unos recitados exactos y rítmicos de la palabra 
de Jesüs, ritmica también. 

¿Qué hay de verdad en esta teoría? 


II.—La TEORÍA DE MARCELO JOUSSE SOBRE EL ESTILO ORAL 


Desde 1925 se ha hablado mucho, sobre todo en Francia, de Mar- 
celo Jousse. No porque hayan sido muy leídos sus indigestos y plo- 


(4) Le., 4, 14. 
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mizos estudios de psicología lingüística, sino porque diarios -y 1evis- 
tas han dado a conocer superficialmente al» gran público sus ideas 
con tan encomiástico entusiasmo que ante el gran concierto de ala- 
banzas casi han parecido ahogadas algunas reservas que los técnicos 
` propusieron (5). 

Aunque se trataba de un libro de psicología lingúística, las fre- 
cuentes alusiones a la Biblia hechas por el autor hicieron tomar parte 
en la lid a teólogos y exegetas. AMI pu CLERGÉ (1927) ponderaba el 
entusiasmo con que había sido acogida la obra en todos los campos, 
logrando aunar los sufragios de los especialistas católicos de Roma 
con los de los exegetas tan independientes como Loisy. Se citaba a 
uno de los más sabios miembros franceses de la Comisión Bíblica, 
que dedicaba uno de sus trabajos «au R. P. Jousse, qui par une voie 
nouvelle confirme les vérités anciennes». Parecía, en efecto, que mu- 
chas cuestiones bíblicas-se resolvían con tal teoría y que una nueva 
luz se proyectaba sobre los textos. Jacouin hablaba de la importancia 
capital de los trabajos del P. Jousse «para la orientación futura de 
los estudios bíblicos, de sus formrdables y felices repercusiones... en 
los estudios bíblicos, y, por consiguiente, «sobre la apologética de 
los tiempos modernos» (6). : 

El R P. Marcelo Jousse, S. I., nació en 1886. -De nacionalidad 
francés, ocupa en la actualidad el cargo de profesor en la Escuela de 
Antropología de París y en la Escuela de Estudios Superiores. Para 
sus trabajos sobre Psicología lingüística se preparó solidisimamente 
con profesores competentes. Estudió fonética experimental con Jean- 
Pierre Rousselot; Psicología, con Pierre Janet, y Lingüistica, con 
Arturo Meillet. Ha sido fecundisima su actividad literaria, principal- 
mente desde el año 1925, en que publica su obra fundamental en 
Archives de Philosophie, hasta el atio 1939. Después de esta fecha, 
y a pesar de sus reiteradas promesas de otros tomos con que per- 
feccionar su teoría, parece haberse cefiido a su actividad de profesor. 
Por lo menos no hemos podido dar con otras obras o articulos suyos 
ni siquiera consultando el Index bibliographicus S. I. de los años 1940- 
1945, en los que ninguna obra suya aparece. Su retraso en publicar 

las obras o nuestro descuido en encontrarlas tuvieran con todo su- 


(5) Véase, por ejemplo, la severa, aunque ponderada censura de la obra del 
P. Jousse hecha por CHAINE en la «Rueve Apologétique», 1930; págs. 32-50 y 172-192. 
(6) Ja4cQuiN: Semaine religieuse, París, 1929; pág. 952 ss. 
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ficiente explicación en la dificultad del comercio literario durante los 
afios transcurridos en guerra. Las ültimas obras del P. Jousse han 
ido apareciendo principalmente en la revista L'Etnographie y en la 
editorial Paul. Geuthner de París. He aquí un catálogo general de 
sus obras que dicen relación con el problema que nos ocupa: 

M. Jousse: Études de psychologie linguistique.—Le Style oral | 
rythmique et mnémotechnique chez les Verbo-moteurs, «Archives de 
Philosophie», 1925, París. Estudio fundamental de 242 páginas que 
lanzó al mundo ya su teoría y la insinuación de muchas de las pre- 
tendidas aplicaciones (7). . 

Les rabbis d'Israel.—Les Récitatifs rythmiques parallèles, vol. I; 
Genre de la Maxime, Paris, 1929. Es la segunda obra en cuanto a la 
cronología, lo mismo que en cuanto a su importancia. Había anun- 
ciado ya Jousse en sus Estudios de psicología lingüística que no pre- 
tendía dar una obra definitiva, sino un conspectus general de su mé- 
todo psico-fisiológico, que luego quería ampliar por partes, princi- 
palmente en lo que se refería a las aplicaciones bíblicas. Comienza, 
pues, con este volumen a probar el hecho fundamental para su hipó- 
tesis sobre los evangelios de que los judíos utilizaban durante el si- 
glo 1 el estilo oral. Lo aplica por el momento a la máxima. Debían 
seguir otros volúmenes en que nos probase que en el marco pales- 
tiniano del siglo primero estaba en vigor el estilo oral, tal y como él 
lo describe, aplicado a los otros géneros literarios. No sabemos haya 
salido otro volumen de esta colección. En cambio, han sido muchas 
las obras en que ha ido exponiendo algún punto párticular de su teo- 
ría o dándola a conocer en trabajos más breves y asequibles. He 
aquí los títulos: , 

Méthodologie de la Psycologie du geste.—I. Le style manwel, en 
«Révue des Cours et Conférences», 32 année (2 serie), núm. 11; 
15 mayo 1931, págs. 201-218, París. 

Les lois psycho-physiologiques du Style oral vivant et leur utili- 
sation philologique, Coll. «L'Etnographie», nouvelle série, núm. 23; 
Paris. 15 abril 1931. 


(1) G. FessarD, en Etudes (1927, 3; pág. 146), alude a una obra del P. Jousse, 
La Pensée et le Geste, entonces en prensa, obra que debía ser el primer volumen de 
una serie consagrada a la psicología del lenguaje. En la obra Les récitatifs... (pági- 
na XXXIX), publicada el año 1930, aún parece aludir a la obra como futura. No 
hemos podido hacernos con tal obra ni siquiera saber si salió a la luz pública. Pu- 
diera ser alguno de los trabajos que vamos a consignar, aunque con título distinto. 
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Les outils gestuels de la Mémoire dans le Milieu ethnique pales- 
timen: Le formulisme Araméen des récits Evangeliques, Coll. «L'Eth- 
nographie», bulletin semestriel; París, 1935. Artículo breve, pero ju- 
goso. En las cinco primeras páginas resume claramente su teoría so- 
bre los evangelios y pone luego algunos ejemplos para declararla. 

Durante los aííos 1937-38 publicó también los pequefios trabaji- 
tos: De mimisme humain et l'anthropologie du langage, en «Révue 
Anthropologique», núms. 7-9; Mimisme humain et psychologie de 
la lecture, travail du Laboratoire de, rythmopedagogie de Paris; Du 
mimisme a la musique chez l'enfant, travail du Laboratoire..., Paris ; 
Mimisme humain et style manwel, París. 

No contento con la pluma quiso también Jousse propagar sus ideas 
bíblicas por medio de conferencias. Sabemos por cierto de sus con- 
ferencias en Roma sobre el estilo oral, y podemos adelantar que ante 
el público culto, que le escuchó con sumo interés, no fueron recibi- 
das sus ideas sino con frialdad y reservas. 

En cambio, en las revistas y libros tuvieron las ideas de Jousse 
una acogida muy diferente (8). Mientras autores. de nota, particular- 
mente J. Chaine y L. Venard, aconsejaban un estudio más profundo 


(8) No conocemos ningún trabajo español sobre el ritmo oral. Tal opinión suele 
ser casi sólo conocida entre nosotros por las breves indicaciones que da sobre ella 
el Padre GRANDMAISON en su Jésus-Christ, He aquí algo de la literatura extranjera 
sobre el P. Jousse o sobre materias relacionadas con el ritmo oral: 

s J. Cuame: Les théories du P. Jousse et leurs applications a la Bible, «Révue 
Apologétique», 1930; págs. 32-50 y 172-192. 

C. F. BURNEY: The poetry of our Lord, Oxford, 1925. 

P. VuiLLauD: Le style des Évangiles et les théories du P. Jousse, «Mercure de 
France», abril 1931; págs. 77-98. 

L. VENARD: Crónica bíblica, en «Révue Apologétique», mayo 1931; págs. 595-596. 

F. Lerkvre: Une nouvelle psychologie du langage, París, 1997; La nouvelle 
Psychologie du Langage de Marcel Jousse, París, 1927. 

L. DE GRANDMAISON: «Etude Rel.», 183 (1925, 2), 685-702; Jesucristo, traducción 
de la 11.2 ed. francesa, por el Dr. SENDRA ; Barcelona, 1932. 

"ANÓNIMO: «Ami du Cl.», 44 (1927), 593-601. Artículo inspirado en los de Lefévre 
y Fessard. 

J. Husy: L'évangile et les évangiles, traducción española, por R. GaLpos, S. I.; 
Madrid, 1935. 

G. FessarRD: Une nouvelle psychologie dw langage, «Études», 1927; págs. 145- 
162. Es curioso que este artículo se dedica «A la mémoire du P. Grandmaison, dont 
le souvenir plane sur une oeuvre qu'il a fort encouragée». 

D. H, MüLLER; Die Bergpredigt im Lichte der Strophenbautheorie (Viena, 1908). 
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de las leyes del estilo oral y sobre todo confirmar más seriamente 
con hechos la extensión a tantos pueblos de tal forma de expresión, 
encontró la teoría excelentes patronos en dos grandes exegetas: 
los PP. Leoncio de Grandmaison, principalmente, y, aunque no tan 
decididamente, el P. José Huby. Estos dos exegetas informaron 
sumariamente al mundo culto sobre la nueva teoria. Sus dos 
obras: Jesucristo y El evangelio y los evangelios, traducidas al cas- 
tellano, son casi las únicas referencias que han llegado al público es- 
pañol. Aun hoy, como se ha podido apreciar en la nota bibliográfica, 
la literatura se ha limitado a los pueblos de lengua francesa. En Ale- 
mania e Inglaterra sólo se dieron someras indicaciones en crónicas 
bibliográficas. Quizá se esperaba que Jousse completase su obra para 
dar un juicio definitivo. 

Hoy que estamos ya a una relativa distancia de los acontecimien- 
tos y que parece podemos estudiarlos ya con serenidad, vamos a dar 
un conocimiento síntesis de las teorías de Jousse y ún juicio de ellas 
desde nuestro aspecto escriturario. Creemos vale la pena internarse 
en la selva enmarañada de tal literatura para sacar un concepto claro 
y sereno de su valor y posible utilidad. Tal trabajo sólo lo ha inten- ` 
tado Chaine, y aum él, conociendo solamente la primera obra de Jous- 
se, sin los complementos y nuevas aplicaciones posteriores. 


Digamos ya de antemano que no se esperen grandes revelaciones 
a pesar del aparato filológico y psicológico conque la teoría se pre- 
senta. Nos atrevemos a insinuar que sus ideas no hubiesen tenido 
gran repercusión en la exégesis católica sin los dos abogados indi- 
cados, principalmente el P. Grandmaison, que le dedicó en su obra 
definitiva Jesucristo una amplia nota y varias alusiones. 


¿En qué consiste, en definitiva, esta teoría del ritmo oral? ¿Qué 
hallamos en ella aprovechable para la exégesis católica principalmen- 
te en los evangelios, adonde el P. Jousse más la aplicaba? He aquí 
el problema que deseamos iluminar. 


A. Lorsv: Le style rytmique dans le N. T., «Journal de Psychologie Normal e 
Patologique, 1923, XX ; págs. 405-440. 

W. SCHMIDT: Der Strophische Aufbau des Gesammttextes des vier Evangelien, 
St. Gabriel (Moedlign., 1921). 
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III.—EXPOSICIÓN DE LA DOCTRINA SOBRE EL ESTILO ORAL, RÍTMICO 
Y MNEMOTÉCNICO 


Queremos seguir, a poder ser, en la exposición las mismas pala- 
bras de Jousse (9). Como todo lenguaje es en principio un gesto, del 
estudio de éste toma Jousse su punto de partida. 

El gesto es una reacción motriz a un estimulo que viene de dentro 
o de fuera: es un reflejo fisiológico o un movimiento voluntario ; en 
ambos casos es una transformación de energía, una «explosión ener- 
gética», que tiende a expresarse con ritmo automático de perio- 
dicidad diversa. El gesto no es sólo el movimiento de la mano o del 
brazo: es toda actividad corporal (digestión, circulación de la san- 
gre, respiración). Hay gesticulación manual y también laringo-bucal 
en la emisión de sonidos (10). | 

Son gestos, pues, el comportamiento de mi garganta y lengua, 
que hacen explotar el aire en sonidos articulados y quieren excitar 
pensamientos y sentimientos en otros. - 

Hay además en nuestro sistema nervioso una necesidad miste- 
riosa y general de alternancia, de empuje y de retención, y el lengua- 
je o gesticulación laringo-bucal no escapa a un cierto ritmo (11). «En 
todos los pueblos que no han perdido su espontaneidad natural... para 
animarse al trabajo, se acompafia y se refuerza casi siempre el ritmo 


(9) En esta parte y las siguientes, cuando indiquemos sin' más la página, aludi- 
mos a la obra fundamental de Jousse: Le style oral... 

(10) No es exclusiva de Jousse esta noción más ampliada de gesto sobre el sen- 
.tido vulgar que hoy utilizan psicólogos y estetas. Véase, por ejemplo, cómo define 
el gesto SÁNCHEZ DE MUNIAÍN con miras a la estética: «El gesto es, en su constitu- 
tivo esencial inferior, la manifestación externa de la vida sensitiva. Las plantas no 
hacen gestos porque no sienten... Todos los animales superiores hacen gestos... En 
el hombre son gesto, o tienen valor estético de gesto, el acento, tono e intensidad 
de la voz; los gestos propiamente dichos de la cara o visajes, los ademanes o actitu- 
des y, en suma, todo el mundo de la expresión intuitiva o falta de conciencia artís- 
tica, aunque refleje una vida altísima.» 

(11) Las palabras ritmo, euritmia y rítmica han tenido un cierto valor mágico 
y de buen tono en la literatura y educación moderna. La rítmica, como curso de 
cultura física, no sólo ha sido modernamente cultivada, sino con aspiraciones a efec- - 
tos de educación moral y fortalecimiento del carácter, muy discutibles por cierto. 
Ni que décirse tiene que el ritmo requiere también su educación. Muy bien lo ha 
sabido y metodizado Jacques Dalcroze. Pero no hay que pedirle efectos tan mara- 
villosos en la formación interior, como algunos pedagogos soñaron, 
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del trabajo cantando alguna canción apropiada a este fin y adaptada 
a este ritmo» (12). Hay, pues, en nosotros necesidad de gesto y ritmo. 
Las frases de sabios célebres: «Al principio había ritmo», «Al prin- 
cipio había gesto», se pueden y deben combinar en ésta: «Al princi- * 
pio había gesto rítmico» (pág. 20). 

Dos clases de gestos expresan el pensamiento: la gesticulación 
mímica, sobre todo manual, y la gesticulación laringobucal. Ambos 
gestos, emanados de la naturaleza, tienen un carácter concreto. Por 
esto los pueblos cuyas lenguas no han evolucionado hasta secarse, 
usan corrientemente un lenguaje figurado, simbólico, que nosotros 
llamaríamos poético. Jousse cita en confirmación proverbios malga- 
ches. «Un dedo no basta para matar un piojo» o «Cuando las aves 
son muchas los perros no las alborotan» (pág. 48), dicen los indíge- 
nas de Madagascar en lugar de nuestra frase abstracta de que «la 
unión hace la fuerza». Pero sobre todo recorriendo las lenguas semí- 
ticas apenas encuentra una raíz que no ofrezca un primer sentido 
material y concreto (13). 


(12) VERRIER: Essai sur les principes de la métrique anglaise [París, 1909-1910], 
tomo II, pág. 78; citado por Jousse (pág. 18). 

(131 Se trata de expresar un sentimiento del alma; se recurre al movimiento orgáni- 
co que de ordinario es su signo. Así la cólera se expresa en hebreo por una variedad de 
formas igualmente pintorescas, y todas deducidas de hechos fisiológicos. A veces la me-. 
táfora se toma del soplo rápido y animado que acompaña la pasión (na); a veces del ca- 
lor (Q5m. mm, de la efervescencia (yy); de la acción de romper con ruido (139); del 
estremecimiento o rugido (my). El desaliento, la desesperación son expresados en he- 
breo por la licuefacción interior, la disolución del corazón (DM, DN): IM); el temor 
por el relajamiento de los rinones. El orgullo se pinta por la elevación de la cabeza, la 
tallá alta (13210) BY. UN NU y- La paciencia es la longitud del soplo (DDN 78) 
la impaciencia, su brevedad (DYN xp) El deseo es la sed (Ny) o la palidez (pp) 
El perdón se expresa por una multitud de metáforas sacadas de la idea de cubrir, ocul- 
tar, pasar sobre una falta un unto o barniz que la borra (455, mD, 4») Mover la 
cabeza, mirarse los unos a los otros, dejar caer los brazos, son otras tantas expresiones 
que el hebreo prefiere notablemente para expresar el disgusto, la indecisión o el abati- 
miento a todas nuestras expresiones psicológicas. Y hasta se puede decir que esta se- 
gunda clase de palabras falta casi completamente en hebreo, o al menos que se añade 
siempre la pintura de la circunstancia física: «Se encolerizó y su rostro se inflamó. .. 
abrió su boca y dijo» etc. ] 

Otras ideas más o menos abstractas han recibido su signo en las lenguas semíticas 
por un procedimiento semejante. La idea de verdadero se saca de la solidez, de la esta- 
bilidad MN pD en caldeo 3»), jja); la de bello, del esplendor (mp); la de bien, de 
la rectitud (5/9; la del mal, de la desviación, de la línea curva (mmy. biy 5br5np) o 
de la fetidez (N3). No ignoro que hechos análogos se encuentran en todas las lenguas, 
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Gesticulación mímica.—lLo que vemos u oímos repercute en nues- 
tros nervios y músculos, de forma que tendemos a reproducirlo. En 
el cine el niño se identifica con el héroe del drama y vive con él. «El 

espectador de las sesiones de esgrima sigue cada movimiento de afa- 
que o de defensa: ataca y para, vence y sucumbe» (pág. 20). Si la 
educación tiende a refrenar las tendencias imitadoras y atenúa los 
gestos espontáneos, por temor de que aparezcamos vulgares, el ges- 
to, con todo, subsiste en la conciencia y tendería de sí a realizarse 
(página 22). : 

Los movimientos de la mano, sobre todo, son en el hombre inse- 
parables de su pensamiento, por lo menos en los.meridionales: el 
pájaro es imitado como volando; el pez, nadando. Al preguntárse- 
nos qué es una espiral, o matraca, o escalera de caracol..., la mano 
hace casi infaliblemente el gesto del tornillo (pág. 33). Los niños se 
comprenden fácilmente con: signos espontáneos que son en gran par- 
te imitativos (14), lo mismo que los sordomudos y aun ciertos pue- 
blos espontáneos. Los hechos aportados por Jousse son pintores- 
cos (15). 

Pero no se imita sólo lo que se ve, sino también lo que se oye. De 
aquí la 

Gesticulación laringobucal, por la que la voz reproduce los soni- 
dos que han sido percibidos y aun con el timbre particular de los sen- 


y que los idiomas arios nos presentarían casi tantos ejemplos donde se vería el pensa- 
miento encarnado en una forma concreta y sensible. Pero lo que distingue la familia se- 
mítica, es que la unión primitiva de la sensación y la idea se ha conservado, sin que 
uno de los dos términos haya hecho olvidar el otro, como sucéde en las lenguas arias. 
Es decir: que la idealización no se ha verificado jamás de una manera completa (p. 44-45). 

(14) Rrsor: L'évolution des idées générales (París, 1897), pág. 49. 

(15) En Australia, entre los Warrumunga..., está prohibido a las viudas hablar, 
a veces durante doce meses, y durante este tiempo ellas no se comunican con los 
otros sino por medio del lenguaje por gestos. Elegan a ser tan hábiles que prefieren 
servirse de ellos, aun cuando nada les obliga, más bien que del lenguaje oral. Más 
de uha vez, cuando una reunión de mujeres está en el campo, reina un silencio casi 
perfecto, y con todo, ellas tienen una conversación animada por inedio de dedos, 
manos y brazos. Hablan así muy a prisa, y sus gestos son muy difíciles de imitar. 
(Levy BrumL: Les fonctions mentales dans les sociétés inferieures [París, 1918], 
páginas 175-176; citado por Jousse, pág. 34.) 

Este lenguaje parece muy extendido en toda la América del Sur. Los indios de 
las diferentes tribus no se comprenden los unos a los otros hablando; les hacen 
falta gestos para hablar entre sí. Se puede juzgar de su riqueza por el hecho de que 
indios de dos tribus diferentes pueden estarse media jornada hablando y charlando, 
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timientos y las actitudes mentales concomitantes (16). La gesticula- 
ción laringobucal oíble, con ser mucho menos expresiva que la visi- 
ble, ha prevalecido, sin duda por sus enormes ventajas: no monopo- 
liza las manos ni les impide trabajar; llega hasta muy lejos y se ejer- 
cita en la noche tan bien como en el día (pág. 37). Ha triunfado por 
su mayor aptitud (17). 

Como expresarse es, pues, ES un 

Gesto proposicional será simplemente el enunciado de una propo- 
sición por la gesticulación mímica o laringobucal, y como tal repre- 
senta la unidad psicológica real del lenguaje, que no es ni el signo 
aislado ni la palabra, porque sólo él expresa un sentido completo 
(página 99) 


contándose toda clase de historias por medio de los movimientos de sus dedos, de 
sus cabezas y de sus pies. Como este lenguaje gestual es una mímica natural o muy 
próxima a la Naturaleza, los sordomudos pueden conversar con las tribus que' lo 
practican. Han sido hechas experiencias en los Estados Unidos. Jousse nos cita 
Le langage, de Leroy (París, 1905). Siete indios fueron puestos un día en relación 
con siete sordomudos (pág. 36). 

(16) Es evidente la importancia que adquiere en el lenguaje hablado sobre el 
escrito el timbre de voz y la actitud mental. Ha notado muy bien recientemente 
J. M. SáxcHez De Muntaín (El lenguaje como arte bella, «Revista de Filosofía» 
[enero 1946], pág. 75) la diferencia que existe entre la significación de las palabras 
y su expresión: «El contraste podemos verlo imaginando el efecto que nos hace la 
ira que advertimos en los gestos de una persona que por educación se reporta en 
las palabras. Viéndolas escritas parecerían tales palabras el ligero y amable repro- 
che de un jefe, porque el significado de ellas.es banal. Pero el gesto y el acento 
en que fueron dichas las revisten de unssombrío contenido... En cambio, las palabras 
de significación terrible ¡pierden su valor cuando el acento, la expresión no han co- 
rrespondido al significado... A una madre suelen saberle a poco y a gastadas las 
frases comunes de cariño, y le dice a su hijo: «j Ven acá, picarón, que no te quie- 
ro nada !», o esta otra: «j Ah, pillo, feísimo; cómo le sabes engañar a tu madre 
con tus carantoñas !» Al hijo de la vecina le llamaría guapo o bueno: Tal vez llega- 
se a decir que era un ángel. Pero la ternura de llamarle picarón, pillo, feísimo, queda 
reservada al propio, en ternísimo discreteo juguetón. Ahora bien; esas frases tienen 
gramaticalmente, según el diccionario, una significación contraria a la que en verdad 
les pertenece merced al gesto-expresivo de quien las dice.» : 

(17) Cuando los bosquimanes—dice Jousse—quieren hablar durante la noche, 
encienden fuego para verse... Entre los Halkomelem de la Colombia británica se 
puede afirmar que una tercera parte al menos de la significación de sus palabras y sus 
frases se expresa por los auxiliares de las lenguas aún espontáneas: los gestos (Levy 
BRUHL, pág. 182). 

De estos y parecidos hechos quiere deducir Jousse que en los pueblos primitivos 
y rudimentarios debe acompaíiar la gesticulación manual a la laringobucal, y que ésta 
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Los gestos proposicionales, tomados del medio social y aun en 
forma de clichés, se acumulan poco a poco en la memoria (pág. 156), 
moran como montados en los müsculos y el cerebro, para desarro- 
llarse, semejantes a un resorte, según lo piden los sentimientos e 
ideas. El oriental, por ejemplo, juega con las viejas fórmulas reci- 
bidas de los antiguos, como nosotros con los peones de un juego de 
ajedrez (pág. 60). «Tómese igualmente un fragmento cualquiera [de 
los cantos homéricos] ;.se reconoce en seguida que se compone de 
versos o fragmentos de verso que se encuentran textualmente en 
uno o en muchos pasajes» (18). Son clichés automáticos que combi- 
nados podrán dar origen a muchos poemas. 


Pero: hay que notar que al ponernos en comunicación dos concien- 
cias por medio de estos gestos proposicionales, mímicos o laringo- 
bucales, tendemos a interpretarlos a través de nuestras significacio- 
nes personales, y, por tanto, mal. De aquí la dificultad de entenderse 
en las discusiones (pág. 73), y la mayor dificultad que existe en tra- 
ducir exactamente un texto de una lengua a otra. Las alusiones de 
Jousse a las traducciones empiezan a tener vivo interés por la apli- 
cación que se hace de la teoría de los evangelios, ya que hemos de 
hacer el salto de la catequesis oral aramea a nuestros evangelios 
griegos (19). 

. ¿Cómo hemos de traducir? Nos habla Jousse de la traducción en 
calco o calcada (décalque): traducción que reproduce no sólo las pa- 
labras, sino la actitud mental, aunque sólo sea para los iniciados. Pe- 
netrando, dice, en una menfalidad extranjera, se pueden insertar 
«actitudes mentales extranjeras... en gestos proposicionales construi- 
dos calcando cada una de las palabras de la lengua extranjera en una 
palabra correspondiente de la lengua materna, sin preocuparse del 
sentido posible de estas nuevas proposiciones para un hombre no 
iniciado... El ideal sería la traducción de los 70 tal y como dice Fi- 


ha ido ganando terreno muy lentamente. Aun nosotros mismos comprendemos mejor 
a una persona cuando vemos sus gestos. El privilegio, pues, no es un monopolio 
y el triunfo de la gesticulación laringobucal no elimina ni hace inütiles los gestos 
espontáneos. 

(18) A. MriLLET: Les origines indo-européennes des métres grecs, Paris, 1923, 
página 61; Jousse, pág. 66. 

(19) Jousse salpica todas éstas afirmaciones con ejemplos de la Biblia, que nos- 
otros no adelantamos para que aparezca más en síntesis su teoría. Las aplicaciones 
las estudiaremos después, en síntesis también. 
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lón: que cuando los hebreos aprenden el griego o los griegos el 
hebreo y leen los dos textos, admiran las dos ediciones y las veneran 
como hermanas, o mejor, como si fuesen una sola persona. Para los 
iniciados, la identidad de actitudes mentales primitivas se dará indi- 
ferentemente bajo una u otra forma» (págs. 78-79). 


Hay, pues, que ser iniciado para alcanzar con todos sus perfiles 
el pensamiento de Cristo recitado por San Pedro y San Marcos, pues 
leyendo el griego hay que poder encontrar la actitud mental más allá 
del griego: hay que columbrar el arameo calcado. Si no vemos a 
través el arameo calcado, nunca llegaremos a comprenderlo todo (20). 


Réstanos ver qué rasgos caracterizan la fijación y transmisión de 
las tradiciones orales. Son dos: ritmo y mnemotecnia. 


La repetición rítmica del gesto.—Ya nos indicó Jousse que todo 
gesto, aun proposicional, tiene una tendencia innata al ritmo, y aña- 
de VAN GINNEKEN en sus Principios de lingüística psicológica (21) que 
también a la repetición, o sea que desplegamos frecuentemente «una 
construcción semejante a la que antecede inmediatamente» (22), sobre 
todo si seguimos al automatismo psicológico del pensamiento huma- 
no abandonado a su espontaneidad viviente (pág. 97). Y así, con gru- 
pos de dos o tres gestos proposicionales semejantes paralelos, for- 
mamos un esquema rítmico, binario o ternario. Un esquema rítmico 
es, según Jousse (pág. 100), el conjunto de dos o tres balanceos pa- 
ralelos, que tienen cada uno el ritmo propio de los gestos proposicio- 


(20) Rrwaw ha escrito: «El estilo epistolar de Pablo es el más personal que ha 
habido jamás. La lengua es, me atreveré a decirlo, machacada (broyée): ninguna 
frase seguida. Es imposible violar más audazmente, no digo el genio de la lengua 
griega, sino la lógica del lenguaje humano.» (S. Paul'?, págs. 231-232.) 

El P. Jousse replica que se trata de falta de simpatía intelectual con las actitudes 
mentales arameas. Con una larga práctica de clichés proposicionales hebreos o ara- 
meos y de su encadenamiento por juegos de palabras y paralelismos en nümero rela- 
tivamente restringido ; con una buena concordancia de los 70, dando para cada pa- 
labra griega el término o términos hebreos que él calca, habremos en seguida mos- 
trado que si esta lengua machacada viola audazmente el genio de la lengua griega 
escrita, es para seguir las leyes no menos profundas y naturales de la lógica del len- 
guaje humano, hablado, del lenguaje hebreo o arameo hablado» (pág. 88). 

(21) Van GINNEKEN: Principes. de linguistique psychologique (Paris, 1907), pá- 
gina 529. 

(22) Muy bien ha dicho Bergson: «Les actes... une fois accomplis, tendent à 
s'imiter eux mémes et à se recommencer automatiquement» (Energie spirituelle [Pa- 
rís, 1922], 25-26). 
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nales de la lengua recitada. Hay sin duda esquemas rítmicos tipos 
que rendían más fácil el trabajo de la memoria, y no menos el de la 
composición, prestándose como moldes en los que el maestro puede 
vaciar su ensefianza. Varios esquemas rítmicos formarán como unidad 
superior un recitado. 


¿Cómo llegamos así al estilo oral rítmico ? 


Imaginemos una lengua en la que estén fijos para siempre y se 
transmitan sin modificación por la tradición oral un número deter- 
minado de frases rimadas y esquemas rítmicos (pág. 108). Se tendría 
así una idea muy aproximada de lo que es el estilo oral rítmico en 
un medio de recitadores aún espontáneos. El compositor oral o reci- 
tador espontáneo utilizará los gestos proposicionales (clichés, frases 
rítmicas) y combinándolas y disponiéndolas a su manera, según un 
cierto 1itmo, forma nuevos esquemas rítmicos sobre el -modelo de 
los antiguos, conservando, a poder ser, no sólo el ritmo y estructu- 
ra, sino aun las mismas ideas. Ha notado muy bien Jousse (pág. 60) 
que un proverbio antiguo posee una fuerza apodíctica particular y 
que se considera entre orientales como argumento decisivo para ter- 
minar una discusión. El hombre que puede hablar por citas tiene en 
consecuencia una gran ventaja sobre el que procede por argumen- 
tación. El número de proverbios es grandísimo y su uso constan- 
te. El lenguaje del asiático es como un mosaico de estos aforismos: 
su espiritu pasa del uno al otro como las piezas de ajedrez sobre el 
tablero; va a la vez guiado y encadenado por ellos. No es exagera- 
do decir que uno no puede hablar bien una lengua oriental sin incor- 
porarse esta sabiduría estereotipada. Ni obsta el que el recitador se 
repita. "En un medio de estilo oral, esta repetición será su mejor ala- 
banza (pág. 111), y el que insinúe oportunamente un proverbio ya 
conocido a los asistentes será celebrado por ellos como los sportmen 
europeos celebran un buen golpe en un match de tenis (pág. 111). 


Procedimientos mnemotécnicos.—El esquema rítmico tiene más 
que pretensiones artísticas o poéticas un fin mnenotécnico, y por ello 
ha sido aplicado en la antigüedad tanto a la historia como a la elo- 
cuencia, a las lecciones morales como a las leyes (23). El esquema 


(23) Aun hoy mismo, en cualquier clase de catecismo usamos el ritmo como pro- 
cedimiento mnemotécnico, y en ello nada hay de reprensible como procedimiento. 
Los niños aprenderán así mejor las fórmulas catequísticas y las fijarán más tenaz- 
mente. 


IO 
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rítmico se retiene mejor que una explicación de un profesor de la 
Universidad, y aun será retenido palabra por palabra por sus oyen- 
tes. Y es que todo individuo de un medio étnico aün espontáneo tiene 
desde su infancia un cierto nümero de gestos proposicionales estereo- 
tipados. «El encadenamiento medio automático, medio voluntario de 
los clichés, es la principal explicación psicológica de la memoria a 
primera vista extraordinaria de los recitadores de estilo oral» (pági- 
na 157). Hay que añadir, claro está, para explicar este hecho el tra- 
bajo demandado a la memoria, que en los medios de estilo oral obtie- 
ne su máximum de rendimiento. Al perfeccionar la función al órga- 
no, éste, a quien se le pide mucho, se robustece (pág. 161). 


Ciertos procedimientos se suman aün para ayudar esta memoria. 
La memorización es a veces fisiológicamente facilitada por el balan- 
ceo de todo el cuerpo. Monseñor LANDRIEUX cogió al vivo este ba- 
lanceo característico de la recitación en los pequeños sirios de Jaffa: 
«Yo no sé si hay algo que se parezca menos a nuestras escuelas que 
una escuela oriental. Entre nosotros, en una clase bien llevada, se 
ha de oír el volar de una mosca. Aquí la pedagogía tiene otros mé- 
todos [que son los “de seguere naturam], y nada hay más ruidoso y 
movido que una clase donde se trabaja., Es que todos aquellos mu- 
chachos se balancean de delante a atrás, cada uno gritando su lección 
sin cuidar del vecino. El maestro quiso honrarme y sus mejores suje- 
tos, en medio del bullicio, vinieron a recitar algunas páginas del Co- 
rán con los mismos gritos y las mismas contorsiones» (págs. 45-46). 
En el interior del esquema rítmico se emplean aliteraciones, asonan- 
cias, algún género de rima y sobre todo los acercamientos verbales 
al principio o al fin, todo automáticamente y aun con leyes tan fijas 
que después de un estudio minucioso de los esquemas de un medio 
étnico se puede llegar a preverlos. Y he aquí otro mal de las traduc- 
ciones: el que los acercamientos verbales con frecuencia desapare- 
cen. No hay otro sistema para encontrarlos que traducir el texto a 
su lengua original. Las aplicaciones innumerables a la Biblia le aflo- 
ran espontáneas. 

Lo que decimos del esquema rítmico, ha de aplicarse igualmente 
al recitado, donde actuarán los mismos procedimientos mnemotécni- 
cos que en los esquemas, y a la recitación, unidad superior del estilo 
oral rítmico, que se compone de muchos recitados ligados entre sí 
por los mismos procedimientos y. construídos con una cierta simetría 
de partes. Y así la profunda ley psicológica del paralelismo de los 
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gestos proposicionales se sigue desenvolviendo amplisimamente en 
el paralelismo de recitativos (24). : 

Estos son en apretada sintesis los ide nigros de psicología 
lingüística. que pone Jousse como base de su teoría sobre el ritmo 
oral, deducidos de sus muchas publicaciones de carácter psicológico 
y principalmente de su obra furidamental Le style oral... Como se 
ve, son de una grave complejidad los problemas que la lógica de los 
hechos ha encadenado unos con otros. De propósito hemos evitado 
las innumerables excursiones que nos hace emprender el P. Jousse 
sobre'las razas todas del Mapa-mundi, primitivas y civilizadas, so- 
bre las literaturas clásicas y semíticas, y particularmente las continuas 
alusiones bíblicas. 

Una pregunta se le ocurre en seguida al lector discreto que se inte- 
resa por la Sagrada Escritura. Pero ¿es que los judíos de las distin- 
tas épocas, y Jesucristo principalmente, vivían en un medio oral tal 
y cual nos.lo describe Jousse? Es una afirmación fundamental que 
habremos de examinar a fondo en seguida. Pero no podemos pasar 
adelante sin indicar—aunque entremos en el campo de psicólogos, filó- 
logos y etnólogos—que no todos los fundamentos y hechos que afir- 
ma Jousse se dan por bien fundados y establecidos. Esto nos lleva a 
hacer un juicio sumario de algunos puntos de la teoría de Jousse, aun 
independientemente de las aplicaciones bíblicas, que después discu- 
tiremos. > 

En la parte psicológica sobre la naturaleza del gesto y valor del 
ritmo como necesidad anímica y como procedimiento mnemotécnico, 
nada tenemos que objetar y sí mucho que alabar, por haber sabido 
espigar entre los psicólogos del lenguaje los fundamentos de una 
doctrina sobre el ritmo oral que juzgamos verdadera en los pueblos 
primitivos o rudimentarios donde estuvo o está en uso. Tal doctrina 
ha sabido coordinar muchos datos dispersos en varias ciencias, resol- 
viendo con ellos un problema complejo. Ni le negamos originalidad, 
ya que bien ha dicho Laplace que «los descubrimientos consisten en 
acercamientos de ideas susceptibles de unirse y que estaban aisladas: 
hasta ahora» (pág. 1), y Jousse nota en su introducción (pág. 2) que 
«la ciencia de hoy se ha vuelto tan compleja que para abrir una brecha 


(24) Puede plantearse el problema de si tales recitaciones rítmicas deben llamar- 
se prosa o poesía. La cuestión interesante por cierto para descubrir la naturaleza de 
la poesía ha sido desarrollada por FEssarD (o. c.) y bien discutida por Jousse (pá- 
gina 119 ss.). 
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en una zona nueva se necesita lo mismo que en los campos de bata- 
lla: la unión de las armas». 

Hay que confesar además que con todo y ser una obra indigesta 
y aun mal trabajada, a nuestro parecer, es su tema tan sugestivo y 
tan variada y curiosa la vasta erudición almacenada de tipo psicoló- 
gico-etnográfico-filológico, que subyuga y atrae. Digo estar mal tra- 
bajada, pues el libro fundamental es un empedrado de citas de un sin 
fin de autores; trabajo de taracea a que quiere dar y da Jousse una 
cierta unidad, que resplandecería de fijo mucho más si se hubiese asi- 
milado y digerido aquellos textos y con mayor unidad de estilo y ter- 
minología nos los hubiese expuesto como suyos. 


. Es, v. gr., curioso el bizarro maridaje de psicólogos de todas las 
tendencias y aun antípodas. Nada le importa a Jousse que sean feno- - 
menistas o evolucionistas si contienen unos párrafos que puedan acla- 
rar alguna de sus afirmaciones. Como a todos ellos ha de imponerles 
su terminología, no tiene más remedio que acudir a corchetes y pa- 
réntesis frecuentes para transportarlos a sus ideas y términos. ¿No 
hay peligro de que muchas opiniones hayan quedado falseadas y que 
se violenten algo los textos para hacerles decir, fuera del contexto, 
lo que a Jousse le interesa? ¿Aprobarían muchos de aquellos autores 
el uso que se hace de sus palabras ? 

Y, por otra parte, ¿se hace Jousse solidario de todas las opinio- 
nes sostenidas en los textos? Así lo parece. Y con todo; se citan pá- 
rrafos que guardan resabios bien marcados del campo heterodoxo en 
que se escribieron. 

Pero no hay duda que, a pesar de este y otros inconvenientes, las 
obras de Jousse cautivan por el interés del tema. Se pasea uno a tra- 
vés de edades y pueblos; rasgos de costumbres pintorescos vienen 
a ilustrar los análisis psicológicos. 

Hagamos con todo algunas observaciones particulares sobre la 
teoría de Jousse: 

a) Danos Jousse por resuelta la cuestión del origen del lenguaje. 
Mientras reconocen los sabios que las inscripciones aun milenarias 
son demasiado tardías para reconstruir la lengua primitiva de la Hu- 
manidad y se desespera encontrarla, Jousse deshace el nudo gordia- 
no con la afirmación de que el origen del lenguaje es un hecho de 
todos los días y que los hombres primitivos han hablado con sus ma- 
nos y visajes, y que si han emitido algunos sonidos es para acompa- 
fiar sus gestos e imitar los ruidos oídos. Con esto no hay tal lengua- 
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je primitivo, sino que la lengua hablada—posterior o auxiliar de la 
manual—vino ya cuando la Humanidad estaba dispersa, y, por ende, 
fueron tantas como los agrupamientos humanos. El lenguaje mímico 
primitivo se presenta, pues, no como hipótesis, sino como un hecho. 

Pero el exégeta descubre aquí un olvido del Génesis: «Dios trajo 
a Adán todos los animales terrestres y todas las aves del cielo, para 
que viese cómo los habia de llamar: y en efecto, todos los nombres 
puestos por Adán a los animales vivientes, ésos son sus nombres pro- 
pios. Llamó, pues, Adán por sus propios nombres a todos los ani- 
males...» Y formada Eva de la costilla de Adán dijo éste: «Esto es 
hueso de mis huesos y carne de mi carne: llamarse ha, pues, Hem- 
bra, porque del hombre ha sido sacada» (25). Todos estos nombres y 
frases, ¿fueron meras gesticulaciones de Adán? 


b) El P. Jousse parece lamentarse además de que no nos haya- 
mos conservado primitivos (26). Los modernos, dice, somos disocia- 
dos por la educación; esto es: ejercemos un control de nuestras im- 
presiones y un dominio sobre los sentidos que deforma nuestras cua- 
lidades espontáneas (27). En estos pretendidos primitivos parece en- 
contrar el ideal humano más que en los pueblos civilizados y educa- 
dos (pág. 146). 

Estos lamentos del P. Jousse, suspirando por un estado de natu- 
raleza primitivo, me evocan las frases de Voltaire, al leer el dis- 
curso de Rousseau «sobre el origen y los fundamentos de la des- 
igualdad entre los hombres», donde se propone el salvajismo como 
ideal de la Humanidad, el mismo ideal que propuso de nuevo Rous- 


E 


(25) Gen., 2; 19, 20, 23. 

(26) Ya sabemos que a Jousse no le gusta el término frimitivo—palabra que 
debería desaparecer del vocabulario de todo sabio (pág. 18)—, pero no es fácil sus- 
titur ese término. El los llama «naturalmente espontáneos» o «no disociados» (pá- 
gina 32). 

(2T) «Es cierto... que toda educación tiende a atenuar la intensidad, la amplitud 
y la frecuencia de los gestos de expresión espontáneos. «Enrique, no señales con el 
dedo los objetos ni menos las personas que tú quieres designar.» «Te ruego, Marta, 
que no rías tan fuerte; es incorrecto.» «Fernando, no saltes así para hacer ver que 
estás contento de la bicicleta; da gracias a tu tía sin lanzar todas estas exclamacio- 
nes.» «¿Qué significan estas lágrimas, Marcelo? Un hombre no debe llorar.» He 
aquí frases que nosotros oímos cada día, y vemos a las personas que pretenden ser 
las más educadas (— évoluées) afectar voluntariamente una impasibilidad motriz lo 
más completa posible..., que les hace quizá muy distinguidos, pero perfectamente 
inexpresivos, morosos, pesados...» (pág. 22). 
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seau para la educación de su Emilio. Comentaba Voltaire que nunca 
se había derrochado tanto ingenio para hacer a los hombres bestias 
y que la lectura de tal discurso infundia apetito de andar a gatas. Sen- 
timientos parecidos aunque naturalmente muy suavizados experimen- 
tamos los «disociados» al leer al P. Jousse. 


Con todo, es difícil entender en sentido recto la contraposición que 
nos pone Jousse entre primitivos y disociados. ; Es que puede ser 
un ideal renunciar a toda educación que parece tender a asegurar 
esa supremacía que debe existir de la razón sobre sus movimientos 
espontáneos, no siempre tan ordenados? Y la misma vida moral, ; no 
es muchas veces un ejercicio continuo de dominio de la parte supe- 
rior sobre los apetitos sensitivos? Hariamos una grave ofensa a Jous- 
se si supusiéramos que defiende la bondad natural de todas nuestras 
tendencias al modo de Rousseau, y más bien creemos se trata ünica- 
mente de un simple entusiasmo por la pretendida expresión espontá- 
nea y primitiva, libre de toda coacción morfológica, sintáctica y aun 
muscular (28). Con todo, pudiera sacarse la impres'ón al leer a Jousse 
de que el lenguaje más abstracto supone siempre un retroceso más 
que un adelanto (29). Los filósofos y metafísicos no suscribirían tales 
afirmaciones. 


La mímica es esencialmente particular y concreta, y el llegar por 
educación y ejercicio a ideas generales y abstractas, casi imposibles 
de expresarse mímicamente, parece un adelanto y progreso, aunque 
sea una disociación, según Jousse. No pueden subordinarse los hechos 
a la belleza y sintesis de una teoría preconcebida. 


Pero vamos ya a un reparo de mayor monta que, desde el punto 
de visto histórico, notamos en la teoría de Jousse: la enorme exten- 
sión que se da al 


(28) Nada tenemos que objetar contra el valor educativo que concede Jousse al 
gesto, y por esto nos parece justo alabe las admirables innovaciones pedagógicas de 
mademoiselle Mulot, en las que colaboran sentidos internos y externos y gestos con 
ritmo y aun música para ayudar a la memoria (págs. 123-124). 

(29) Léanse, por ejemplo, (pág. 72) las frases de disgusto contra la fraseología 
larga y complicada del alemán, que exige una verdadera tensión cerebral. «No es 
la lengua escrita la verdadera lengua, sino la hablada. La escrita debiera copiar la 
hablada, pero se desacredita el original para que dé fe la copia.» 
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IV.—Uso DEL RITMO ORAL EN LOS PUEBLOS PRIMITIVOS Y ENTRE 
LOS JUDÍOS 


Todos admitimos el hecho de que numerosos pueblos durante si- 
glos han expresado sus creencias y sentimientos sin escribirlos. Así, 
verbi gracia, los taitogos del Sahara o los yaganes de la Tierra de Fue- 
go conservan sus tradiciones sólo en la memoria y gestos de sus reci- 
tadores e improvisadores. El Corán no se escribió sino varios siglos 
después de compuesto. Las máximas binarias rabínicas conservadas 
en el pequeño tratado talmúdico Pirké. Aboth (= Dichos de los Pa- 
dres) han esperado dos, tres o cuatro siglos su redacción escrita. En 
las civilizaciones primitivas, nos dice sustancialmente Jousse, la lite- 
ratura era oral. En este género literario no hay subordinación de fra- 
ses, sino sólo coordinación: las proposiciones se yuxtaponen como 
en la conversación de los sencillos. El hebreo, aun escrito, ha man- 
tenido el estilo oral, ligando las proposiciones por la sola cópula, sin 
la evolución mayor que las lenguas modernas han generalmente expe- 
rimentado. 

Distingamos las dos afirmaciones: la relativa a los pueblos llama- 
dos primitivos y la que se refiere a los judíos, que nos interesa aún 
más vivamente. 

Hablando de las costumbres de los pueblos primitivos puede lucir 
Jousse su extraordinaria erudición. 


. De los guslares, recitadores nómadas en los eslavos meridionales, 
nos afirma, tomándolo de Van GENNEP (30), que saben hasta más 
de 100.000 esquemas rítmicos (pág. 113). Sus «recitaciones son una 
yuxtaposición de clichés relativamente poco numerosos. El desarrollo 
de estos clichés se hace automáticamente, siguiendo reglas fijas. Sólo 
su orden puede variar. Un buen guslar es aquel que juega con los 
clichés como nosotros con las cartas (pág. 148), que los ordena diver- 
samente, viendo el provecho que de ellas puede en cada momento re- 
portar.» Un guslar llamado Milovan oye un día una recitación de 458 
esquemas rítmicos: siete meses y medio después la repite palabra 
por palabra (pág. 114). 

Entre los touaregs, «todo el mundo hace recitados rítmicos» (pá- 
gina 134) sobre los temas corrientes en las literaturas: el amor, los 


(80) Van GENNEP: La question d'Homere, Paris, 1909; pág. 51. 
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viajes, la guerra y las victorias. A veces, incluso se establecen diálo- 
gos largos de epigramas entre dos rimadores, que nos recuerdan las 
improvisaciones filosóficas de Job y de sus elocuentes amigos» (pá- 
gina 135). 

Entre los afganes, el estilo oral es medio de propaganda, y la 
recitación rítmica cantada hace las veces de periódico (pág. 132). 

Asirios, babilonios y egipcios antiguos son todos pueblos de estilo 
oral, según Jousse. Grecia misma no queda excluída de la ley del 


estilo oral, que se puede aplicar y se aplica en Grecia a casi todos los ` 


géneros literarios: historia, elocuencia, leyes, poesía (31). Así, Xenó- 
fanes y Parménides, al escribir sobre la Naturaleza, no son poetas..., 
y han utilizado el estilo oral rimado. Hombres de Estado y oradores 
de Grecia han hablado en esquemas rítmicos (págs. 127-128). Gracias 
a la memoria extraordinaria de los medios de estilo oral, una ense- 
ñanza repetida a viva voz puede conservarse idéntica en el fondo y 
la forma durante mucho tiempo, y pasarán a las veces siglos hasta 
que una composición oral se ponga por escrito, sin más cambio que 
el impuesto por la evolución de las lenguas, ya que frecuentemente 
palabras antiguas serán sustituidas por las nuevas. De aquí la caren- 
cia de unidad de lengua en la Iliada y Odisea... (32). 

Pero estos pueblos que se citan, ¿son realmente los que repre- 
sentan a los primitivos? ¿Qué conclusión vamos a sacar de la forma 
de hablar de los pastorileros vascos o merinas de Madagascar, bos- 
quimanes, o guslares, o tuaregs, o afganes, si la cuestión se puede 
plantear sobre si estos salvajes representan aún entre nosotros la 
humanidad primitiva o son más bien una humanidad degenerada? 
El hallar en estos pueblos la primitiva forma de expresarse la Huma- 
nidad no puede establecerse sin petición de principio. l 

Además, el estudio del estilo oral'en los pueblos que lo practican 
actualmente es muy sumario. El autor afirma más que demuestra y 
generaliza excesivamente, aceptando memorias de libros de escaso 
valor científico («De luengas tierras, luengas mentiras»). Pondera la 
memoria de los países en que se habla con ritmo y la escritura no se 


(31) Si nous prenons, par exemple, l'ancienne Gréce, nous voyons que... tout 
se paisait en [schemes ritmiques]... Les plus anciens moralistes...» (pg. 124). 

(32) Muy bien nota Jousse la diferencia que hay entre la Ilíada y la Eneida. Esta 
es el producto lentamente elaborado de una civilización refinada ; la obra de Home- 
ro, a pesar de los retoques que haya podido sufrir, nos parece la obra oral y mnemó- 
nica de un rimador natural (pág. 125). 


` 
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usa, para deducir la excelencia del sistema. Pero el retener un dis- 
curso o poema, ¿es atributo de la masa o de algunos privilegiados 
que más o menos existirán en todos los países y aun en aquellos 
en que se escribe mucho? Un nombre o dos no bastan. 

Mucho menos puede deducirse de que las solas recitaciones histó- 
ricas de los Acántidas, viejas de ochocientos años, no hayan variado, 
el que tal hecho sea ley general en todo medio de estilo oral. Pero 
además, ¿cómo se prueba que de hecho en los Acántidas no hubo 
cambio durante esos ochocientos años? Deberíamos tener un punto 
de referencia que nos falta. 

Jousse ve, además, pueblos de estilo oral por doquiera. El mismo 
nos dice que en un medio de estilo oral «apenas se escribe» (pág. 161). 
Hay derecho, pues, a incluir a los egipcios, a los asirios y babilonios 
(página 112), cuyas recitaciones históricas, documentos orales venera- 
bles no conocemos, y cuya historia va siendo, en cambio, cada día más 
iluminada por los nuevos hallazgos: inscripciones, tabletas, ladrillos y 
una copiosa literatura que ha atravesado los siglos y nos permite 
escribir una verdadera historia. En Asiria y Babilonia el ladrillo escrito 
sirve aún para transacciones comerciales, compras y ventas, ejercicios 
escolares, etc. Y el mundo cülto comienza ya a familiarizarse con su 
literatura. 

Egipto es país de escribas, y si sacerdotes y cicerones antiguos han 
contado a Herodoto las tradiciones orales que él nos conserva, hay 
que ver cuánto se ha descubierto en ellas de legendario al querérselas 
contrastar con los serios monumentos históricos. Con ritmo o sin él, 
esas pretendidas tradiciones de estilo oral han evolucionado y cam- 
biado. No parece, pues, que estemos en medio oral en un país como 
Egipto, donde se escriben poemas sobre la muralla del templo de 
Harnak, donde se nos han conservado las aventuras de Sinuhit, la 
novela de los dos hermanos y, en fin, una inmensa literatura escrita. 
Si algo ha sido convencido de legendario son las tradiciones orales 
que un día registraran por escrito historiadores demasiado crédulos. 

Ha habido en Egipto como en Babilonia narradores o cuentis- 
tas, rimadores populares de aventuras, como los hay aún en Oriente 
y los ha habido en todos los pueblos, aun en los que hoy más escri- 
ben. Pero no se pueden comparar con los compositores orales de los 
bereberes, los afganes o eslavos del Sur, que no saben leer ni escri- 
bir, ni tienen literatura. Los habitantes de Mesopotamia y los egip- 
cios usan de la escritura desde el segundo o tercer milenario antes 
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de Cristo. Son, pues, civilizaciones distintas. Si antes del período de 
la escritura el Egipto y la Caldea conocieron una literatura oral de 
leyendas y poemas, este período anterior a la escritura nos es des- 
conocido. i 


Pero aun en los pueblos que concedemos puedan llamarse «de es- 
tilo oral», el estudio queda incompleto. Los compositores bereberes, 
afganes o guslares, se nos dice, manejan clichés tradicionales. Pero 
¿cuáles son éstos? Un estudio técnico elaboraría para cada lengua 
o pueblo una lista de estos clichés: un diccionario o promptuario, del 
que veríamos derivarse los esquemas rítmicos y recitados. El P. Jous- 
se parece querer que admitamos sus afirmaciones sin pruebas, pero 
cuando a renglón seguido afirma que el sermón de la Montaña y 
el libro todo de Job se componen de clichés, que podrían desmontarse 
como los sillares de un muro, empieza uno a dudar hasta de las afir- 
maciones más inocentes que precedieron. 


Pero vamos a PALESTINA. ¿Era un país de estilo oral en los tiem- 
pos de la redacción del Antiguo y Nuevo Testamento? Jousse lo afir- 
ma repetidas veces en su obra Le style oral..., pero sin pruebas. Es, 
verdad que en Palestina antigua los documentos (fuera de la Biblia) 
son poquísimos, comparados con los de Egipto: se escribía menos. 
Y con todo, los israelitas de la época de la realeza se parecen más 
a caldeos y egipcios que a los países de estilo oral. Estamos eviden- 
temente en período de escritura, y de aquí los oficiales escribas en 
todas las cortes. Si, como ha notado ya Jousse, el hebreo nó ha lle- 
gado a la subordinación de frases características de las lenguas mo- 
dernas, hay que ver si esto es propio del estilo oral y no más bien de 
la idiosincrasia de las lenguas semíticas. 


Pero donde realmente se excede Jousse es al hablar del N. T. En 
la Palestina de tiempos de Cristo estamos en pleno medio de estilo 
oral (pág. 87): «Pescadores del lago Tiberíades, vírgenes de Nazaret 
[parece aludirse al Magnificat], viejos de Jerusalén [sin duda Simeón], 
sacerdotes del templo [Zacarías]: es la nación entera la que impro- 
visa recitativos rítmicos» (pág. 150). 


Eran tan terminantes—y tan graves—estas afirmaciones de Jousse, 
que, a pesar de la benévola acogida de su teoría y sus libros, los crí- 
ticos señalaron al instante la inconsistencia de tales afirmaciones, de 
las que tan importantes consecuencias podían deducirse para los pro- 
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blemas bíblicos, y le invitaban (33) a que estudiase con sosiego y so- 
lidez tales temas y los comprobase históricamente. 

De aquí sin duda nació el primer volumen. de la Colección: Les 
rabbis d'Israel.—Les récitatifs rythmiques paralléles. Como decía en 
el prólogo, quería ser «un esbozo de una Psicologia didáctica de los 
rabinos de Israel» (pág. XI). «El pueblo de Israel ha sido por exce- 
lencia el pueblo de la Recitación. Con una rara destreza en el manejo 
de la ley psico-fisiológica del Paralelismo, ha resuelto el dificil pro- 
blema del transporte de los gestos proposicionales laringobucales. La 
psicología general de la Memoria y, sobre todo, la joven Psicología 
pedagógica, no pueden menos que sacar mucho provecho de las expe- 
riencias vivas y repetidas durante tantos siglos en aquel rincón privi- 
legiado del inmenso Laboratorio étnico» (34). 

«En Israel, como en todos los medios de estilo oral, el instructor 
daba su ensefíanza—su Torah—palabra por palabra y rítmicamente : 


Todo discípulo debe recitar 
en los términos de su Rabbi (35). 


«Las palabras técnicas, numerosas y casi intraducibles, que en . 
arameo comün o en el hebreo estudiantil más o menos arameizante 
significan aprender, saber, deben ser siempre entendidas en el senti- 
do de saber de memoria... La enseñanza es fidelidad, memorización... 
Nuestra célebre máxima de que saber de memoria no es saber, no 
ha sido ciertamente elaborada en un medio de estilo oral (36). Como 
consecuencia normal de esta forma pedagógica, la instrucción de los 
rabinos de Israel se presentará bajo formas didácticas apropiadas a 
una memorización rápida, a una conservación fiel y a una reproduc- 
ción impecable (37). 

«Los esquemas rítmicos binarios o ternarios constituyen la base 
misma de esta pedagogía viviente: 


Médico — cura tu dolor (38). 
Ellos son simples como palomas, 


(33) Cr.: CHAINE, pág. 191; GRANDMAISON, «Etudes», pág. 705. 
(84) Récitatifs..., pág. XIV. 

(35) Eduyot, I, 3. 

(30) Récitatifs..., pág. XV. 

(37) Récitatifs..., pág. XVI. 

(88) Bereshit Rabbah, sobre IV, 23 (49b). 
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pero ellos son prudentes como serpientes (39). 
Mis padres han tesaurizado para la tierra, 
y yo he tesaurizado para el cielo (40). 
Mucho he aprendido de mis maestros. 
De mis compañeros más que de mis maestros 
y de mis discípulos más que de todos (41). 

«Como se ve..., hay paralelismos-clichés transmitidos por una tra- 
dición milenaria: simple-prudente, paloma-serpiente, alma-espíritu, 
Jacob-Israel, tierra-cielo, etc. Estos paralelismos son la primera cosa 
que hay que dominar para comprender el enlace lógico que tienen 
en un esquema rítmico los dos o tres balanceos paralelos» (42). Pro- 
mete en seguida dar en un volumen separado una colección de estos 
paralelismos-clichés tradicionales. Este tesoro de piedras preciosas 
del Estilo oral palestiniano será una cosa análoga a nuestros Diccio- 
narios de rimas. 

«La utilización de los clichés proposicionales rítmicos nos explica 
por qué niños, muchachas, y con más razón Instructores profesiona- 
les, improvisan con una facilidad que nos desconcierta composicio- 
nes rítmicas de una contextura notable» (43). 

«En Israel ningún recitador nuevo puede ser recibido o escuchado 
en público si él no ha sido enviado, si no viene en nombre del Rabbi 
o Instructor..., del que es Hijo intelectual» (44). «Durante largos y 
laboriosos años, balanceándose mnemónicamente de derecha a izquier- 
da y de delante atrás..., levantó el fardo rítmico de la Recitación tra- 
dicional salmodiada» (45). 

«Los rabinos de Israel —continúa Jousse—han sido maestros con- 
sumados, como se podrá ver estudiando de cerca los centenares de 
Recitativos rítmicos paralelos que hemos escogido entre millares. Los 
Talmudes y los Midrashim, estos fieles aparatos registradores de las 
innumerables recitaciones seculares y tradicionales de Israel, ¿no re- 


suenan a cada instante con el doble eco de los recitativos parale- 
los ?» (46). 


(39) Shir Rabbah, sobre II,'14 (82b). 
(40) Bab. Baba batra, 11a. 

(41) bab. Taanit, Ta. 

(42) Récitatifs..., pág. XIX. 

(43) Ib., pág. XXIV. 

(44) Ib., págs. XXVI-XXVII. 

(45) Ib., pág. XXVII. 

(469) Ib., pág. XXIX. 


— — 
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«Las recitaciones tradicionales y estereotipadas de los Rabbis de 
Israel, puestas más o menos tarde por escrito sobre las páginas de 
los Talmudes y Midrashim, no se presentan a nosotros por series 
rigurosamente lógicas. Las materias más diversas (Jurisprudencia, 
Teología, Filosofía, Moral, Edificación, Liturgia, etc.) se siguen unas 
a otras, conducidas por simples corchetes verbales o semánticos... Las 
colecciones de Talmudes y de Midrashim no son, en efecto, libros 
compuestos para ser leídos con los ojos que los recorren, según nues- 
tra actual manera de leer. Son, ante todo, Testimonios tradicionales, 
Textos-Patrón, Memorialines para los memorizadores» (47). 


«La memoria laringobucal de los recitadores—que son con fre- 
cuencia doctos iletrados—procede por collares de perlas, por rosarios 
didácticos de Recitativos rítmicos muscularmente abrochados con pa- 
labras-broche, que forman la concatenación. Este desarrollo oral de 
los rosarios didácticos es el que ha sido registrado en plena vida, por 
decirlo así, a lo largo de los Talmudes y Midrashim, con perpetuas 
repeticiones de los mismos elementos, con incesantes «dobles». ... El 
hombre de estilo escrito, no teniendo en sus músculos a su inmediata 
disposición el texto vivo montado y preparado para desarrollarse al 
menor signo de llamada, tiene necesidad de encontrarse fácilmente 
con los anaqueles de su biblioteca muerta y con las páginas de sus 
libros» (48). 

Es curioso, por ejemplo, que «los Rabbis-Instructores, que han vi- 
vido con muchos siglos de intervalo, han puesto como Preludio de 
sus Meshalim o Parábolas un módulo didáctico tradicionalmente pre- 
formado, haciendo ligeras variantes apropiadas a la materia» (49). 


(47) Ib., pág. XXXIII. 
(48) Ib., pág. XXXV. 
(49) Ib. págs. XXXVI y XXXVII. 


Yo voy a rimarte un Mashal: 
¿a qué lo compararé ? 
A un rey de carne y de sangre 
que salió para hacer la guerra. 
Yo voy a rimarte un Mashal: 
¿a qué lo compararé ? 
A un rey de carne y de sangre 
que tenía un hijo. 
Yo voy a rimarte un Mashal: 
¿a qué lo compararé? * 
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En el volumen que estudiamos, y que quisiera ser como una intro- 
ducción al mecanismo del Estilo oral palestiniano, ha recogido Jous- 
se 50 ejemplos relativos al género didáctico Máxima, tan popular en 
todos los medios de estilo oral. En otros volúmenes se proponía estu- 
diar los otros géneros del estilo oral palestiniano : la parábola, el mis- 
terio, el Apocalipsis, la plegaria, la Historia, etc. Cada uno de estos 
géneros—afirmaba él—tiene sus clichés característicos, sin que con 
todo las fronteras entre los diversos géneros queden netamente mar- | 
cadas. La traducción es en calco o calcada, según los Principios esta- 
blecidos en Le style oral..., cuya dificultad no quiere él atenuar. «Los 
modernos psicólogos sionistas de Jerusalén saben qué difícil es encon- 
trar términos calcados, arameos o hebreos, para hablar adecuadamen- 
te de-la Intuición de Bergson o de la Relatividad de Einstein a un 
Rabbi Shammai o a un rabbi Hillel que volviesen a' pasar algunas 
horas entre ellos. Pues no olvidemos que la recíproca es igualmente 
verdadera. Es toda la vida de un pueblo, con sus comportamientos 
característicos y sus creencias particulares, la que se expresa y pone 
en juego en su vocabulario» (50). «Toda esta viviente riqueza psicoló- 
gica no se trasfunde de un individuo a otro extranjero tan simple- 
mente, tan mecánicamente que se puedan alinear cara a cara las pa- 
labras, que se dicen equivalentes, de los diccionarios bilingües...» 
«Rabbi Jehudah recitaba ya en términos análogos: 


El que traduce un texto palabra por palabra, 
éste en un mentiroso (51). 


«Así vemos nosotros a los metourgemans arameos y helenistas 


A un rey de carne y de sangre 
que tenía dos hijos. 
Yo voy a rimarte un Mashal: 
¿a qué lo compararé ? 
A un rey 
que hizo un festín para sus amigos. 
Yo voy a rimarte un Mashal: 
¿a qué lo compararé ? 
a un hombre 
que hizo bodas para su hijo. 


(50) Récitatifs..., pág. XLIII. 
(51) Bab. Kiddushin, 49a. 
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oscilar perpetuamente entre la traducción-calcada sd u^ y el 
comentario más o menos libre» (52). 

Siguen luego las 50 recitaciones, lujosamente impresas, con las 
citas correspondientes de los Pirke Abot, Midrash Rabbah y Sifré (53). 
He aquí algunos modelos de recitativos paralelos: 


1. I Elque honra la Torah — es honrado de los hombres. 
II. Elque desprecia la Torah — es despreciado de los hombres. 
6. I. Alque se eleva a sí mismo — el Santo le abaja. 
II. Al que se abaja a sí mismo — el Santo le eleva. 
8. I. Moisés fué justo — hizo justo su pueblo — la justicia del 
pueblo está sobre él. 
II. Jeroboam, hijo de Nabat, fué pecador — hizo pecador al 
pueblo — el pecado del pueblo está sobre él. 
16. I. El que es misericordioso con respecto al prójimo 
Obtendrá misericordia de parte de los cielos. 
II. El que no es misericordioso con respecto al prójimo 
No obtendrá misericordia de parte de los cielos. 
18. I El que reciba la persona de un hermano 
es como si recibiese la persona de Dios. 
II. El que reciba la persona de un Anciano 
es como si recibiese la persona de Dios. 
20. I. El que reciba sobre sí las alegrías del mundo presente 
él apartará de sí las alegrías del mundo venidero. 
II. El que no reciba sobre sí las alegrías del mundo presente 
éste tendrá en don las alegrías del mundo venidero. 
25. I. El que observa la Torah — aunque sea pobre 
acabará por observarla — aunque sea rico. 
IIT. El que abole la Torah — aunque sea pobre 
acabará por abolirla — aunque sea rico. 
31. I. Mientras los impíos están en el mundo — el fuego de la có- 
lera está en el mundo. 
Cuando los impíos perecen del mundo — el fuego de la 
cólera se aparta del mundo. 
II. Moe: los justos están en el mundo — 1a bendición está 
en el mundo. 
Cuando los justos son apartados del mundo — la bendi- 
ción se aparta del mundo. 
33. Querer de Dios y querer del hombre. 
T. Haz su querer — como si fuese tu querer. 
A fin de que El haga tu querer — como si fuese Su querer. 


(52) Récitatifs..., pág. XLIV. 

(53) Se dan las citas con referencia a las ediciones siguientes: Pirke Abot, edi- 
tor D. H. Strack: Die Sprúche der Váter, Leipzig, 1901; Midrash Rabbah, ed. de 
Wilna, 1897; Sifré, ed. Friedmann, Viena, 1864. 
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Aparta tu querer — en presencia de Su querer. 
A fin de que El aparte el querer de otros — en presencia 
de tu querer. 

En el mundo presente — el que sea pequeño — puede ser 
hecho grande — y el que sea grande — no po- 

drá ser hecho pequeño. 

En el mundo venidero — el que sea pequeño — no podrá ser 
hecho grande — y el que sea grande no podrá ser 

hecho pequeño. 

Si se pusieran todos los sabios de Israel en el plato de una 
balanza — Y Eliezer, hijo de Hircano, en el 

plato opuesto — él pesaria más que todos ellos. 

Si se pusieran todos los sabios de Israel en el plato de una 


balanza, y aun Eliezer, hijo de Hircano, con 
ellos — Y Eleazar, hijo de Arach, en el plato 
opuesto; — él pesaría más que todos ellos. 
El que dice lo que es mío es mío — y lo tuyo, tuyo, es un 
hombre mediano. 
El que dice lo mío es tuyo — y lo tuyo es mío, es un igno- 
rante. 
El que dice lo mío es tuyo — y lo tuyo es tuyo, es un piadoso. 
El que dice lo tuyo es mío — y lo mío es mío, es un impío. 
Pronto a irritarse y pronto a calmarse 
Su cualidad borra su defecto. 
Lento a irritarse — y lento a calmarse 
Su defecto borra su cualidad. 
Lento a irritarse — y pronto a calmarse 
Es un piadoso. 
Pronto a irritarse y lento a calmarse 
Es un impío. 
Pronto a aprender y pronto a perder — su defecto borra 
“su cualidad. 
Lento a aprender y lento a perder — su cualidad borra su 
defecto. 
Pronto a aprender y lento a perder — tiene la buena parte. 
Lento a aprender y pronto a perder — tiene la mala parte. 


Mesa maldita y mesa divina. 


I. 


II. 


Tres hombres que comen en la misma mesa — y no dicen 
sobre ella los recitativos de la Torah — Es como si co- 
miesen ofrendas a los muertos. 

Tres hombres que comen en la misma mesa — y que dicen 
sobre ella los recitativos de la Torah — Es como si co- 
miesen en la mesa de Dios. 

Hubo 10 generaciones — de Adán a Noé — para enseñar- 
nos cuán grande es la paciencia de Dios — Pues todas 
estas generaciones no hicieron sino irritar a Dios. — Has- 
ta que El hizo venir sobre ellas las aguas del Diluvio. 
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II. Hubo 10 generaciones de Noé a Abrahám — Para enseñar- 
nos cuán grande es la paciencia de Dios. — Pues todas 
estas generaciones no hicieron sino irritar a Dios. — Has- 
ta que vino Abrahám nuestro padre y él recibió la recom- 
pensa de todas. 

49. I. Unojo bueno — y un espíritu humilde — y un alma modesta. 
Es lo que hace los discípulos de Abrahám nuestro padre. 
IT. Un ojo malo — y un espíritu altanero — y un alma orgullosa. 
Es lo que hace los discípulos de Balaam el impio.  - 
50. I. Los discípulos de Abrahám nuestro padre 
Tendrán su alimento en el mundo presente. 
Y heredarán al mundo venidero. 

II. Los discípulos de Balaam el Impio 

poseerán la gehenna 
Y descenderán a los pozos del abismo. 


Tratan, como se ve, estos recitados de materias religiosas y mo- 
rales, y muchas son en alabanza de la Torah. 


El volumen es un estudio serio y concienzudo de un punto de su 
teoría. Pero no han salido otros volúmenes. Aunque podamos tener 
como excusa la guerra, me atrevería a decir que la empresa que aco- 
metió Jousse era irrealizable. El género literario proverbio queda ilu- 
minado. Pero ya de antemano parece dificil apoyar sobre una cincuen- 
tena de ejemplos conclusiones aplicables al conjunto de la inmensa 
literatura talmúdica. Por contera, sabemos que el género literario pro- 
verbio, en todos los países, prefiere el paralelismo sintético o antité- 
tico. ; No es verdad que hasta en castellano nos atreveríamos a escri- 
bir algunos recitativos ritmicos de máximas y proverbios de nuestro 
Siglo de Oro, en los que tendrían cabida en primer lugar muchos de 
los refranes de don Quijote y Sancho Panza? ; Habremos de decir 
por ello que nuestra Edad de Oro era un siglo de estilo oral? 


Antes de dar un juicio definitivo habría que esperar a que saliesen 
los otros volümenes prometidos. Entonces podríamos apreciar si la 
enseñanza de los Rabbis de Israel responde a las reglas de estilo oral 
formuladas por Jousse. 

Y claro está que aunque todo esto llegase a probarse con textos 
talmüdicos, aun quedaria por estudiar en qué medida se podrían apli- 
car las mismas reglas a los evangelios y otros libros neotestamenta- 
rios, ya que veremos después las innumerables e insolubles dificulta- 
des que ofrecen los evangelios para ser considerados como recitados 
rítmicos. 


II 
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Creemos, pues, que las frases de Jousse antes transcritas sobre 
la extensión del estilo oral en Palestina en la época próxima a lą vida 
de Jesús son muy exageradas. Ni estamos en época en que apenas 
se escriba, ni el uso de clichés rítmicos queda sólidamente establecido 
porque se presenten 50 recitados en el género proverbio, el más indi- 
cado para el paralelismo rítmico en todas las literaturas. 

Limitado, que no negado, el uso del ritmo oral entre los pales- 
tinos, vamos ya a ~ 


V.— APLICACIONES DE LA TEORÍA DEL RITMO ORAL A LA EXÉGESIS 
EN GENERAL 


No tiene Jousse sobre este punto un tratadito o capítulo en que 
recoja los principios, pero de su teoría se deducen bastante claros 
y además le brotan continuamente en sus obras chispazos que ilumi- 
nan su mente sobre los libros sagrados. Recogeremos sólo las afirma- 
ciones concretas que hace en diversas partes de sus obras. Nos afir- 
ma ya en general que una parte considerable del A. T. y la ya casi 
totalidad. del Nuevo, pertenecen al estilo oral, al menos en el sen- 
tido de que los autores de estas obras habrían sido formados por sus 
métodos o fuertemente impregnados por los hábitos propios de los 
verbo-motores. Nos habla ya de las magnificas Recitaciones de que 
se compone el Pentateuco, como la del Deut., 21, 19-21 (pág. 126). 

En los profetas, nos dice, son manifiestas las huellas del estilo 
oral. Los profetas han pronunciado sus oráculos de viva voz y ordi- 
nariamente, al menos en su origen, en estilo rítmico. Sus discípulos 
los repitieron y los reunieron en colecciones escritas. 

Encontramos.en estas generalizaciones la misma exageración que 
en las que precedieron. Cierto que al estudiar los profetas se encuen- 
tra uno con ritmo, y aun fuera fácil descubrir huellas de oráculos vi- 
vos que repetían los judíos (54). Pero por lo menos hay que admitir 
excepciones en esas reglas establecidas por los profetas. Jeremías, 
por ejemplo, después de veintidós años de ministerio, dicta sus pro- 
fecías a Baruch, quien las escribe, no las recita, y ya escritas en per- 
gamino se le leen al rey Joakim. Quemado el pergamino, Jeremías 
vuelve a dictar (55). 


(54) Cf. A. ConbaMIN: Poèmes de la Bible, París, 1933. 
(55) Ier, 36. Cf. A. ConbamIN: Le livre de Jérémie (París, 1920), pág. 254 ss. 
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Jeremías escribe una carta y los enviados del rey de Jerusalén a 
Nabucodonosor se la llevan a los desterrados (56). 

Cuando Jeremías compra un campo, hace acta escrita, y debida- 
mente sellada por los testigos (57). 

Aunque, pues, algunos profetas compusiesen en estilo oral, no es- 
tamos en un medio de estilo oral donde «il y a... de l'écriture à 
peine» (pág. 161). 

Y aun en el caso probable de que los discípulos pusiesen por es- 
crito los oráculos de su maestro, ¿quién osará afirmar una reproduc- 
ción no sólo fiel, sino reproducción rítmica y palabra por palabra? ` 

Por ejemplo, en el caso de Amós, en-que afirma Jousse que sus 
recitados han sido retenidos palabra por palabra por sus oyentes, 
como los de Cristo (pág. 151-155), ¿quién nos averigua la verdad de 
esa afirmación? Y, en cambio, sí que tenemos ciertas predicaciones 
instantes de los profetas, que lamentan más bien el olvido en que se 
han echado sus palabras. 

Habla además Jousse de los clichés tradicionales de los profetas. 

"Cierto que. no sabemos encontrarlos. Hay ideas comunes (como el 
llamamiento a la penitencia, la conminación de penas, el recuerdo de 
los beneficios de Yahvé); hay puntos de contacto, muy explicables 
por las circunstancias análogas, semejanza de formación religiosa y 
por el conocimiento que unos de otros podian tener (aun sin acudir, 
por supuesto, a la dirección divina del Espíritu Santo, que inspiraba 
a todos); hay expresiones semejantes, corrientes en toda la Biblia. 
Pero quisiéramos encontrar el catálogo de esos clichés proféticos, ya 
que juzgamos serian más bien excepción. Cada uno tiene su estilo 
y sus ideas características. No podemos, pues, hablar propiamente de 
estilo oral entre los profetas, al menos como lo entiende Jousse. 

Ya indicamos antes cómo quiere explicar Jousse también el libro 
de Job. Según él, Job y sus amigos (como los actuales rimadores be- 
reberes o afganes) han tenido realmente los discursos que en la Biblia 
se les asignan y en la forma en que están escritos. Estúdiese el tra- 
bajo de Vaccari, o Ricciotti, o Dhorme, o de cualquier otro buen exe- 
geta sobre el libro de Job, y se verá en seguida el contraste entre la 
ciencia bíblica y las sugerencias inconsistentes del P. Jousse. Job, 
es obra de un gran genio y gran poeta; no una serie de clichés de 


(56) Ier, 29. 
(57) Ier, 32, 1-12. 
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varios autores conservados sin duda después de la improvisación por 
algún presente de memoria extraordinaria (!!!). c 

Parecida superficialidad al hablar del Cantar de los Cantares, que 
atribuye sin discusión a Salomón. Para Jousse, el Cantar ha brotado 
de los labios del gran rimador Salomón, que nos ha personificado la 
torah (o enseñanza memorística) bajo la graciosa imagen de la ahabat 
del Sir-has-sirim (pág. 130) o esposa del Cántico. 

Donde con más tenacidad e inconsistencia a la vez quiere impo- 
nernos su opinión es al hablar sobre el libro de la Sabiduría. El estu- 
dio le ha mostrado a Jousse que se trata de una recitación oral semí- 
tica calcada en griego (págs. 194, 224), y parece atribuirla a Salomón 
(cosa tan poco fundada que los exegetas saben que ya San Agustin 
y San Jerónimo protestaban contra esta atribución). Estamos, pues, 
según Jousse, ante una traducción griega de un texto semítico, sin 
duda hebreo. Cualquier alumno de'exégesis que ha estudiado un ma- 
nual de introducción a la Biblia sabe cómo ya San Jerónimo (58) afir- 
maba que se habia escrito este libro en griego. Y que si a fines del 
siglo pasado Margoliouth (1890) pretendió presentar el texto griego 
de la Sabiduría como la traducción de un original hebreo, fué brillan- 
temente refutado al instante por Freudenthal (1891). 

Sin duda la Sabiduria es un libro de sabor hebreo bastante pro- 
nunciado: paralelismo frecuente, abundancia de hebraismos, asonan- 
cias y aun cadencias rítmicas. Pero todo este colorido queda bien ex- 
plicado con suponer un conocimiento profundo de la literatura hebrea 
del autor, y, por otra parte, las continuas alusiones a la filosofía grie- 
ga son evidentes. Habla el autor de la materia informe como los pla- 
tónicos ; explica el origen de los dioses paganos por divinización de 
los hombres o de las fuerzas naturales, etc. Todo tiende a probar que 
la Sabiduría ha sido escrita en griego por un judío helenista. Muy 
bien anota Crampon: «No sólo la legua, sino las ideas y doctrinas 
reflejan la filosofía griega y revelan una época posterior a Salomón 
de siete a ocho siglos.» 

Las alusiones a la Biblia pudieran multiplicarse. Las semejanzas 
en algunos libros del Antiguo y Nuevo Testamento las deduce Jousse 
de los procedimientos de estilo oral. Así, las semejanzas entre Isaías y 
Jeremías (pág. 148), la afinidad de algunas perícopes paulinas con la 
primera carta de S. Pedro o la de Santiago, el parecido de la cuarta 


(58) Praefat. in libr. Salom. 
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lamentación con fragmentos de Job (pág. 143), o los textos comunes 
en la carta de Judas y en la s-cunda Petri (pág. 148-149). En S. Pa- 
blo, nos afirma Jousse, retraducido al arameo se evitan infinidad de 
inconvenientes (pág. 29). El famoso «ilogismo» o el «suntuoso gali- 
matías» de las epistolas paulinas está esperando que algün docto, con 
finura aramea, ordene los conglomerados helenísticos en claros recita- 
tivos simétricos (pág. 196). Y al justificar contra Renan las repeticio- 
nes incesantes de palabras en las cartas de S. Pablo como propias del 
estilo oral, añade: «Pero nosotros vemos ensancharse este problema 
constatando la «obsesión» de la palabra no sólo desde el primer capitu- 
lo del Gen, hasta el ültimo del Apoc, no sólo en las inmensas recita- 
ciones del Talmud, sino también en las composiciones orales, puestas 
o no por escrito, de todos los medios étnicos aün espontáneos». 

La memoria extraordinaria de los medios de estilo oral viene a 
resolvernos.con toda sencillez el arduo problema de la conservación 
ad verbwm de las enseñanzas de los profetas, de Jesús y de los apósto- 
les (pág. 162). 

Otra consecuencia podrían tener los principios del P. Jousse para 
la fijación de la fecha de escritura de los libros del Antiguo Testamen- 
to, aunque no vemos saque las consecuencias de sus principios. Se- 
gún él, mientras una enseñanza oral se conserva en la memoria sin 
que se haya puesto por escrito, pueden venir palabras nuevas a sus- 
tituir a las antiguas. Arguyendo, pues, como a veces hacemos, de la 
presencia de palabras arameas entre los judios para datar un libro, ya 
que el arameo se introdujo entre ellos después del destierro, tal ar- 
gumento carecería de valor. Lo único que podríamos saber es cuándo 
se puso por escrito el libro, no cuando se compuso; pues la compo- 
sición pudo haber precedido muchos siglos. Pero la ciencia bíblica 
ignora tales libros del Canon mantenidos durante siglos en la memo- 
ria lábil y sin haberse escrito. 

He pretendido recoger sólo algunos de los casos típicos de la Bi- 
blia, a los que quiere aplicar Jousse sus principios. Estos evidentemen- 
te tienen para él una mayor amplitud, y hay que contar no sólo con lo 
que enuncia, sino con lo que supone. Pero ya hemos visto que aun 
en los casos tipos escogidos por él como más claros y confirmadores 
de su teoría, se deja llevar del entusiasmo. 

Y vamos ya a los evangelios, donde Jousse quería aplicar princi- 
palmente el estilo oral. 
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VI. APLICACIÓN DE LA TEORÍA A LA EXÉGESIS EVANGÉLICA 


Las aplicaciones a los evangelios no son muchos más felices que 
las hechas a los profetas de Israel; y tanto menos cuanto que el me- 
dio histórico nos es más conocido. Ya hemos examinado antes qué 
poco ha podido probar sobre la existencia del estilo oral en la Pales- 
tina del tiempo de Jesús. 

Jousse afirma que los evangelistas recitan ad verbum las palabras 
de Nuestro Señor. Nuestro Señor mismo, dice (pág. 86) se sirvió de 
los clichés de la literatura oral de su tiempo ; él encadena de una ma- 
nera nueva y divina las viejas fórmulas judías tradicionales. María im- 
provisó el Magnificat (pág. 111) tomando fórmulas del Antiguo Tes- 
tamento, particularmente las del Cántico de Ana (1 Sam 2, 1-10). Lo 
mismo nos afirma de las ensefianzas de los apóstoles (pág. 127-129). 
Y engolosinado por el descubrimiento, multiplica aquí las aplicaciones. 
Así, por ejemplo, nos pondera el cuidado ansioso, la vigilante pruden- 
cia de los apóstoles cuando se trató de traducir a un idioma extranjero 
la doctrina de Jesús: «Aussi est-ce dans l'araméen original seule- 
ment que S. Matthieu consent à mettre par écrit les récitations vivan- 
tes de Jésus» (pág. 141). Los compositores de epístolas han dictado 
recitativos arameos a sus intérpretes traductores: los escritos de Pa- 
blo, restituidos en arameo, dejarían aparecer sus claros, recitativos 'si- 
métricos y las llamadas sutiles, mnemotécnicas de los paralelismos cli- 
chés (pág. 196). Los mismos procedimientos menomotécnicos son los 
que han hecho a S. Mateo dividir la genealogía de Jesús en tres gru- 
pos de 14 generaciones (pág. 207). Cree con Burney que Juan escri- 
bió su evangelio en arameo, y que con una retraducción en calco ara- 
mea restableceríamos las atracciones verbales que han desaparecido en 
el griego. Juan, el discípulo instruído por Jesús con predilección, gra- 
cias a su admirable memoria, repite palabra por palabra a Jesús (pá- 
gina 139). Marcos sabía de memoria en arameo y griego las recita- 
ciones arameas de Pedro (pág. 142). Mateo es el llamado recitador de 
Jesús (pág. 137), y en él llega a encontrar Jousse recitativos modelos. 
Así Mt 7, 26.27 es el recitativo 2 desenvuelto sobre los mismos meca- 
nismos motores montados en el organismo por el recitativo 1, que 
es Mt 7, 24.25 (pág. 211). 


Está tan empapado Jousse de su teoría, que ésta le sugiere inter- 
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pretaciones originalísimas. El «non veni solvere sed adimplere» (Mt 5, 
17) no lo interpreta de la ley y los profetas considerados como normas 
doctrinales e intimaciones legales, sino del yugo de las fórmulas lin- 
güísticas. Cristo habría querido conservar las fórmulas y revelar el 
anuncio de una nueva Torah por el encadenamiento inesperado e inau- 
dito de los clichés tradicionales familiares a los judios (pág. 65-66). 

Asimismo el texto: «Nunca hombre alguno ha hablado como lo 
ha hecho este hombre» (Ioh 7,46), lo refiere al encadenamiento divino 
y genial de los clichés tradicionales en la Torah (pág. 67). 

La frase que repiten los evangelios (Mt 11, 15; 13, 19; 13, 43 b; 
Mc 4, 9 b, 23; Lc 8, 8 b; 14, 35 b): «Que el que tenga oídos para oír, 
que oiga», la entiende Jousse como una excitación a los oyentes para 
que presten atención especial, a fin de asegurar la trasmisión mnemo- 
técnica. 

Una recitación rítmica.de una mujer touareg, que comienza siem- 
pre sus balanceos por la misma expresión: «Este afio he visto...», le 
recuerda el paralelismo de las Bienaventuranzas del reino de Dios o 
«malkouta de significación tan rica y difícil de expresar con nuestras 
palabras secas, que agostan la frescura y sublimes relaciones del ori- 
ginal» (pág. 136). Jesús repetía Bienaventurados, como la mujer toua- 
reg «Este año he visto...». Identidad, pues, de procedimientos con 
Cristo que improvisaba también en clichés rítmicos arameos, que los 
apóstoles retenian palabra por palabra, pero que las traducciones no 
nos pueden expresar. Los oyentes del sermón de la Montaña que ba- 
jaron del monte repitiendo palabra por palabra las ensefianzas del 
Divino Improvisador, experimentarian hoy una identidad de método si 
oyesen las improvisaciones de la genial mujer touareg (pág. 136). 

Recogiendo, pues, en síntesis la doctrina joussiana sobre los evan- 
gelios: Juan y Mateo repiten al pie de la letra las palabras de Jesús. 
Pedro recitaba de memoria las palabras de Jesús, y Marcos, su intér- 
prete o su «meturgueman», hizo una traducción en calco en su evan- 
gelio (pág. 142). Lucas debió hacer lo mismo con S. Pablo, quien es- 
taba habituado al estilo oral, pues había sido largo tiempo Recitador 
de Rabbi Gamaliel (pág. 67 y 86). He aquí en toda su desnudez la apli- 
cación evangélica de la doctrina del estilo oral. No hemos de citar, 
pues, a S. Mateo o a S. Juan, sino a Jesús recitado por uno u otro. 

Pero ante estas generalizaciones nos saltan a la vista enormes di- 
ficultades. La primera: ¿De dónde las diferencias en las palabras de 
Jesús consignadas por los distintos evangelistas ? 
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Dos soluciones pretende: darnos Jousse: o los evangelistas han 
hecho una selección en los clichés y nos dan sólo una parte del reci- 
tativo, o bien se trata en los evangelistas de las mismas palabras ara- 
meas, pero calcadas en griego diferentemente. Retraduciendo al ara- 
meo podríamos encontrar la identidad primitiva. Se trata, pues, de una 
nueva confirmación del traduttore traditore. 

La primera solución de la selección de clichés nos la aplica a las 
Bienaventuranzas. Ya desde la época de los SS. PP. se discute sobre 
la doble redacción de las Bienaventuranzas: la de S. Mateo (5, 3-12) 
y la de S. Lucas (6, 20-23). San Lucas pone solas 4; S. Mateo, 8, pero 
4 de ellas corresponden a las 4 de S. Lucas. Parecen a primera vista 
idénticas las bienaventuranzas relativas a los pobres hambrientos, los 
que lloran y los que son perseguidos. Pero ¿lo son? Jousse responde . 
decididamente que no. San Mateo nos da una primera parte de la reci- 
tación, y S. Lucas una segunda parte distinta (pág. 144), aunque ten- 
ga bienaventuranzas comunes. No se trata, pues, de las mismas 
bienaventuranzas, sino de dos partes de una recitación, y para Jousse 
nada cuenta la al aparecer clara identidad. La solución joussiana pa- 
rece impuesta por el prejuicio de salvar la teoría más que por razones 
sólidas (59). 

Para la segunda solución a las aparentes diferencias entre los evan- 
gelistas, que es la de la retraducción, ya que el griego no nos da sino 
un reflejo muy imperfecto de la doctrina de Jesüs, aduce Jousse un 
ejemplo no menos importante: nada menos que la oración dominical, 
que es y tiene que ser rítmica en virtud de sus principios y normas. 

He aquí cómo la pone Jousse en forma rítmica (pág. 210): 


Recitativo I 


1. Vosotros rogaréis diciendo: Padre nuestro de los cielos. 
2. Santificado sea tu nombre: tu reino venga. 
Que tu voluntad se haga sobre la tierra como en los cielos. 


Recitativo II 


1. Danos hoy nuestro pan que ha de venir. 
z. Perdona nuestras deudas como nosotros perdonamos a nues- 
tros deudores. 


3. No nos hagas venir a la prueba, mas líbranos de mal. 


(59) Véase la expresión rítmica de las bienaventuranzas hecha por Jousse, pá- 
ginas 144-145. 
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Recitativo 0 


1. Porque si vosotros perdonáis a los hombres sus faltas, vuestro 
Padre de los cielos os perdonará. 

2. Pero si vosotros no perdonáis a los hombres de sus faltas, 
vuestro Padre no os perdonará vuestras faltas. 


Nos advierte que el Pater Noster estaba encuadrado en repeticio- 
nes verbales muy delicadas, propias del estilo oral, que han desapa- 
recido en griego. Las frases ADVENIAT regum tuum... Panem nos- 
trum QUOTIDIANUM ... Ne nos INDUCAS in tentationem no nos 
dejan percibir la repetición de palabra típica. Las tres palabras griegas 
àAüéto, éxtobotoy, sclosvé(x«c estaban expresadas en arameo por el 
mismo verbo «Venir», y el sentido arameo de esas peticiones sería, 
pues, algo así como VENGA tu reino... Danos hoy el pan que ha de 
VENIR... No nos hagas VENIR a la prueba. El verbo venir sería, 
pues, segün Jousse, el corchete o broche del recitativo. Pero conce- 
dido el sentido de Venir al aludir al reino de Dios, lo rechazamos con 
toda decisión para el segundo caso: Danos hoy el pan a venir. ; Cómo 
puede darnos hoy Dios el pan a venir? Pedimos sólo el de hoy, y el 
pan para otros días se pedirá también a su tiempo, segün el consejo 
evangélico, que nos manda confiar en Dios-Padre y no preocuparnos 
del mañana. Sufficit diei malitia sua. Por eso tradujo ad sensum San 
Jerónimo «quotidianum», a pesar del hodie que viene después. El con- 
texto deshace, pues, tal interpretación y palabra. Menos dificultad 
tendríamos en el tercer verbo eloevéyegs ya que el inducir que pa- 
rece una modalidad (causativa) del hacer ir o hacer venir, podría tener 
alguna base en la conjugación semítica. Pero la reconstrucción en 
todo caso es muy problemática aun para este tercer caso. 

Pero además Chaine (art. citado) puso muy bien el dedo en la llaga 
al insinuar la imposible explicación de determinadas perícopes sinóp- 
ticas en la teoría del estilo oral. Supongamos, por ejemplo, la alegoría 
de los viñadores, reproducida por los tres sinópticos, y veamos si es 
posible combinarla con la teoría que estudiamos. 

La alegoría de los viñadores o renteros homicidas ha sido pronun- 
ciada en Jerusalén, el mismo martes de Pasión con gran probabilidad. 
La parábola es, a juicio de todos, idéntica en los tres, y con todo en- 
contramos la imposibilidad de interpretarla segün el estilo oral. 

Pongamos en sinopsis a los tres sinópticos para advertir las seme-: 
janzas y diferencias; 
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Parábola de los renteros rebeldes 
Mt. XXI Mc. XII L. XX 
33 Otra 1 Y les comenzó 9 Luego comenzó al 
parábola oíd : a hablar en parábolas: pueblo 
un hombre era amo una viña un hombre a decir esta parábola : 
de casa, quien plantó plantó un hombre 
una y la cercó de vallado plantó una 
viña, y la cercó de va- viña, 
llado 
y cavó en ella un lagar y cavó un lagar Mu la 
y edificó una torre y arrendó 


y edificó una torre y 
la arrendó 
a renteros y se fué al 


extranjero. 
34 Cuando luego se 
acercó 
el tiempo de los fru- 
tos, mandó 


sus siervos 
a los renteros para 
. coger los frutos 


suyos. 

35 Y cogieron los 
renteros 

sus siervos, a alguno 

golpearon, 


a otro mataron, a otro 


apedrearon. 36 De 
nuevo mandó 

otros siervos, a más 
de los primeros 

y los trataron igual. 

37 Después les mandó 

a su hijo 

diciendo : 

respetarán a mi hijo. 


la arrendó 
a renteros y se fué al 


extranjero. 

e heu 

mandó 

a un siervo a su 
tiempo 


a los renteros para 
recabar de ellos los 
frutos de la viña. 


3 Y cogídolo 

lo golpearon y lo des- 

pacharon con las ma- 
nos 

vacías. 


4 Y de nuevo mandó 

a ellos otro siervo 

y también a éste des- 
calabraron. 


5 Y mandó otro, y 

también a éste 

mataron; tras 

otros: 

a unos golpearon, a 

otros mataron. 

6. Todavía tenía 

un hijo amado; 
mandó 


éste, 


lo 


a renteros y se fué al 
extranjero para 


bastante tiempo. 10 Y 

a tiempo mandó 

un siervo 

a los renteros para que ` 

diesen a él del fruto 

de la viña ; 

mas los renteros 

lo despacharon, 

luego de golpearlo, 
con las manos 

vacías. 

11 Y envió de nuevo 

un segundo siervo ; 

mas ellos, golpeado 

también éste 

y ultrajado, lo envia- 

ron 

con las manos vacías. 

12 Y envió un terce- 
ro; mas ellos 

a éste también hirieron 

y echaron fuera. 


13 Dijo el amo de la 
viña: 

¿Qué he de hacer? 
Enviaré 

mi hijo amado. 

Quizá a éste respe- 
tarán. 
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38 Pero los renteros, 
visto al hijo, 

se dijeron 

éste es el heredero ; 
venid, matémosle y 
poseamos su herencia. 


39 Y tomándolo 
lo arrojaron de la 
viña. 


40 Cuando 

venga el señor de la 

viña, ¿qué hará a 

aquellos renteros? 

41 Le dijeron: estos 
malos 

los hará perecer mala- 
mente 

y dará la vifia 

a otros renteros, 

quienes le entregarán 

los 

frutos a su tiempo. 

42 Les dice Jesüs: 

No habéis jamás 

leido en las Escrituras 

la piedra que dese- 
charon 

los que fabricaban, 

esa misma vino a ser 

la clave del ángulo: 


El Sefior quien hizo 


` esto 
y estamos viendo con 
nuestros ojos 
tal maravilla ? 


por fin a ellos, di- 
ciendo: 
respetarán a mi hijo. 
7 Pero aquellos ren- 
teros 

se dijeron: 

éste es el heredero ; 
venid, matémosle, y 
nuestra será la he- 


rencia. 

8 Y tomándolo, lo 
"mataron 

y lo echaron fuera de 
la viña. 


9 ¿Qué hará 
el señor de la 
viña? 


Vendrá y 

hará perecer los ren- 
teros, 

y dará la viña 

a otros. 


10 No habéis 

leído esta Escritura 

la piedra que desecha- 
ron 

los que edificaban, 

esa misma vino a ser 

la clave del ángulo: 


11 El Señor quien hi- 
zo esto 

y estamos viendo con 

nuestros ojos 

tal maravilla ? 


14 Pero viéndolo los 
renteros, 

se hablaban diciendo: 

Este es el heredero ; 

matémosle para que 

nuestra sea la. he- 


rencia. 
15v 
echado fuera de la 
viña, 


lo mataron. ¿Qué les 
hará 

el señor de la 

viña ? 

16 Vendrá y 

hará perecer estos ren- 
teros 

y dará la viña 

a otros. 

Oído lo cual dijeron: 

¡No suceda! 


17 Mas él, mirándo- 
les fijo, dijo: 

Qué es, pues, 

lo que está escrito : 

la piedra que dese- 

charon 

los que edificaban, 

esa misma vino a ser 

la clave del ángulo ? 


Medítese unos instantes ante la sinopsis, y encontramos: 

Mc y Lc hablan de tres criados, de los cuales el tercero en Mc es 
muerto, en Lc herido. Mc añade además otros criados golpeados y 
muertos, En Mt hay, en cambio, dos grupos de criados y corren 


suertes distintas. En Mt y Lc el hijo del dueño es echado fuera y 
luego matado; en Mc se pone primero que se le mata y luego se le 
echa de la viña. 

La solución en el problema sinóptico es clara, dado que las pa- 
labras de Cristo puedan ser reportadas con algunas variantes; el 
tercer servidor herido en Lc es el mismo que el muerto en Mc. Pero 
si acudimos a unà recitación palabra por palabra, ¿cómo combina- 
mos el envío de los criados? Y, sobre todo, ¿dónde ponemos fa 
muerte del hijo? ¿Dentro o fuera? El traducir o retraducir al ara- 
meo no viene a aclarar nada, y en cambio retocamos el texto grie-. 
go inspirado. 

Otro ejemplo urge también Chaine: la cláusula del sermón del 
monte de S. Mateo, que según la doctrina que nos ha expuesto Jous- 
se sobre las bienaventuranzas, coincide con el sermón in loco plano 
de S. Lucas; ya que, segün él, las bienaventuranzas lucanas son 
una segunda parte de la recitación, cuya primera eran las de San 


Mateo. Veamos la cláusula en ambos evangelistas : 


Mt. 7, 24-27 


24. El que pues escucha las 
palabras que yo acabo de pronun- 
ciar y las pone en práctica, se pa- 
rece a un hombre prudente que ha 
edificado su casa sobre la roca. 

25. Y cayeron las lluvias, y 
los ríos salieron de madre, y so- 
plaron los vientos, y dieron con 
impetu contra la tal casa; mas no 
fué destruída, porque estaba fun- 
dada sobre piedra. 


26. Pero cualquiera que oye 
estas instrucciones que doy, y no 
las pone por obra, será semejante 
a un hombre loco que fabricó su 
casa sobre arena; 

27 y cayeron las lluvias y los 
ríos salieron de madre, y sopla- 
ron los vientos; y dieron con ím- 
petu contra aquella casa, la cual 
se desplomó y su ruina fué 
grande, 


Lc. 6, 47-49 


47. Cualquiera que viene a mí 
y escucha mis palabras y las prac- 
tica: 


48 es semejante a un hombre 
que fabricando una casa, cavó 
hondo, y puso los cimientos so- 
bre peña viva; venida después 
una inundación, el río descargó 
todo el golpe contra la.casa, y no 
pudo derribarla, porque estaba 
fundada sobre peña. 


49. Pero aquel que escucha ` 
mis palabras y no las practica, 
es semejante a un hombre que 
fabricó su casa sobre tierra [fofa] 
sin poner cimiento ; contra la cual 
descargó su ímpetu el río ; y lue- 
go cayó y fué grande la ruina de 
aquella casa. 
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El pasáje es típico para estudiar el método redaccional. En Mt la 
solidez depende de la situación, ya que la casa fuerte está construi- 
da sobre la piedra que aflora con frecuencia en el suelo palestinense. 
Se ponen además, segün el terreno palestinense, grandes torrentes 
de agua, consecuencia de las lluvias y viento huracanado. 

Lc. habla sencillamente de casa, con cimiento o sin él. Y las aguas 
que dan contra la casa son ríos que desbordan. Estamos, pues, ya 
fuera de Palestina y desaparece el color local. A Lucas-Pablo les pa- 
rece mejor, hablando a gentiles, acomodar la ensefianza de Cristo, 
sin darle una literalidad que sólo convendría a Palestina. 


Los ejemplos pudieran irse multiplicando, y es que las normas del 
estilo oral no pueden aplicarse sin más a los evangelios ni a los pales- 
tinenses del siglo primero. El hecho propuesto por Jousse de que no 
oímos a Mateo y Juan, ni a Pedro y Pablo sino las mismisimas pa- 
labras de Jesús, por más que nos atraiga y hechice, hemos de decla- 
rarlo falso así en su generalidad. 

El error consiste en tomar a los evangelios como una recitación 
y no como redacción. Los evangelistas han hecho UNA VERDADERA RE- 
DACCION LITERARIA de la vida de Jesús y NO RECITAN MERAMENTE. í 


Aunque el hecho que enunciamos quede ya suficientemente esta- 
blecido por las dificultades insolubles en que incurre Tousse al inten- 
tar lo contrario, conviene dejarlo bien sentado: 

a) Por de pronto, cuando se nos dice que los evangelios son una 
recitación de palabras de Jesüs, se impone una limitación que, aun- 
que parezca una perogrullada, conviene consignarla. Sin duda hay 
que limitar estas afirmaciones de Jousse, aun según él mismo, a los 
fragmentos en que se profieren directamente palabras de Jesús. Na- 
die dirá, ni el mismo Jousse—aunque no estaría de más lo hubiese 
consignado—, que la infancia de Jesús o el relato de la pasión y re- 
surrección, ni la narración de los milagros, sean palabras de Jesús. 
Podrán serlo quizá de los apóstoles. Es evidente, pues, que en gran 
parte de los evangelios hay un trabajo redaccional: que no son to- 
dos los evangelios recitados de Jesús. Serán sólo los llamados lo gía. 

b) Ni el mismo San Juan ni otro evangelista, aunque dé doctri- 
na de Jesús, recita siempre palabras textuales o hace que hable Cris- 
to. El mismo prólogo de San Juan—tan poético y rítmico, por otra 
parte—no puede llamarse recitado de Jesús. ¿Qué sentido tendrían 
en boca de Jesús el «et vidimus gloriam eius», «et habitavit in nobis» 
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(Ioh., 1, 14)? Nótese asimismo en San Juan la cantidad de diálogos 
que tiene Jesús, a los que tampoco se pueden llamar recitados, sino 
a lo sumo cuando él responde con extensión. 


c) Cuando Lc. nos explica en su prólogo el estudio que ha hecho 
de la vida y acciones de Jesús, Tapnxohovdnxóu dvwdév Ao axpifós 
xd E7s cot ypába: — (Lc., 1, 3), no se trata de copiar un recitado, 
sino de redactar un libro. 

El hecho, pues, de la predicación oral y rítmica de Jesús, tal y 
como aparece en los evangelios, habría que limitarlo a algunos frag- 
mentos donde nos habla el Maestro, y aun entre éstos hay que limi- 
tarlo muchísimo segün los ejemplos ya examinados y otros que que- 
remos aün aducir a mayor abundamiento.- 

Cualquiera que coja una sinopsis evangélica y quiera explicar los 
evangelios por recitaciones encuentra dificultades insuperables en 
cada párrafo. Mateo (19, 16-17) y Marcos (10, 17-18) parecen dar res- 
puesta distinta al joven que interroga a Jesüs sobre lo que debe hacer 
para adquirir la vida eterna. Palabras tan importantes como la ora- 
ción del huerto y las de la consagración del cáliz en la última cena 
son diversamente expresadas por los evangelistas. O sea que el pro-. 
cedimiento del estilo oral parece fallar ahí mismo, donde más debe- 
ría encontrarse. Véanse, con todo, algunos ejemplos a los que pu- 
dieran perfectamente aplicarse las reglas joussianas del estilo oral: 


S. Mateo, III, 7-12 


S. Lucas, IIT, 7-9 y 16-17 


Recitado I 


Hijos de viboras, ;quién os en- 
señó a huir la cólera venidera ? 

Haced frutos dignos de peniten- 
cia. Y no os atreváis a decir 
entre vosotros: 

«¡Tenemos por padre a Abra- 
hám!» 

Porque yo os digo: 

Dios podría de estas piedras sa- 
car hijos para Abraham. 

Ya está puesta el hacha a la raíz 
de los árboles: 

el árbol que no hace buen fruto 

será cortado, echado al fuego. 


Hijos de víboras, ¿quién os en- 
señó a huir la cólera venidera ? 

Haced frutos dignos de peniten- 
cia. Y no os atreváis a decir 
entre vosotros: ; 

«¡Tenemos por padre a Abra- 
ham!» 

Porque yo os digo: 

Dios podría de estas piedras sa- 
car hijos para Abraham. 

Ya está puesta el hacha a la raíz 
de los árboles: 

el árbol que no hace buen fruto 

será cortado, echado al fuego. 


M 
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Recitado II 


Yo os bautizaba en el agua para 
la penitencia. 

Pero quien viene después de mí 
es más poderoso que yo. 

A él no puedo llevarle sus san- 
dalias. 

El os bautizará en el Espiritu 
Santo, el fuego. 

Porque él tiene la criba en su 
mano para limpiar su era. 

Y recogerá el trigo en su grane- 

ro y quemará la paja en el fuego 
inextinguible. 


Yo os bautizaba en el agua... 


Pero quien viene..., uno más po- 
deroso que yo. 

Yo no puedo desatarle la correa 
de sus sandalias. 

El os bautizará en el Espíritu 
Santo, el fuego. 

Porque él tiene la criba en su 
mano para limpiar su era. 

Y recogerá el trigo en su grane- 

ro y quemará la paja en el fuego 
inextinguible. 


S.Marcos, L 7-8 


(Recitado I) 
Recitado 2 


Viene después de mí uno más poderoso que yo, 

del cual no puedo, agachado, desatar la correa de sus sandalias. 
Yo os bautizaba en el agua... 

El os bautizará en el Espíritu Santo... 


Así comenta Grandmaison este pasaje (nota C): 


«¿No es manifiesto que estas diversidades se explican mejor si co- 
locamos en la base de estas palabras una recitación única, rimada, 
provista de palabras-broches, que aseguran la transmisión fácil y fide- 
digna (penitencia, venidera, fuego)? Traducida, o mejor, calcada y 
transcrita de corrido por nuestro primer Evangelio, se encuentra con 
la misma fidelidad, cuanto al fondo, en el tercero, pero ya tratada más 
libremente en sus pormenores: algunas palabras omitidas, transposi- 
ción motivada por la inserción de un cuadro narrativo. En fin, San 
Marcos no ha conservado más que un trozo errático arrancado al con- 
texto. En otras partes es, por el contrario, San Marcos el que ha con- 
servado el recitado en su tenor original y su orden, mientras que nues- 
tro primer Evangelio sólo ha conservado fragmentos. Exactamente lo 
mismo que se colocan en un manojo las ramas principales de. un rosal 
enano, mientras que otro lo pondría allí todo entero, tal cual es, salvo 
alguna rama caída por casualidad.» 
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S. Marcos, VII, 6-18 


San Mateo, XV, 7-9, 3-6 


Recitado I 


Muy bien Isaias ha profetizado de 
vosotros, ¡hipócritas! 

Porque está escrito: «Este pue- 
blo con los labios me honra. 
Pero su corazón está lejos de mí. 

Inütilmente me veneran, 
recitando sus recitaciones, 

estos preceptos de los hombres.» 
Porque vosotros dejáis el precep- 


to de Dios, 

reteniendo la tradición de los 
hombres 

vuestros lavamientos de vasos y 
de copas. 


¡ Y muchas otras cosas semejantes 
hacéis vosotros en gran número! 


Muy bien Isaías ha profetizado de 
vosotros, ¡hipócritas! 

Diciendo: «Este pueblo se acer- 
ca a mí por la boca y los labios, 

¡pero su corazón está bien lejos 
de mí! 

Inütilmente me veneran, 

recitando sus recitaciones, 

estos preceptos de los hombres.» 


Recitodo TE 


Muy bien violáis vosotros el pre- 
cepto de Dios, 

para guardar vuestra tradición. 

Porque Moisés ha dicho: «Honra 
a tu padre y a tu madre.» 

Y «Quien maldice a padre o ma- 
dre, ¡que muera de muerte!» 
Pero vosotros decís: Si un hom- 
bre dice a su padre y madre: 
¡Corban, esto con lo que yo po- 

dría ayudaros! 
Y vosotros no le dejáis hacer na- 
da por su padre y su madre, 
falseando la palabra de Dios, 
por la Tradición que vosotros os 
transmitís. 
¡Y otras cosas muchas semejan- 
tes hacéis vosotros! 


¿Por qué violáis vosotros el pre- 
cepto de Dios 

por... vuestra tradición ? 

Porque Dios prescribe: «Honra a 
tu padre y a tu madre», 

y «Quien maldice a padre o madre, 
¡que muera de muerte!» 

Pero vosotros decís: Si alguien 
dice a su padre y a su madre: 

Está ofrecido aquello con que yo 
os podría ayudar, 

ya no tiene que honrar a su padre 
y a su madre. 

y falseáis el precepto de Dios 

por vuestra tradición. 


Nótese ahora la perfecta simetría de ambos recitados en un mis- 
mo evangelista. Es el pasaje del juicio final, 
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Mt., 25, 34-45 


34. Entonces el Rey dirá a los 
que estará a su derecha: Venid, 
benditos de mi Padre, a tomar po- 
sesión del reino celestial, que os 
está preparado desle el principio 
del mundo. , 

35. porque yo tuve hambre y 
no me disteis de comer ; tuve sed 
y me disteis de beber; era pere- 
grino y me hospedasteis. 

36. estando desnudo me cu- 
bristeis ; enfermo, me visitasteis ; 
encarcelado, vinisteis a verme y 
consolarme. 


37. A lo cual los justos le res- 
ponderán diciendo: Sefior, ; cuán- 
do te vimos nosotros hambriento 
y te dimos de comer, sediento y 
te dimos de beber? 

38. ¿cuándo te hallamos de pe- 
regrino y te hospedamos, desnu- 
do y te vestimos? 

39. o ¿cuándo te vimos enfer- 
mo o en la cárcel y fuimos a vi- 
sitarte ? 


40. Y el Rey, en respuesta, les 


dirá: En verdad os digo: siem- 
pre que lo hicisteis con alguno de 
estos mis más pequeños herma- 
nos, conmigo lo hicisteis.  - 

41. Al mismo tiempo dirá a 
los que estarán a la izquierda: 
Apartaos de mí, malditos; id al 
fuego eterno, que fué destinado 
para el diablo y sus ángeles o 
ministros. 

42. Porque tuve hambre y no 
me disteis de comer ; sed, y no me 
disteis de beber ; 

43. era peregrino y no me re- 
cogisteis ; enfermo o encarcelado 
y no me visitasteis. 

44. A lo que replicarán tam- 
bién los malos: Señor, ¿cuándo 
te vimos hambriento, o sediento, 
o peregrino, o desnudo, o enfer- 
mo, o encarcelado y dejamos de 
asistirte ? 

45. Entonces les responderá: 
Os digo en verdad: siempre que 
dejasteis de hacer con alguno de 
estos mis pequefios hermanos, de- 
jasteis de hacerlo conmigo. 


Bien nota Jousse la perfección de este recitado. Todos los proce- 
dimientos de la composición oral aparecen con claridad: paralelismo, 
apelación mnemotécnica por los vocablos-broches, oposición, repeti- 


ción, etc. 


Puede verse también Mt., 13, 44-46, en dos recitativos paralelos 


(el del tesoro y el del mercader). 


Son también buenos ejemplos Mt., 6, 19-20, y Mt., 7, 24-27. 
Pudiéramos también aqui aludir a otros muchos indicios de estilo 


oral en los evangelios: se ve, por ejemplo, el empeño en ordenar los 
grupos de palabras o hechos conforme a nümeros intencionadamente 
escogidos: tres, siete, diez (60). «Es dificil admitir—dice sir John 
HawkiNs—que por puro azar tenemos siete bienaventuranzas, siete 


60) Horae Synoplicae?, Oxford, 1909; pág. 166. 
(60) 
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peticiones del Pater Noster, siete parábolas en el capítulo 13 [de San 
Mateo], siete maldiciones contra los fariseos en el cap. 23.» Se advier- 
te además la frecuencia de la división tripartita en el sermón del Mon- 
te. Ya Bossuet notaba tres grados en la enemistad con el prójimo 
(encolerizarse, traducir la cólera exteriormente con palabras arreba- 
tadas y tratar de loco a su hermano), con las tres penas correspon- 
dientes (juicio, concilio y fuego) (61); tres grados de caridad (amar 
a los enemigos, hacerles bien y orar por ellos) (62); tres modos y 
como tres maneras de insistir en la oración (pedid, buscad, llamad) (63), 
etcétera. 

En todos los casos citados aparecen claros los procedimientos de 
estilo oral. 

Nos haríamos interminables recorriendo esquemas y recitados rít- 
micos. reales o pretendidos, con sus aciertos y sus dificultades, Pero 
ya es hora de que demos un juicio de conjunto sobre la teoría de 
Jousse principalmente con relación a los evangelios notando sus 
aciertos y previniendo también los peligros que un entusiasmo in- 
consciente pudiera acarrear a la exégesis católica: 

Los aciertos no son pocos ni de escasa valía: 

a) El paralelismo, tan frecuente en la Biblia, no se reduce en 
Jousse a una simple figura poética del semita ; se le ve referirse a una 
ley profunda de la psicología humana y de toda suerte de actividades 
orgánicas (pág. 97): la ley del ritmo que impera a todo nuestro psi- 
quismo : ley de oscilación universal que se encuentra en todos los pue- 
blos a quienes no ha «deformado» el hábito de escribir. 


b) Le reconocemos al estilo oral una gran aplicación que puede 
tener a los oráculos proféticos, tanto del Antiguo Testamento como a 
algunos del Nuevo que parecen seguir sus mismos procedimientos li- 
terarios (64). 

c) Asimismo la naturaleza del estilo oral puede explicarnos el 
modo natural (aun independientemente de una providencia extraordi- 


(61) Mt., 5, 21-22. 

(62) Mt., 5, 44. 

(63) Mt., 7, 7. 

(64) Cf. A. ConbamIN: Les poèmes de la Bible. No entramos aquí propiamente 
en el problema de la teoría estrófica estudiada por D. H. Muller, G. Bickett y los 
PP. Zenner, Cladder y Condamin. Pero muchos de los hechos consignados por los 
defensores del estilo oral pueden ofrecer a la teoría estrófica nuevos elementos de 
solución. 
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naria), con que se conservaron por muchos aíios las narraciones mo- 
saicas del Génesis que quizás vagaban por el pueblo antes de que 
Moisés las escribiera. Exegeta tan sereno e imparcial como el P. Bza, 
ha varias veces aludido en su obra De Peutateucho (Roma, 1933) a las 
teorías de Jousse para explicar la forma de construcción y conserva- 
ción de tales narraciones. 

d) La naturaleza de la ensefianza oral rabínica queda muy ilumi- 
nada; y con ella también la naturaleza de la improvisación que tanta 
importancia adquiere en diversos libros de la Biblia: recuérdense los 
cánticos, probablemente improvisados, de Débora, y los del Nuevo. 
Testamento en la infancia de Jesús. Los clichés tradicionales, cuya 
existencia no tenemos dificultad en admitir, favorecian la fácil impro- 
visación ; sin que tengamos necesidad de acudir en estos casos a la 
inspiración divina, que tenga que suplir y conceder a las facultades 
naturalés lo que en otras circuntancias no producirían ellas de por si. 

e) No nos gusta aludir a otra ventaja que han encontrado algu- 
nos teólogos en la teoria joussiana. Nos dicen que salvaguàrda mejor 
la inspiración, que da un valor enorme a las pruebas escriturarias en 
contra del modernismo, al decirnos que la palabra de Jesüs queda re- 
producida ad verbwm. De acuerdo si fuese verdad; pero los hechos 
parecen desmentir tal recitación. Por eso no creemos hayamos de mo- 
vernos del principio tradicional ya desde S. Agustín, de que: «Non 
discrepant [los evangelistas] rebus, si alius aliquid dicit quod alius 
tacet, aut ALIO MODO DICIT» (65). 

Los evangelistas dicen lo mismo, pero de distintas maneras. 

f) No hay duda que leyendo los evangelios a la luz de los princi- 
pios de Jousse, queda uno sorprendido muchas veces con una nueva 
ordenación rítmica de las palabras de Jesüs, que no sólo puede ayudar 
en algo a su inteligencia, sino sobre todo a gustar la belleza incom- 
parable en ellas almacenada. Ni qué decir tiene que podríamos aducir 
ejemplos a granel. Pero no son tampoco para el exegeta novedad al- 
guna. Los buenos intérpretes de la Biblia han amado ya muchas veces 
transcribir perícopes en forma rítmica, notando de forma parecida a 
la que usa Jousse en sus «Récitatifs...» los acercamientos verbales, los 
clichés y la forma de recitados (66). Por no citar sino un ejemplo do- 


(65) Ep., 199; ML., 33, 914. 

(66) A. Lorsy presentaba ya en 1922 todo el N. T. en forma estrófica, a excep- 
ción de algunos fragmentos muy refractarios a esta forma (Les livres du N. T..., Pa- 
rís, 1922). 


méstico: hemos visto repetidas veces al P. Bover utilizar estos prin- 
cipios al reproducir las palabras paulinas o evangélicas, y en el comen- 
tario a S. Mateo, que esperamos con ansia, sabemos que tendrán lu- 
gar estas reproducciones en forma de paralelismo y recitados. No hay 
duda que al par que aumentar de belleza las frases, facilitaban asi mu- 
cho los procedimientos de memorización. 

Admitimos, pues, de buena gana que bastantes perícopes del Nue- 
vo Testamento pertenecen al estilo oral o al menos están redactadas 
por autores que estaban familiarizados con sus métodos. 

Hasta admitimos sin dificultad que la forma de un pasaje evangé- 
lico es tanto más antigua, original y completa, cuanto que en ella res- 
plandecen más las características del estilo oral: frases lapidarias de 
Cristo que correrían en boca de los fieles antes de la redacción defini- 
tiva de nuestros evangelios. | Í 

g) No cabe la menor duda de que los principios del estilo oral 
vienen a derramar nueva luz sobre el tan arduo como complejo pro- 
blema de la cuestión sinóptica (67). 

Hasta aquí los aciertos. Las reservas que hemos de apuntar pare- 
cen referirse todas a un mismo y único defecto capital de toda la teo- 
ría, que es: extender a todos los evangelios y aun a toda la Biblia, 
lo que habria que limitar a los verdaderos pueblos donde estuvo en 
uso el estilo oral, y.a los otros pueblos (en particular al palestinense) 
en cuanto que en alguno de sus procedimientos de ensefianza se aco- 
moden a tales procedimientos. Hay cierto en los evangelios palabras- 
broches entre los párrafos; hay términos semejantes que se corres- 
ponden ; sucesiones de recitados en perfecto paralelismo. Pero no hay 
que verlos por doquiera, ques se desacredita así con poco tacto la mis- 
ma doctrina que quiere establecerse. El afán de abarcar todos los pro- 
blemas y quererlos resolver todos con su teoría, le hace incurrir en 
novedades audaces y peligrosas. 

Notemos algunas (68): 


(67) Véase este argumento desarrollado por GRANDMAISON en «Études», 1995; 
páginas 702-704. 

(68) Nada decimos de ciertos reparos de método: 

1) Parece dar valor científico a la obra de Rodrigues sobre el sermón del Monte 
y parece ver con simpatía el que diga éste que el sermón del Monte corría por entre 
el pueblo de Jerusalén antes de que Jesús lo pronunciase. Jousse no llega a tanto, 
pero afirma que los clichés tradicionales fueron maravillosamente encadenados por 


Jesús (pág. 66). 


x 
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a) Ante el entusiasmo por la fecundidad de su teoría, maltrata por 
sí o con citas de autores de diversos campos la ctítica textual, la his- 
tórica y la crítica literaria, que no tienen nada que hacer en su sistema, 
ya que su fórmula puede resolver los casos sin contar con ellas (pá- 
ginas 93.163.164). La fonética y rítmica nos son muy estimables, pero 
no podemos prescindir de la crítica textual literaria e histórica. Tanto 
más cuanto que hemos visto la inconsistencia de sus leyes. 

b) Grave por demás y de funestas consecuencias es el enorme 
aprecio que hace del texto arameo de los recitados de Jesüs, con el 
consiguiente desprecio del texto original griego de los evangelios. Es 
punto tan importante que conviene atenderlo con delicadeza. Jousse 
preconiza el sistema de que cuando en la recitación ad verbum una 
misma palabra es reportada en los evangelios de manera diferente, en 
definitiva, hay que corregir el texto griego y reconstruir el arameo. 
Distintos autores traducían distintantemente del arameo y de aquí vino . 
la confusión. Sabemos, por otra parte, con qué dificultades han teni- 
do que luchar Dalman y Burney para darnos unas hipotéticas recons- 
trucciones arameas de los evangelios, ya que por los doctos se esti- 
man como un «tour de force»: un brillante conato, más que como 
un resultado definitivamente adquirido para la ciencia. Con los prin- 
cipios de Jousse para hallar la palabra-broche que buscamos o para 
dar la debida contextura a un esquema rítmico habríamos de preferir 
un texto arameo hipotético al griego inspirado ; y aun corregir a ve- 
ces este texto griego de algún evangelista para llevarlo al tipo único 
de enseñanza de Cristo, cosa para nosotros innecesaria, ya que con- 
cedemos a cada evangelio su redacción de carácter personal (69). 


2) Para el Génesis cita a Devimeux, de escaso valor. 

3) Para el Corán, los trabajos de Stanley Lane Poole, muy anticuados. 

4) En cambio, echamos de menos en estudio como el suyo la obra fundamental 
de STRACK-BILLERBECK, Kommentar zum N. T. aus Talmud und Midrash (1922), que 
no se cita nunca. 

(69) Para muestra basta un botón, pero bien significativo, por la importancia que 
a él le da Jousse, hasta imprimirlo con letras grandes. Mt., 11, 28-30, dice: 

Venid a mí vosotros todos bajo el vuco y la CARGA, y yo os REPOSARÉ. 

CARGAD mi YUGO sobre vosotros, aprended mis [lecciones]. 

Porque yo soy dulce y humilde de corazón. 

Y vosotros encontraréis el REPOSO para vuestras almas [y para vuestros cuellos]. 
Porque mi vuco es fácil y mi CARGA ligera. 

Para Jousse, Mt. cita aquí palabras textuales de Jesús. Pero encuentra que el 
texto griego y latino: qui laboratis es menos pintoresco que el yugo, del que habla 
Jesús en la segunda parte del recitado. Podemos ponerlo, pues, también en la pri- 
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El estudio del arameo, en efecto, puede ayudar a comprender cier- 
tos pasajes del Nuevo Testamento, pero no hay que ver por todas 
partes arameo, sino también griego, y aun íbamos a decir griego so- 
bre todo. Y es evidente que el original griego no tiene en Jousse el 
puesto de primacía a que tiene derecho (70). 

Y esto nos lleva a una tercera afirmación falsa de Jousse relacio- 


nada con lo que vamos diciendo. 

c) Parece suponer Jousse que toda la catequesis cristiana fué ara- 
mea y con todo hay que asignar un gran lugar al griego apenas salió 
la iglesia de mantillas: era una necesidad impuesta por las circuns- 
tancias a los apóstoles si querían cumplir su misión, Ni tiene esto nada 
de extraño. El griego no era lengua extraña a los palestinenses. Je- 
sús la debió usar hablando con Pilatos, según opinión autorizada de 


mera y así el paralelismo es mejor y el juego de palabras más conforme con los prin- 
cipios preconcebidos del estilo oral. Pero, ¿dónde iríamos a parar si empezamos a 
modificar los textos para establecer leyes? Primero hay que establecer sólidamente 
las leyes y luego aplicarlas a la Biblia. Aquí se nos aplican unos procedimientos inse- 
guros y estudiados muy superficialmente para destruir monumentos históricos de ve- 
nerable antigüedad y autoridad. El paralelismo hebreo, bien conocido, no es tan 
riguroso como parece establecerlo Jousse. No hemos de modificar textos para en- 
contrar leyes. 

(T0) Jousse no puede menos de tener ojeriza a todas la traducciones, y no sin 
motivo. Al hablar sobre la dificultad de traducir alude también al texto clásico de 
Ier., 1 , 11-12: el profeta ve una rama de almendro y Dios le explica la visión di- 
ciendo: «Tú has visto bien porque yo vigilo.» En nuestras lenguas no aparece la 
correlación entre la visión y la palabra de Dios, pero es que en hebreo el almendro 
se llama vigilante ("pz ), con mucha propiedad por cierto, ya que florece al des- 
pertar la primavera, antes de los otros árboles. El hebreo tiene un juego de palabras 
intraducible. San Jerónimo, queriendo conservar al menos la raíz verbal, ha tradu- 
cido: «virgam vigilantem», pero no da la fuerza del original. Estamos de acuerdo 
con Jousse en la imperfección de las traducciones, pero es un hecho inevitable. El 
aboga por las traducciones en calco, que ya hemos descrito; pero ¿cómo podría 
darnos el P. Jousse una traducción en calco de tal juego de palabras? No hay que 
lamentarse, sino aceptar los hechos y confesar llanamente que una traducción nuncà 
podrá responder exactísimamente al original (pág. 81). 

En la historia de Susana (Dan., 13, 54-59), que sólo se conserva en griego, al 


viejo que pretende haber visto a Susana brò ayívo» (= sub schino = bajo un 
lentisco) Daniel le responde: El ángel del Señor ^ oyísa oe p.egoy (= scindet te 
medium). A aquel que dice haberla visto ^ $zó zpívo» (= sub prino = bajo un 


roble o encina) Daniel responde: «El ángel del Sefior va a apico oe péooy (= ut 
secet te medium). El traductor griego ha pretendido darnos, sobre todo, el juego 
de palabras del original, no las mismas palabras. El punto importante en las res- 
puestas de Daniel no era el árbol bajo el cual sostenían falsamente los viejos que 
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Lagrange; en la inscripción trilingüe sobre la cruz estaba el griego. 
Que muchos palestinenses hablaban el griego es un hecho cada día 
más admitido, ya que era una necesidad en paises tan cosmopolitas, y 
como lengua comercial en los puertos de Tiro, Ptolemaida y Cesarea. 
Los apóstoles debian hablarlo mejor o peor, y la necesidad y el espiri- 
tu de Dios les impelia a ello. 

Al sobrevenir el hecho de Pentecostés y comenzar su expansión la 
iglesia, el griego fué para la Buena Nueva un medio providencial de 
proselitismo. A Pablo se le ve hablar y pensar en griego tanto como 
en arameo. Mt. escribió en arameo, pero es porque se dirigía a los 
judeopalestinenses convertidos, pero pronto su evangelio tiene que ser 
traducido al griego; Mc., Lc. y muy probablemente Juan—aunque 
respecto a éste, Jousse quiere convencernos de lo contrario—, escri- 
bieron en griego. Ya que ellos hablaron en griego, es prudente prefe- 
rir los textos griegos originales, que los evangelistas cuidarian res- 
pondiesen lo mejor que fuese posible a la mentalidad del Sefior, a las 
pretendidas reconstrucciones arameas. 

d) Un ültimo reparo quisiéramos poner a Jousse. Se estudia la 
literatura talmüdica para deducir de ella clichés, esquemas, recitados ; 
y al hallarlos se da por supuesto que si los encontramos en los evan- 
gelios ha habido influjo del medio ambiente judío. Y ¿por qué no pue- 
de haber en algunos casos un influjo inverso? La influencia del cris- 
tianismo sobre ciertas ideas o expresiones del Talmud parece comple- 
tamente ignorada, y quizás no sea menos real (71). El llevar más ade- 
lante aún este influjo y hacer sin más a N. S. y a los apóstoles rima- 


habían sorprendido a Susana, sino el uso que hacia del nombre de los árboles el 
joven profeta para anunciar a los calumniadores la suerte que les estaba reservada. 
Sin duda que al oído de los orientales la paranomasia era el rasgo más saliente de 
la respuesta y el que había que conservar sobre todo para no alterar la fisonomía de 
la respuesta (pág. 82). Cf. Srwów-Pmapo: Praelectiones biblicae V. T. 1% (Turín- 
Madrid, 1941), pág. 448. Y nótese que el traductor siriaco, con el mismo criterio, 
ha cambiado también la naturaleza de los árboles, buscando paranomasia. (Cf. Vrcov- 
ROUX: La cosmogonie mosaique [Paris, 1882], pág. 83.) 

Los 70 han obrado según esta regla al traducir en el Génesis (3, 20): Adán 
llamó a»su mujer Zw/ (no Eva, sino Zoé o vida), porque ella era madre de todos 
los vivientes: «àv Covco»v. 

En frases como éstas el traductor no puede reflejarlo todo (pág. 82). 

(11) Es curioso a quien ha leído el texto de Mt., 11, 28-30: «Venid a mi los 
que estáis trabajados...», encontrarse con las palabras que Rabbi Nehunia pronun- 
ciaba una generación después: 
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dores que manejan y combinan los clichés, como representantes ge- 
nuinos de la enseñanza rítmica del Talmud; es ésta una opinión que 
no surge de los textos, sino más bien de la teoría preconcebida (72). 

En fin, que la teoría de Jousse sobre el estilo oral puede ser ver- 
dadera, pero en sus libros no queda probada para el medio evangé- 
lico. 

Estamos de acuerdo con Jousse en que la traducción griega de 
ciertos recitados arameos de Jesús o de los apóstoles nos impone para 
su mejor inteligencia el hacernos una mentalidad simpática y a través 
del griego encontrar la actitud mental primitiva (73). Pero esta es una 
meta que requiere un estudio serio del medio judío, no precisamente 
la hipotética reconstrucción de un texto, que como tal será base im- 
precisa de toda sólida argumentación. 

Lo que llevamos dicho restringiendo la teoría de Jousse pudiera 
sugerir una dificultad. ¿No es verdad que gran parte de la Biblia 
está escrita rítmicamente, y en particular el N. T.? ¿No debería- 
mos, pues, conceder mucho más a la teoría joussiana ? 

Nótese bien que no planteamos el problema únicamente desde 
el punto de vista del ritmo, sino como lo plantea Jousse, que ve en 


Cada uno de aquellos que toman sobre sí el yugo de la Ley 
aparta de sobre su cuello el yugo del reino [temporal] y el yugo del cuidado del 

mundo. 

Y cada uno de aquellos que sacuden el yugo de la Ley: 
asume sobre sí el yugo del reino [temporal] y el yugo de los cuidados del mundo. 
(Pirké Aboth, III, 5; ed. H. L. Strack: Die Sprüche der Väter’ [Leipzig, 1901], 
página 29). 

La semejanza entre ambos dichos es manifiesta. Pero, ¿se trata de una réplica 
del Rabbi a las palabras de Jesüs?—en este caso no se dirá que Jesüs la tome del 
Rabbi—. Es posible, aunque bien pudiéramos conceder que la metáfora del yugo, 
aplicada a la enseñanza, era ya usada y perteneciente al tesoro común de los 
improvisadores de entonces. 

(12) Han sido por demás curiosos los esfuerzos hechos para encontrar en la 
Tephillah rabinica los elementos del Pater Noster. (Cf. LAGRANGE: Évangile selon 
S. Matthieu [París, 1923], págs. 124-126.) Pero tan vanos como laboriosos. Con , 
todo, nada hubiera perdido la oración dominical de su valor y originalidad con tal 
hallazgo. Hay algo en ella de divino que jamás hubieran podido formarlo sino la 
mente y los labios del mismo hombre-Dios. 

(13) Hasta cierto punto, estamos, pues, de acuerdo con A. HamNacK cuando 
nos dice en su Esencia del cristianismo (trad. francesa [París, 1907], pág. 34): «La 
lengua griega no está más que echada sobre estos escritos como un velo transpa- 
rente, al través del cual se encuentra sin trabajo la forma hebrea o aramea del pen- 
samiento.» 
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la Biblia un producto de un medio amb'ente de estilo oral con unas 
leyes de psicología lingüística propias de los pueblos espontáneos 
que llevan a la repetición de palabras, vocablos-broches, y a la cons- 
trucción de esquemas y recitados ritmicos, tales y como proven- 
drian de pueblos primitivos o espontáneos y de improvisadores en 
un medio de estilo oral. 

Esto es lo que pretende Jousse; no meramente hacer resaltar 
el ritmo de los libros sagrados. 

Pocos libros más íntegramente rítmicos que los Salmos. Y con 
todo Jousse apenas si alude a ellos. Ve sin duda en ellos una redac- 
ción literaria poco conforme a los principios por él asentados. No 
limitamos, pues, los pasajes rítmicos de la Biblia y los evangelios, 
sino los recitados y esquemas que sigan exactamente las leyes del 
ritmo oral que cree haber encontrado Jousse en los pueblos espon- 
táneos y que explica sin más a una grandísima parte de la Biblia. 

Esto es lo que queda de Jousse tras un estudio sereno de sus obras. 
Cierto que, según él, no ha quedado aún plenamente desenvuelto su 
sistema ; pero abrigamos la convicción de que por mucho que escriba 
y publique no llegará a la prueba sólida de una tesis tan universal y: 
ardua como la que se ha planteado. 

Quizás alguien me objete que para llegar a una conclusión así no 
valía la pena estudiar tan detenidamente una teoría tan inconsistente. 
Pero respondo que ni fuí yo quien escogí el tema, sino que me fué 
impuesto por los dirigentes de la Semana Bíblica; y que, por otra 
parte, no juzgo inútil el haber hecho una síntesis a cierta distancia de 
la aparición de las primeras obras de Jousse de una teoría que tan 
benévola acogida tuvo en ciertos ambientes literarios y aun teológi- 
cos; y dar a conocer tal teoría al público culto de lengua castellana, 
que no conocía tal opinión sino por breves reseñas bibliográficas o 
por la famosa nota en la obra del P. Grandmaison. 

Se pregunta uno antes de terminar cómo el culto P. Huby haya 
podido mirar con bastante simpatía tal teoría (74), y principalmente 
cómo un científico tan sensato y de amplios horizontes, como era el 
P. Grandmaison, haya tenido palabras tan laudatorias sobre las opi- 


(14) Husy, aunque entusiasta de la teoría, la acepta con bastantes reservas. 
Oigase, por ejemplo, lo que dice en su obra L'évangile et les évangiles (pág. 28): 
«No se trata, claro está, de atribuir a los apóstoles la repetición palabra por palabra 
de la doctrina de Jesús... La palabra de Cristo es sólo transmitida próxima a su 
«tenor original.» 
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niones de Jousse y le animase a continuar y aun quisiese aparecer 
como el propulsor de tal teoría (15). 

Hay que notar, con todo, que leyendo entre líneas adivinamos 
.que si utiliza Grandmaison en casos particulares los principios de 
estilo oral, él mismo no se sujeta siempre a ellos ni los universaliza. 
«Aplicando estas observaciones a la composición y tranmisión de nues- 
tros evangelios, escribe él mismo, conviene no olvidar que éstos han 
sido finalmente redactados por hombres que no habian recibido ex- 
clusivamente la educación del estilo oral. Este hecho explica los re- 
toques de orden literario y redaccional, que en gran nümero se encuen- 
tran en ellos» (pág. 213). Hay, pues, un gran abismo de Jousse a 
Grandmaison. 

; Fué un deseo de acuciar estudios tan apasionantes el que le hizo 
prodigar al principio tantas alabanzas? ¿Las hubiese continuado dan- 
do cuando, ya muerto el P. Grandmaison, se publicaron otros volü- 
menes que, si aclaraban puntos de la teoría, descubrían a la vez enor- 
mes lagunas? ¿Fué más bien un deber religioso de caridad patroci- 
nar con su autoridad los estudios de un su hermano en religión? ; Fué, 
quizás, la belleza y moda de los estudios rabínicos y talmüdicos, lo que 
fascinó a Grandmaison ? 

Quizás hubo un poco de todo. Nada extraño que pasase al Padre 
Grandmaison lo que a tantos otros que empiezan a estudiar la teoría 
joussiana : ¡les parece tan bella! ¿Cómo, si no, hubieran leído perso- 
nas cultas aquellas páginas densas, sembradas de siglas raras, de ca- 
racteres árabes, chinos, hebreos y griegos, si no fuese que a través 
de aquel mosaico de citas, paréntesis y corchetes, se ejerce sobre el 
lector aquella magia, que le valió al libro el elogio del abbé Brémond: 
«Livre génial et prestigieux»? (Etudes, 1927, pág. 145). Un espíritu 
tan delicado y distinguido como el del P. Grandmaison, sólo por la 
belleza había de ser arrastrado. Pero él mismo, ante las afirmaciones 
inconsistentes de la teoría del estilo oral rítmico, debiera haber reac- 
cionado como nosotros con la exclamación: ¡Lástima grande que no 
sea verdad tanta belleza! 


FÉLIX Pozo, S.L 


(15) Dos veces escribió Grandmaison sobre el estilo oral: Primero, el año 1925, 
en «Études»; posteriormente, en su obra Jesucristo, donde.dedica al estilo oral una 
amplia y nutrida nota. Tan entusiasta de la teoría se le juzgaba que con ocasión de 
su muerte se escribió un artículo en «Études» sobre la teoría del P. Jousse, y el 


articulista (G. FessarD) la dedicaba «A la memoria del P, Grandmaison...», propul- 
sor y animador de estos estudios. 


Los elementos extrabíblicos 


de los Sapienciales 


* 


I. INTRODUCCION 


El artículo anterior estuvo dedicado a exponer los elementos extra- 
biblicos de Job y del Salterio (1). El actual se consagra a exponer los 
de los libros Sapienciales. 

Pero, antes de pasar a ellos, bueno será recoger una nota curio- 
sa que no puede pasarse en silencio, con el fin de que nuestro estu- 
dio sea lo más completo posible en esta cuestión, una vez que veni- 
mos tratando con toda amplitud los elementos extrabíblicos de la 
Vulgata a través de los códices españoles. 

Nos la ofrece la Biblia de Lérida (2). 

Terminado el Salterio, que en este manuscrito acaba con el salmo 
idiógrafo (Ps. 151), y después de haberle cerrado, al parecer, her- 
méticamente con la catalogación de los Salmos, a dos columnas, por 
autores, según la costumbre española expuesta en el artículo ante- 
rior (3), antes de pasar a los Sapienciales, incluye una serie de elemen- 
tos que nos hemos atrevido a catalogar allí bajo un denominador 
común: ciclo apocalíptico (4). 

Son los siguientes: 

1.2 Iheronimus in annalibus - mortuis antea defunctis. Sin Incipit 
ni Explicit. 


(1) Est. Bib., 5 (1946), 429-458. 
(2) Cf. Ayuso, La Biblia de Lérida, Universidad, 21 (1944),,25-08. 
(3) Los elementos extrabíblicos de Job y del Salterio, Est. Bib., 5 (1946), 457 s. 


(4) La Biblia de Lérida, pág. 29. 


188 ESTUDIOS BÍBLICOs.— leófilo Ayuso Marazuela 


2» De antichristo scire volentibus - usque ad meridiem. Sin Inci- 
pit ni Explicit. 

3.2 Incipit Liber Sibille. (Prólogo.) Sibille MATO omnes - 
scripta continentur, y a continuación: Finit prologus. 

4. Sigue el Liber Sibille. Sin Incipit ni Explicit. Fuit igitur haec 
Sibilla - et sulphuris annis. 

Estos elementos son, en parte, exclusivos de este manuscrito, en 
cuanto sepamos nosotros. Al menos jamás los hemos visto en los 
códices bíblicos españoles, o en otros que hayamos tenido ocasión de 
estudiar fuera de nuestra patria. Tal ocurre con los dos primeros. 
Los últimos, en cambio, se hallan también en la Biblia románica de 
San Millán de la Cogolla (5), que hoy se conserva en la Biblioteca 
de la Academia de la Historia (6). Pero es de notar que sólo en ella, 
y «extra textum» (7). Más aún: en cierto modo «extra seriem» (8). 
Ni siquiera la Biblia de Ripoll (Farf), a pesar de su exuberancia, bien ` 
a guisa de prólogos ante el Salterio (9), bien de adiciones después 
de él, registra uno sólo de estos elementos (10). 

Por otra parte, ni Berger (11) ni De Bruyne (12) aluden a ellos 
tampoco. 

Hemos querido, sin embargo, indicarlos aquí, no sólo para com- 
pletar nuestro estudio, sino por si su indicación puede ser útil para 
los especialistas o investigadores. No pretendemos otra cosa. 


(5) Emil, según la sigla que venimos adoptando. Hist de QUENTIN, Memoire... 
pág. 300, 325 ss. 

(6) Preparamos sobre él un detallado estudio. Entre tanto, cf. PÉREZ PASTOR, 
Catálogo de los Códices procedentes de los monasterios de San Millán de la Cogo- 
lla y de S. Pedro de Cardeña, existentes en la Bib. ¡$e la R. Acad. de la Historia, 
Bol. Acad. Hist., 53 (1908), 469 ss. 

(T) Se hallan al final del códice, después del Apocalipsis, Vol. 11, F. 845 r. b. ss. 

(8) Decimos esto, porque si la serie se halla integrada por varios documentos 
afines del ciclo apocalíptico como en Ler, en Emil en cambio se hallan en confu- 
sión abigarrada con el prólogo de Sax Isrpomo im sedecim prophetarum (Cf. Aws- 
PACH, Taionis et Isidori nova fragmenta et opera, Madrid 1930, pág. 90 ss.), otros 
elementos en torno a Isaías y el libro de Baruch. 

(9) Cf. Los elementos extrabíblicos de Job y del Salterio, pág. 458 ss. 

(10) Es de advertir que la Biblia de Ripoll, una vez acabado el Salterio, tiene 
una larga serie de cánticos e himnos, como elementos adicionales, F. 280 r. a - 
981. v. b. 

(11) Les Préfaces jointes aux livres de la Bible dans les Mss. de la Vulgate, 
París 1904. 

(12) Prefaces de la Bible Latine, Namur 1920. 
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Con lo cual pasamos derechamente a los elementos extrabiblicos 
de los libros Sapienciales, que constituyen el objeto especial y direc- 
to del presente estudio. 


II. SUMARIOS 


Comencemos por indicar las distintas series aue hay en los ma- 
nuscritos españoles, siguiendo el orden del Concilio Tridentino en la 
enumeración de los libros inspirados. 


15 Proverbios. 


Ad sciendam sapientiam-muliere forti. Theo A11 Esc! Esc? (Am). 
De parab. salomonis - laus ex operibus. Urg Ri Ros Av A10 Ler 
To?*... (plures). i 


9. Eclesiastés. 


Verba ecclesiastes - quis creatorem suum. Theo A11 (Am). 
Quod vanitas - mandata eius observanda. Ri Ros Av A10 Ler To’ 
BSc uy MR eic. 


3.2 Cantar de los Cantares. 


Carece de Sumarios. 


4.2 Sabiduría. 
Inveniri deum - et coturnicibus. To Co? Osc Ri. 
De diligenda iust. - terra aegypti. Ros Av A10 A11 Ler To? Esc! 


Bss, eto. 
De diligendo iust. - bona hospitalitate. Theo Urg (Am). 


5.2 Eclesiástico. 


Omnen sapientiam a deo - reliquis patribus. To Co? Osc. 

Quod omnis sap. - laus parentum. Theo Urg Esc! Esc? (Am). 

Omnis sapientia - oratio salomonis. Ri Ros Av A10 All Ler 
TU... etc. 


Del cuadro precedente se pueden deducir algunas conclusiones 
interesantes. 

Puede verse, por ejemplo, que continúa la tendencia hacia la dis- 
minución de los Sumarios, observada en los últimos libros analiza- 


190 ESTUDIOS BÍBLICOs.— leófilo Ayuso Marazuela 


dos. Pocas series y, en general, pocos códices en cada una de ellas. 

Esta tendencia llega a su más radical expresión en el Cantar de 
los Cantares, donde la extinción de Sumarios es total. 

Por lo que se refiere a Espaíia, es preciso distinguir, dentro de 
los Sapienciales, los protocanónicos y los deuterocanónicos. 

En cuanto a los protocanónicos—Prov-Eccl-Cant—, es manifiesto 
que la carencia de Sumarios españoles es absoluta. Faltan en los re- 
presentantes del grupo peregriniano, Leg?-Cal-Emil-Leg? ; en los del 
grupo isidoriano, To-Co?-A2-Osc ; en los del independiente, Cav Co! 
Burg, etc. Ni uno solo de los grandes códices espafioles, cualquiera 
que sea el grupo a que pertenezca, contiene un Sumario de los libros 
indicados. Por consiguiente, ni uno sólo de los Sumarios de Prov- 
Eccl., cualquiera que sea la serie dentro de la cual se catalogue, es 
de origen español. 

Esto explica la actuación de Teodulfo. Al hacer su recensión, no 
hallándolos en fuente española, hubo de buscarlos fuera. Y se puso 
del lado del Amiatino. Puede vérsele junto a él inseparablemente. 

Lo cual sucede también a los editores de la recensión ecléctica de 
Ripoll. Sino que éstos se inclinan más bien hacia los alcuinianos ; 
Ri-Ros están al lado de Vall-Paul-Mordr., etc. ' 

El influjo alcuiniano es más general. De un modo especialisimo 
se dejó sentir en Urg, y aquí podemos apreciar que invadió campos 
vedados, pues lo ha experimentado Ler, fundamentalmente peregri- 
niano (13), y Esc?, de arquetipo teodulfiano (14). Lo cua] no es de 
extrafiar, por ser ya bastante tardíos y no conservar sus arquetipos 
con fidelidad y pureza. 

Más aún: todo esto explica también por qué se note cierta, inde- 
cisión o falta de orientación fija en los pocos códices españoles que 
tales Sumarios recibieron. Puede observar el lector sus oscilaciones. 
Y aún podemos añadir que sedan casos más raros. Por ejemplo, lo 
que acontece en Ri. No sólo salta de serie en distintos Sumarios, 
sino que, dentro de un mismo Sumario, salta también de una serie 
a otra, como sucede en los de la Sabiduría y el Eclesiástico. 


Pero, al nombrar estos libros, entramos ya en los Sapienciales 
deuterocanónicos. 


(13) Cf. La Biblia de Lérida, pág. 62 ss. 


(14) Las Biblias del Escorial. El códice latino b-11-17. La Ciu 


(1946), 169 ss. d. de Dios, 108 


Y 
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En ellos es, al menos parcialmente, distinta la situación. Encon- 
tramos una serie que antes no aparecia. La cual es eminentemente es- 
pañola, no sólo positivamente, por hallarse representada en códices 
espafioles de valor primordial, sino exclusivamente por hallarse re- 
presentada tan sólo en ellos. 

Esta serie, a nuestro juicio, es netamente isidoriana. Para pro- 
barlo pueden aducirse las siguientes razones: 

1. Sus representantes.—Se halla precisamente en el grupo isi- 
doriano, encabezado por To, que, como hemos visto tantas veces, 
es su mejor testigo. Más aún: se halla sólo en él; en el Eclesiástico, 
de un modo exclusivo; en la Sabiduría, puede decirse que casi tam- 
bién, con la sola excepción de Ri, que ha sufrido en muchos aspec- 
tos influjo isidoriano. Siendo de notar la admirable cohesión del gru- 
po. Sólo A42 queda sin aparecer, quizá por su eclecticismo, tantas ve- 
ces puesto de relieve, bajo la influencia del silencio en los demás tes- 
tigos españoles. 

2.2 Sus características. —Hemos visto en los artículos anteriores 
que las series isidoriánas están hechas de la Vulgata; creemos que 
ésta también. Hemos visto que son relativamente cortas en cuanto al 
número, como pusimos de relieve en nuestro artículo sobre los Para- 
lipómenos ; y lo mismo sucede aquí (15). El léxico y el estilo son, por 
otra parte, muy semejantes. En fin, también la disposición, el orden 
y su misma construcción nos parecen rememorar la serie D isido- 
riana (16). 

3.1 Sus circunstancias. —Es de notar que, dentro de los Sapien- 
ciales, sólo existen dos Sumarios, que son precisamente en los dos 
deuterocanónicos. Y que los tienen To-Co?, que son los únicos que 
recogen la célebre nota isidoriana de los «ayograva» o «pseudoepi- 
graphi», que intercalan estos códices inmediatamente antes del Su- 
mario de la Sabiduría. La relación de ambas cosas parece ser bas- 
tante clara. 

4.2 Por exclusión.—Estos Sumarios deben de ser españoles, ya 


(15) Nótese la diferencia. Mientras la serie alcuiniana, representada por Vall- 
Paul, tiene 48 divisiones en Sap y 127 en Ecclo, y la serie que De Bruyne titula 
Antipel, representada por los códices de Chiari, Moza, etc., tienen 48 y 141, la que 
tiene el grupo To-Co? sólo cuenta con 16 y 30, respectivamente. 

(16) Cf. Los elementos extrabíblicos de los Paralipómenos, Esdras, V'obías, Ju- 
dith y Ester, Est. Bib., 5 (1946), 8 ss., 19 ss. 
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que se hallan solamente en nuestros manuscritos. No parecen tener 
relación alguna con San Peregrino, puesto que ni son de la Vetus La- 
tina, ni se hallan en ninguno de los códices que habitualmente le re- 
presentan. De la misma manera, son extraños también al grupo de 
códices independientes. Más aün: lo son a todos los manuscritos en 
los que el Arquetipo de conjunción dejó gravadas sus huellas. Luego 
no queda otra edición, a la que puedan ser atribuídos, que la de San, 
Isidoro. 


Cada una de estas razones, aisladamente, tiene valor. Todas jun- 
tas hacen que el argumento tenga una fuerza decisiva. 

Quizá el ánico obstáculo esté en que no los tenga el grupo teo- 
dulfiano. Alguien puede objetar: si Teodulfo es fundamentalmente 
isidoriano, icómo se explica que entonces no adopte estos dos Su- 
marios que había de tener su arquetipo principal?... Pero puede dar- 
se la razón siguiente: Teodulfo no es un mero copista. Hace una 
.recensión personal. En ella, conforme a su plan y a su criterio, aun- 
que tenga un arquetipo básico, abandona unos elementos y adopta 
otros, segün le parece conveniente. En los Sapienciales quiso intro- 
ducir Sumarios a los diversos libros. Halló que en los códices espa- 
fioles faltaban en casi su totalidad. La misma edición isidoriana care- 
cía de ellos para Proverbios y Eclesiastés. Hubo de buscarlos fue- 
ra, y le agradaron los que tenía la edición de Casiodoro, tipo Amia- 
tino. Así las cosas, quizá por razón de unidad ya no quiso abando- 
narlos en Sabiduría y Eclesiástico. Y hubo de prescindir en estos 
libros de los de San Isidoro. Por eso no es extraño su silencio. 


En resumen: creemos que la primera edición española, que fué la 
de San Peregrino, carecía de todo género de Sumarios en Sapiencia- 
les. Paralela a ella, a lo largo del s. vr-vir, debió de correr otra, de 
carácter más independiente, tal vez prerrecensional, que tampoco los 
tenía. San Isidoro, que omitió asimismo los de Prov-Eccl., compuso 
dos para Sap-Ecclo, respectivamente, incluyéndolos en su edición bí- 
blica. Teodulfo, no hallando fuente española bastante para todos los 
Sapienciales, adoptó la serie indicada. Alcuino adoptó otra distinta. 
Los alcuinianos influyeron después en los códices españoles que los 
transmitieron. Tales códices son ya o amalgamados o tardíos. Y ade- 
más muy reducidos en número. 
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Ill. PROLOGOS 


Veamos ahora lo que sucede en los prólogos. Tampaco son muy 
numerosos en los Sapienciales. Sin embargo, quizá sea en los códices 
españoles donde más abundan. 

Conviene dividirlos en dos series, ya que está muy marcado su 
doble carácter. 

Pertenecen a la primera los que afectan a varios libros a la vez. 


Pertenecen a la segunda los que están escritos sólo para un libro 
determinado. 


1. PROLOGOS COMUNES 


Tienen este carácter los componentes de la célebre trilogía jero- 
nimiana: Zungat-Tres-Tribus. Dentro de la cual es preciso incluir el 
apéndice de San Peregrino al segundo de ellos. 


1) lungat epistola quos. 


Este prólogo es corrientísimo en los códices españoles. Se halla 
en la misma linea que el Tanden finita Pentateucho, el Viginti et duas 
y varios otros de los estudiados en los artículos anteriores. Por con- 
siguiente, es preciso tener en cuenta varias de las observaciones que 
hicimos en esos lugares. 

Hállase en los siguientes códices: Leg?-Cal-Emil-Leg?-Ler, Cav 
Co* Burg, To-A2-Osc-To?, Theo-Bern-17, Ri-Ros, Urg Av 15... P. 
Por lo tanto, puede decirse que es comün a todos los grupos y sub- 
grupos espafioles. Más aün: a todos y cada uno de sus componentes 
individuales. No hay una sola excepción. 

Pero esto no quiere decir que sea propiamente hispánico. Como 
no lo son, por ejemplo, el Tanden finita pentateucho y el Viginti et 
duas, citados anteriormente, que se hallan en las mismas condicio- 
nes. No constituye nota característica. Se halla también en multitud 
de códices extranjeros (17), de las más variadas tendencias, como 


(17) Cf. BERGER, Les prefaces jointes... núm. :129. Dr BRUYNE, Prefaces, pá- 
gina 118. 
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Am, Vall, Zur, Geo, 11553, etc. Es decir: en todos, empezando por 
los más antiguos, como el Amiatino, 

¿ Qué decir. pues, de su origen y de su incorporación a la Vul- 
gata ?... 

Nada, apenas, ue no hayamos dicho ya anteriormente, discutien- 
do los diversos casos paralelos. Conviene, sin embargo, puntualizar 
lo siguiente: 

El prólogo es de San Jerónimo. 

Le hizo expresamente para su versión ex hebraico de los tres pri- 
meros Sapienciales. 

Hízole pensando, ante todo, en sus amigos, tan unidos a él por 
el amor, el sacerdocio y los ideales comunes. «Iungat epistula quos 
iungit sacerdotium, immo carta non dividat quos Christi nectit amor». 
No dice en el cuerpo de la epístola quiénes sean. Pero apenas habrá 
un solo códice que guarde silencio sobre sus nombres: «Cromatio 
et Heliodoro episcopis». 

Hízole pensando, ante todo, en ellos, por las razones que acaba- 
mos de exponer, y por otras de carácter práctico. Era necesario co- 
rresponder, no sólo a sus insistentes llamadas, sino a su generosidad 
y largueza. De lo que otros se olvidaban, se acordaban ellos. ; Nadie 
pensaba en las necesidades del escritor? Ellos si. Justo es les diera 
la precedencia. San Jerónimo lo dice descarnadamente, con su pecu- 
liar estilo. «Mittitis solatia sumptuum, notarios nostros et librarios 
sustentatis, ut uobis potissimum nostrum sudet ingenium. Et ecce e 
latere frequens turba diuersa poscentium, quasi ut aequum sit me, 
uobis esurientibus, aliis laborare aut in ratione dati et accepti cui- 
quam praeter uos obnoxius sim». 

Esta es la razón principal. Por lo demás, estaba quedando mal 
con ellos. Habíanle pedido los comentarios a Oseas, Amos, Zacarías 
y Malaquías, que no pudo llevar a cabo por razón de su.salud, bas- 
tante quebrantada. Y ahora no quiere continuar en el silencio. Por 
eso puso manos a la obra, recogiendo ya el fruto del nuevo traba- 
jo. «Itaque longa aegrotatione fractus, ne penitus hoc anno retice- 
rem, et apud uos mutus essem, tridui opus uestro nomini consecraui, 
interpretationem uidelicet trium salomonis uoluminum,  masloth... 
coeleth... sir assirim». 

La carta, pues, tiene cierto carácter particular, como varias otras 
de las que hemos analizado en distintas ocasiones. Pero es de notar 
que no es tan privada como otras veces. Piensa también en el pú- 
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blico. Tiene la convicción de que su obra ha de llegar a no pocas ma- 
nos, o, al menos, admite esta coyuntura, dando opción a los lectores 
para elegir esta versión nueva, hecha directamente del hebreo, o la 
de los LXX, que había corregido anteriormente. «Si cui sane septua- 
ginta interpretum magis editio placet, habet eam a nobis olim emen- 
datam; neque enim sic noua condimus, ut uetera destruamus» (18). 


Se trata, pues, de la edición, ex hebraico, de los Sapienciales pro- 
tocanónicos ; edición incorporada a la Vulgata. Ouizá, al hacerse esta 
incorporación, el mismo. San Jerónimo incluyese también su carta a 
Cromacio y Heliodoro, a guisa de prólogo general. No hay inconve- 
niente, En tal caso de allí la debió de tomar directamente San Pere- 
grino para la suya. De no ser así, quizá fuese este autor el primero 
que realizase la incorporación referida, de manera análoga a como 
hemos visto en distintas ocasiones, y hemos de ver en adelante (19). 
Luego, de San Peregrino pasaría a los demás españoles directa o 
indirectamente. E incluso es probable que también a otros de fuera 
de España. 


2) Tres libros Salomonis. 


Este prólogo tiene para nostros mucho más interés que el ante- 
rior, desde el punto de vista crítico. 

Una cosa puede asegurarse sin temor: su marcado carácter his- 
pánico. Y esto en dos sentidos. 

` Primero, de un modo general, por lo que se refiere a su inclusión 
en los códices de la Vulgata. 

Segundo, de un modo especial, por lo que se refiere al apéndice 
de San Peregrino. 

Las dos cosas son, en sí, separables a priori. Nada repugna, pues- 
to que una cosa es el prólogo y otra el apéndice, que se hallen sepa- 
rados entre sí. Lo cual se confirma a posteriori por los hechos. En 
realidad, aunque muy raros, se encuentran algunos códices que te- 
niendo el prefacio «iuxta Septuaginta» de San Jerónimo, carecen de 
la adición de San Peregrino. Pero de ordinario van siempre juntas 


(18) Transcribimos siempre de la edición crítica de Prefaces, pág. 118. 
(19) Particularmente con el prólogo siguiente, como probaremos a continua: 
ción. 
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las dos cosas en los códices de la Vulgata. Parecen argúir la misma 
mano, o estar marcados con el mismo sello. 

Veamos lo que sucede. 

Antes de llevar a cabo su versión ex hebraico de los libros Sapien- 
ciales protocanónicos, había San Jerónimo puesto su mano sobre los 
mismos, realizando una labor meritoria y difícil. 

Con talento y perspicacia había corregido la Vetus Latina, ha- 
ciendo, como él dice, notar lo superfluo, supliendo lo que faltaba o 
enmendando el estilo defectuoso de la traducción que estaba usando. 
Hecho lo cual mandó su trabajo, como en otras ocasiones, a Paula 
y Eustoquio, con una breve y expresiva carta, en la que se contie- 
nen los datos que acabamos de transcribir (20). y 

La carta, pues, tiene, como tantas otras, carácter particular, si 
bien es lógico suponer que, dada su índole, había de quedar insepa- 
rablemente unida a la corrección de los libros que la motivaron, por 
lo cual se la conoce con el sobrenombre de Praefatio iuxta Septua- 
ginta. 

Segün esto, es evidente que, por parte de San Jerónimo, no se 
escribió esta carta como prefacio que sirviese directamente para su 
labor de la Vulgata. 

Y ahora puede preguntarse: ;cuándo, cómo y dónde se introdu- 
jo en ella? 

Para responder a estas preguntas adecuadamente, conviene se- 
parar al Prólogo de su Apéndice. | 


a) El Prólogo de San Jerónimo. 


Yendo a los manuscritos de la Vulgata, obtendremos el resultado 
siguiente: » 

1. ^ Carecen de este prólogo Am Vall Paul... Cot 11553 Urg... 
etcétera. 

2.2 Tienen este prólogo Leg?-Cal-Emil-Leg?-Ler, To-A8-Osc, 
Cav Burg, Theo-Puy, Ri-Ros, Av Pl Ox So Za. 

3.2 Carecen de él, en general, los demás códices italianos, fran- 
ceses, etc. Exceptúanse sólo unos cuantos, de los cuales hablaremos 
después. 


(20) ... quo plenius, o paula et eustochium, cognoscatis quid in libris nostris 
minus sit, quid redundet. De BruYne, Prefaces, pág. 119. 
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Así las cosas, el panorama parece despejado. 

No puede decirse que su inclusión en la Vulgata haya tenido lu- 
gar fuera de España. Si el Amiatino, como creemos (21), representa 
la edición de Casiodoro, esta edición se contentó con el prólogo Iwn- 
gat epistola quos, estudiado anteriormente. Lo cual sucedió también 
en la recensión de Alcuino, según aparece no sólo a través de sus 
mejores representantes, como Vall, Paul, etc., sino de aquellos có- 
dices que, como Urg, sufrieron gran influjo alcuiniano (22). 


Puede afirmarse, en cambio, que su incorporación debió de ha- 
cerse en nuestro país. Este prólogo está firme y ampliamente repre- 
sentado en el texto hispánico, no sólo de un modo global, sino en 
todos y cada uno de los grupos (23). Y, lo que es más, casi exclusi- 
vamente en ellos. 


De Bruyne aduce con los españoles o de origen hispánico como 
Theo, sólo a la Biblia de Varese, el ms. 69 de Piacenza, y el 16745 de 
la Bib. Nac. de París (24). Berger indica algunos más, entre los cua- 
les el 15176, de Paris, pero muy pocos, aislados, sin cóhesión entre 
s1, o amalgamados y tardíos (25). En ellos ha debido de influir el tex- 
to hispánico. 

Por lo cual, no parece que pueda haber una duda razonable: la 
incorporación de este prólogo a los códices de la Vulgata tiene mar- ` 
cado carácter español. Es el doble argumento de otras veces. Se prue- 
ba de un modo positivo, porque el grupo español ofrece aquí una 
representación muy amplia y una cohesión admirable. Y de un modo 


(21) Abundante es la bibliografía sobre el Amiatino. En orden a sus relaciones 
con CASIODORO, puede verse ComssEN, Die Bibeln des Cassiodorius und der Codex 
Amiatinus, Jahrb. f. prot. Theol. 9 (1883), 619-663. ID., Der Codex Amatinus und 
der Codex grandior des Cassiodorius, Ib., 1% (1891), 611-644. AMELLI, Cassiodoro 
e la Volgata, Grottaferrata 1917. CHAPMANN, The Codex Amiat. and Cass., Rev. 
Ben. 38 (1926), 139-150. ID., The Codex Amiat. once more, Ib., 40 (1928), 130-134. 
WmnuirE, The Codex Amat. and its birih-place, St. Bib. et Eccl., Oxford 1890, 273- 
308. QUENTIN, Memoire... pág. 438 ss. CHAPMANN, Notes om the early history of 
the Vulgate Gospels, Oxford 1908, pág. 17 ss. 

(22) Cf. PujoL, El manusc. de la Vulg. de la Catedral d'Urgell, Barcelona 1923. 

(23) Co? no es excepción, por lo mismo que, por faltar la primera parte, no 
tiene los folios correspondientes. En cuanto a Co! demuestra una vez más ser swi 
generis. 

(24) Prefaces, pág. 118 s. 

(25) Les Prefaces jointes..., nüm. 131. 


: 
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negativo, porque el silencio que le rodea hace resaltar más el valor 
de su propio testimonio. 

Ahora bien: siendo esto así, es preciso dar un paso más e inves- 
tigar' sobre el momento en que esta incorporación se llevó a cabo. 
Lo cual, segün nuestro sistema, no es difícil adivinar. Aun prescin- 
diendo en absoluto del Apéndice, nos vemos obligados a concluir, a 
tenor de lo que hemos dichos otras veces, que esta incorporación de- 
bió de ser llevada a cabo por San Peregrino. 

1.^ Porque se halla en todos los códices que representan su re- 
censión, comenzando por Leg?, que es su mejor testigo. Cierto que 
también se halla en los demás grupos hispánicos, pero como San Pe- 
regrino es el primero, y su edición la más arcaica, de ella debió de 
pasar a los otros y no al revés. 

2.2 Por tratarse de la Vetus Latina, y andar aquí por medio una 
«emmendatio», y precisamente iuxta Septuaginta, cosas todas que en- 
cajan perfectamente en él (26). 

De modo que, teniendo ante los ojos la situación del Prólogo, 
con toda lógica podemos deducir la consecuencia tantas veces ex- 
puesta en ocasiones semejantes. San Peregrino incluyó por vez pri- 
mera en su edición la carta de San Jerónimo a Paula y Eustoquio, a 
guisa de prólogo tuxta Septuaginta. De San Peregrino le recibió 
San Isidoro para la suya. De San Isidoro, Teodulfo, cuya afinidad 
con los espafioles se pone otra vez de relieve. De cualquiera de ellos 
le tomaron después, por una parte, Danila, para el Cavense; por 
otra, el copista de la Biblia de Cardefia, y por otra, los autores de la 
recensión ecléctica de Ripoll hacia fines del siglo x. De ellos, en fin, 
pasó a los pocos códices extranjeros que le tienen fuera de España. 


b) El Apéndice de San Peregrino. 


La anterior argumentación es sólida. Tiene, además, una fuerte 
cohesión en todas sus partes, no sólo entre sí, sino con relación al 


(26) Cf. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, Est. Bib., 2 (1943), 157- 
158. Los elementos extrabíblicos del Octateuco, Ib., 4 (1945), 39-40; 54-58. Los 
elementos extrabíblicos de los Reyes, Ib., 4 (1945), 262-265. Los elementos extrabíi- 
blicos de los Paralipómenos, Esdras, Tobías, Judith y Ester, Ib., 5 (1946), 22-23 ; 
24-25. Los elementos extrabíblicos de Job y del Salterio, Ib., 5 (1946), 457-458. Véa- 
se, además, nuestro trabajo Nuevo estudio sobre el 'Comma Joanneum', Bib., 28 
(1947), 83-112. 
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conjunto del sistema que venimos exponiendo en nuestros artículos. 
Es un jalón más dentro de la serie de los elementos extrabíblicos de 
la Vulgata, que concuerda perfectamente con las deducciones que 
hemos podido sacar anteriormente; las cuales, por lo mismo, se ha- 
llan otra vez plenamente confirmadas. 

Pero aquí hay mucho más sin duda. Hay un Apéndice al Prólogo 
jeronimiano, que proyecta una luz vivísima sobre todo el problema, 
haciendo que lo que acabamos de decir se vea comprobado de un 
modo solidisimo y eficaz. 


El prólogo de San Jerónimo a Paula y Eustoquio termina así: 
«Porro in eo libro qui a plerisque sapientia salomonis inscribitur, et 
in ecclesiastico, quem esse iesu filii sirach nullus ignorat, calamo tem- 
peraui, tantummodo canonicas scripturas uobis emendare desiderans 
et studium meum certis magis quam dubiis commendare». 

No hay duda de que-ésta es la terminación que puso el solitario 
de Belén. Lo exige así la crítica externa, de comün acuerdo con la 
crítica interna. Así se halla en los códices que nos han transmitido 
las cartas de San Jerónimo, y tal modo de acabar es obvio, estando 
en armonía con su peculiar estilo. 

Pero es el caso que en varios códices bíblicos, a continuación del 
prólogo, se halla una adición que vale la pena transcribir una vez 
más integramente. 


.Ideo et de graeco et de hebraeo praefatiuncula utraque in hoc 
libro praemissa est, quia nonnulla de graeco ob inluminationem sensus 
et legentis aedificationem uel inserta hebraicae translationi uel extrin- 
secus iuncta sunt. Et idcirco qui legis, semper peregrini memento. 


Es preciso detenerse aquí. Creemos que no se puede pasar a la 
ligera. 

Ante todo conviene observar que, así como la conclusión del Pró- 
logo es obvia, así también aparece de un modo claro, por su modo 
de empezar, el carácter adicional del Apéndice. Ideo... etc. La palabra 
tiene cierto sabor de enlace. Y asi ambos rasgos están concordes, 
ayudándose mutuamente. 

Este carácter adicional aparece también por ciertos detalles que se 
pueden observar en algunos códices. En la Biblia de Ripoll, se trata 
al Apéndice como si fuese pieza aparte, y, acabado el prólogo de San 
Jerónimo, dice: Prologus peregrini. 

No hemos visto hasta ahora códice alguno, fuera de él, en que 
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de un modo tan expreso y claro se haga esta atribución, tratándole 
como prólogo distinto. Pero sí otros rasgos de separación entre am- 
bos. Porque a veces no se los coloca a renglón seguido, sino que, 
al llegar a la adición, se pone línea aparte, dejando blanco entre los 
dos, o iniciándola con capital miniada. 

Tal disposición no indica otra cosa que la persuasión íntima por 
parte de los copistas de que tales líneas no pertenecían originariamen- 
te al prólogo de San Jerónimo, sabiendo quién era el autor de ellas. 

Por lo demás, la transición es fácil. Aun suponiendo que los ar- 
quetipos antiguos que copiaban no tuviesen en el epígrafe esta atri- 
bución, es fácil adivinar la transposición por las últimas palabras: 
Idcirco qui legis semper peregrini memento. f 

Anda, pues, aquí de por medio un autor llamado Peregrino. No 
entra en nuestro propósito tratar ahora de su personalidad y de la 
serie de problemas que plantea (27). Sólo recoger este dato y rela- 
cionarle con los otros que nos suministran los códices bíblicos. 

Este Peregrino asi, a secas, vuelve a aparecer en la Biblia visigó- 
tica de San Isidoro de León (Leg?) en circunstancias curiosas. Es de- 
cir:.al final del tarjetón que contiene el colofón final de todo el có- 
dice (28). Et peregrini F. Kmi. memento. En él se contrapone o se 
distingue de los copistas que escribieron y miniaron el primoroso 
manuscrito. 

Fueron éstos Florencio y Sancho. Ambos aparecen incluso en 
figuras con la propia inscripción. Dice la primera: Florentius CF. 
Kmo micique dilecto discipulo et pregaudio retaxando samctiomi 
prbro. Benedicamus celi quoque regem nos qui ad istius libri finem 
venire permisit incolomes. Amen. Y dice la segunda: Sanctius PRBS. ` 
Et iterum dico magister benedicamus dum nsm ihm Xpm in saecula 
saeculorum. qui nos perducat ad regna celorum. Amen. 

Maestro y discípulo llevaron a cabo felizmente la obra y juntos 
quisieron quedar allí. Debió de ser, sin embargo, el discípulo su eje- 
cutor principal. Por eso pide para él principalmente la oración de 
los lectóres: Comscribtus est hic codex a notario sanctiomi presbi- 


(27) Cf. lo que dijimos brevemente en Los elementos extrabíblicos de la Vul- 
gata, págs. 148-149 y la bibliografía allí citada. 

(28) F. 513 v. b. De este códice, tan importante por muchos conceptos, es- 
tamos preparando el adecuado estudio. Entre tanto, véase su descripción en P. Lra- 
MAZARES, Catálogo de los Códices y Documentos de la Real Colegiata de San Isi- 
doro de León, León 1923, pág. 4 ss. QUENTIN, Memoire... pág. 300, 325 ss. 
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tero... Obsecro te... mis (sic: =mei) quoque sancti miserrimi... sup- 
plex sis intercessor... Amen. 

Mas lo curioso del caso es que, incluso después de haber cerrado 
el colofón con el Amen, añade: Et peregrini F. Kmi. memento. Lo 
cual tiene, a su vez, carácter adicional. 


¿Cómo se explica esto?... A nuestro juicio no puede tener más 
que una explicación obvia. . j 

Peregrino, en primer lugar, no puede ser Florencio o Sancho, 
puesto que, no sólo está fuera de la plegaria en que Sancho pide 
por sí mismo, sino que se contradistingue de los dos perfectamente. 

Por otra parte se pide un recuerdo para él, junto con los copistas 
actuales de] códice. 

Esto quiere decir que ha de ir inseparablemente unidos con ellos y 
con su obra. Y como no intervino, propiamente hablando en el có- 
dice del s. x, es preciso buscar la solución del enigma en el arque- 
tipo. i 

Esto no es un caso excepcional. Para aclararlo podemos recurrir 
a un caso idéntico, en el cual esta suposición deja de serlo, porque 
hay pruebas reales. Nos referimos a la llamada Biblia de Quisio, que, 
proveniente de San Millán de la Cogolla, se halla actualmente en la 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia en Madrid (29). 


En el F. 144 r. a., acabado el Antiguo Testamento, con letras 
mayúsculas semiunciales, alternando con tinta roja, morada y ver- 
de, se lee la siguiente notabilisima inscripción: Tandem finitis vete- 
ris instrumenti libris quos ecla catholica in canom divinarum recipit 
scribturarum ad euangelia Xpo iubante pervenimus amen. Per qui- 
sium monacum sancti emiliani sub era D CC scipt. Siguen luego, en 
lista, los abades del Monasterio, a partir de San Millán, hasta Juan, 
en la era D CCC LXIII. Y más adelante, F. 220 v. b., entre los ele- 
mentos extrabíblicos de las Epistolas paulinas, se lee de nuevo: Sub 
era D CC II per Q^ 

Es decir, que en dos ocasiones aparece Quisio en este códice, como 
autor del mismo, llevándole a cabo a mediados del s. vIr. 


(29) Asimismo también de este códice preparamos el estudio correspondiente. 
Ya dimos sobre él una conferencia en Madrid, con motivo de la segunda Semana 
Bíblica Nacional. Cf. Est. Bib., 1 (1942), 337. Cf. PÉREZ Pastor, Catálogo de los 
códices... núm. 20. l 
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Terminaba el Antiguo Testamento el año 662, y el año 664 anda- 
ba por las Epístolas de San Pablo. 


Ahora bien; esto es imposible. Cualquiera que conozca siquiera 
lo más elemental de la Paleografía, verá el absurdo que supone la 
afirmación de que tal códice se haya podido escribir a mediados del 
siglo vrr. Se trata de un códice visigótico de los.clásicos del s. x, 
como el Toledano, el Burgense, los Complutenses, los Legionenses, 
la Biblia de Oña, etc. A lo más se pudiera retrotraer a la segunda 
mitad del s. rx, pero de ningún modo a mediados del s. vir. 


¿Qué ha sucedido, pues?... Una cosa muy sencilla. Que Quisio 
escribió, efectivamente, su códice en la era indicada: DCC-DCCII. 
Pero que el códice actual emilianense no es e] de Quisio, sino una 
copia anónima, hecha en el s. x. El amanuense del s. x, quizá sin 
personalidad definida, copiaba mecénicamente. Y al encontrar en su 
arquetipo la inscripción indicada, la transcribió exactamente, como 
la halló en su arquetipo. 


Pues bien: un caso parecido ha debido de ocurrir aquí. Los co- 
pistas. del actual Legionense estaban transcribiendo un viejo códice, 
sin duda por ellos muy venerado. En varias ocasiones hemos podido 
ir recogiendo datos para deducir que era un viejo arquetipo peregri- 
niano, al que copian con gran fidelidad (30). Pero los hilos sueltos 
de antes quedan perfectamente zurcidos ahora con toda solidez. Por- 
que ese códice se ve que terminaba así: Peregrini F. Kmi. memento. 
Es decir: de un modo semejante a la plegaria que hace al final de los 
Sapienciales. Si entonces lo hizo, total por incluir dos líneas de pro- 
pia cosecha, mucho más se puede esperar que lo hiciese al final del 
códice, como era uso corriente, después de un trabajo tan largo y 
tan pesado. 


Tenemos, pues, que Florencio y Sancho copiaban un ejemplar 
antiquísimo que llevaba la firma de Peregrino. Esto es de una im- 
portancia extraordinaria para nosotros. Y es de advertir que ta] hue- 
lla sólo ha quedado en el Legionense. De aquí su mérito excep- 
cional. 

Por otra parte, conocidísima es la afición de Florencio a los colo- 


fones, a través de los cuales quiere perpetuar su nombre. Puede ver- 
Lj 


(30) Cf. ex. gr.: Los elementos extrabíblicos del Octateuco, pág. 74 ss. Véa- 
se la nota 20, f 
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se en el Smaragdo de Córdoba, en los Morales de San Gregorio que 
se conservan en la Biblioteca Nacional de Madrid (31) y en la Biblia 
de Ofía que hemos dado a conocer recientemente (32). Lo mismo 
aquí. Tanto él, como su discípulo Sancho, que sigue sus huellas, quie- 
ren dejar constancia de su propia obra y poner de relieve su perso- 
nalidad. Por eso escriben el tarjetón y dibujan las propias figuras 
con sus inscripciones respectivas. Pero, al mismo tiempo, quieren 
rendir tributo al escritor del arquetipo que estaban usando, y piden 
un recuerdo para él: et Peregrimi F. Kmi. memento. Con esto pue- 
de quedar todo explicado. | 


Pero... ; quién era este Peregrino? ; Qué era?... Ya hemos dicho 
antes que de intento prescindimos ahora de la discusión de su per- 
sona y de su personalidad. Sobre todo del arduo problema de su iden- 
tificación con Baquiario (33). No queremos recurrir a fuentes extra- 
ñas. Pero sí tenemos que añadir una palabra aún. Porque es el caso 
que los códices bíblicos nos suministran algunos detalles interesantes 
todavía. 


Vayamos a las Epistolas de San Pablo. Examinando los códices 
de la Vulgata, encontramos varios que tienen los Cánones de Prisci- 
liano. Y, antes de ellos, un Prólogo curioso, cuyo epígrafe dice así: 
Proemium sancti peregrini episcopi. El prólogo empieza de esta ma- 
nera d Prologum subter adiectum siue canones qui subsecuntur, nemo 
putet ab hieronimo factos, sed potius a priscilliano sciat esse cons- 
criptos (34). 

Los códices que tienen este prólogo y los cánones que le motiva- 
ron son, poco más o menos, los mismos que tienen el Apéndice del 
Prólogo de los Sapienciales. El personaje ha de ser el mismo. Lo 
exige no sólo la identidad del nombre, sino esta transmisión, que 
discurre por idéntico cauce. 

Ahora bien: siendo el mismo, ya podemos saber algo concreto 


(31) Cf. La Torre-Loncás, Catálogo de códices latinos, T, Bíblicos, núm. 51, 
págs. 187-193. 

(32) La Biblia de Oña, Zaragoza 1945, pág: 119 ss. 

(33) Cf. Bover, Bachiarius Peregrinus? Est. Ecl., T (1928), 361 ss. ID., La Vul- 
gata en España, Est. Bib., 1 (1941), 22-26. De BmuvwE, Etude sur les origines de 
la Vulgate en Espagne, Rev. Ben., 31 (1914-1919), 373-401, especialmente pág. 384 
ss. García VILLADA, Hist. Ecles. de España, II, 2, 105 ss. 

(34) Cf. Prefaces, pág. 224. 
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de él, puesto que aquí se dan tres detalles muy interesantes: 1.” Que 
era santo. 2. Que era obispo. 3.» Que es posterior a Prisciliano, y, 
por lo que sea, relacionado de algún modo con él, puesto que se 
decide a incluir sus cánones en la edición que está haciendo, si bien 
enmendándolos convenientemente. Lo cua] es muy interesante para 
delimitar su personalidad un tanto enigmática. 

Pero vengamos a lo que más nos interesa. Por todos estos deta- 
lles puede deducirse que San Peregrino era un obispo español, que 
puso sus manos en la revisión de la Vulgata. 

En cuanto a lo primero, es decir, que era español, puede probar- 
se por tres razones: 1.2 Porque su nombre, y las pocas huellas que 
ha dejado de su existencia y de su personalidad, han quedado de un. 
modo amplio y fijo en los códices españoles. 2.2 Porque fuera de ellos 
no existe vestigio alguno de él, excepto en aquellos manuscritos que 
hayan sufrido influjo de nuestros manuscritos. 3.* Por su relación con 
Prisciliano. Todo viene a confluir, pues, en apoyo del origen espa 
ñol de San Peregrino. 

Y por lo que se refiere a lo segundo, es decir, que pusiese sus 
manos en la revisión de la Vulgata, es claro a la luz de lo que hemos 
venido diciendo. Identificado el personaje en los tres casos en que 
aparece su nombre, tenemos ya lo siguiente: 

1.2 Que, de un modo particular, aparece la huella de su trabajo 
en los Sapienciales. 

2.2 Que, de un modo particular, aparece la huella de su trabajo 
en las Epístolas de San Pablo. 

3.2 Que, de un modo general, aparece la huella de su trabajo 
después del Apocalipsis, como colofón final de un códice que, a: juz- 
gar por la copia actual, contenía la Biblia entera. 

Todo lo cual es tanto como decir que llevó a cabo una edición, o 
una recensión, total de la Vulgata. Quizá ya se pudiese deducir que 
su trabajo fué sobre toda la Biblia, por el hecho de tratarse, por un 
lado, de los Sapienciales, y, por otro, de las Epístolas, perteneciendo 
aquéllos al Antiguo y éstas al Nuevo Testamento. Pero esta supo- 
sición a priori, queda confirmada a posteriori por el colofón del Le- 
gionense. Generalmente es ahí, cuando acaban de escribir toda la Bi- 
blia, donde los copistas o autores suelen dejar consignado su nombre 
y piden una oración o un recuerdo a las generaciones venideras. 

Hemos hablado antes de edición o de recensión total. En este 
caso más bien lo segundo que lo primero. O mejor: las dos cosas al 
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mismo tiempo. Fué la primera edición total de la Vulgata, y, a la 
vez, revisión de la obra de San Jerónimo. Peregrino no se contentó 
con transcribir como un amanuense cualquiera. Sino que llevó a cabo 
una revisión racional, ordenando y clasificando los elementos, agru- 
pándolos según su criterio personal, enmendando y corrigiendo, 
adoptando o excluyendo, supliendo lo que a su juicio faltaba, y así 
sucesivamente. 


La base principal, como es lógico, fué la obra del autor de la Vul- 
gata. Y esto, no sólo en.el texto, sino en los elementos extrabíbli- 
cos. De sus cartas y prefacios sacó los prólogos para su edición, como 
se ve aquí mismo, en los Sapienciales. Pero esto no excluye que re- 
curriese a otros autores para incorporar diversos elementos, como 
hemos visto que hizo con los cánones de Prisciliano. Y, sobre todo, 
que recurriese a sí mismo, según acabamos de ver con el prólogo 
Subter adiectum, y con el Apéndice que motiva estas páginas. Todo 
lo cual viene a proyectar una luz vivísima sobre el panorama que he- 
mos ido despejando en nuestros artículos anteriores. 


Vengamos, pues, finalmente a la adición del prólogo Tres libros 
Salomonis, y hagamos la ültima aplicación. 

En ella dice ante todo: Ideo et de graeco et de hebraeo prefa- 
tiuncula utraque in hoc libro praemissa est. 

Aparte de todo lo dicho, sólo estas palabras bastarían para ex- 
cluir de cierto a San Jerónimo, y, por consiguiente, como se en- 
cuentran añadidas a su carta a Paula y Eustoquio, poderse apreciar 
su carácter adicional posterior. San Jerónimo, que empieza por es- 
cribir a sus discípulas una carta, no puede decir: ideo... praefatiuncu- 
la utraque ; San Jerónimo, que viene hablando sólo de su labor de 
corrector a base de los LXX a lo largo de la carta, no puede decir 
a renglón seguido: de graeco et de hebraeo. 


¿Qué sucede, pues?... La respuesta es clara. Una mano experta, 
que conocía la doble labor del solitario de Belén, y sus cartas res- 
pectivas a Cromacio y Heliodoro de una parte, y de otra a Paula y 
Eustoquio, está escribiendo un códice, en el cual lleva a cabo una 
labor recensional. Le gustan ambas piezas y las transcribe a guisa 
de prólogos. Entonces se cree en la obligación de aclarar el dupli- 
cado y escribe, a continuación, de su propia cosecha: Ideo et de 
graeco et de hebraeo praefatiuncula utraque in hoc libro praemissa 
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est. Cosa semejante debió de hacer otras veces (35), aunque silen- 
ciando su labor. Mas esta vez, por fortuna, no quiso quedar anóni- 
mo. El deseo de que alguien rogase por él, pudo más que su humil- 
dad, y escribe: Et idcirco qui legis semper peregrini memento (36). 


3) Tribus nominibus. i 


De todo lo anterior se deduce que San Peregrino incluyó en su 
recensión los dos prólogos de San Jerónimo estudiados hasta aho- 
ra: Prefatiuncula utraque. 

Por consiguiente, de ser verdadera nuestra teoría, tenemos un 
medio magnífico para comprobar una vez más si en efecto el Legio- 
nense es un representante fiel] de San Peregrino. De serlo, ha de te- 
ner estos dos prólogos y sólo estos dos. 

Y así sucede. 


Ahora bien: hay un tercer prólogo jeronimiano registrado con 
alguna frecuencia en los códices. Es el principio del Eclesiastés, que 
se refiere a los tres Sapienciales protocanónicos, igual que los ante- 
irores: Tribus nominibus vocatum-referuntur ad Christum. 

Veamos ahora cómo se halla este prólogo a través de los testigos 
de la Vulgata: 

1.2 Le tienen: To-42-Osc, Cav Burg, Theo-Puy, Ri-Ros, Cal Av 
Ux PI ZG. 

2.2 Le omiten: Leg?-Emil-Leg?-Ler... (Am Vall... etc.) 

La conclusión, pues, no puede ser más lógica. Como era de es- 
perar. el Legionense es el que mejor representa la posición de San 
Peregrino. 

Positiva y exclusivamente. No sólo porque aquí, como él, carece 
de un tercer prólogo, sino porque, como él, tiene los otros dos y 
sólo los otros dos. 

Para ilustración de lo cuàl es preciso advertir que es triple la po- 
sición de los códices. 

1. Un solo prólogo. Ex hebraico. Para la Vulgata. Iungat epis- 
tola. Diversos testigos: Am Vall Paul Co* Geo Urg Esc?. Es decir: 
las ediciones de Casiodoro y Alcuino, con varios códices independien- 
tes o que tuvieron influjo alcuiniano. 


(85) Cf. Los elementos extrabíblicos de los Paralipómenos, pág. 32. 
(36) Prefaces, pág. 119. 
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2.2 Dos prólogos. Ex hebraico y Septuaginta. Es decir: de grae- 
co et de hebraeo praefatiuncula utraque. Para la Vulgata y para la 
corrección de la Vetus Latina. Pocos códices. Leg?-Emil-Leg?-Ler. 
Esto es: la edición de San Peregrino. 


3,* Tres prólogos. Los dos anteriores y el principio del Ecle- 
siastés. Diversos testigos: To-42-Osc, Cav Burg, Theo-Puy, Ri-Ros, 
Cal Av Ox Pl Za. Es decir: las ediciones de San Isidoro, Teodulfo 
y Ripoll, a las cuales es preciso afiadir el Arquetipo de Conjunción, 
lo que explica que se halle en Cal, a pesar de ser éste peregriniano. 
Téngase en cuenta que se hallan en la trilogia Burg-A2-Cal, óptimos 
representantes de este arquetipo, segün hemos podido ver otras ve- 
ces (37). Más aún: quizá esto explique que se halle también en Cav 
(38), si es que Danila no le recibió directamente de la edición de San 
Isidoro. 

Segün esto, apenas podrá dudarse de quién sea el autor de la in- 
corporación de] tercer prólogo a la Vulgata. Es preciso advertir que 
también aquí son los códices españoles, si no los únicos testigos, los 
más y los mejores (39). Su presencia en los restantes puede explicar- 
se por influjo español. Y, siendo esto así, bien se ve que su autor 
fué San Isidoro, cuya edición representa de un modo particular el 
Toledano. De San Isidoro la recibieron después el Arquetipo de Con- 
junción, Teodulfo y los editores de Ripoll, directa o indirectamente. 


2: PRÓLOGOS PARTICULARES. 


1) Memini autem. (Eclesiastés). 


También es de San Jerónimo. Le puso él mismo como prefacio 
del Eclesiastés. No se halla en los códices principales. No parece ser 
propio de ninguna de las grandes ediciones o recensiones. Su inclu- 
sión en la Vulgata ya es tardía. De Bruyne sólo aduce el códice 18 


(37) Cf. ex. gr. La Biblia de San Juan de la Peña, Universidad, 22 (1945), 44 ss. 

(38) Sobre un posible influjo del Arguetipo de Conjunción en Cav cf. lo que 
hemos dicho en Los elementos extrabíblicos de Job y del Salterio, págs. 436, 451- 
452, etc. 

(39) De Bruyne basa su estudio sólo en Cav Theo Ros, y, fuera de ellos, en 
la Biblia de Varese y en el 38 de Bruselas. Prefaces, pág. 119. BERGER cita algunos 
más, pero sin el valor real de los españoles. Les Prefaces jointes... núm. 130. 
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de la Biblioteca Nacional de París. Berger, en cambio, da como tes- 
tigos al 33 de Ars y al 14235 de París, del s. XII y XIII, respectivamen- 
te. Nosotros, por nuestra parte, tenemos que añadir que le hemos 
visto en los siguientes: Esc? Estr Cat? PI PI? Sa So Za. Todos los 
cuales son del s. xrm en adelante. . 


2) Hic ubi proprie. (Cantar de jos Cantares.) 


No le registran De Bruyne ni Berger. Le hemos hallado sola- 
mente en la Biblia primera de Alcalá. Se ofrece anónimo. Dada su 
índole, parece ser una nota que se le ocurriese poner al copista de 
Co*. Como es muy breve, dada su novedad, nos parece oportuno, como 
hicimos a propósito de otros casos similares del Oscense (40), o del 
b-II-1? del Escorial (41), darle a conocer íntegramente, respetando 
la grafía y hasta los errores gramaticales del códice: 


Incipit canticum canticorum hoc est sir asserim. Prefatio. Hic 
ubi proprie de Xpo et eclesia signanter enuntiat nam nicil. carnale. 
Si quis ille est sapiens hic prospicere debet qüia quod spiritaliter sps 
scs dixit hoc cum summa referentia legi uel audire debet. Amen. 


3) Liber sapientiae apud. (Sabiduría.) 


Este prólogo suele presentarse en los códices de un modo anóni- 
mo, como en Theo y Osc, y a veces hasta sin epígrafe. 

Falta en Am, Vall-Paul, Leg?-(Cal)-Emil-Leg? Ler, To-Co?-A2, 
Ri-Ros... etc. i 

Le tienen: Theo-Hub-Puy-Esc?, Osc, y pocos más. 

En Espafia, concretamente, de los que hemos visto hasta ahora, 
sólo Estr Ox PI Cat? (42) Za? Za? (43) Sa. De Bruyne aduce, ade- 
más, la Biblia de Varese, los mss. 116 y 14236 de París, y el Hofb. 
II, 16 de Stuttgart. Pero sólo éstos. Berger tampoco pudo aducir 
mejores testigos. 

Este catálogo nos indica claramente cuál ha sido el origen de su 


(40) La Biblia de Hwesca, Universidad, 23 (1946), 182. 

(41) Las Biblias del Escorial. El códice latino b-11-17, La Ciud. de Dios, 158 
(1946), 150. 

(42) Cf. La segunda Biblia de Calatayud, Universidad, 20 (1943), 204. 

(43) Puede verse la descripción de ambos códices en nuestro estudio: Las Bi- 
blias de Zaragoza. Otros dos manuscrito bíblicos desconocidos, Zaragoza 1940. 
Edición separata de Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, II, 257-294. 
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inclusión en los códices de la Vulgata. La ausencia en Leg? y en los 
de su grupo nos indica que debió de faltar del arquetipo peregrinia- 
no. Faltando en el Amiatino, se puede concluir que tampoco estaba 
en la edición de Casiodoro. No hallándose en Vall-Paul, es preciso 


.pensar otro tanto en la de Alcuino. Y careciendo de él To-Co?-A2, se 


puede sospechar lo mismo de la de San Isidoro. 

En cambio, se halla en bloque en los códices teodulfianos. La tri- 
logia Theo-Hub-Puy no deja lugar a dudas. Siguiéndoles van los 
códices citados de Stuttgart y del Escorial, que con frecuencia van 
a la zaga de los anteriores (44). Y los restantes sufrieron su influjo. 

Teodulfo fué, pues, el primero que introdujo este prólogo en los 
códices de la Vulgata, incorporándole a su recensión. Pero se pue- 
de preguntar: ¿de dónde le tomó?... ; hízole él mismo ?... Y la res- 
puesta puede darse con certeza. No lo hizo Teodulfo. Tomóle de San 
Isidoro. El prólogo en cuestión pertenece a las Etimologías del gran 
arzobispo sevillano (45). Con lo cua] se prueba una vez la ascenden- 
cia hispánica de Teodulfo y su formación isidoriana. Se van repitien- 
do los ejemplos (46). 


4) Librum sapientiae salomonis. (Sabiduría.) 


Este prólogo es muy especial. 

Berger le cita a base exclusivamente de 42. De Bruyne, que guar- 
da silencio sobre 42, aduce, en cambio, a Burg. 

La realidad es que le tienen ambos. 

Fuera de ellos, apenas se podrá encontrar otro testigo. Nosotros, 
al menos, hemos sido incapaces de hallarle en los restantes códices 
espafioles, tanto antiguos como modernos. Y lo mismo nos ha suce- 
dido con los de fuera. De Bruyne cita, como ünica excepción, el ma- 
nuscrito JJ, 1 de Maihingen, cuyo valor desconocemos. 

Por estos detalles.se puede deducir que el prólogo ha de tener 
origen español, al menos en cuanto a su incorporación a la Vulgata. 
Lo cual se confirma después por el examen de los códices. Y no sólo 


(44) Cf. Las Biblias del Escorial. El cód. lat. b-11-1?, pág. 169 ss. 

(45) Cf. Etymol., VI, 30. ArÉvaLo, III, 246. Prefaces, 121. 

(46) Puede verse lo dicho a este propósito en Los elementos extrabíblicos de 
la Vulgata, pág. 178 ss. Los elementos extrabíblicos de los Paralipómenos, pág. 12 
ss., 19 ss., 24 ss., 98 ss. Los elementos extrabíblicos de Job y del Salterio, pág. 438. 
Las Biblias del Escorial, pág. 161 ss. 
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en cuanto a su incorporación, sino en cuanto a su origen. Tanto la 
Biblia de Cardeña como la de San Juan de la Peña, se le atribuyen 
expresamente a San Isidoro. 

Mas surge en seguida una doble dificultad. 

La primera es sobre el autor que llevó a cabo la incorporación re- 
ferida. Y la segunda sobre la fuente isidoriana de que está tomado. 

En cuanto a la primera, parece claro que no pudo ser el mismo 
San Isidoro. Aparte del epigrafe—ya que hubiese podido ser adi- 
ción posterior—está el hecho de que falta en todos los mejores re- 
presentantes de su recensión, comenzando por el T'oledano. “Por la 
misma razón tampoco pudo ser Teodulfo, o los autores de la Biblia 
de Ripoll, etc. ¿Quién queda, pues? ; 

Unicamente el Arquetipo de Conjunción. A él volvemos los ojos 
y nos parece hallar la fuente verdadera. Por tres razones: 

1* La conjunción Burg-A2, en los que, como hemós visto en 
tantas ocasiones, tan claramente ha dejado gravadas sus huellas. 

2.2 El haberle tomado precisamente de San Isidoro, en armonía 
también con lo que hemos visto en distintos lugares (47), en orden al 
Arquetipo. 

3. Por exclusión, pues, descartadas las demás ediciones espa- 
fiolas, parece ser la ünica a la cual puede ser atribuída. 

Por lo que se refiere a la segwnda, estuvimos a punto de fraca- 
sar en nuestro empeño. De Bruyne se contenta con poner Is, quizá 
movido por el epigrafe de los códices, pero sin identificarle, como 
en otras ocasiones. 

La atribución, sin embargo, por parte de Burg-A2 es neta, y si, 
como suponemos, representan en este punto al Arquetipo de Con- 
junción, éste se hizo no mucho después de la muerte de San Isidoro, 
por alguien que parece haber sido discípulo suyo, mediata o inme- 
diatamente ; o, al menos, que conocía bien sus obras. Por lo cual, en 
todo caso, se trataría de un caso más de escritos de San Isidoro, que 
habiendo pasado desapercibidos, habría necesidad de restituir a su 
verdadero dueño. 

Pero no hace falta. Después de haber mirado las Etimologías, los 
Proemios, De Ortu et Obitu Patrum, y aán las Alegorías, con resul- 


(47) Cf. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 108 ss. Los elemen- 
ios extrabíblicos del Octateuco, pág. 50 ss. Los elementos extrabíblicos de los Re- 
yes, pág. 273 ss., etc. 
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tado negativo, hallamos la solución en De Ecclesiasticis Officiis. Alli 
está el Prólogo de Burg-A2 (48). Lo cual que, a nuestro juicio, no 
sólo confirma, sino que aclara la cuestión del Arquetipo de Conjun- 
ción. Porque, si bien se mira, este prólogo está en la misma línea 
que otros documentos atribuidos al Arquetipo de Conjunción en los 
trabajos anteriores. Quien hizo este Arquetipo le hizo con un eclec- 
ticismo singular. Sobre un fondo peregriniano incrustó varios ele- 
mentos isidorianos de distinta procedencia. Ya hemos podido ver así 
varias fuentes: el Chromicon, los Proemios y los Oficios (49). Aqui 
vuelve a aparecer este libro nuevamente. 


5) Moltorum nobis. (Eclesiástico.) 


Quizá se extrafie alguno de que ]e traigamos a cuento. ; No esta- 
mos tratando de elementos extrabiblicos? Pues bien, dirá: este pró- 
logo pertenece a la literatura canónica. 

Evidentemente. La cosa es tan cierta, que no hemos de entrar a 
discutirla. 

Mas le traemos aqui por dos razones. 

La primera, porque enumerando, uno por uno, todos los prólo- 
gos de los libros Sapienciales que hay en los códices españoles, no 
conviene silenciar éste, que es comün a casi todos ellos. 

La segunda, porque en la mayor parte de los mismos es tratado 
como si fuese un elemento extrabiblico, y es oportuno dar a cono- 
cer esta modalidad. Se pueden distinguir varios casos. He aquí lo 
que sucede. 

1. Tienen el prólogo netamente separado del libro, mediante 
Incipit y Explicit, o cosa semejante, si bien a continuación uno de 
otro: Cav Co! Burg A2. 

2.2 Tienen el prólogo, pero no sólo separado del libro, sino in- 
tercalando entre los dos los Sumarios respectivos por este orden: 
Prol-Sum-T'ext., de modo que el prólogo parezca un elemento extra: 
bíblico, que no forme parte del libro inspirado: Theo Ri Ler Urg 
Hsc! Esta d Am). 


(48) De Off. Eccl., I, 12, 8-9. Anfvaro, VI, 375-376. Prefaces, 196. 

(49) Cf. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 168 ss. Los elemen- 
tos extrabíblicos del Octateuco, pág. 50. Los elementos extrabíblicos de los Reyes, 
pág. 213. 
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3. Tienen los tres elementos anteriores, pero con otro orden, 
Sum-Prol-Text, o Prol-Text-Sum (50), si bien el prólogo siempre 
como elemento aparte: T'o-Co?-Osc. 


4.2 Carecen del prólogo y de los sumarios: Leg?-Leg?-Emul. 
5.2 Atribuye expresamente el prólogo a San Jerónimo: Esc'. 


Con lo cual se pueden ver perfectamente dos cosas a cual más 
interesantes : 


a) La distinción del prólogo y del libro es tal, que no sólo lle. 
garon a intercalarse entre los dos elementos extraños, sino que in- 
cluso llegá a suprimirse el prólogo, como si no formase parte del 
libro canónico, o fuese un prefacio cualquiera, que el recensor o co- 
pista pueda libremente incluir o suprimir a su antojo. Más aün: que 
se pudo atribuir a San Jerónimo. 


b) La distinción de los varios subgrupos españoles se halla una 
vez más confirmada, con tal precisión y regularidad, que pocas veces 
la hemos visto de un modo tan patente. He aquí el resumen: 


1. Sin prólogo y sin sumarios. Leg?-Leg?-Emil. San Peregrino. 
Es de notar que Cal no es excepción, puesto que se ha perdido la 
parte correspondiente al Eclesiástico. 


2.2 Con prólogo y sin sumarios. Cav Co! Burg. Grupo indepen- 
diente. Tal vez fuese lo adoptado también por el Arquetipo de Con- 
junción, y así se explique que coincida 42 con Burg (51). 

3. Con sumarios y prólogo: T'o-Co?-(Osc). San Isidoro. Siem 
do de notar que los sumarios son propios, según hemos explicado 
anteriormente. l 


4.^ Con prólogo y sumarios. Theo-Esc?, Ri... etc. Teodulfo y, 
más tarde, la edición de Ripoll. Antes de ellos el 4miatino. 

Por donde se ve cómo, de un modo tan sencillo, y por detalles al 
parecer insignificantes, se puede consolidar eficazmente un sistema 
que, por otra parte, goza ya de robusta solidez. 


(90) Lo esencial aquí es que vaya el Prólogo inmediatamente antes del Libro, 
aunque separado de él. La combinación primera es la de 1'o-Co?. La segunda, de 
Osc. Pero es de notar que la de Osc quizá sea obra personal de su copista, por lo 
mismo que los Sumarios van después del Libro. Véase La Biblia de Huesca, pá- 
gina 165. 


(01) De ser asi, sería otro caso más de influencia en Cav. 


—————"————— 
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6) Librum iesu filii syrach. (Eclesiástico.) 


Poco hemos de decir de él. Le cita Berger, dando como único tes- 
tigo un códice tardío, del s. x111, el 14236 de la Biblioteca Nacional 
de París. Le transcribe De Bruyne (52), a base del mismo códice y 
de otro compañero: el 164 de la misma Biblioteca. 

Por nuestra parte, tenemos que añadir otros dos españoles: la 
Biblia segunda de Calatayud, que ya remos estudiado en otra oca- 
sión (53), y un códice tardío de Barcelona: Cat? Barc. 


IV. OTROS ELEMENTOS EXTRABIBLICOS. 


1) Nota sobre los ayograua (Pseudoepigrafos.) 


Conviene ponerla en primer lugar, porque ella aclara la cuestión 
del orden, que vendrá después. 

Se halla sólo en dos códices: To-Co?. Lo cual pone de relieve 
una vez más la extraordinaria afinidad de estos dos manuscritos. 

No se trata propiamente de un prólogo, sino de una nota acla- 


` ratoria. Por eso la hemos separado de la parte anterior y la traemos 


aquí. Aunque, si bien se mira, pudiéramos haberla considerado como 
un prefacio más de los Sapienciales. 

Se halla en ambos códices casi de idéntica manera, aun en las pa- 
labras más raras. Y en circunstancias absolutamente iguales. 

En Co? se halla, sin embargo, duplicada. Y no deja de extrañar 
porque se encuentran las dos notas en el mismo folio (F. 34 r. a-b), 
y, según parece, escritas por la misma mano, si bien la primera vez 
con letras semiunciales y la segunda con caracteres más pequeños. 

Tanto en el Toledano como en la segunda Biblia de Alcalá, entre 
la nota propiamente dicha y el epígrafe del libro de la Sabiduría, me- 
dian los capítulos del sumario. Si prescindimos, pues, de los capítu- 
los y enlazamos ambas cosas, nos dará lo siguiente, transcribiéndolo 
del Toledano : 


Hos libros qui sequuntur quamquam hebrei inter canonicas scrib- 


turas non recipient sed inter ayograua lectitent tamen aeglesia catho- 


(52) Prejaces, pág. 122. 
(53) La segunda Biblia de Calatayud, pág. 204. 
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lica eos in canone sanctarum scribturarum recipiendos esse decreuit 
eo quod in eis multa misteria de Xpo et aeglesia scs sps prenotavit... 
Incipit VEYAENIPPAOY (sic) id est liber sapientie qui propter simili- 
tudinem eloquii salomonis titulo prenotatur (54). 

A lo cual se debe de añadir el epígrafe que de un modo idéntico 
se lee después en ambos códices, al empezar el Eclesiástico: Incipit 
liber ihu filii sirac qui et ipse propter similitudinem eloquii superiori 
libro dicm 

La nota, evidentemente, no tiene origen jeronimiano. Y puede 
preguntarse: ;de dónde proviene? 

Es de observar, ante todo, que sólo se halla en los dos códices ci- 
tados, que son eminentemente españoles. No parece, pues, que fuera 
de España sea posible buscar el origen. 

Procediendo por método de exclusión, sería preciso descartar que 
procede del Arquetipo peregriniano, del grupo independiente, del 
Arquetipo de Conjunción, etc. Y nos tendríamos que quedar con 
San Isidoro. 


Ahora bien: ;es recto este camino? 
Hemos visto que si. Pero de cuando en cuando es preciso some- 
ter la prueba al tamiz de la crítica. 


Y en este caso la comprobación resiste a la critica más dura, ad- 
quiriendo así el argumento una robustez solidísima. Lo que hicimos 
antes con Leg? en relación con San Peregrino, podemos hacer aho- 
ra con To-Co? en relación con San Isidoro. 


Si a San Isidoro nos lleva el método precisivo, a él nos lleva en 
este caso con más fuerza el método positivo. Dos razones abogan en 
su favor. 

1. La nota se halla precisamente, acabado el libro de Ester, an- 
tes de comenzar los deuterocanónicos, en los cuales incluye Sabidu- 
ría, Eclesiástico, Tobías y Judith, para terminar con los Macabeos. 
Van, pues, así desglosados Sap-Ecclo de los otros sapienciales, in- 
cluyéndoles entre Ester y Tobías. Ahora bien: éste es el orden más 


(54) A To-Co2 es preciso añadir de algún modo 42, ya que deja de nuevo ver 
su común ascendencia. Si bien omite la nota larga, acabada de transcribir, he aquí 
lo que dice en sus respectivos epígrafes: Incipit liber sapientie qui propter simili- 
tudinem eloquii salomonis titulo prenotatur. Y luego, Incipit liber ihu filii sirach 
qui et ipse propter similitudinem eloquii superiori libro adiungitur. Cf. La Biblia 
de S. Juan de la Peña, pág. 8. 
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típicamente isidoriano (55), como puede verse en las Etimologías (56). 

2. La identidad del lenguaje es manifiesta. Y no sólo de un 
Iugar, sino de varios, como se puede apreciar por los textos si- 
guientes: 


.. Et Salomoni libri tres, Proverbiorum scilicet, Ecclesiastes, et 
Cantica Canticorum. Duo quoque illi egregii et sanctae institutionis 
libelli, Sapientiam dico, et alium qui vocatur Ecclesiaticus: qui dum 
dicantur a lesu filio Sirach editi, tamen propter quorumdam eloquii 
similitudinem Salomonis titulo sunt praenotati. Qui tamen in eccle- 
Sia parem cum reliquis canonicis libris tenere noscuntur auctorita- 
tem (51). 

Hic enim propter nimiam sensus similitudinem et eloquii parilita- 
tem Salomonis titulo praenotatur. Constat autem et hunc librum a 
Iesu filio Sirach editum fuisse et inter reliquos sacrarum scriptura- 
rum libros pari habitum veneratione (58). 


Quartus est apud nos-ordo veteris testamenti, eorum librorum, 
qui in canone hebraico non sunt. Quorum primus Sapientiae liber 
est, secundus Ecclesiasticus, tertius Tobias, quartus Iudith, quintus 
et sextus Machabaeorum: quos licet iudaei inter apocrypha separent, 
Ecclesia tamen Christi inter divinos libros et honorat et praedi- 
cat (59). 

Librum autem Ecclesiasticum certissime Iesus filius Sirach... com- 
posuit... qui liber apud latinos propter eloquii similitudinem Salomo- 
nis titulo praenotatur... Hic et apud hebraeos reperitur, sed inter apo- 
cryphos habetur (60). 

Librum autem Ecclesiasticum composuit Iesus... qui liber apud la- 
tinos propter eloquii similitudinem Salomonis titulo praenotatur (61). 


A la luz de estos lugares se ve que la nota de To-Co?, tiene un 
evidente colorido isidoriano. Y que la idea expresada en ella se halla 
insistentemente expuesta por el egregio arzobispo de Sevilla. Sobre 
todo es de notar la maravillosa: afinidad que existe entre esa nota y 
el pasaje transcrito en tercer lugar. Afinidad que no se limita a las 


(55) Véase a este propósito lo que hemos dicho en Los elementos extrabíblicos 
de la Vulgata, pág. 165 s., 180. Cf. Tarra Basurto, El Canon escriturístico de San 
Isidoro de Sevilla, Salamanca 1940 (Sep. de Ciencia Tomista). 

(56) Etymol., VI, 1, 1 ss. ArÉvaLo, III, 239 ss. Prefaces, 8. 

(57) Proemia, 8. ArÉvaLo, V, 192-193. 

(58) Proemia, 41. ARÉVALO, V, 202. 

(59) Etymologiae, VI, 1, 9. ArÉvaLo, III, 242. 

(60) Elymologiae, VI, 2, 31, ArÉvaLo, III, 246. 

(61) De Ecclesiasticis Officiis, I, 12, 10. ArÉvaLo, VI, 376, 
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palabras o a la idea, sino que se extiende de un modo especialísimo 
al orden de los libros y a la razón especial que el orden preside. 

Por lo cual, la deducción es clara y perfectamente lógica. T'o-Co* 
están de un modo especialisimo ligados a San Isidoro. Aün más: 
este díptico, cuyo arquetipo debe de ser común, quizá ya inmediata- 
mente debe de representar en línea recta a la edición de San Isidoro. 
En esa edición debió de seguir el orden que expone en las Etimolo- 
gías. Y antes del quartus ordo, por la indole especial del imismo, se 
debió de creer obligado a poner una nota aclaratoria en un sentido 
que, à juzgar por las veces que.se repite, le era bastante familiar. 
Y nadie diga que la nota de To-Co? no coincide exactamente con 
ninguno de los lugares que hemos transcrito de las obras de San 
Isidoro. San Isidoro no necesitaba copiarse fielmente a sí mismo. Es 
el mismo fenómeno que hemos observado en los cinco fragmentos 
aducidos, que, siendo todos originales, tampoco coinciden exacta- 
mente entre sí. Señal evidente de que la nota es suya. Si hubiese sido 
de una mano posterior, hecha a base de cualquiera de esos lugares, 
hubiese copiado con más fidelidad. 

En conclusión. Por muchos caminos se llega al mismo lugar. La 
nota que, por un proceso de exclusión, deducíamos había de ser for- 
- zosamente de San Isidoro, es ciertamente suya, según puede probar- 
se positivamente hasta la saciedad. Y el T'oledano, que tantas veces 
venía. apareciendo como un representante fiel de la edición isidoria- 
na, se deja ver aquí de la misma manera en todo su apogeo. Sino 
que, a partir de aquí, empezará a tener un compañero inseparable: 
la segunda Biblia de Alcalá, cuya primera parte ha desaparecido, DRE 
lo cual apenas se dejó ver hasta ahora. 


2) Orden de los libros. 


No haremos otra cosa que insinuarle, puesto que lo más impor- 
, tante acaba de ser expuesto en el número anterior. Nos limitamos a 


los Sapienciales, objeto exclusivo de este estudio, y a lo. que les 
rodea. 


Prof Job Salt Prov Eccl Cant Dan Par Esd Est Sap Ecclo Tob 
Jud Mac... To-Co* Theo-Hub-Anic-Gep, Co* (62) Bern (63). 


(62) Excepto Daniel, que en Co! se halla entre los profetas, después de Eze- 
quiel. 


(63) Excepto los Sapienciales, que en Bern se hallan juntos, con el orden co 
mün, después del Salterio. 
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Par Job Salt Prov Eccl Cant Sap Ecclo Prof Esd Tob Est Jud 
Mac... Leg?-Cal-Emil-Leg? Cav (64) Burg (65) Ler (66) Osc (67). 

Prof Job Salt Prov Eccl Cant Sap Ecclo Par Esdr Tob Jud Est 
Mac... Urg (Vall, etc.). 

[Par Salt Prov Eccl Cant Sap Ecclo] Wer Job Tob Esd Est Jud 
Mac... Leg! (Am) (68). 

Par Job Prof Salt Sap Esd Est Tob Jud Mac... Ri. 


Tales son los más importantes. La Biblia de Qwisio, por faltar el 
primer volumen, se ignora qué orden tendría. Sólo se puede decir 
que, en lo que queda, guarda el siguiente: Salt Prof Mac. 


3) Distintos Incipit, Explicit, etc. 


Es de notar que varios códices en no pocos libros de la Sagrada 
Escritura, tienen distintos epígrafes, a base especialmente de los 
títulos hebreos. Lo cual suele 'suceder también en los respectivos Ex- 
plicit. Tal acontece en el Octateuco, en los Reyes, Paralipómenos, 
etcétera. Pero, de un modo especial, en los Sapienciales. 


He aquí como ejemplo, tres Incipit de la Bíblia de Ripoll. Prover- 
bios: Liber salomonis id est parabole eius secundum ebraicam veri- 
tatem translate ab eusebio hieronimo pbro petente chromatio et he- 
liodoro epis scis. iheronimus pbr. Y más adelante: Incipit liber pro- 
verbiorum quem hebrei masloth appellant. Eclesiatés: Incipit aeccle- 
siastes quem greco sermone concionatorem significat id est ut aec- 
clesiam. congreget et loquatur ad populum id est nom specialiter- ad 
deum sed generaliter. Cantar de los Cantares: Incipit sirasyrim quod 
est cantica canticorum id est meliora meliorum. Los otros dos son 
ya más corrientes. 

Y he aquí los Explicit del Cavense. Proverbios: Explicit liber pro- 
verbiorum qui hebraycae masloth. Eclesiastés: Explicit eclesiastes 
iuxta greco vocabulo quod latine dicitur contionator hebraycae autem 


(64) . Excepto el tríptico Est-Jud Tob. Así en Cav. : 

(65) Excepto los cuatro siguientes: Tob-Esdr-Est-Jud. Así en Burg. 

(66) Excepto el tríptico T'ob-/ud-Est. Asi en Ler. 

(67) Excepto los cuatro siguientes: Tob-Jud-Est-Esdr. Así en. Osc. 

(68) Es de notar que en Leg!, por lo mismo que falta la primera parte, el or- 
den de Par-Salt-Sap es sólo conjetural; pero debía de ser ese, a la luz de la segun- 
da parte. Por lo demás, no deja de ser curiosa la coincidencia de Am-Leg!, po- 
niendo a Job entre las historias particulares. 
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acoeleth. Cantar de los Cantares: Explicit liber canticum canticorum 
qui et hebrayce sirassirim. Sabiduría: Finit liber sapientie qui ebrayce 
panarethon. Y, finalmente, este Incipit del Eclesiástico, del mismo 
códice: Incipit haeclesiasticum qui et sapientia ihu filii sirach aedi- 
tum post transmigrationem cum prefatione sua. 

No siempre son tan amplios o tan detallados. El tipo medio le 
pueden representar estos /ncipit de 42. Proverbios: Incipit liber pro- 
verbiorum quem greci (!) masloth vocant. Cantar de los Cantares: 
Incipit liber canticum canticorum quod ebrayce dicitur sirasirim. 
O estos Explicit del Toledano. Proverbios: Finit maslotim id est 
proverbia. Eclesiastés: Finit cohelet hoc est eclesiastes. Cantar de 
los Cantares: Finit liber siriassirim id est canticum. canticorum. 

Es digno de notarse que, aun aquellos códices que los tienen, ge- 
neralmente no los poseen completos. A veces predominan los Inci- 
pit, de este género, sin ir acompañados de los respectivos Explicit, 
como sucede en Ler. A veces, al contrario, como sucede generalmen- 
te en Cav y To. A veces indistintamente, o mezclados, como en Burg 
y Osc. A veces, en fin, carecen de ambos, no teniendo sino los Inci- 
pit y Explicit ordinarios, como sucede en Leg? Co! Co?, etc. 

Resumiendo, pues, las posiciones respectivas, pueden expresarse 
del modo siguiente : 

1.2 Sin Incipit ni Explicit especiales. San Peregrino: Leg?-Cal- 
Emil (69)-Leg?. Casiodoro: Am. Alcuino: Vall-Paul. Independien- 
tes: Co! Germ. Teodulfo: Theo-Hub. Alguno suelto de otros gru- 
pos: Co? (70). 

25 Con Incipit o Explicit especiales, tipo medio: San Isidoro: 
To-A9-Osc. Arquetipo de Conjunción: Burg-A2-Emil, Cav. 

3.2 Con Incipit y Explicit amplificados. Edición de Ripoll: Ri. 

Creemos, pues, que en general está todo en armonía con el plan 


* 


(69) En Emil se exceptáa el Eclesiastés y el Cantar de los Cantares, quizá bajo 
el influjo del Arquetipo de Conjunción, como puede apreciarse en la posición se- 
gunda. 

(10) Nótese la diferencia que aquí existe entre To y Co2. En To: «Finit cohe- 
let hoc est eclesiastes». En Co?: «Finit». Y de parecida manera: En To: «Finit 
liber siriassirim id est canticum canticorum». En Co?: «Finit». Estos pequefios de- 
talles indican que, aunque sean tan parecidos y arguyan un arquetipo comün, no 
son copias inmediatas o gemelas, como lo eran, por ejemplo, Leg? y la Biblia de 
Oña, según probamos en nuestro estudio sobre este último códice, pág. 81 ss. Ma- 
yor es aún la diferencia que existe en otros lugares, como en los prólogos a Da: 
niel, etc. Pero desarrollar este punto quédese para lugar más oportuno. 
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expuesto. Y, a nuestro juicio, fué San Isidoro el que introdujo por 
vez primera esta modalidad en su edición de la Biblia. 


Lo cual está de acuerdo con sus obras. Estas brevísimas notas en- 
cajan perfectamente en su modo de expresarse, como puede verse 
por los ejemplos siguientes: 


«Tertius est ordo Hagiographorum, id est, sancta scribentium: 
... tertius Misle, quod est Proverbia Salomonis: quartus Coheleth, 
quod est Ecclesiastes: quintus Sir Hassirim, quod est Cantica can- 
ticorum (71). E : 


Salomon... tria volumina edidit: quorum primus est hebraice Mis- 
le: quem graeci parabolas, latini proverbiorum nominant... Secun- 
dum librum Coheleth vocavit, qui graece Ecclesiates dicitur, latine 
Concionator: eo quod sermo eius non specialiter ad unum, sicut in 
Proverbiis, ser ad universos generaliter dirigatur... Tertium librum 
Sirhassirim praenotavit: qui in latinam linguam vertitur Canticum 
canticorum (72). 

La afinidad es manifiesta. Y es de tener en cuenta que esta ex- 
plicación, por parte de San Isidoro, sólo existe con relación a los tres 
primeros, que es donde únicamente tiene sus Incipit o Explicit espe- 
ciales el T'oledano. Con lo cua] se vuelve a comprobar que es el me- 
jor representante de San Isidoro. 


4) Numeración de los versículos. 


Sólo la hemos visto hasta ahora en dos códices españoles: Ler 
y Ri. Siendo de notar que en la Biblia de Ripoll son adición de la se- 
gunda mano. T 

Se trata sólo de lo siguiente. A continuación de los Explicit de 
los Sapienciales se indica los versículos de que consta. Proverbios: 
versus numero DCGXL dice Ler; y en Ri: habet versus IDCCXL. 
Eclesiastés: habet versus DCCC (Ri-habet). Cantar de los Cantares: 
versus numero CCLXXX (Ri-numero). Sabiduría: versus IDCC 
(Ler carece de Explicit.) Eclesiástico : versus numero IIDCCCL 
dice Ler; y en Ri: versus IIDCCC. 


Como se puede apreciar, la fuente original debe de ser la misma. 


(711) Etymologiae, VI, 1, T. ArÉvaLo, III, 240. 
(72) Etymologiae, VI, 2, 18-20. ArÉvaLo, IIT, 243-244. 
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5) La indicación dialogada. (Cantar de los Cantares.) 


Son los conocidos epígrafes que van marcando las distintas par- 
tes del Cantar de los Cantares:. vox  Xfpi, vox ecclesiae, 
vox synagogae, etc. 

De Bruyne cita los del Toledano solamente. Pero es de advertir 
que los tienen también Co! Co? Burg y Ri que sepamos nosotros, 
sospechando que algün otro también los tiene, si bien hemos de con- . 
fesar que no podemos verificarlo cuando escribimos estas líneas, por 
no haber caído en la cuenta de ello, cuando estudiamos los restantes 
códices españoles, dejando sin transcribir estas notas. Omisión que 
procuraremos subsanar convenientemente en tiempo oportuno. i 

Y ¿qué decir de su autor?... i 

Por los datos recogidos hasta el presente, nos parece haber sido 
San Isidoro. 

Las razones son las mismas : 

1. Se hallan en To-Co?, 

2^ Afinidad ideológica y de expresión, como puede verse por 
las frases siguientes: a) ... Canticum canticorum: ubi per epithala- 
mium carmen coniunctionem Christi et Ecclesiae mystice canit. (73). 
b) In Canticis autem Canticorum... sub specie sponsi et sponsae, 
Christi Ecclesiaeque unitatem declarat (74). 

Por donde se vuelve a apreciar la afinidad del Toledano con San 
Isidoro. 


6) La Oratio Salomonis. 


Ultimamente Weber, en su notable estudio sobre las antiguas 
versiones latinas de los Paralipómenos, que acabamos de enjuiciar 
en otra parte (75), ha dedicado su atención a esta notable períco- 
pa (76). 

En realidad no es un elemento propiamente extrabíblico, pues 


(T3) Etymologiae, VI, 2, 20. Anfvaro, III, 244. 

(74) Proemia, 38. Anfvaro, V, 200. 

(18) Cf. Una importante colección de Crítica Textual, con carácter internacio- 
nal, pero de interés especialísimo para la cultura española. Universidad (1947). 

(16) Les Anciennes Versions Latines du deuxième livre des Paralipoménes, 
Roma 1945, pág. XI, y XLIV ss. . ' * i 
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la célebre Oratio, aunque se halle al final del Eclesiástico, como apén- 
dice adicional, no es otra cosa que una parte de la plegaria que hizo 
Salomón con motivo de la dedicación del Templo, como se lee en el 
capítulo VI del segundo libro de los Paralipómenos (77). 

Weber se basa en 17 manuscritos, que van del s. vir al xr. Entre 
ellos, varios de los más insignes, correspondientes a distintos grupos 
y recensiones: Am Mord Grand Vall Paul Theo Germ Leg Co! ; 
AR eto. 


De España cita sólo a estos tres últimos. Pero son muchos más 
los que la tienen: Leg?-(Cal)-Emil-Leg*-Ler; Co* Burg, A2-Osc., 
Ri-Ros, a los cuales se puede añadir Theo, citado también por We- 
ber, y varios tardíos, como Esc! Esc? PI? Za. Además, A5 y 8 de la 
Biblioteca Nacional de Madrid. 

¿Qué decir de ella?...- 

Es preciso distiguir bien dos cosas: su origen y su incorpora- 
ción, al final del Eclesiástico, en los códices de la Vulgata. 

En cuanto a su origen, se ve bien que es un fragmento arranca- 
do de la Vetus Latina. Mas ¿se hallaba ya en los más antiguos códi- 
ces de la Vetus Latina al final del Eclesiástico? Weber ha creído pro- 
bable que sí. «Cette Oratio a peut-etre fait partie dés l'origine du 
texte latin de l'Ecclesiastique». Pero no es fácil de precisar, y, mu- 
cho menos, de probar. 

Lo que sí se puede decir es que ya formó parte como apéndice 
del Eclesiástico, sin haber sido retocado a tenor de la traducción ex 
hebraico, sino anexionado directamente de la Vetus Latina, desde el 
principio de la Vulgata. 

Y en este caso parécenos que se puede descubrir con bastante fa- 
cilidad la. mano que lo hizo. San Peregrino anda de nuevo aquí. 

1.» Está la Oratio Salomonis en el grupo íntegro de sus códi- 
ces, comenzando por Leg?, su óptimo representante. 


2. Se trata de una adición transplantada de la Vetus Latina a 
la Vulgata, lo cual está en perfecta consonancia con la obra de San 
Peregrino, como hemos tenido ocasión de ver tantas veces (78). 

3.2 La edición de San Peregrino es la primera y, por consiguien- 
te, la más antigua de todas. Se hizo a lo largo del siglo v. Así que, 


(TT) 2 Par., 6, 18-22. 3 Reg., 8, 22-31. 
(718) Véanse los lugares indicados en la nota 26. 
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aunque la Oratio Salomonis sea común a varios textos locales, y a 
distintas familias de la Vulgata, se explica perfectamente que de él 
haya pasado a los demás. Este influjo ha dejado, de hecho, sus hue- 
llas en varias ocasiones (79). 

Por todo lo que antecede se puede observar que la linea es cons- 
tante y continua. 


Hay, en efecto, un paralelismo bastante pronunciado entre este 
caso y el final de Josué, del cual hemos tratado en uno de los artícu- 
los anteriores (80). 

1.2 Se trata en ambos casos de una adición al final de un libro 
canónico. i 

2.2 En ambos casos la adición se hace a base de la Vetus Latina, 
incorporando un trozo de ella a la Vulgata. l 

3.2 En ambos casos queda el fragmento sin retocar, como sería 
de esperar, a fin de que encuadrase mejor en la versión a la que el 
fragmento se incorpora. 

Todo lo cual parece argüir que la adición se debe a la misma 
mano. i 

Sino que aquí la adición ha tenido mejor fortuna. Allí quedó sólo 
dentro de los distintos grupos del texto hispánico. Aquí, en cambio, 
pasó las fronteras, e invadió la mayor parte de los textos locales y 
de las más célebres recensiones. | 


La ünica diferencia está en que en este caso no debió de ser adop- 
tada la adición por San Isidoro, puesto que falta en T'o-Co?. Ni qui- 
zá por Teodulfo, puesto que tampoco se halla eh Teo. Con lo cual 
Teodulfo fué consecuente, puesto que también excluyó el final de 
Josué. De modo que la inclusión en Hub-Puy quizá sea obra de sus 
respectivos copistas, bajo la influencia del ambiente general. El Ca- 
vense, consecuente también, como excluyó la de Josué, excluye la del 
Eclesiástico. , 

Es cuanto nosotros tenemos que decir. Los demás problemas que 
el caso plantea, particularmente si proviene de 2 Par. 6, 13-22, o de 
3 Reg. 8, 22-31, pueden verse en el citado estudio de Weber (81). 


(79) Cf. lo que hemos dicho a este propósito en Los elementos exirabiblicos 
de la Paralipómenos, pág. 24. 

(80) Los elementos extrabíblicos del Octateuco, pág. 54-58. 

(81) Les Anc. Vers. Lat. du deuxième livre des Par., pág. XLIV ss. 
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s Li 
7) Las interpolaciones de los Proverbios. 


De intento hemos dejado para el final esta cuestión, una de las 
más difíciles y espinosas que hemos hallado en nuestro camino.: 
Es tal su envergadura y su complejidad, que rebasa los límites 


que pudiéramos destinarla en este artículo, ya demasiado largo. Por 


lo cual preferimos dejar este problema para estudiarle detenidamen- 
te en el próximo trabajo, si Dios quiere. 


TEÓFILO Ayuso MARAZUELA 
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Una profecía de Isaías sobre la sepultura 


de Cristo 


(Is. 53,9) 


A más de las tres profecías mesiánicas sobre el Immanuel, que se 
hallan en el libro de Isaías desde el capítulo seis al doce, existe una 
cuarta profecía, de estilo y género diversos, de suma importancia como 
las precedentes, que es designada con el título ya técnico de CANTI- 
COS DEL SIERVO DE YAHVÉ. Demos por supuesto en estas breves 
anotaciones el carácter mesiánico de estas profecías, que le han hecho 
merecer justamente a su autor el honroso apelativo de quinto evange- 
lista. Particularmente, por lo que se refiere a la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesucristo, son tan vivas, exactas y adecuadas sus ex- 
presiones, que, «al escuchar sus sublimes y patéticos acentos en las 
piadosísimas Honras Fünebres de nuestra Semana Mayor, nos parece 
asistimos de nuevo al horrendo Drama del Calvario. Aunque el conte- 
nido substancial de estas profecías ha sido, desde los primeros siglos 
de la Iglesia, el objeto de un detenido estüdio y el pábulo de la piedad 
eclesiástica, sin embargo encontramos en este magnífico cuadro mesiá- 
nico algunas sombras de contornos, cuya oscuridad Dios ha permitido 
en sus designios providenciales, parte para dar lugar a nuestra fe en el 
misterio, parte para acuciar a nuestra inteligencia a desbrozar esas 
pequenas malezas que nos impiden llegar de una vez al sentido pleno 
de la Sagrada Escritura. Bien es verdad que estas oscuridades en nada 
danan a la visión general que Dios quiere tengamos del conjunto; pero 
al mismo tiempo es innegable que el estudio y afán de los.hombres, 
bajo la dirección del criterio infalible de la autoridad eclesiástica, puede 
llegar a ir disipando esas sombras, consiguiendo con este fin el desig- 
nio providencial de que la Sagrada Escritura, sin dejar de presentarse 
ante nuestra vista encuadrada en el rancio abolengo de los días lejanos 
de la Revelación oficial, nos parezca siempre nueva y moderna. 

Moviéndonos siempre dentro de la Exégesis católica tradicional, y 
suponiendo probados sus postulados generales, aun en la interpreta- 
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ción de los Cánticos del Siervo de Yahvé, intentamos hacer unas breves 
anotaciones sobre el v. 9 del capítulo 53, en el que se contienen las 
profecías sobre la Pasión del Siervo de Yahvé. 

Para enmarcar mejor nuestra explicación, daremos un breve resu- 
men del Canto cuarto, cuya unidad literaria y métrica es generalmente 
reconocida. 


CANTO CUARTO.—ls. 52, 13-53, 12 


PASIÓN Y EXALTACIÓN DEL SIERVO DE YAHVÉ 


En este canto aparece el Siervo humillado y reprobado, no por 
causa de los propios pecados, sino de los ajenos; ofrece su vida en sa- - 
crificio para expiar las culpas de los demás. Por lo cual, aun en su 
misma humillación, será ensalzado. Es todo este Canto cuarto un eco 
de lo que canta la Iglesia: «Regnavit a ligno Deus». 

El canto consta de cinco estrofas. 

Primera estrofa: (52, 13-15): Prólogo con el argumento de todo el 
canto: El Siervo será ciertamente humillado sobremanera, pero en esta 
misma humillación recogerá no pequeños frutos de glória 

Antistrofa (53, 1-3): En medio de los oprobios irá en crecimiento. 

Estrofa intercalar (53, 4-6): Para expiar nuestros crímenes sufrirá 
grandes tribulaciones. 

En esta última estrofa es donde se halla la perícopa que examina- 
mos; por lo cual vamos a insertar su traducción literal del texto hebreo. 


7.—Fué maltratado, pero él se sometió, 
y no abría su boca, 
como oveja que llevan al matadero, 
y como oveja que calla delante del que la esquila 
no abría sus labios. 
8.—Fué arrebatado por un juicio violento, 
y ¿quien tomó la defensa de su causa? (1) 
Fué cortado de la región de los vivos, 
por el crimen de su pueblo fué herido y muerto. 


(1) Leemos 133% en yez de $335, siguiendo la corrección propuesta por CONDA- 


MIN, Le livre d' Isaie, París 1903, y Le Serviteur de Yahveh, «Rev. Bibl». 17 (1908) 
162-181, y adoptada por Fismer, Das Buch Isaias, Y Teil, Bonn 1939 p. 136, por 
CzuppPENs, De Prophetiis messianicis in Ant. Test. Romae 1935, p. 301, y por muchos 
comentadores católicos y acatólicos. 
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A continuación viene la perícopa, objeto de nuestro estudio. 
En primer lugar trataremos lo referente a la critíca textual. 
En el texto hebreo se lee actualmente: 


"Dia TYTNN) 129 DYWITAN 0^ 


Y (se) dará con los impíos su sepultura y con un rico en sus 
muertes. 

Los LXX tuvieron por delante un texto hebreo semejante al nuestro: 

Kai dwom vobc Tovnpous dyti TÅG Tap%e adTod, x«i Tos rhouciouc YTI Tod 
davátoo abdtod, óT: dvojLlay odx érolygev, odde eúpedy Dohos Ey tà» ITOLLATE UDTOD. 

La Vulgata sigue más bien una lección de los LXX: 


«Et dabit impios pro sepultura et divitem pro morte sua, 
eo quod iniquitatem non fecerit, 
| nec inventus fuit dolus in ore eius.» í 


Siendo necesario entrar plenamente en la exégesis para resolver los 
problemas planteados por la Crítica textual, iremos entremezclando 
ambos estudios. . 

Diversas y muy variadas han sido las interpretaciones que por 
autores católicos y acatólicos se han dado a este versículo. 

1* INTERPRETACION: Maldonado, Corluy, Knabenbauer, 
Crampon, siguiendo el texto de los LXX, la Peshitto, el Targum y la 
Vulgata, traducen: 

«Y dará entre los impíos su sepulcro, y con un rico estará en su 
muerte.» 

A primera vista parece que hay una contradicción; pero, en la ex- 
plicación de estos autores, en seguida se disipa: el Siervo tuvo que mo- 
rir entre ladrones, y consiguientemente, al tenor de las costumbres esta- 
blecidas, debió ser enterrado juntamente con ellos; pero esto no lo 
permitió Yahvé, sino que le dió un sepulcro entre los ricos. Y esta ex- 
plicación, dicen los referidos autores, fué cumplida en Cristo al pie de 
la letra. * i 

CRITICA: A) En este caso tendríamos una anomalía gramatical 
insuperable. En efecto, el verbo ¡Am «dió» tendríamos que suplirlo re- 
pitiéndolo en el segundo dístico, pero con significación diversa. Habría, 
pues, que leer: 


Y dió (— destinó) su sepultura entre los impíos, 
pero se le dió (— de hecho) con un rico en su muerte». 
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El mismo verbo jm" tendría en el primer dístico el significado de 


«senalar» o «destinar», y en el segundo el de «dar efectivamente». (2) 

B) Los dos primeros dísticos del v. 9 están unidos por el paralelis- 
mo; ahora bien, las otras dos partes del versículo deden explicar a las 
dos primeras en virtud de las leyes del paralelismo. Lo cual en este 
caso no ocurre: l 

a) si by 'al significa «aunque», entonces 9c y 9d explican sola- 
mente a 9a; a saber: 

' 9a. Seleasigna la sepultura entre los impíos, 

9b. Estará con un rico en su muerte, 

9c. Aunque no ha hecho violencia, 

9d. Ni se ha hallado engaño en sus labios. 

b): si by 'al significa «porque», entonces 9c y 9d explican solamen- 
te a 9b: «se le ga la sepultura con un rico, porque no ha hecho 
* maldad». (3) : l ; 

C) A más de estas razones intrínsecas, no satisface plenamente 
esta explicación por lo que respecta a su cumplimiento mesiánico. Hay 
que darle muchas vueltas a la idea para ver en ella un detalle provi- 
dencial de la Pasión, digno de una profecía tan detallada y concreta. 

2^ INTERPRETACION: Teniendo en cuenta las anteriores ra- 
zones, los autores modernos están contestes en negar la autenticidad 
de vwy Es verdad que desde Lutero algunos autores han querido darle 
a DWY el significado de «malvado»; pero aunque en la Sagrada Escritu- 
ra los ricos se nos presenten a menudo como impíos, nunca la palabra 
misma Vu'Y tiene la significación de «malvado». 

Entre las correciones propuestas, la más verosímil, reconocida hoy 
en día por casi todos los autores, incluso los liberales, es la que supo- 
ne que, en lugar de DWY hay que leer yh **y «los que hacen el mal» 
malhechores (4). in 

Abundando en la misma idea del paralelismo el P. Lagrange propo- 
ne que 11122 se lea 223 de DYI lugar excelso, monumento, sepulcro (5). 


' 
(2) Cfr. FeLoxaxN: «Auch diese Uebersetzung ist unmöglich, weil ¡my für je eine 


der Halbzeilen gesonderte Bedeutung haben müsste.» Das Buch Isaias übersetzt und 
erklárt 2 Halband-Münster in Westf. 1926, p. 168. 

(3) Cfr. FELDMANN, l. c. 

(4) A. Coxbamix, Le livre d'Isaie, París 1905; F. FELDMANN, l. c., p. 169; A. DiLL- 
MANN, Der Prophet Fesaja, Lepizig 1898; F. CeUPPENS, l. c., p. 302. 

(s) M. J. LacrancE, Le judaisme avant F. C., París 1931, p. 373; CEUPPENS, l. c. 
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Contra esta lectura objeta SKINNER en la Cambribge Bible: 

«It is true that the word bamah (—high place) is not elsewhere in 
this sense; but none of the other suggested corrections yields as good 
a sense». (6) 

Deshaciendo esta dificultad, advierte muy atinadamente KówiG 
(1. c.) que se ha olvidado que los «bamoth» eran al mismo tiempo que 
altares, grandes mausoleos que «guardabn los cadáveres de los 
reyes». (Ez. 43,7) 

Finalmente hay cierta unanimidad entre los autores en creer que el 
sujeto de jm es indeterminado «se», «on», «man», en perfecto acuerdo 


con los principios gramaticales del hebreo bíblico. (7) 
Según lo expuesto podemos fijar, con bastante probabilidad, el 
texto primitivo de la siguiente forma: 


1092 IT PYN ap eye JAN, 
YDI npo No muy DO ND 5y 


Que traduce CEUPPENS (o. c., p. 309) así: 


«Et posuit sepulchrum eius inter impios, 
et inter malefactores fuit sepultura eius, 
quamvis iniquitatem non fecerit, 
neque dolus fuerit in ore eius.» 


x k ck 


Una vez expuesto lo necesario para una fijación, harto probable si 
no moralmente cierta, del texto primitivo, veamos de desentrañar su 
sentido, siempre, desde luego, suponiendo su carácter mesiánico apli- 
cado a Jesucristo. 

Todos los exegetas están de acuerdo en que la idea substancial del 
versículo es la de una nueva deshonra del Siervo de Yahvé por lo que 
respecta a su sepultura. (8) 

¿Y cuál es esta deshonra en su sepultura? Nadie da otra explicación 


(6) J. SKINNER, The book of the prophet Isaiah, Cambridge 1929, p. 146. 

(1) Cfr. P. Jovon, Grammaire de l'hébreu biblique, Rome 1923, n. 155 b. 

(8) Cfr. FISHER, o. C., 136-137: «Wenn die beiden ersten Teile des V. synonym 
sind, so ist al mit «trotzdem» oder «obgleich» zu übersetzen, und der ganze 
V. sagt: der Knecht wurde noch im Tode entehrt, obwohl keine Schuld an ihm war». 
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sino la ya apuntada: el Siervo fué crucificado y murió entre ladrones, 
y por consiguiente, segün la ley general, debió ser enterrado juntamen- 
te con ellos. No quiere esto decir necesariamente que hubíera un ce- 
menterio especial para los malvados, sino solamente que las tales per- 
sonas eran enterradas ignominiosamente y aparte del panteón familiar, 
como leemos. de Absalón (2 Sam. 18, 17). De Jer. 26, 23 (Cfr. 2 Reg. 
23, 6) se deduce que era un grave infortunio el ser enterrado «con el 
comün de las gentes», o sea en el osario general. (9) 

Este es el estado actual de la exégesis de este versículo. Sin embar- 
go hemos de confesar que no nos satisface plenamente. Creemos muy 
acertada la lectura propuesta del texto primitivo, y asimismo la idea 
substancial del versículo sobre la deshonra del Siervo de Yahvé en su 
sepultura: esto lo exige el texto, simplemente considerado, y el contex- 
to, pues en el versículo inmediatamente anterior se habla de la muerte 
(«fué cortado de la región de los vivos...») y en el siguiente se empieza 
ya a hablar de su resurrección y nueva vida. 

Pero no podemos conceder que esta deshonra haya que explicarla 
en la forma señalada. En efecto: 1). Es muy dudosa, si no falsa, la sig- 
nificación, atribuída a jm» de «destinar» O «señalar», sin llegar a la 
ejecución; este verbo |n? significa «dar» o «poner», pero siempre en 
efectivo. 2). No consta en ninguna parte del Evangelio el cumplimiento 
de esta profecía: pues no sabemos que los judíos concibieran y exfre- 
saran su designio de que Jesucristo fuera enterrado de manera ignomi- 
niosa juntamente con los ladrones. Aun más, podemos fácilmente 
conjeturar que no ocurrió así: pues en este caso hubiera habido un 
choque violento entre los discípulos de Jesús y los judíos, choque que 
muy probablemente hubiera sido referido por los Evangelistas, e inclu- 
so hubieran hecho alusión, S. Mateo al menos, a un cumplimiento tan 
claro de una profecía mesiánica. 

Descartando, por consiguiente, esta hipótesis como insuficiente, y 
dando por supuesto que al verbo ¡mn «puso» hay que darle un signi- 
ficado efectivo, y no de mero designio, proponemos la siguiente ex- 
plicación. 

Siguiendo esta norma, busquemos en el Evangelio algún hecho 
injusto y deshonroso ocurrido con motivo u ocasión de la sepultura de 
Jesús. Este hecho no es otro, a nuestro parecer, que el relatado en 
Mat. 27, 62-66: ; à 


(9) Cfr. SKINNER r. c. 
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«A] día siguiente, después de la Parasceve, se presentaron en comi- 
sión los príncipes de los sacerdotes a Pilatos diciéndole: Señor, nos 
hemos acordado de que aquel zmpostor dijo estando todavía en vida: 
Después de tres días resucito. Ordena, pues, que se asegure la sepultu- 
ra hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos y lo roben y 
digan al pueblo: ha resucitado de entre los muertos. Y ésta será la últi- 
ma impostura, peor que la primera. Díjoles Pilatos: guardias tenéis: id 
y aseguradla como sabéis. Ellos al punto fueron y aseguraron la sepul- 
tura con guardias, sellando la piedra.» ` 

Adviértase que aquí le atribuyen sus enemigos dos crímenes tan 
contrarios a su actuación, cnmo son la violencia injusta y el engaño 
o impostura. La violencia injusta por cuanto suponían que sus discipu- 
los, formados en su escuela, serían capaces, para vengarlo, de cometer 
un latrocinio; y el engaño, por cuanto juzgaban qùe los apóstoles 
habrían de revindicar su memoria, basando las enseñanzas de Jesús 
sobre la mayor de las imposturas. 

Volvamos ahora a Is. 53, 9. En la primera parte se dice terminante- 
mente que «su sepultura se pondrá entre los impíos y su mausoleo 
entre los malhechores»: creemos que la explicación más obvia y natu- 
ral de esta profecía es el hecho evangélico aducido: la sepultura de 
Jesús estuvo rodeada y guardada por los mismos impíos y malhechores, 
que actuaron en su muerte Y ahora preguntamos: ¿en qué sentido era 
deshonrosa esta guardia en su sepulcro? La segunda parte del v., en 
admirable consorcio con el relato evangélico, nos lo explica satisfacto- 
riamente: 


«aunque él no hizo violencia injusta, 
ni se halló en su boca ningún engaño.» 


Nótese la fuerza de la palabra hebrea DYM que significa precisamente 
«violencia injusta». Los enemigos del Siervo de Yahvé custodian su 
sepulcro, como si Jesús, en su vida, hubiera jamás cometido o enseña- 
do la violencia injusta, o lo hubiera alguno jamás sorprendido en algún 
engaño o impostura. 


Este es, pues, el significado de Is. 53, 9, que creemos más natural, 
en su contexto próximo, y en su contexto remoto o aplicación mesiánica, 

Resumiendo, pues, las ideas expuestas, podemos condensar nuestra 
explicación de Is. 53, 9 en los puntos siguientes: 
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1.2 En Is. 53, 9 se trata de un hecho deshonroso, acaecido en la 
misma sepultura de Jesús. : 

2.2 Este hecho deshonroso es el relatado en Mat. 27, 62-66. 

3.2 Comparando Is. 53, 9 con Mat. 27, 62-66, se deduce que la 
deshonra inferida a Jesucristo consistió en suponerlo autor de una doc- 
trina que recomendara la violencia injusta y el engaño como base de 
una religión por El predicada. 


Dr. José M.* GonzáLgz Ruiz, Paro. 


4 


Dos Semanas de Estudios Superior es 


Eclesiásticos 


CONVOCATORIA PARA 1947 


Por séptima vez, gracias a Dios, el Instituto «Francisco Suárez», 
de Teología, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, se 
dirige a todos los investigadores y estudiosos de las Ciencias Ecle- 
siásticas, para invitarles a tomar parte en la 7.* Semana Española de 
Teología y en la 8.* Semana Biblica Española (organizada en cola- 
boración con la AFEBE), que se celebrarán en Madrid, en el Salón 
de Conferencias del Consejo (calle del Duque de Medinaceli, 4), del 
15 al 26 de septiembre del presente año de 1947. 

Como en las Semanas anteriores, habrá dos series de temas: los 
previamente designados y los de libre elección. Los de la primera 
serie ya están encomendados a los Sres. Profesores que han de des- 
arrollarlos; los temas de libre elección que se presenten en las Se- 
manas sobre cualquier punto teológico o bíblico, recogerán las apor- 
taciones voluntarias que respondan por su contenido y por su téc- 
nica a la dignidad de estas sesiones científicas. 

Los Profesores no deben rebasar el tiempo sefíalado para la lec- 
tura de sus trabajos, que es de tres cuartos de hora para los temas 
de la primera serie, y para los de libre elección el que marque el pro- 
grama de las sesiones. 

Confiamos en que tanto los Sres. Profesores encargados de te- 
mas, como los que presenten trabajos de libre elección, enviarán a 
esta Secretaría los correspondientes esquemas de su estudio, que, 
con un.mes de antelación a la fecha de las Semanas, hemos de re- 
mitir a los Semanistas, a fin de que tengan tiempo de adquirir la ` 
preparación próxima necesaria para que las intervenciones en la dis- 
cusión sean acertadas y eficaces, Insistentemente, por tanto, roga- 
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mos que antes del día 1.” de agosto nos envíen un esquema muy 
pormenorizado de los trabajos. 

Los Semanistas que quieran acogerse al beneficio de la tarjeta 
para el ferrocarril, nos lo comunicarán juntamente con su dirección 
bien determinada.- 

Madrid, 19 de mayo de 1947. 


El Director del Instituto «Francisco EL SECRETARIO, 

Suárez» y Presidente de la Asociación 

para el Fomento de Estudios Bíblicos 
en España. 


Joaquín BLÁZQUEZ, 
Presbítero. 


t LEOPOLDO, 
Patriarca de las Indias Occi- 
dentales y Obispo de Madrid 

Alcalá. 


N. B.—Toda la correspondencia referente a estas Semanas diríjase a la Secre- 
taria del Instituto «Francisco Suárez», Duque de Medinaceli, 4.—MADRID. 


TEMARIO PARA LA 7.* SEMANA ESPAÑOLA DE TEOLOGÍA 
Temas de la mañana 


1.—El fenómeno mistico en la psicología natural, por el R. P. Euse- 
bio Hernández, S. J. 

2.—Concepto de la mística sobrenatural, por el R. P. Antomo 
Royo, O. P. 

3.—La vida mística cristiana, por el R. P. Claudio de Jesús Crucifi 
cado, O. C. D. 

4.—El albedrío bajo la acción de los dones del Espíritu Santo, por el. 
R. D. Ramiro López Gallego, Pbro. : 

5.—Corrientes modernas místicas, por el R. D. Baldomero Jimé 
nez, Pbro. 


^ 


Temas de la tarde 


1.—Equivalencia de fórmulas en las sistematizaciones trinitarias, grie- 
ga y latina, por el R. P. Augusto Segovia, S. J. 

2.—Influjo causal (excluído el propio de la causa eficiente) de las di- 
vinas personas: a) En la Encarnación, por el R. P. Eloy Do- 
mínguez, O, S. A. 
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3.—b) En la inhabitación en las almas, por el R. P. Teófilo Urda 
nos, O, P. 

4.—c) En la experiencia mística, por el R. P. Bernardo Aperri- 
bay, O. F. M. 

5.—d) En la visión beatífica, por el R. D. Angel Temiño, Pbro. 


TEMARIO PARA LA 8.? SEMANA BÍBLICA ESPAÑOLA 
Temas de la mañana 


1.—El Espíritu Santo «ha hablado por los Profetas» según atesti- 
guan los libros Sagrados, por el M. I. Sr. D. Ramón Santa- 
eularia, Canónigo. 

2.—El modo de la iluminación profética según el testimonio de los 
mismos Profetas, por el M. I. Sr. D. Jesús Enciso Viana, 

Canónigo. 

3.—Valor objetivo de los símbolos en las visiones y en las fórmulas 

literarias de los Profetas, por el R. P. Enrique Esteve, O. C. 

4.—; Tienen alguna eficacia real las acciones simbólicas de los Pro 
fetas?, por el R. P. Rafael Criado, S. J. 

5.—Los Profetas del N. T. comparados con los del Antiguo, por el 
R. D. Salvador Muñoz Iglesias, Pbro. 


Temas de la tarde 


1.—Historicidad del libro de Tobit en sus varias partes discutidas, 
por el R. P. Romualdo Galdos, S. J. 

2.—Género literario de Judit, por el R. P. Alberto Colunga, O. P. 

3.—Género literario de Job, por el R. P. Teófilo Antolín, O. F. M. 

4.—Género literario de los Salmos, por el R. P. Severiano del Pá- 
ramo, S. J. 

5.—Género literario del Eclesiastés, por el R. P. Serafín de Ause- 
jo, O. F. M. Cap. 
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José M. Boe S. J.: El Evangelio de San Mateo (El Nuevo Testamento traduci- 
do del griego y comentado, 1), Balmes, Barcelona, 1946, 215 x 138, XVI-584 
páginas. 


Un libro del P. Bover, habitual colaborador de Esrupros BÍBLICOS, veterano 
y muy benemérito de estos estudios en España, y Consultor de la Pontificia .Co- 
misión Bíblica, no puede menos de ser recibido con regocijo. Hay en él, apar- 
te de su valor intrínseco, un valor de ejemplaridad por lo que supone de laborio- 
sidad y constancia en estos años tan fecundos de su vida literarià. Apenas hace 
cuatro afios que publicó su edición crítica del texto griego y latino del N. T. (No- 
vi Testamenti Biblia graeca et latina) (1) casi al mismo tiempo que editaba El 
Evangelio de N. S. Jesucristo (2) armonizando y ordenando cronológicamente los 
cuatro Evangelios. La Mariología ha recibido también de él ültimamente dos va- 
liosas aportaciones. Y ahora, pisándose los talones, como: quien dice, el uno al 
otro, recibimos otros dos tomos bíblicos: la Teología de San Pablo (3) y El Evan- 
gelio de San Mateo. ; 


Hemos abierto este libro del P. Bover con la misma curiosidad con que abrimos 
todos los suyos, y hemos de decir que lo hemos léído desde el principio hasta el 
fin con interés creciente. En él nos ofrece, en primer lugar, las primicias de su 
nuevo texto griego. Y a la versión acompaíia el comentario, sobrio, claro, a un 
mismo tiempo teológico y piadoso, que sigue siempre el sentido literal, y sólo 
sobre él construye el espiritual. 


En realidad es un comentario dado en notas a cada uno de los versículos; pero 
su autor no ha querido disponerlo presentando el texto en la parte superior de 
la página y las notas en la inferior. Ha preferido dividir el texto en secciones, 
que se publican a toda página, y que por lo mismo han de leerse de una vez, sin in- 
terrumpir la lectura a cada paso para atender a las notas. Sólo después de termi- 
nada cada sección siguen las notas correspondientes impresas también a toda pá- 
gina, pero en caracteres tipográficos diferentes. Hay, al comenzar el libro, dos 
introducciones, una general a los Evangelios, y otra especial al Evangelio de San 


(1) Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Matriti, MCMXLIII, 
(2) Editorial Balmes, Barcelona, 1943. 
(3) Biblioteca de Autores Cristianos, 1946, 
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Mateo. Y al final hay también dos apéndices relativos a la cronologia de la vida 
de Jesás y a las parábolas evangélicas. 

No me propongo emitir aqui un jucio, que por ser mio seria de poco valor, 
sobre la nueva versión del texto griego, que el P. Bover nos ofrece. No es la 
primera versión de este género que de él conocemos, aun cuando forzoso es con- 
tesar que el Evangelio ofrecia mayor holgura que las Epistolas de San Pablo. 
Londe quiera que su versión nos ha llamado la atención en una primera lectura 
y hemos acudido al texto griego, la hemos hallado tan exacta como pudiera de- 
searse. Como caso interesante notaremos que, al traducir Mt. 1, 25 donde el tex- 
tc griego dice literalmente: «y no la conoció hasta que dió a luz un hijo», el Pa- 
dre Bover ha preferido escribir: «la cual, sin que él antes la conociese, dió a 
luz un hijo». Así habían traducido también este pasaje Jüon y Buzy. 

Permitasenos, en cambio, apuntar una opinión nuestra distinta a la del P. D. 
En el mismo contexto ha traducido con toda propiedad: «Todo esto (la concepción 
virginal) ha acaecido a fin de que se cumpliese lo que dijo el Senor». Pero al 
explicar el uso del perfecto «ha acaecido» en lugar del aoristo «acaeció», opina 
que aquél se dice mejor de los hechos todavía recientes, y que esto favorece la 
hipótesis de que San Mateo comenzase la redacción de su Evangelio no mucho 
después de la ascensión del Señor. Nosotros creemos que, aun cuando San Mateo 
hubiera comenzado a escribir poco después de la ascensión —hipótesis difícilmente 
conciliable con el origen catequético que el mismo P. B. atribuye a este Evange- 
lio—, había pasado ya demasiado tiempo desde la concepción virginal de Jesús, 
para que fuese posible la distinción de este matiz. Prefeririamos observar que, 
mientras el aoristo habla simplemente de una acción, el perfecto expresa una ac- 
ción 1ealizada que continúa aún en sus efectos. Y de ahí deduciríamos que, o 
bien las palabras en cuestión son del evangelista que, en cualquier tiempo que 
escribiese, se consideraba aún bajo los efectos de aquella concepción virginal que 
trajo al mundo la salvación; o bien deben atribuirse al mismo ángel, que asi 
hablaría de una acción realizada, cuyos efectos aún se dejaban sentir y acababan 
de dar origen a las perplejidades de San José. 

En cuanto a las ideas expuestas, tanto en la introducción como en el comenta- 
rio, advierte el P .B. (p. XIII) que, si,se coloca en la extrema derecha, lo hace 
con plena conciencia y por convicción personal; y esto le lleva a calificar» otras 
hipótesis de «débiles condescendencias, inconscientes, con los heterodoxos, que 
ni las agradecían, ni siquiera se dignaban tomarlas en cuenta», y de otras dice 
que son «el resultado, no de hechos averiguados o de principios racionales y ra- 
zonables, sino de ciertos postulados apriorísticos, indemostrados e indemostrables». 

Esto no quiere decir que el P. B. se reduzca a repetir lo que ya otros han en- 
señado tradicionalmente. El mismo advierte su temor de que algunas de sus solu- 
ciones puedan parecer demasiado nuevas (p. XIII). Y, efectivamente, en otro lu- 
gar hemos expuesto nuestra extrañeza ante lo que el P. B. opina sobre la con- 
ciencia mesiánica de Jesüs en el bautismo y acerca de la causa de su transfigu- 
ración (4). 

Por lo demás, no vamos a repetir aquí cuánto bueno hemos hallado en este 


(4) Revista Española de Teología, T (1947). 
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libro (5). Preferimos indicar algunos puntos que, por ofrecer materia opinable, 
pueden contribuir a dar una idea del contenido de esta obra. 

Hablando del origen de los Evangelios sinópticos, recurre el P. D., como todos 
los católicos, a la catequesis apostólica, a la cual concede una influencia redaccio- 
nal extraordinaria, por lo mismo que excluye positivamente toda fuente escrita 
como posible explicación del problema sinóptico (p. 14). Sobre la elaboración de 
tal catequesis sigue poco más o menos las ideas corrientes, aunque dando a Ber- 
nabé la importancia que ya conocemos por un artículo que publicó en esta misma 
revista (6). Aparte de esto y de afirmar que San Lucas no conoció la obra de Mt. 
y de Mc. (p. 323), hay en su estudio tres opiniones personales: 

«La catequesis oral se dirigía a solos los creyentes». Confesamos que no acer- 
tamos a ver cómo se concilia esta afirmación con el discurso de Pedro ante la fa- 
milia de Cornelio (Act. 10, 34-43), ya que este -discurso suele presentarse como 
esquema acabado de la catequesis apostólica. 

La catequesis no contendría, sino más bien presupondría como base apologé-  - 
tica, el relato de la aparición a los Doce el día de la resurrección; y precisamente 
por eso explica el P. Bover que tal relato no figure en el Evangelio de San Ma- 
teo. La solución nos parece ingeniosa, y la admitiríamos de. buen grado si no 
viéramos que el discurso de Pedro antes citado contiene expresamente este rela- 
to (Act. 10, 41), y que también lo contenía la catequesis de San Pablo entre los 
de Corinto (1 Cor. 15, 5). 

También dice que el hilo conductor de la catequesis de San Pedro, y con ella 
del Ev. de Mc., fué el itinerario seguido por Jesüs. La idea nos parece muy be- 
lla. Tenemos, -sin embargo, cierto escrúpulo por las palabras de Papias referen- 
tes al orden seguido en el segundo Evangelio. 

Hablando más en particular de San Mateo, subraya el hecho de que, además 
de evangelista, era apóstol, y dice que este ültimo carisma le daba cierta supe- 
rioridad sobre Mc. y Lc. (p. 19). La costumbre de hacer sumas en su oficio de 
publicano le llevaba a hacer verdaderas sumas de milagros y de discursos del 
Señor (p. 12), y el hábito de no confundir las partidas de una factura con las de 
otra se opone a los zurcidos de discursos que algunos le atribuyen (p. 28). Su 
pericia aduanera explicaría el que Mt. no recoja el dato de los 200 denarios ne- 
cesarios para comprar pan en el relato de la multiplicación de los panes, ni el 
cálculo de los 300 denarios que Judas hizo sobre el valor del perfume derramado 
por María. El sabía que ambos cálculos eran fantásticos, y prefirió pasarlos por 
alto (p. 25 y 306). j 

Nos parece excelente la manera que el P. B. tiene de pasar del sentido literal 
al espiritual, y muy propia de maestro que no habla de memoria su observación 
de que «el uso que de ciertas pías consideraciones hacen algunos Santos Padres 
es más para admirar y venerar que para imitar» (p. 427). 

Opinamos también con el autor que las tentaciones de Jesüs le fueron expues- 
tas externamente y no por mera sugestión interior, pero creemos que el hecho 
de que Jesüs citase como autoridad divina palabras del Deuteronomio, no de- 
muestra que creyese en la autenticidad mosaica del mismo (p. 92). 


(5) - Ecclesia, T (1947) 543. 
(6) J. M. Bover: Bernabé, ¿clave de la solución del problema sinóptico?, en Es- 
TuDIOs BÍBLICOS, 3 (1944) 55-78. (No 557-580 como aparece en p. XV.) 
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Casi constantemente protesta el P. B. contra el prurito de. los «duplicados», 
y defiende con razón que una misma parábola o una misma sentencia las ha po- 
dido pronunciar el Señor repetidas veces y en ocasiones distintas. Algo parecido 
viene a establecer con relación a los milagros. Al notar que Jesucristo alude a 
multitud de milagros realizados en Corozain y Betsaida (Mt. 11, 21) y que tales 
milagros no aparecen relatados en el Evangelio, dice: «Esta observación debe ha- 
cernos muy cautos cuando nos hallamos ante dos narraciones de hechos pareci- 
dos. Dada esta multitud innumerable de milagros, tantos de ellos omitidos en. el 
Evangelio, cualquier indicio de distinción pesa más que todo un cümulo de se- 
mejanzas en sentido contrario» (p. 255). Claro que él es el primero en no aplicar 
este principio con demasiado rigor. Cuando analiza las dos narraciones de la cu- 
ración de la hija de la Cananea, dice que «los rasgos diferenciales, expresados con 
trazos precisos y seguros, son numerosos e irreductibles», y, sin embargo, sigue 
creyendo que las dos narraciones se refieren a un mismo hecho y no a dos dis- 
tintos (p. 322), y algo parecido ocurre con la narración de las dos vocaciones de 
que habla Mt., 8, 18-22 (p. 191). Alguna vez usa de esta misma amplitud aun tra- 
tándose de sentencias del Señor (p. 565). 


De «juicio temerario» califica el P. B. la opinión de los que dicen que «la fe 
del precursor en la mesianidad de Jesüs había padecido un eclipse». Tal vez estas 
palabras no reflejen con exactitud una opinión, a la que nos hémos sumado en 
otro lugar (7). No se trata tanto de eclipse cuanto de crisis, y en esta crisis el 
mismo Bautista busca apoyo en el testimonio de Jesús. ¿Hay 'en esto algo repro- 
bable o digno de censura, que desmerezca de los elogios tributados por Jesüs al 
precursor? ¿No pasó el mismo Jesús por una crisis en el Huerto de los Olivos, 
y no contribuye esto a hacernos más amable y más admirable la virtud del Se- 
ñor? ¿Sería acaso más santo un Jesús a quien no hubiera asaltado nunca el de- 
seo de rechazar la Pasión? ¿Y sería acaso más santo un Bautista a quien nunca 
hubiera asaltado la duda de si se habría equivocado obligándole a buscar la luz 
en Cristo? Algo más imperfecto e impropio del humide Juan nos parece suponer- 
le capaz de querer obligar a Cristo a: hacer declaraciones mesiánicas más explí- 
citas y tajantes (p. 246), él que se creía indigno de soltar la correa de su sandalia. 

No mos parece conforme con el texto ni con el contexto la interpretación, 
que el P. B. llama tradicional, de la frase «el Reino de los cielos padece fuerza» 
(p. 249), y'nos parece exagerada la consecuencia que de las sentencias del Señor 
acerca de la riqueza deduce, cuando escribe: «Si no tengo positiva evidencia de 
que Dios está dispuesto a obrar en mí semejante portento (de hermanar la pobre- 
za espiritual con la actual posesión de la riqueza), no me queda otro remedio 
sino acomodarme al camino llano y ordinario de buscar la pobreza espiritual en 
la pobreza real y efectiva» (p. 361). 


En otro lugar (8) hemos expuesto nuestra opinión de que ciertas señales cos- 
mológicas anunciadas por Jesús en el discurso escatológico podrían no tener otro 
sentido que el que tienen en no pocos lugares apocalípticos de los profetas. El 
Padre Bover opina que tales ejemplos sólo prueban la posibilidad de conciliar esa 
interpretación con la verdad de las palabras de Cristo. Nosotros creemos que prue- 


(T) J: Enciso: Conocimiento mesiánico del Bautista, en Ecclesia, 5 (1945) 110. 
(8) J. Enciso: Las estrellas caerán del cielo, en, Ecclesia, :6. (1946) 603 s. 


ban. algo más. Porque si en un discurso apocaliptico un profeta emplea p 
técnicas de los discursos apocalípticos, y si nosotros podemos saber qué sentido 
tenían tales frases en los demás discursos apocalípticos, no solamente estaremos 
“en nuestro derecho al dar aquí a dichas frases el mismo sentido que en los demás 
lugares conocidos, sino que para apartarnos de tal interpretación necesitaríamos 
un argumento sólido que a ello nos fuerce, cosa que no ocurre en el caso presen- 
te. Por eso nos parece inexacta la frase con que termina el P. B.: Lo úmco que 
es permitido dudar (somos nosotros los que subrayamos) es si tales expresio- 
nes apocalípticas se cumplirán a la letra, o si intervendrán en parte las llamadas 
apariencias físicas» (p. 416). 
— En la cuestión de si se identifica María Magdalena con la hermana de Lázaro, 
se inclina el P. B. por la afirmativa, y aduce un argnmento que él juzga deci- 
- sivo (p. 437). 
— Hemos de confesar que a nosotros no nos parece tan evidente como al P. B. 
. que Juan, una vez que introdujo a Pedro en casa de Caifás, se marchó a su pro- 
> pia casa (p. 472). 
i Finalmente, disentimos también en lo referente a la aparición de Jesüs a las 
S. piadosas mujeres. Opinamos que tanto aquí como en un artículo publicado ante- 
. riormente en esta revista (9), el P. B. expone insuficientemente la opinión contra- 
= Tia, y por lo mismo la rechaza con una argumentación ineficaz. He ahí por qué 
no podemos estar conformes con las siguientes frases: «La narración del Evan- 
= gelista, diáfana y luminosa, ha sido embrollada y entenebrecida, al caer en las 
= manos de algunos intérpretes, aún católicos, que se empeñan en identificarla con 
S la de San Juan al referir la aparición a María Magdalena» (p. 518). «Hay que 
* 


mantener, pues, la opinión tradicional de la distinción entre ambas apariciones, y 
= mo es prudente mi científico (subrayamos nosotros) introducir nuevas hipótesis, 
. . -erizadas de dificultades, ni crear innecesariamente problemas insolubles» (p. 520). 
Confesamos que nos hubiera sido más agradable coincidir con todas las opinio- 
nes de un maestro tan competente, tan experimentado y tan querido para nosotros 
. . «omo es el P. B. Seguros estamos de que él ha de saber dispensar nuestra osadía 
un poco juvenil. Y esperamos que, si a nosotros nos resultó grato entablar el 
diálogo en nuestro interior mientras leíamos con avidez su libro, a él no ha de 
resultarle demasiado desagradable la lectura de estas líneas, aun cuando a veces 

le hagan sonreír compasivamente. 
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(9) J. M. Bover: La aparición de Jesús resucitado a las piadosas mujeres, en 
Esrupio0s BíBLicos, 4 (1945) 5-18. 


El género literario de los Salmos. 
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E Difícil es decir algo - nuevo sobre él género literario de los Sal- "P. 
| mos. Tan eruditas y hermosas páginas han escrito sobre el particu- — — 
ar, así en los tiempos antiguos muchos Padres y Doctores de la 

1 Iglesia, como en los modernos numerosos autores católicos y aun | 

.  acatólicos, que sólo el resumirlas eibar un trabajo de no > peque- - 

fias dimensiones. 


b^ ^ 


Se impone, pues, reducir los ks de este artículo, contentán- 

1 E donos con presentar a nuestros lectores una perspectiva esquemática - 
.del conjunto de problemas que el tema sugiere, para centrar así me- 

p 3 jor el argumento principal de nuestro estudio. - ms 
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EL GÉNERO LITERARIO POÉTICO EN EL A. T. 


z 


Entre los géneros literarios que se distinguen en el A. T., el 
3 poético ocupa un lugar preferente. Aparece ya en los libros más 
antiguos. Así en el Génesis, 4, 23-25, leemos el breve cántico de 
$ Lamec, en el que resalta claramente el paralelismo y cierta asonan- 
= cia final en los hemistiquios. Los mismos elementos poéticos pueden 
$. apreciarse en las bendiciones de Isaac a sus hijos Jacob y Esaú 
3 (Gén. 27, 28.29; 39, 40) y en las célebres de Jacob a los suyos 
T 


h ^ 


(Gén. 49, 1-27). En el Exodo, 15, 1-19, la poesía bíblica se nos pre- 


" 


senta ya grandiosa y exuberante en el sublime cántico de Moisés 
4 después del paso del Mar Rojo. Algunos fragmentos poéticos; toma- 
K dos tal vez del «Libro de las guerras del Señor», se citan en el libro 
de los Nümeros, 21, 14-31, y en los capítulos 23 y 24 del mismo libro 
leemos las profecías de Balaam, de elevada entonación lírica. En el 
Deuteronomio, capítulos 32 y 33, volvemos a encontrarnos con otros 
dos magníficos cánticos de Moisés: en el primero predice como pro- 
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; E 
P feta, con vigorosos rasgos, las Sd PELA de su aee YE en t 
x d E segundo, como patriarca, bendice antes de su muerte a todas y 3 
; 4d a cada una de las tribus de Israel. El libro de los Jueces nos brinda S. 
con el majestuoso cántico triunfal de Débora (5, 1-32). ; E 
Los libros históricos siguientes nos ofrecen composiciones poé- 
m ticas de elevado, mérito literario. Bastará recordar el cántico de 
. Ana (I Sam. 2, 1-10), la elegía «de David a la muerte de Saul y Jona-- 
tán (2 Sam. 1, 19-27), su himno. de acción de gracias por verse libre -| 
T de sus enemigos (2 Sam, 22, 1-51. Sal. 17), su profecía postrera so- | 
, bre el justo dominador de los hombres que había de surgir de su — 
| casa (2 Sam. 23, 1-7), la suerte futura de Senaquerib, cantada en | 
: enérgico ditirambo por Isaías en 2 Reg. 19, 20-34; el himno de ac- — -— 
s . ción de gracias que David compuso y entregó a Asaf. y a los demás 
levitas para que alabasen a Dios (1 Par. 16, 8-38 = Sal. 105, con 
ligeras variantes); el canto triunfal de Judit (Judit 16, 2-21), y en - 
los libros de los Profetas conocidas son las secciones poéticas de : 3 
. Isaías, Daniel, Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, - 
Habacuc, Sofonías y Zácarías. | 
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Todo este material poético, esparcido por el A. T., unido al más 
rico y abundante de los libros que íntegramente pertenecen a este 
género literario, nos da una idea de la importancia e interés que ha - 
de tener para el escriturista el conocer a fondo los caracteres de la 
poesía hebrea. Es además una recomendación explícita del Romano 
Pontífice en su reciente Encíclica «Divino afflante Spiritu»: Haec 
forro (investigatio), postremis hisce decenniis maiore, quam antea, 
cura et diligentia peracta, clarius manifestavit, quaenam: dicendi for- 
mae antiquis illis temporibus adhibitae sint sive in rebus poetice des- 
cribendis, sive in vitae normis et legibus proponendis sive denique 


E in enarrandis historiae factis atque eventibus... Quapropter catholicus 
"rg exegeta, ut hodiernis rei biblicae necessitatibus vite satisfaciat, in ex- 
E. ponenda Scriptura Sacra, in eadémque ab ommi errore inmuni osten- 
NC denda et comprobanda, eo quoque prudenter subsidio utatur, ut per- 


B - quirat quid dicendi forma seu litterarum genus, ab hagiographo adhi- 
E bitum, ad veram et genuinam conferat interpretationem: ac sibi 
persuadeat hanc officii sui partem. sine magno catholicae exegeseos 
5 detrimento neglegi non posee (1). : 

bi Esta recomendación del Papa tiene sin duda una aplicación muy 


(1) «A. Á. So, 35 (1948) 815.816. 


3 externa, en m que la. imaginación s sensibilidad oriental se desbordan — 
en imágenes, tropos y figuras para nosotros a veces difíciles de en- 
tender e interpretar, sino en la misma concepción o forma interna — ox 
i5 desarrollo lógico del pensamiento. E 
E En dos categorías pueden clasificarse todas las co 
poéticas de la Biblia: en el género lírico y en el gnómico o didác- 
. tico. De ambos, pero principalmente del primero, nos ofrece los me- — 
^. jores y más sublimes modelos el libro de los Salmos. j : 
E. A nadie se le oculta la trascendencia que para su perfecta inter- 
E pretación tiene el estudio de las caractrísticas de la poesía lírica orien- 
tal. Hubo en tiempos pasados autores que quisieron analizar la 
naturaleza y estructura literaria de los Salmos, aplicándoles las leyes 
de las preceptivas clásicas. Vano empefio. La poética de Aristóteles, 
que establece los cánones a que se ajustaron las literaturas griega y- 
latina y en. gran parte las románicas, no se puede adaptar con la 
misma facilidad a las literaturas orientales. Los Salmos, particular- 
mente, son una de las más espléndidas manifestaciones del arte poé- — 
tico oriental y su intenso colorido semítico les distingue especial- 
mente de la poesía griega, latina o moderna. 


AFINIDADES CON LA POESÍA ASIRIO-BABILÓNICA Y EGIPCÍA. 


Mejor camino parecen seguir aquellos autores modernos, que en 
recientes estudios tratan de investigar la estrecha relación que existe 
entre las diversas formas de la literatura hebrea y las antiguas lite- 
= raturas asirio-babilónica y egipcia. Confrontando la poesía de los 
--  antiquísimos textos babilónicos y egipcios con la de los Salmos se 
- observa que ésta, como ya era de suponer dada la afinidad y rela- 
= ciones entre estos pueblos, depende bajo algunos aspectos literaria- 
- mente de aquéllas. La ley del paralelismo rige la estructura de los 
himnos babilónicos y egipcios lo mismo que la de los Salmos, como 
puede apreciarse en los numerosos ejemplos recogidos, v. gr., por 
— Zimmern en sus interesantes trabajos sobre el particular (2). Bas- 
tan para nuestro propósito los siguientes: 


(2) ZiwwERN, Zeitschr. f. Assyriologie, X (1895) 1-24; XII (1897) 382-892: s 
Babylonische Bussalmen (Assyriologische Bibliotek VI. Leipzig, 1895). 


EG. 


B tials babilónicos se lee: À l l Da 
N wA 4 
Cibos non comedi, fletus erat recreatio mea; 
aquam non bibi, lacrimae erant potus meus (3). 


Y en otra: 


Peccatum (quod feci) ignoro ; scelus quod feci ignoro ; 
cibum mundum non edi, aquam puram non bibi (4). 


Los hinmos egipcios estudiados principalmente por A. Viede- 
. mann, G. Ebers y Erman (5), ofrecen también abundantes ejemplos 
3 de paralelismo. He aquí algunos. En un himno al dios Ra se des 


Tu enites iis (hominibus), T autem tristiam abigis ; 
. tu occidis, ut eorum membra gaudio afficias (6). 


Y en otro: 


Ra est validus, infirmi sunt impii; 
Ra est excelsus, humiles sunt impii (7). 


Se encuentran también afinidades en algunas expresiones y con- 
ceptos. Así, por ejemplo, en un himno babilónico se lee: 


Ego servus tuus, ingemiscens te invoco, 
qui in peccatis est supplicationem eius admittis, 

si benigne respicis hominem, hic homo vivit ; 
dominatrix omnium, domina hominum, . 

misericors, quam invocare bonum est, quae suscipit gemitum. 
Ingemisco sicut columba, gemitibus satior (8). 


Asimismo en la literatura babilónica y en otras orientales existen 
poemas acrósticos y otros con estribillo, como los tenemos también 


(3) Babylonische Bussalmen, 34. 
3 (4) Babylonische Hymnen und Gebete in Auswal, 23 (Der Ajte Orient VIL. 3, 
Leipzig, 1905). 
(5) A. ViEDEMANN, Magie und Zauberei im alten Aegypten (Alte Orient, VI, 
4. Leipzig, 1905); G. EBERSs en Nord un Süd I, I; A. Erman, Literatur der Agyp- 
ter, 1923. 
(6) A. VIEDMANN, Op ET 
i (7) --G. -Epers, Op.. cit, p. 9. 
L (8) Babylonische Bussalmen, 9. 
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amos s el | siguie iente ejemplo traído también p 
HE 


» i Peccata mea septies septena sunt — j 
pr ignosce peccata mea ; 
deus meus, peccata mea septies septena sunt AER 
- ignosce peccata mea ; rer 
dea mea, peccata mea septies septena sunt 


ignosce peccata mea, etc. (9). 


t 


| SUPERIORIDAD DE LA POESÍA DE LOS SALMOS. 

3 

E 

[ pegan? autores (10), como es > sabido, exagerat estas afinidades 


i vestigios de edo profetismo y mesianismo en el que ca ins- 
À pirarse los autores de los Salmos. Pero, aunque hayamos de admitir 

| cierta semejanza e influencia en la forma meramente externa, hay | 
1 que confesar que media un abismo entre estas frías composiciones — . 
religiosas y la elevación de conceptos, el hondo sentimiento de pie- 
dad y la misma forma artística de nuestros Salmos. En estas compa- X 
raciones el intérprete católico no ha de perder nunca de vista que el e 
t autor principal de los Salmos es el mismo Dios y que el carisma de — 
la inspiración elevaba con frecuencia la mente y los afectos del agió- 
grafo a alturas inaccesibles para las solas fuerzas del hombre. Este ——- 
principio es de capital importancia cuando se estudia el aspecto me- ie P 
ramente, literario de los Salmos, como de cualquier otro libro de la; 38 
Escritura, y se les compara con las composiciones poéticas de otras | Y. 
literaturas. Su olvido ha sido la causa de que algunos autores de in- - 
dudable ortodoxia mostrasen excesivas simpatías hacia ciertas expli- 
caciones naturalistas de algunos Salmos, sobre todo mesiánicos y 
penitenciales, fundadas en estas afinidades con la poesía babilónica 
y egipcia. Lo que el Papa dice en su Encíclica «Divino afflante Spi- 
ritu» acerca del género literario histórico, debe aplicarse igualmente 
al poético: Haec eadem pervestigatio id quoque iam lucide compro- 


(9) Ib., p. 65. Sobre toda esta cuestión véase también M. MrEr¡ssNER, Baby- 
lonien u. Assyrien, 1925, II, 152-1550; P. BERGER, Les origines de la poésie sa- 
crée des Hébreux. París, 1904. 

(10) GUNKEL, GRESSMANN, LANGE, MASPERO, etc. 


x, gestarum relationem pot a do ppm ex dum 
E Bos charismate atque ex peculiari historiae biblicae fine qui 


2d religionem pertinet, profecto eruitur (11). he : 
J. Y, efectivamente, todos los autores cotólicos y acatólicos convie- 


nen unánimemente en que la poesía de los Salmos supera infinita- 
. mente en cuanto al fondo y en cuanto a la misma forma externa a 


todas las composiciones poéticas orientales hasta hoy conocidas, y 


bna 
. esta superioridad se debe en parte, como afirma el Papa del género 
. histórico, al carisma de la inspiración. El Espíritu Santo escogió 


como instrumentos suyos para la composición de estos himnos a 


— A hombres de extraordinarias dotes literarias, que ejercitando la acti- 


vidad de sus facultades artísticas en argumentos tan sublimes y va- 


E riados como el mismo Espíritu Santo les comunicaba, elevaron a la 


poesía hebrea a alturas insuperables. 


Fácil y deleitoso sería entretenernos en saborear las sublimes be- 


llezas literarias de los Salmos, pero no es nuestro propósito en el 
presente estudio detenernos en el análisis retórico del estilo. Y eso 


que no hemos de desconocer que el examen atento de las bellas imá- 
. genes y metáforas, y sobre todo el estudio de la naturaleza palesti- 


nense y de las costumbres en que estos y otros recursos literafios se 


inspiran, son un auxiliar poderoso de la interpretación de los Salmos. 


LA FORMA LITERARIA EXTERNA. 


. Tampoco es mi intento fijar detenidamente mi atención en la es- 
tructura o forma externa de estas composiciones. Basten unas ad- 
vertencias. Sabido es que el género poético propiamente dicho' se 
diferencia de la prosa, primero por el fondo y las ideas, que en la 
poesía han de ser más escogidas y exquisitas, capaces dé excitar 
en el lector el deleite estético; y en segundo lugar, por las expre- 
siones o forma externa, que es como el vestido con el que los con- 
ceptos se manifiestan al exterior y en la que tienen gran parte la 
cultura, imaginación y sensibilidad del poeta. La expresión verbal del 
concepto, o la palabra, va generalmente sujeta en el género poético 
a determinadas reglas de medida y de ritmo. Pero en la poesía he- 


(1) «A, A. So, 35 (1943) 815. 


funda y duradera. Es s que bus ralla: Pero no se crea 
que esta forma de expresión poética es exclusiva de la poesía orien- 
tal: también los poetas griegos y latinos y los de todos los E 
y latitudes echan mano de este recurso literario cuando tratan de. ha- | 
cer resaltar algún pensamiento. con mayor energía. Lo propio y ca- 
. racterístico de la poesía de los hebreos es que este artificio literario, — 
1 que en las literaturas occidentales es esporádico, en la literatura bí- M 
1 blica es fundamental y constituye la primera y más cierta ley de $m 
4 


estructura. Se destaca en las composiciones líricas con más ca 
que en los libros y salmos gnómicos, y no parece descaminada la. 
= opinión de los que buscan su origen en la respuesta o eco del coro - 
. de los cantores a su corifeo, o de la masa del pueblo al grupo de E6 
: cantores que dirigía la música de los himnos. x 

| Este ritmo de las ideas se manifiesta exteriormente en la misma 
estructura de la frase. Cada inciso, de igual o semejante longitud, 
contiene uno o dos, raramente tres conceptos del paralelismo. El se- 
gundo inciso, en los cánticos elegíacos y en algunos gnómicos, más. ; 
breve que el primero, corresponde a éste de alguna manera en el sen- 
= tido, de donde se originan las diversas clases de paralelismo que dis- 
. tinguen los autores y que no es del caso examinar. Estos miembros 
o incisos del paralelismo, constituyan o no la unidad rítmica de la 
poesía hebrea, ¿se rigen a su vez por algunas normas de cantidad o 
número de las sílabas, acentos, etc.? En una palabra: ¿hay un metro 
o ritmo poético de la expresión, además del ritmo de los conceptos? 
En el pasado siglo no faltaron autores que lo negaron. Hoy se ad- 
mite como cosa cierta que existe sin duda un ritmo verbal; pero 
cuando se trata de definirle y sistematizarle, los autores aparecen divi- - 
didos en los más diversos pareceres. Lo que el año 1920 escribía 
el P. Condamín: «el más perfecto desacuerdo continúa reinando so- 
bre las teorías métricas», y más tarde, el 1933: «ninguna de las teo- 
rías propuestas hasta la fecha parece haberse demostrado suficiente- 
mente» (12), puede repetirse aun hoy día, ya que los progresos que 
en este terreno se han hecho, no han llegado a conclusiones definiti- 
vas. Se han propuesto todos los sistemas posibles. Parece compro- 
bado que hay que descartar la teoría clásica, que pretendía sujetar el 


(12) Poemes de la Bible, 1933, p. 14. 


ritmo del eto hebreo a la cantidad de So sílabas, m : 
los griegos y romanos. Aunque patrocinada por Flavio Josefo (13), N 


Origenes (14), San Jerónimo (15), Eusebio (16) y algunos. pocos 


autores posteriores (17), no parece, por más que se la fuerce, enca- 
. jar en la estructura del metro hebreo; fuera de que las razones que 


movían a aceptarla a aquellos autores antiguos no eran precisamente 
de indole científica. 

Más partidarios ha encontrado la teoría que preténdé aplicar a la 
poesía hebrea las leyes métricas y rítmicas de la literatura siríaca. 


Según estos autores (18), la cantidad de las sílabas no cuenta para 
nada, sino únicamente su número y el acento métrico, que es el gra- 


matical: las sílabas acentuadas alternan con las no acentuadas, for- 


ando una especie de pies métricos parecidos a los iambos y tro- 


queos de los griegos y latinos. Esta teoría, expuesta ampliamente 


por M. G. Bickell (19), profundo .conocedor de la lengua y litera- 


tura siríaca, corregida y perfeccionada después por el P. Giet- 
mann, S. J. (20), fué tenida en algún tiempo como la más aceptable 
por numerosos autores católicos como Knabenbauer (21), Lese- 
tre (22), Vigouroux (23), Rafl (24), etc. 


03) Ant., TL, 186; 4; IV, 8, 44; VII, 12, .3; 

(14) Schol. Ps 138, EL 

(15) Praef. in Iob.; ad Paulam ep. 30, 8 (PE 22, 449). 

. (16) De Praep. evang., XI, 5 (PG 21, 854). : 

(17) S. Isiporus, Originum, lib. I, 38; FraAnciscus GOMARUS, Brugensis 
(+ 1641) Davidis lyra sive nova Hebraica S. Scripturae ars poetica. Lugdun Bata- 
vorum 1637; Marcus Merom (4 1711), Davidis psalmi, X, item VI S. Scripturae 
V. T. integra capita, Amstelodami 1690; WiLLram lones, Poeseos Asiaticae com- 
mentariorum libri sex cum appendice, ed. Eichorn, Lipsiae 1777 ;' Vaticima NON. 

, Amstelodami 1743. 

ES F. Hare, Psalmorum liber im versiculos metrice divisus et zy metrices 
multis in locis integritati suae restitutus, Londini, 1736; A. Merx, Das Gedicht 
von Hiob, lena, 1871, LXXXVI. 

(19) Metrices biblicae regulae exemplis illustratae, Oeniponte, 1879; Supple- 
mentum metrices biblicae, ib., 1819; Carmina V. T. metrice. Notas criticas et 
dissertationem de re metrica adiecit, ib., 1882;  Dichtungem der  Hebrüer, 
ib., 1882-83. 

(200 De re metrica Hebraeorum, Friburgi, 1880. b 

(21) Comm. in l.. Iob, 1885, 18. 

(22) La Sainte Bible. Le livre des Psaumes, XXVIII ss., donde puede verse 
una detenida exposición del sistema de Bickell. 

(23) Manuel biblique, II, 275 s. 

(24) Die Psalmen nach dem Urtext übersetz u. erklart, 111, Freiburg, 1892, 


P 
Es 


OBL ed oie siríacos, que “Bickell compara con los. EL 


3 mos, son una imitación de la poesía griega introducida en Siria por 


- Bardeisán y popularizada principalmente por S. Efrén. Ahora bien: 
la métrica griega y la de los himnos siríacos de los siglos 11 y 111 de- 


| S8 Era cristiana no ofrecen ninguna analogía con la antigua poesía. 


semítica, basada en el paralelismo y la acentuación. Bickell, para 
sostener su hipótesis, se ve obligado a corregir frecuentemente el 
texto hebreo, y no tine en cuenta, por otra parte, la distancia de las 
épocas, ya que el hebreo pertenece al período primitivo semítico y la 


poesía siriaca no es sino imitación de la poesia griega (25). La ten- — 
. dencia más acentuada entre los autores modernos (26) es a decubrir | 
en la poesía hebrea un sistema métrico regido exclusivamente por  - 


los acentos rítmicos musicales. Pero cuando se trata de fijar en con- 


creto los grupos de sílabas resultantes de la sucesión rítmica de estos — 


acentos, el desacuerdo es completo entre los eruditos. 
Algo parecido debe decirse sobre las diversas teorías para explicar 
el sistema estrófico por el que se rige la poesía hebrea. Que algunos 


salmos pueden dividirse en estrofas bien definidas es sobradamente 


claro. Pero no se ha llegado aún, a pesar de numerosas y eruditísi- 
mas tentativas, a sistematizar y fijar concretamente las leyes por que 


se rige en la poesía de los salmos este recurso literario. Es de espe- - 
rar que en este punto, como en todo lo relativo al metro y al ritmo 


hebreo, arroje todavía alguna mayor luz el conocimiento más pro- 
fundo de la poesía asirio-babilónica. Y ciertamente serán dignos de 
agradecimiento por parte de la ciencia biblica cuantos se esfuercen 
por aclarar y resolver estos problemas de la métrica hebrea. Pues 
como muy bien advierte el P. Zorell en su tratado «De arte rhytmica- 
Hebraeorum», que va como apéndice al comentario a los Proverbios 
del P. Knabenbauer: est ratio rhytmica, si qua in sacrae Scripturae 
carminibus inest, et praecipuum quoddam: elementum. pulchritudinis 
poéticae et sine dubio apta, ex qua de divisione carminis, de stropha- 
rum structura etc. multa cognoscamus quae hucusque latent aut in- 


(25) Cf. R. DuvaL, La litter. syriaque, 1899, p. 18-20; E. PanntErR, La Sainte 
Bible. T. V. Les Psaumes, XVIII 

(26) Cf. E. Kónic, Die Poesie des A. T., Leipzig, 1907, 10-21; S. ENRINGER, 
Die Kunstformen der althebr. Poesie, «Bibl. Zeitfr» 5, 9 s. Mst., 1912; J. W. Rorn- 


"STEIN, Grundrüge des hebräischen Rhytmus und seiner Formenbildung, nebs 


lyrischen Texten mit laitischen Kommentar, Leipzig, 1909. RB. 1909, 467-469. 
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Tad Honam a versibus vocabula stichosque demere aut adicere, 
strophis ferre sententiam, diversorum psalmorum fragmenta in car- 
men conflare unum, nisi ante certo A T cuiusmodi rhytmus i m 


carmine observetur (27). 
d . > t . , 
Se ha intentado también descubrir en los salmos diversos géneros 


de composiciones líricas religiosas en la literatura hebrea. Notable 
= en este aspecto es la erudita monografía que sobre el particular co- 


menzó a publicar Gunkel (t 1932), y que después de su muerte llevó 


a término su discípulo Joaquín Begrich (28). La conclusión final a que - 


se llega después de la lectura de este interesante trabajo es que los 


géneros líricos de los hebreos no obedecen a cánones fijos y rígidos 


como en las literaturas clásicas o en las románicas. 
Una advertencia conviene hacer antes de pasar adelante, sobre 
todos estos estudios acerca de la forma externa de la poesía de los 


Salmos. Se han de recibir con suma- reserva todas aquellas teorías  - 


rítmicas y estróficas que con gran facilidad y no muy ponderada crí- 


tica introducen correcciones en el texto masorético, para hacerle en- 
cajar mejor en troqueles métricos previamente establecidos. Por 


esta razón advierten prudentemente los autores de la nueva versión 
latina del Instituto Bíblico de Roma, al dar cuenta del método que 


. han seguido en las pocas correcciones introducidas en el texto he- 


breo: Ab illis autem coniecturis quae a quibusdam propositae sunt 
sive ob peculiares de re metrica doctrinas, sive arbitrio vel ingenio, 
consulto abstinuimus (29). Es, por ejemplo, sorprendente la liber- 
tad con que Bickell corrige sólo en el Saltério nada menos que 6.436 


= textos, suprimiendo 1.554 sílabas, añadiendo, por lo general arbitra- 


riamente, 1.071, y cambiando en 3.811 casos los signos vocálicos de 
los masoretas. Nos parecen a este propósito muy acertadas las seis 
normas que el P. Zorell propone en la obra arriba citada: At pro- 
fecto, si cui contigerit, ut systema metrices tale proponat, quod 1.* vix 
unquam sacri textus (comsomantium, inquam) mutationem exigit; 
quod 2.? pronuntiationem, quam grammatici docent masoretaeque indi- 
carunt, non deserit nisi im minutiis et eatenus quatenus ipsa vete- 


(27) KNABENBAUER los., Commentarius in Proverbia. De arte rhytmica hebraeo- 
rum appendix auctore Fr. Zorell, S. I., p. 250. r- 
! (28) Einleitung in die Psalmen. Die Gattungen des religiösen Lyrik Israels, 
von HERMAN GUNKEL, z4 Ende gefürt, von Joaquim BEGRICH. Göttingen, 1933. 
(29) Liber Psalmorum, siens 


RE TS 


nga universi DEN suum vo cibus cosuetum relinquit; 
uod E. parallelismum membrorum, ubi in carmine inest, integrum 
servat; quod 5.2 hac ratione legendi servata exhibet in sacris poëma- 
(dis et quidem in multorum pariter carminibus poétarum, verum. 
quemdam. rhytmum poéticum, qualis in aliorum quoque populorum 
optimis quibusque carminibus observatur; quod 6. denique pulchra 
L elegantia poémata exhibeat: si hoc, inquam, alicui contigerit, . 


Y nemo est, puto, quin. tale systema et probet et censeat esse amplec- 
tendum (30). 


E Er FONDO Y LA FORMA INTERNA. 


E  Hechas estas observaciones de conjunto sobre la forma externa 
- de la poesía de los Salmos, vengamos a considerar su forma inter- 
na, o el fondo, o si se quiere, lo específico que distingue el género - 
literario de los Salmos de todos los demás conocidos en las literatu- 
ras orientales, y aun podemos añadir, de todas las literaturas: y esto 
es su contenido religioso, rico, variadísimo y de perenne actualidad 
y aplicación para todos los hombres de todos los paises y de todas 
las edades. Hermosamente dice a este propósito Peters: «La razón 

más profunda de la belleza poética de los Salmos y de su impresión 
en las almas, es su contenido religioso. Estos poetas tocan aquellas 
cuerdas eternas que harán siempre sonar las campanas en lo pro- 
fundo del alma abierta a Dios... La poesía de las ideas es al mismo 
tiempo propiamente humana en el 'sentido más bello de la palabra. 
Y por eso estos cánticos inflamados de la más profunda idea religiosa 
conmueven tan hondamente, aun cuando la forma poética concurra 
sólo ligeramente» (31). 

La poesía de los Salmos, como en general la bíblica, tiene mucho 
más en cuenta el fondo que la forma: ésta, reducida fundamental- 
mente al paralelismo, es menos rígida que la de la poesía clásica y 
deja al escritor más libertad de movimiento para expresar sus con- 
ceptos. Con razón ve en esto el P. Cornely una providencia particu- 
lar: Neque enim sime special Dei providentia factum esse arbitra- 
mur, ut poemata illa, quae Spiritus Sanctus sacris auctoribus inspi- 


(80) Op. cit., pp. 249 s. 
(31) Das Buch der Psalmen, Paderborn, 1930, p. 18 s. Citado por BEA en 
Il Nuovo Salterio latino, secunda edizione. Roma, 1946, p. 142, n. 1. 
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ER ut non uni populo E integro uM humano. inservire 
rhytmi genere conscriberentur, quod omnibus in linguis facillime "e 
tentum ea redderet vere universalia; nam ne in languidissimis qui- à 
dem versionibus omnis eius venustas evanescit, dum aliorum popu- 
lorum carmina, utpote mere humana et nationalia, si soluta oratione 
exprimuntur vix quidquam pristinae pulchritudinis sibi conservant, 
quin etiam haud raro risum provocant (32). 

xor Los SS. PP., al examinar la índole particular de los Salmos y 
2 compararlos con los otros libros del A. T., ponderan sobre todo. 
la riqueza espiritual de su contenido. Oigamos ante todo a San Ata- 
| - nasio en su célebre carta a Marcelino, que es un completo tratado. 
J.A Sobre la naturaleza y excelencia de los Salmos: Ommis Scriptura, 
: o fili, Scriptura, cum vetus, tum nova, divinitus inspirata utilisque - 
E ad doctrinam est, ut scriptum habetur. Attamen psalmorum liber 
i quaedam observatu digna habet iis qui attendere voluerint. Quimera 
enin liber suum quod praefert argumentum tractat et prosequitur; 
verbi gratia Pantateuchus mundi originem, gesta Patriarcarum, exi- | 
tum Israelis ex Aegypto, et legis traditionem; Triteuchus sortium 
distributionem, iudicum acta, Davidis genealogiam; libri Regum. et 
XA Paralipomenorwm, gesta regum; Esdras, captivitatis solutionem, redi- 
tum populi, templi et urbis constructionem; Prophetae, prophetias 
|... de adventu Salvatoris, de praeceptis servandis monita, praevarican- 
En fium reprehensiones, prophetias de gentibus. At liber Psalmorum, 
omniwmi reliquorum. fructus quasi insitos in se continens cantus edit, 
et proprios insuper cum ipsis inter psallendum exhibet (33). De pa- 
recida manera habla San Basilio: Aliud prophetae docent, aliud his- 
torici, aliud lex, aliud species eius quae in Proverbiis invenitur, ex- 
hortationis. At quidquid in caeteris utile est, hic unus psalmorum 
liber complectitur. Vaticinatur futura, animos revocat ad historiae 
memoriam, praescribit vitae instituendae modum; quae sunt agenda 
suggerit. Et uno verbo liber hic commune quoddam est bonae doc- 
trinae promptuarium: qui quidquid cuilibet profuturum sit, diigenter 
offert (34). 

Semejantes expresiones se encuentran en otros SS. PP. cuyo 
sentir común resume la glosa ordinaria llamando al Salterio con- - 
$ summationem totius theologiae paginae, y Santo Tomás, hablando 
Nr Me 
E ^ (92) Introd. in V. T. libros sacros. Vol IP, 4 
WE (33) PG 2, II. 

(34) Hom. in Ps., I. PG 29, 211. i 
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de su argumento, dice contener generalem totius Theolo giae mate- ; 


riam (35) NU. 
b De aquí que el examen, aunque fuese somero, de este Vario y 
riquísimo contenido de los Salmos, que es la base de su misma forma. 
interna literaria, rebase los límites de una ponencia. Es necesario li- —— 
 mitarnos a un punto concreto, si no hemos de contentarnos con ideas - 
demasiado generales. Sólo adverte que si la belleza y mérito Wem 
. rario de una poesía ha de apreciarse principalmente por la elevación, | 
1 originalidad: y delicadeza de sus conceptos, no hay en literatura al- - 
 guna, ni siquiera en la griega, composciones poéticas que igualen a 
1 la belléza literaria de los Salmos. En ellos encontramos delineados 
. con los más delicados rasgos y las más espléndidas galanuras de la - 
: imaginación oriental, los atributos de Dios, creador de todas las 
cosas y principio de todas las actividades, su poder, su justicia su - 
providencia, su misericordia y bondad: los sentimientos más hondos 
del corazón humano, ya sean de amor y agradecimiento hacia su 
misericordiosísimo Señor, ya de firme confianza en medio de los pe- 
ligros en su roca y en su alcázar donde se refugia, ya de temor ante 
la majestad del rey soberano, que en medio de la tempestad cabalga 
entre las nubes sobre los Querubines, ya de confusión y vergúenza 
por sus pecados y miseria, ya, finalmente, de reconcentrada indig- 
- nación contra sus enemigos, que son a la vez enemigos de su Dios. 
Las bellezas de la Naturaleza creada, ¡con qué vigor y maestría es- 
tán estampadas en los Saimos! El cielo estrellado, el rugido de la 
tormenta, el brillar de las armas guerreras, el susurro de las fuentes 
y de los ríos, el atractivo de las flores del campo, la grandiosidad 
de los mares..., y como el centro que atrae irresistiblemente las mi- 
radas del salmista y que resume en sí las bellezas todas increadas y 
creadas, el futuro Mesias, el Hombre-Dios, Cristo Sefior nuestro y su 
reino eternamente duradero. 


Ld 

(35) In Ps. Prol. Ed. Vives, vol. 18, p. 228. En el prólogo a la carta a los 
Romanos dice también: «Sicut inter Scripturas Veteris Testamenti maxime fre- 
quentantur in Ecclesia Psalmi David, qui post peccatum veniam obtinuit, ita in 
Novo Testamento frequentantur Epistolae Pauli, qui misericordiam consecutus 
est, ut ex hoc peccatores ad spem erigantur: quamquam possit et alia ratio esse, 
quia in utraque Scriptura fere tota Theologiae continetur doctrina». Ib., vol. XX, 
pág. 378. = 


EL MESÍAS Y EL REINO MESIÁNICO EN LOS SALMOS.. 


Ya que este aspecto profético de los Salmos es, a mi entender, lo 


que con más relieve caracteriza su fondo y forma interna, voy a fijar 
particularmente en él mi atención. 

Me mueven además a ello otras razones. La primera de todas la 
persuasión íntima de que el Mesías y el reino mesiánico es el pen- 


samiento que inspira a los autores de los Salmos los más sublimes. 
conceptos y la más elevada entonación lírica. Aun examinados sólo | 


bajo el aspecto literario, los Salmos mesiánicos son las composicio- 


nes poéticas más bellas de toda la literatura bíblica. La segunda ra- 


zón es la variedad que se nota entre los autores modernos, cuando 
se trata de definir qué Salmos contienen un sentido mesiánico. Ya 
en su tiempo, el P. Cornely lamentaba esta diversidad de “parece- 
res: «Quot vero psalmi de Messia eiusque regno intelligendi sint, 
difficile est dictu ; alii enim interpretes quam plurimos, alii vix unum 
alterumve de eo explicant» (36). Entre algunos autores contempo- 
ráneos se ha acentuado esta tendencia a restringir cuanto pueden el 
sentido mesiánico aun en aquellos salmos o pasajes que por lo comün 
venían explicando hasta ahora los DD. e intérpretes católicos en 
sentido literal o típico de la persona de Jesucristo o de su reino. 


Es posible que suceda en esto lo. que ha ocurrido a algunos católicos | 
en la interpretación de los evangelios. Impresionados excesivamen- 


te por las dificultades que parten del campo racionalista contra los 
milagros de Jesucristo, o alucinados por la novedad de ciertas teo- 
rías sobre la composición y origen del evangelio escrito, dejan em 
la penumbra el elemento sobrenatural de algunos hechos de la vida 


de Cristo, queriendo explicar conforme a leyes físicas o psicológicas 


lo que a primera vista parece milagro y como tal ha sido general- 
mente tenido por lg antigüedad cristiana. 
Estas razones, mas la importancia teológica del tema, hacen com- 


prender la necesidad de precisar orientaciones claras y definidas para 


la recta interpretación del mesianismo de los Salmos. Todos los ca- 
tólicos convenimos fácilmente en que estas orientaciones hay que 


buscarlas en las citas del N. T., en la interpretación de los SS. PP. y. 


DD. de la Iglesia, en la voz del magisterio eclesiástico, en los luga- 


(36) Introd. in V. T. libros sacros. Vol. II°, p. 117. 


pa 
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"€ eee de la Escritura, en la ta ición judía, en el mismo aná- S 
Í lisis. interno de los Salmos. Pero la dificultad suele estar en la inter- 
pretación de estas mismas- fuentes y sobre todo en la aplicación To 

concreta de los principios que de ellas puedan deducirse. Creo, por REA 
tanto, que sería de gran utilidad para la ciencia bíblica trabajar con 
denuedo por aclarar cuanto sea posible los principios que puedan 
contribuir a acercar estos puntos de vista. No es que yo pretenda 
decir ahora algo nuevo sobre el particular: sólo voy a hacer algunas 
consideraciones de indole general que tal vez puedan arrojar alguna 


luz sobre el problema. — m 


- -— jd ae de 3 


Sorprende en primer término el nümero de citas de los Salada 
que encontramos en el N. T. referidas a Cristo o a su reino. Como: 
- silos hagiógrafos quisieran indicarnos que lo que Jesuéristo dijo en 
cierta ocasión: Haec sunt verba, quae locutus sum ad vos cum adhuc 
= essem. vobiscum, quoniam necesse est impleri omnia quae scripta sunt 
. in lege Moysi et prophetis et psalmis de me (Luc. 24, 44), aparece 
. más claro que en ningún otro en este sagrado libro. Efectivamente : 
estas citas de los Salmos en el N. T. referidas a Jesás-Mesías o a su 
reino llegan al número de 116, es decir, las dos quintas partes de las 
citas que se hacen de todo el V. T. (37). El mismo Cristo argüía 

con preferencia del libro de los Salmos para exponer la doctrina de - 
su reino. Nueve citas directas encontramos en sus discursos y 28 in- 
directas o alusiones manifiestas (38). 

Por otra parte, que en los Salmos hayan de encontrarse frecuen- 
tes referencias al Mesías y a su reinado, tiene su explicación histó- 
rica. La esperanza mesiánica formaba parte esencial de las creencias 
de los hebreos desde los más remotos tiempos. Mas como el reino 
mesiánico, segün las antiguas promesas, habia de establecerse sobre 
el reino de Judá (Gén. 49, 8-12), es natural que se le encuentre des- 
crito con trazos más vigorosos y claros a partir de David, que fun- 
da definitivamente este reino, a quien además se le repite la promesa 
hecha a los antiguos patriarcas (2 Sam. 7, 1-17), y es natural tam- 
bién que se encuentre especialmente en los Salmos, cuyo autor prin- 
cipal es el mismo David, a quien Dios tomó también por figura y 
tipo del mismo Cristo, que había de ser llamado «el Hijo de David». 


prie iL 


' (87) F. VIGOUROUX, Manuel biblique, n. 657, 2.9, n. 3.2, 
(38) Cf. ArcoNaDa, Las citas textuales de los salmos en labios del Señor. 
«Estud. Bibl.» (1934) 221-243; 454-477. 
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Esta primera observación predispone ya al ánimo a suponer que efec- 


tivamente en los Salmos ha de haber frecuentes referencias à Jesús- 


“Mesías. eio DA ; 


SENTIR DE LOS SS. PP. SOBRE EL MESIANISMO DE LOS SALMOS. 


Así lo pensaban los SS. PP., y hoy nos sorprende la facilidad. con 
que referían de alguna manera a Cristo la totalidad de los Salmos 
o la mayor parte de ellos. Oigamos en primer lugar a San Hilario 


en su prólogo in librum psalmorum: Non est vero ambigendum, ea 


quae in psalmis dicta sunt, secundum evangelicam praedicationem 
intelligi opportere: ut ex quacumque licet persona prophetiae Spiri- 
tus sit locutus, sit tamen totum illud ad cognitionem adventus Domini 
nostri Jesuchristi et corporationis, et passionis et regni, et ad resu- - 


 Ffrectionis nostrae gloriam virtutemque referatur (39). Y quejándose 


suavemente de algunos autores que ya en su tiempo restringían a su 

parecer más de lo debido el sentido mesiánico de los Salmos, escribía: 
» O] 

Non sum autem nescius, plerosque verborum somwm et litteram con- 


 tuentes, nihil de omnibus fere psalmis congruum personae Domini 


nostri Jesuchristi existimare, putentque totum querelis Prophetae in- 
crepari, Sed nos litem non movemus. Neque enim destruimus, adden- 
tes potius de obscuris intelligentiam, quam simplicibus detrahentes : 
quia quaecumque David aut passus aut quaestus est, etiam passioni- 
bus eius qui universitatis nostrae caro est factus, impleta sunt (40). 
De aquí concluye el Santo en otro sitio que la clave para la inteligen- 
cia de los Salmos es la fe en Jesucristo : Psalmorwm clavis, Christi 
fides (41). 

De parecida manera iab San Agustín, cuyos testimonios trataré 
más adelante, y quien haya leído sus «Enarrationes in psalmos» ha- 
brá admirado más de una vez los ingeniosos equilibrios que hace a 
veces el Santo para acomodar a Cristo ciertos pasajes. 

También San Jerónimo ve principalmente en los Salmos profeti- 
zado y descrito a Cristo: David Simonides noster, Pindarus et Al- 
caeus, Flaccus quoque, Catullus et Severus, Christum lyra personat, 
et in decachordo psalterio ab inferis suscitat resurgentem. (42). 


(39) PL 9, 235. 
(40) PL 9, 592. 
(41) PL 9, 230. 
(42) Ep. 53 ad Pawlinam, PL 92, 547. 


-sonam sustinent: Filium Pi Porem, id "am c iis due ad Deum verba 
Y - facientem repraesentant (43). Fácil sería multiplicar los testimonios. s 
E No es, pues, extraño que los Padres del Concilio quinto ecuménico, 

“segundo Constantinopolitano, condenaran como blasfema e impía la 
1 tendencia exegética de Teodoro de Mopsuesta al negar el sentido - À 
: mesiánico de algunos Salmos, en concreto del 8, 15, 21 y 68 (4. — 
: 


¿Cómo interpretar este afán de los Padres por ver profetizado o 
 prefigurado a Cristo en la mayor parte de los Salmos? ¿Se trata de — 
E meras acomodaciones ascéticas o piadosas sin fundamento alguno  - 
B científico? ^. ; 

E Ciertamente, San lana se quejaba ya en su tiempo de que algu- 
3 nos exageraban esta nota mesiánica queriendo referir a Cristo cuanto 
se dice en los Salmos. Oigamos sus palabras y notemos la delicadeza 
P con que rechaza este exagerado proceder: Esse plures memini qui 
omnia quae in libris psalmorum. scripta sunt, ad personam Domini 
nostri unigeniti Fili Dei existimant esse referenda, nihilque in eis 
$ aliud, quam quod eì sit proprium, contineri. Quae eorum opinio argui 
non potest. Omnis enim ex affectu.religiosae mentis hic sensus est... 
—— Cavendum tamen est, ne dum omnia convenire in eum aequaliter opi- 
Namur, per assertionis huius studiosam intentionem plurimum et di. 
. wvmütatis suae dignitati, et operationis sacramento, et operationum 3: 
E potestati, ei passionis virtuti, et resurrectionis gloriae detrahatur. —— 
 Tenendus igitur modus est, et dilligente ac cuate constituendum est — 
quid de divinitatis suae nativitate quae ei a Patre esi, fuerit prophe- 
tatum (45). A pesar de esa observación, el mismo San Hilario, como 
arriba vimos y es fácil observar en su comentario, tiende a aplicar a 
Cristo gran parte de los Salmos. 


Alguna luz sobre este problema arroja, a mi parecer, la siguiente 
consideración, qua tiene asimismo su fundamento en los escritos de 
los Padres. Ñ 

El autor principal de los Salmos es el Espíritu Santo, alma del 
cuerpo místico de Cristo, la Iglesia. Al inspirar a David y a los de- 
más hagiógrafos estas hermosas preces, tenía presentes las necesida- 
des de su futura Iglesia, figurada en la antigua sinagoga, y para ella 


2 (48) Adv. Praz. c. XI. PL 2, 197. 
(44) Mawsi, 9, 211-215. 
(45) PL 9, 408. 


preparaba con singular providencia. este precioso. evocionario, que 
había de servirla para invocar y alabar a Dios en todas las necesida- 
des y en todas las circunstancias de su historia, así azarosas como E 
prósperas. Por eso escogió como instrumento a David, cuya vida | $ 
“llena de variadísimas situaciones, prósperas y adversas, era una ima- 
. gen de la futura Iglesia militante. Era además David, en la mente de 
Dios, tipo y figura del mismo Cristo. Por donde bien podemos con- 
- . eluir con numerosos SS. PP. que por los Salmos habla el mismo 
Cristo, o la Iglesia su cuerpo místico, a quien su alma, el Espíritu | E 
Santo, inspira estos gemidos inenarrables, con los que secundum — 
Deum postulat pro sanctis (Rom. 8, 27). f | 
Sólo traeré unos cuantos textos escogidos al azar, para que sel 
vea que no se trata de una consideración más o menos piadosa, sino, - $ 
de un principio exegético fundado en la doctrina de los maestros de 
. la Iglesia, principalmente de San Agustín: Mix est, dice este Santo, $ 
ut in psalmis invenias voces, nisi Christi et Ecclesiae, aut Christi tan- 
hm, aut Ecclesiae tantum, quod utique ex parte nos sumus. Ac per 
hoc quando voces nostras agnoscimus, sine affectu agnoscere non 
possumus: et tanto magis delectamur, quanto indidem. (alii CC. in. 
iisdem) nos esse sentimus. David rex homo fuit, sed non unum ho- 
- minem figuravit : quando scilicet figuravit Ecclesiam. ex multis cons- - 
tantem, distentam usque ad fines terrae; quando autem unum homi- 
nem figuravit illum figuravit, qui est mediator Dei et hominum, homo 
Christus Jesus (46). Y en otra parte: Esürit Ecclesia, esurit corpus - 
Christi, et homo ille ubique diffusus, cuius caput sursum. est, qnem- o 
bra deorsum: eius vocem in omnibus psalmis vel, psallentem. vel ge- 
mentem, vel laetantem in spe, vel suspirantem in re, notissimam iam 
et, familiarissimam habere debemus, tanquam nostram. Non ergo dim | 
est inmorandum, ut insinuemus vobis quis loquatur: sit unusquisque A 
in Christi corpore et loquetur hic (47). 
Insiste en la misma idea exponiendo el Salmo 34: Intelli gimus : 
hic vocem Christi: vocen scilicet capitis et corporis: Christi. Christum f 
cum audis, noli sponsum a sponsa separare, et intellige magnum. 
illud sacramentum: Erunt duo in carne una (Eph. 5, 31) (48). ! 
Al comenzar el comentario al Salmo 4, dice: Potest et iste psal- 


(46) In ps. 59. PL 36, 713. 
(47) In ps. 46. PL 36, 476. 
(48) In ps. 34. PL 30, 333. 


DE Los. SALMOS 
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nus accipi ad personam G ime as modo, id A ut folus loquatur. - 
M po dico, cum corpore suo cui caput. est, secundum apostolum qui 
- dicit: Vos autem estis corpus Christi et membra (1 Cor. 12, 21). - 

Loquitur ergo apud prophetam simul Ecclesia et caput ems, inter 
3 b ellas persecutiomóm constituta per - universum. orbem  terra- 
rum (49). Y acerca del Salmo 30: Loquitur hic ergo Christus in pro= 
X pheta; audeo dicere Christus loquitur. Dicturus est quaedam in hoc 
1 psalmo, quae quasi Christo. videantur nom posse congruere, illi exce- 
. lientiae capitis nostri... et tamen C Bess loquitur, quia in membris — 
1 Christi, Christus (50). s 


EY ponderando la imporancia de este pensamiento, dice al comen- 
4 tar el Salmo 40: Commendamus saepius, nec nos piget iterare quod 
E vobis utile est retinere, Dominum nostrum Jesum Christum plerum- 
| que loqui ex se, id est ex persona swa, quod est caput nostrum; ple- 
rumque ex persona corporis swi, quod sumus nos et Ecclesia eius; 
$ed ita quasi ex unius hominis ore sonare verba, ut intelligamus ca- 
put et corpus in unitate. integritatis consistere, nec separari ab invi- 
cem; tanquam. coniugium illud, de quo dictum. est: erunt duo in car- 
ne una (Gén. 2, 24; Eph. 5, 31) (51). Los textos del Santo en este 
= sentido podrían nta pues a este principio- P EPUCO se atiene 
- en gran parte de su comentario a lós Salmos. 

También Sam Hilario fundamenta en este pensamiento su exége- 
sis: Frequenter autem admonuimus, eam in psalmorum cognitione 
sensus nosiri temperandam esse rationem, ut eum de quo et per quem 
p omnis prophetia est, ex Dei Filio hommis filium natum meminerimus, 

"ei Dei naturam omnibus ante saeculis manentem in naturam homi- 
nis esse ex partu Virginis genitam... Hic ergo assumens carnis nos- 
trae fragilitatem, et manens suus atque noster, ita agit, orat, profi- 
tetur, exspectat omnia illa quae nostra sunt, ut in his admisceat etiam 

. illa quae sua sunt: loquaturque interdum ex persona hominis, quia ct 
homo et natus, et passus, et mortuus est; interdum autem omnis ei 
secundum Deum sermo sit, quia ex Deo homo, et ex Dei Filio, homi- 
mis filius extitisset; naturae scilicet eius confidentiam: non oblitus in 
verbis, qua in assumptione licet hominis non carebat, et ita ex nobis 
atque ex infirmitate nostra humani sermonis consuetudine usuque lo- 
quens, ut ex se atque ex virtute sua quae Deo sunt propria et digne 


(49) In ps. 4. PL 36, 76. t 
| (50) In ps. 30. PL 36, 232. =P 
(61) In ps. 40. PL 36, 453. 
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Ai } loqueretur, ut dn praesenti saimo, cognosci potest, qui ita coeptus 


est (52). < RCM M 


En este sentido dice también en otro sitio (53) que los sufrimientos v 
y tribulaciones de David eran una profecía de los sufrimientos de E 
Cristo. Lo mismo sienten San Basilio y San. Ambrosio, que llaman a 


los Salmos vox Ecclesiae (54). 


Cerremos esta serie de textos, que podría multiplicarse, con el: si-, ni 
 guiente de San Atanasio: Davidem ita animo futura intuitum esse, 
ut ipsi tanquam suis verbis licuerit ipsius Christi verba, sensum co- 


gitationesque eloqui, ut Christi nomine locutus esse dici possit, ut 
non caeterorum instar de Christo, sed Christi verba fecisse videtur, 


ut non indicaverit, sed gesserit personam, ut conditionem filii Dei — 
non enarraverit, sed suo animo impressam: et inhaerentem vividissi- — — 


mis coloribus depinxerit... Abraham quin tamen Deum vere viderit, 
gaudet commercio. Moses proprius accedit ad conspectum, David ad- 
mittitur ad communionem: affectum (55). 


Pedro Lombardo resume en fórmulas escolásticas estos pensa- 


mientos de los Padres: «Ecce de quo agunt Soliloquia, de Christo 
toto, id est de capite et corpore. Materia itaque huius libri est totus 
Christus, scilicet sponsus et sponsa. Intentio, homines in Adam de- 
formatos, Christo novo homini conformare. Modus tractandi talis est. 


Quandoque agit de Christo secundum caput, aliquando secundum 
corpus, aliquando secundum utrumque. De Christo autem agit se- - 


cundum caput tribus modis. Quandoque secundum divinitatem ut, 
Tecum principium (Ps. 109), aliquando secundum humanitatem ut, 
Ego dormivi et sommum coepi (Ps. 3), aliquando per transumptio- 
nem, ut quando utitur voce membrorum, sicut ibi, Longe a salute 
mea, etc. (Ps. 21). Et ibi: Deus, tu scis insipientiam meam, etc. 
(Ps. 68). Item de Ecclesia tribus modis: Aliquando secundum per- 
fectos, aliquando secundum. imperfectos, interdum secundum malos 
qui sunt in Ecclesia corpore, non mente ; nomine, non numine» (56). 

De semejante manera, Santo Tomás: «Materia (huius libri) uiver- 
salis est, quia omne opus. Et hoc ad Christum spectat: Colos. 1, 19: 
In ipso complacuit omnem plenitudinem divinitatis inhabitare; ideo 


(02) In ps. 54. PL 9, 348. 

(93) -In ps. 55. PL 9, 351. 

(54) PG 29, 214; PL 14, 908. 

(55) PG 2T, 26. 

(96) In psalmos davidicos commentarii, Praefatio. PL. 191, 59. 
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PEORES huius "bri e est Chios et mentbra eius» (57). Y San Roberto 2 
. Belarmino: «Omnia quae ad finem incarnationis pertinent, sic dilu- ` 
F cide traduntur i in hoc opere, ut fere videatur evangelium, et non pro- 
= pheta» (58). 

De aquí concluían también los SS. PP. que los Salmos son la voz 
. de la humanidad entera. Habiendo escogido el Espíritu Santo al - 
salmista como intérprete de los mismos conceptos y sentimientos 
- de Cristo, el segundo Adán, el hombre por excelencia; el grito de | 
- David es el grito de toda la naturaleza humana representada en su — 

cabeza. Y esta es la razón por la que los Salmos se acomodan a to- - 
das las edades y condiciones. Oigamos de nuevo a San Hilario: 

Psalmi enim mom sui tantum temporis res enuntiant, neque in eas 
solum: aetates conveniunt, quibus scripti sunt, sed universis, qui in P5 
vitam venirent, Dei sermo consuluit, universae aetati ipse aptissimus — 
. ad profectum. (59). Lo mismo dice San Atanasio: Psalmorum. liber 
etiam sic gratiam. quandam habet singularen eximiwmque aliquid ob- 
|. servaiu dignum. Nam' et alia, quae cum caeteris libris habet affinia | 
. . commiuniaque, hoc sibi proprium et admirandum habet, quod etiam 
-uniuscuiusque animi motus, eorumque mutationes et castigationes in 

se descriptas et expressas comtineat, ut qui ex ipso voluerit quasi 
~ ex imagine eas accipere et intelligere, ita semetipsum efformare pos- 
sit, ut illis scriptum habetur... Singulis in rebus quisque reperiet 
divina cantica ad nos nostrosque motus motwwmque temperationes. 
accommodata. (60). 

En este amplísimo sentido, explicado por los Padres, ciertamen- 
te impropio conforme a la terminología moderna, podría decirse que 
todos o que la mayor parte de los Salmos son mesiánicos; y creo 
que teniendo en cuenta esas consideracione y puntos de vista que 
guiaban la interpretación de los SS. PP., pueden explicarse satis- 
factoriamente muchas de las expresiones que hoy nos parecen exa- 
geradas. De todos modos, este afán de los Padres por ver y oír al 
mismo Cristo en las expresiones de los Salmos es, a mi entender, 
muy digno de tenerse en cuenta por los intérpretes católicos, no 
sólo bajo el aspecto ascético o piadoso, sino aun bajo el aspecto 


(57) Docr. AwcEL. D. THOMAE Ag. Opera omnia. Vol. XVIII, p. 228. Ed. Vives. 

(58) R. BELLARMINUS, Explanatio in Psalmos. Ed. crit. Romae, 1931. Volu- 
men I, XLI. 

(59) In Cantica quindecim graduum. Prologus. PL 3, 643, 

(60) PG 27, 19. 
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exegético y científico. Su tendencia a AE el kaane mesiánico 
de los Salmos es diametralmente opuesta a la tendencia de la en 


 racionalista, que elimina de su exégesis total o parcialmente este 


concepto, o le adultera rebajándole a un nivel natural y meramente 
humano. El mesianismo -profético y sobrenatural, conforme a la ge- 


nuina exégesis católica, es precisamente la idea generadora en la 
mente de los autores sagrados de las más sublimes concepciones y. 


de las aspiraciones y afectos más puros e intensos. Negar o desvir- 


tuar este concepto mesiánico de los Salmos, es truncar y deformar 


su más bella forma interna y, consiguientemente, privarles, aun bajo 


“el aspecto meramente literario, del elemento que más realza su her- ; 


mosura y sublimidad. 

Tal vez algunos católicos modernos se han dejado influenciar 
excesivamente por este análisis frío de la escuela naturalista, y sin 
atender a los principios y al espíritu con que los SS. PP. comenta- 


ban los Salmos tienden, al revés que ellos, a restringir cuanto pue- 


l 
i 
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den su mesianismo, atendiendo a razones filológicas o a compara- 
ciones con textos de literaturas orientales afines y perdiendo de vista 
los principios básicos exegéticos, que se fundan en la inspiración de 
la sagrada Escritura y en la tradición de los Padres y Doctores de la 
Iglesia. En la memoria de todos está lo ocurrido en nuestros mis- 
mos tiempos en torno a la interpretación de los versículos 10 y 11 
del Salmo 15. El comentario alucinador bajo el aspecto filológico 
de Gunkel, ofuscó la mente de algunos autores católicos, que no 
dudaron en admitir con más o menos reservas la hipótesis de que 
en este Salmo sólo trata el salmista «de una grandiosa triunfal ex- 
presión (son palabras del mismo Gunkel) de la certeza de ser preser- 
vado de una inmediata muerte prematura y que no puede tomarse 
ni siquiera como un primer presentimiento de una eterna vida con 
Dios» (61). Esta interpretación naturalista está en abierta oposición 
con la de los Apóstoles San Pedro y San Pablo (Act. 2, 24-33; 
13, 35-37) y con la de los Padres a quienes ha seguido toda la tradi- 
ción católica. Por eso la Comisión Pontificia Bíblica hubo de inter- 


(61) GórriNGER, Handkommentar zum A. T., p. 51. Entre los católicos J. Lan- 
GER, Das Buch der Psalmen, Freiburg im Br. 1898; E. PANNIER, Les Psaumes 
d'apres l'hebreu, Lille, 1908. Véase con todo su reacción en contra en «La Sainte 
Bible», Pirot T. V., Les Psaumes, p. 47-51. Fr. Wurtz, Die Psalmen textkritisch 


untersucht, Paderborn, 1925; G. Riccrorrr, Bibbia e non Bibbia, Brescia (1932), 
p. 196 s. 
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venir DR de julio de 1933, declarando que a ningún católico es 5 
lícito interpretar los dos versículos últimos del Salmo 15 como si el 
| autor sagrado no hablase de la resurrección de nuestro Señor Jesu- Me. 
cristo. , Podrían referirse ejemplos parecido a este, aunque no de | 
: tanta resonancia. EU e ; | ] LC NM 
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La conclusión final que de todo lo dicho sobre el mesianismo de $ 
los Salmos puede deducirse es la siguiente : E 
Las frecuentes citas que en el N. T. se hacen de los Salmos refi- o 
riéndolos a Jesucristo ; la tendencia de los SS. PP. a ampliar cuan- — ^ 
.to pueden su horizonte mesiánico; las circunstancias históricas en —— ^. 
que muchos de ellos fueron compuestos; su autor principal, David, A 
personalmente figura de Cristo, y en su azarosa historia, figura de 
la Iglesia militante; el fin por el que el Espíritu Santo inspiraba pe, 
.. estas composiciones, para que fuesen la oración perenne en el reino o 
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de Cristo, la Iglesia; todas estas consideraciones inclinan a todo VE 


espíritu que enfoque el problema bajo el punto de vista netamente 
- católico a mantener, contra la tendencia de la fría exégesis natura- = 
lista, el sentido mesiánico literal o típico de todos aquellos Salmos 


que la tradición patrística y católica ha interpretado siempre como E 


tales. 


Este es también el sentir del magisterio de la Iglesia, manifes- -PAR 


tado por medio de la Comisión Pontificia Bíblica en la respuesta E 


dada el 1.? de mayo de 1910: un 

«Utrum ex multiplici Sacrorum Librorum Novi Testamenti testi- 
monio et unanimi Patrum consensu, fatentibus etiam Iudaicae gentis 
scriptoribus, plures agnoscendi sint psalmi prophetici et messianici, 


qui futuri Liberatoris adventum, regnum, sacerdotium, passionem, M 


mortem et resurrectionem vaticinati sunt; ac proinde reiicienda pror- E 
sus eorum sententia sit, qui indolem psalmorum! propheticam ac 


messianicam pervertentes, eadem de Christo oracula ad futuram tan- X 


tum sortem populi electi praenuntiandam coarctant? ` 
Resp.—Affirmative ad utramque partem» (62). 


Hay, por lo tanto, bastantes Salmos (plures agnoscendi sunt) que — — 


tratan directamente en sentido literal o típico de la venida del Me- 


(62) «A. ^. S.» 2 (1910) 355. E. A 
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- resurrección. : ; AES ; uud En 
Pero hay además un sentido mesiánico, si se RM Toeni pro- 
pio y más amplio, que de alguna manera se difunde por todo el Sal- | 
terio: primero en cuanto que la obra del Mesías, la nueva econo- y 
mía de la salud que debe ser dada al mundo entero, se insinúa y y se 
_ presiente en gran número de los Salmos (63), yxen segundo lugar, | : 
. en cuanto que, como hemos visto, son las oraciones del mismo Cristo | 
o de su cherpo místico la Iglesia. —— A 3 
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SEVERIANO DEL*PÁRAMO, S. J. 


(63) Cf. Cares, Le livre des Psaumes*, I, p. 63. 
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El ER de NM dec en el Concilio 
uu de Trento 


A - En la congregación de teólogos menores del 24 de julio de 1562 
l expusieron los últimos su parecer sobre el articulo del sacrificio de la 
Misa, el franciscano español Juan Ramírez y el, dominico portugués 


p 


HO 


Francisco Foreiro. El voto de este ültimo anuncia ya en el siguiente 
i preámbulo cuanto de negativo ha de haber en su desarrollo: 
E «Quoad I articulum, licet non habeatur in sacris Litteris missam esse 
-. sacrificium, satis est haberi id ex traditione, quae ita magni facienda 
. est ac Scriptura, Traditio autem in toto orbe habet missam esse sa- 
E E. et ita de fide tenendum. est» (1). 
uw. Puesto este principio, corroborado por el mismo teólogo cuan- 
do, a propósito del artículo quinto, corona su voto: «Quare licet 
verum sit de fide Christum instituisse sacerdotes et ilis potestatem - 
sacrificandi dedisse, tamen id habetur ex traditione non autem ex 
. verbis Hoc facite», fácilmente se adivina lo que para Foreiro podian 
contener en el campo sacrifical cuantos textos bíblicos otros adu- 
cian (2). l > 
En el recorrido que de estos textos de la Escritura hace, ocupa 
el tercer lugar el referente al Melquisidec del Génesis y de la carta 
a los hebreos. Sobre él dice: «Neque Gen. 14, 18: Melchisedech 
protulit, propie sacrificasse intelligitur, neque Paulus ad hebraeos 7, 
lsq. de sacrificio Melchisedech meminit, sed sacerdotio aeterno, ad 
- quod so:um aequiparatur. Et Melchisedech licet vere non obtulerit, 
sed aliquo modo benedicens Abraae, cui panem et vinum obtulit; ita 


(1)- Conc. Trid., VIII, 731. l 
(2) Conc. Trid., VIII, 732. Los textos recogidos en este caso son: Heb., 7, 
Iss ; 18, 10; 1 Cor., 10, 21; Gén., 14, 18; Mal, 1, 11-12; Salm., 50, 8.20; Luc., 22, 19. 


A 


' E ; 
Eun " 

; p » 

nA K B 
Ec. pp 


¿e s SS e * 
ESTUDIOS BÍBLICOS. —Félix 


== 


E adimpletum est in coena a Christo, qui, licet non hoc etel adim- 
| plevit figuram Melchisedech, cum panem et vinum discipulis tradi- 
dit ac distribuit» (3). - ; 
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EB parte de la asamblea, quizá no se hubiese dado, o al menos no hu- 
E ' biese sido lo general y enérgica que fué. Pero el tono de la negación 
E había sido universal y el Obispo de Ventimiglia, en carta de 27 de 
va julio, habla al Cardenal Borromeo de este tono destructivo adop- 
tado por Foreiro frente a los textos bíblicos, y de su poca fortuna 


mal satisfechos. Gracias a la feliz intervención del sacerdote portu- 
gués Diego de Paiva, esta mala impresión general desapareció en la 
inmediata congregación de teólogos menores del 26 de julio (4). 
TM Era, pues, natural que en adelante la actitud de Foreiro no se 
7 hiciese presente en el Concilio: para tropezar con ella hemos de 
llegarnos hasta la congregación general del 11 de agosto. En ella 
p - el Arzobispo de Naxos, al dar su voto sobre la doctrina del primer 
NA. capítulo de sacrificio Missae, presentado en su primera redacción al 
Eu. - examen de los Padres, expresó su parecer: «Doctrina non placet, 
Y quia procedimus ex principiis debilibus, cum illas tres auctoritates 
E. adducimus: Melchisedec, Malachiam et Evangelium, cum potius haec 
habeamus per traditionem ; omittatur igitur doctrina» (D). 


(3) Conc. Trid., VIII, 732. z 
(4) He aquí las palabras del Obispo de Ventimiglia: «Nella congregatione, che 


Er. si fece venerdi dopo pranzo, un teologo Portughese attese solamente a distruggere 
E. tutti li fondamenti fatti per gli altri, che intendevano provare, che il sacrificio 
p E ; ` della messa era instituo ex verbo Domini, fondandosi sopra le parole del canone della 
E messa: Hoc facite in mei commemorationem, e debilitando gli altri luoghi addotti 
D de' profeti, dicendo che innuavano solamente, e che non si potea da quell' auto- 
E rità cavare senso veruno espresso dell' institutione del sacrificio, e che non l' have- 
E vamo se non per traditione de gli apostoli, et adducendo molti argomenti d'heretici, 


li quali, se bene haveva animo dissolvere, non li seppe applicare, come saria stato 
bisogno, cosi per la brevità del tempo, come per non saper exprimer chiaramente 
il suo concetto: onde lasciò ogn’ uno mal sodisfatto. Per lo che un’ altro portu- 
r ghese, che disse il giorno appresso, cioé la Domenica, repiglió tutti gli argomenti 
E citati dal primo e facendo la sua scusa si risolvette excellentemente, dichiarando la 
3 mente di quello, che primo havea detto, essere cosi, e sodisfece molto bene a 
l quanto havea mancato il primo.» (Conc. Trid., VIII, 733, nota 1.) 
(5) Conc. Trid., VIII, 756. 


ES Si Foreiro se hubiese limitado a negar todo valor sacrifical a la 
E acción de Melquisedec ante el Abraham victorioso, sin extender su 
ME negación a cualquier otro texto bíblico, la reacción en contra por 


en resolver los argumentos de los herejes; por lo que a todos dejó - 
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A1 Sesión 'del Be Naxos frente al fundamento bí blico de la misa 
E... sacrificio no parece dejar lugar a duda, a pesar de que las 
últimas palabras de su voto: «et placent notationes D. Idruntini», . 
pudieran a primera vista dar a sus anteriores palabras un tono de |. 
incertidumbre. Ellas nos llevan a la intervención del de Otranto, 
- quien, después de haber afirmado en su voto: «non videtur auctori- 
tatibus confirmandum quod auctoritate ecclesiae receptum est», añá- 
de entre otras las siguientes observaciones: «Doctrina placet, quia 
1 auctoritates in ea allegatae ita intelligi debent, ut Malachiae, Gene- 
E: sis, Pauli et Lucae etc... Et si Christus non obtulit, numquam figu- 
ram Melchisedech plisss (6). Cuando el de Naxos, inmedia- 
tamente después de su «Doetrina non placet...; omittatur igitur 
> doctrina», añade el «placent notationes Idruntini», sólo condicional- 
| mente y bajo el influjo de su anterior: «Si autem manere debet (doc- 
trina)», asiente a.lo expuesto por el de Otranto. 
Entre los teólogos menores ninguno ha apuntado esta positiva 
huella de incertidumbre sobre la acción sacrifical de Melquisedec. 
Fuera de Foreiro son, según las Actas, dieciséis los teólogos que 
del 21 al 29 de julio de 1562 disertaron sobre los siete primeros ar- 
 tículos de sacrificio Missae entregados para su examen el 19 de 
julio. De ellos ninguno, aunque no todos lo hagan con la misma deci- 
sión y el mismo acierto, prescinde de la Escritura. 

Como a teólogo pontificio le tocó abrir camino, en estas congre- 
gaciones de teólogos menores, al jesuíta A. Salmerón, y así lo hizo 
en la sesión de siete de la tarde del 21 de julio con un discurso, que 
con brevedad se enjuicia en las Actas: «Et sic per duas horas cop- 
tinuas hunc primum articulum docte et pie disseruit» (T). Después 


bd 


(6) .Conc. Trid., VIII, 755-756. 

(9) Conc. Trid., VIII, 724. Y a propósito de la intervención de Salmerón sobre 
el uso de la Eucaristía había escrito en 11 de junio el Arzobispo de Sena a A. Far- 
nesio: «Hieri cominciammo le congregationi per ascoltar i Theologi sopra questi 
articoli dei dogmi. Salmeron per il primo ed il meglio fin qui, ne si crede sentir 
che lo passi» (Conc. Trid., VIII, 541, nota 2.) Mucio Calino alaba asimismo a 
Salmerón el 11 de junio de molta memoria, eruditione e facundia..., y añade: 
«Domane avrà da dire il P. Soto, che per la opinion comune, che si ha della pietà 
e dottrina sua, si aspetta di udire con molto desiderio.» Y el 15 de junio: «Avem- 
mo una di queste mattine il P. Soto, che parló con molta dottrina, gravità e pru. 
denza, tanto che fin qui non s' é udito meglio né si spera che alcuno aggiunga al 
suo segno, benché dopo lui ebbe a dire un dottor portughese, nobile (Paiva), che 
riusci molto dotto e pronto, ma molto eloquente.» (Conc. Trid., VIII, 546, nota 1.) 


Pablo y del Génesis, y a través de los tres pasajes unificados, des- 


ción de Melquisedec. Estableciendo en idéntico modo un punto de 
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de examinado el texto de Malaquías, Salmerón introduce en escena 
como formando un solo bloque, al Melquisedec del salmo, de San 


cubre la acción sacrifical de Melquisedec sacerdote. Apoyadas | sus 
afirmaciones en el testimonio de algunos Padres, pasa a la solución 
ae las dificultades, «responditque ad argumenta adversariorum, qui 
negant Melchisedech sacrificasse, quod falsum est, quia, cum esset. 
sacerdos, et protulit vel obtulit, scilicet sacrificavit vel oblata pro- 
tulit; et protulit sacrificare est, ut de Abel et Sansone legitur... 
Neque de principe intelligenda sunt, cum omnia illa sacerdoti con- | 
veniant, ut offerre, benedicere et decimas accipere. Et quod Paulus 
ad Hebr. de pane et vino non fecerit mentionem, respondit non om- - 
nia ibi Paulus de Melchisedech dixisse, cum ait: De quo magnus . 
nobis restat sermo, quae non explicavit» (8). ra 

Como el teólogo jesuíta, también el sacerdote español Francisco ' 
Torres, teólogo igualmente pontificio, dió valor sacrifical a la ac- 


contacto para el Melquisedec del salmo, de S. Pablo y del Génesis, 
concluye: «Et cum Melchisedech esset sacerdos Dei, sequitur quod 
vere óbtulerit panem et vinum, cum Paulus dicat: Sacerdos consti- 
tuitur ut offerat sacrificium... Et Abraham participavit de sacrificio 
Melchisedech» (9). 


Pero acordes en este punto Salmerón y Torres, hubo entre ellos 
una diferencia que vamos a recoger, aunque, aun admitida de lleno, 
nada cambie el punto de vista frente a la oblación-sacrificio de Mel- 
quisedec por parte de ambos teólogos. Notan las Actas a propósito 
del discurso de Torres: «Dixitque contra ea quae heri asseruerat 
Alphonsus Salmeron, scilicet, quod Christus non obtulerit in cruce 
secundum ordinem Aaron, sed secundum ordinem Melchisedech.» - 
Y partidario de un sacrificio único por parte de Cristo añadía: «Nam 


Véase también Conc. Trid., 111, 343, nota 2. En el asunto de la duración de las 
intervenciones por parte de los -teólogos menores triunfaron éstos, capitaneados 
por Salmerón, y habló cada uno de ellos, no por espacio de media hora como se 
pretendía, sino alguna vez hasta. por dos horas. (Conc. Trid., VIII, 722, nota 3; 
151, nota 2.) 
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(8 Conc. Trid., VIH, 723. Los Padres que cita son los siguientes y en el 
siguiente orden: TrorrLAcro, MG., 125, 242; Eusegio, MG., 22, 365; JERÓNI- - 
vo, ML., 22, 616-617 ; CS ML., 4, 376; Acustín, ML., 41, 500. 

(9) Conc. Trid., VIII, 724-725. 


cruce Bus. es Pucca in mun secundum ordinem Melchise- i. 
ech, non secundum ordinem Aaron» (10). 7 


Ahora bien ; si volvemos sobre el discurso del teólogo jesuíta, 
1 nos encontramos con la siguiente afirmación : «Et cum dicit: Hoc — 
P facite, quod ego feci, scilicet obtuli; alias numquam Christus fecisset ^ 
uti Melchisedec, si in coena non obtulisset» (11). En la congregación — 
E . general del 27 de agosto, el general de los jesuitas J. Lainez afirmará - E 

. en modo semejante: «Alias. Christus illam figuram (Melchisedec) 
non adimplevisset; nec adimplevit i in cruce, sed in coena» (12). Como 
3 puede verse, ni Salmerón ni Lainez afirman positivamente que Cristo 
. ofreciese el sacrificio de la cruz como sacerdote secundum ordinem 
Aaron; pero, excluído del sacrificio del Calvario el Cristo-Sacerdote 
secundum ordinem Melchisedech, el paso al Cristo- -Sacerdote secun- 
. dum ordinem Aaron parece obvio, y así lo dedujo F. Torres. ¿ Cie- 
E rra esta deducción todo resquicio a la duda? 


.—. En la congregación de teólogos del 24 de julio afirmaba el fran- 
ciscano espafiol Alfonso Contreras, comparando entre si el sacrificio 
. de la cena y el de la cruz: «Suntque duo sacrificia, aliud cruentum 
aliud incruentum ; fructus etiam diversus est ac etiam modus: et 
.. iliud secundum ordinem Aaron, hoc accedit-ordini Melchisedech» (13). 
- La primera impresión que suscita la lectura de estas afirmaciones del 
teólogo franciscano, es la de Cristo sacrificando en la cruz como 
Sacerdote secundum ordinem Aaron. Sin embargo, esta expresión 
empleada por Contreras puede entenderse como aplicada no a Cristo- 
Sacerdote en la cruz, sino al modo como ese sacrificio se realiza, que 


pi 


(10) Conc. Trid., VIII, 725. i > 

(11) Conc. Trid., VIII, 724. 

(12) Conc. Trid., VIII, 7187. Sobre este discurso escribía a Morone el 27 de 
agosto de 1562 el dominico Egidio Fusquerario, Obispo de Módena: «Le congre- 
gationi.. hoggi appunto si son finite, havendo ragionato ultimo di tutti il Padre 
Laines et longamente et eruditamente.» En modo semejante, Calino: «Si distese 
iv un regionamento cosi lungo e dotto e pio, che consumó quasi tutta la mattina.» 
Seripando, como adversario en esta materia, según advierte E. Emses, escribía: 
«Die 27 ultimus omnium dixit sententiam D, Laines, apte profecto et diserte; sed 
nihil mihi eius sermo habere visus est supra probabilitatem et inanem quamdam 
apparentiam, qua imperita multitudo maxime rapitur.» (Conc. Trid., VIII, 788, 
nota 2.) 

(13) Conc. Trid., Vill, 130. 
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es modo cruento como los sacrificios ds y no ineruento 


n 


como el de la cena y el de Melquisedec. 2 i ur 


En este sentido se expresaba en là congregación del 27 de julio 
el teólogo portugués Melchor Cornelio al final de su estudio sobre 
Melquisedec: «Et Christus in cruce non obtulit ut sacerdos secun- 


A. 


i 


dum ordinem Aaronis, sed ad similitudinem sacrificii Aaronis id est 


dech, secundum cuius sacrificium obtulit in coena non in cruce. Non 


na» (14). ; No sería también posible explicar en este sentido las afir- 


maciones de Contreras, Lainez y Salmerón? Aunque en el caso de 


este ültimo las palabras de Torres, que habló al día siguiente de ha- 
cerlo el jesuíta, parecen hacer más difícil esta explicación, recorde- 


mos que la frase empleada por Salmerón no es secundum ordinem —— 


Melchisedech, sino uti Melchisedech. 


. De todos modos, Torres, colocado ante el obtulit de Melquisedec, 
sigue con claridad la linea marcada por Salmerón un día antes, y lo 
hace basado como el jesuíta en Escritura y tradición. Cuando el ter- 
cer teólogo pontificio, el dominico Pedro de Soto, habla en la con- 
gregación de la tarde del mismo día 22, deja a un lado el argumento 


bíblico para apoyar en el argumento de tradición la doctrina de la 


Misa como verdadero sacrificio. No trata, por lo tanto, directamente 
de la oblación de Melquisedec como acción sacrifical, pero lo supone 
cuando afirma: «Cum una hostia et eadem sit, non derogat sacrifi- 
cio crucis, et Christus quotidie et perpetuo se ipsum offert per mi- 
mistros ecclesiae, unde dicitur sacerdos secundum ordinem Melchi- 
sedech» (15). | 


Inmediatamente después de Pedro Soto habla el cuarto teólogo 
pontificio, el español Antonio Solís, quien entra de nuevo y decidi- 
damente por el campo bíblico y por el sentido sacrifical de la acción 
de Melquisedec. Una vez expuesto el clásico texto de Malaquías con- 
tina: «Et si sacerdotium Christi est simile sacerdotio Melchisedech, 
ergo et sacrificium erit simile. At non habemus aliud sacrificium 
quod sit simile sacrificio Melchisedech quam missa; ergo missa est 
sacrificium» (16). 


(14) Conc. Trid., VILE 735. 
(15) Conc. Trid., VIII, 726. 
(16) Conc. Trid., VIII, 727. 
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cruenti; sacerdos autem Christus erat secundum ordinem Melchise- | 


igitur adimpletum est in cruce sacrificium Melchisedech, sed in coe- 
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EE día 93 de julio habla en la congregación de teólogos meno- 
res el dominico italiano Camilo Campegio, último de los- teólogos 
Epontificios, y el sacerdote español Fernando Tricio. El silencio del . 
| primero sobre los pasajes bíblicos del A. Testamento lleva consigo 
_ necesariamente la ausencia de cualquier alusión al sacrifcio de Mel- 
. quisedec (17). Tricio, por el contrario, liga con los anteriores teólo- 

gos pontificios cuando afirma: «Et Christus fuit sacerdos secundum ~ 
| ordinem Melchisedech ; ergo et sacrificium eius erit secundum or- 
dinem Melchisedech, et ipse eam dignitatem communicavit apostolis 

o scilicet. sacerdotalem ; ergo et communicavit sacrificium» (18). 


3 El sacerdote Fernando de Bellosillo y el franciscano Alfonso 
. Contreras, como Tricio españoles y como él teólogos del rey Cató- 
- lico, se expresaron respecto a Melquisedec en términos casi idénticos 
a los empleados por Tricio. Conogemos ya el testimonio de Contre- 
ras, por haberlo estudiado paralelo a una de las afirmaciones de Sal- 
 merón. Paralela también a esta afirmación del jesuíta, aunque pro-' 
| puesta bajo otra fórmula, corre la de Bellosillo. Hecho el estudio | 
- de Escritura y Tradición, contniúa: «Praeterea Christus est sacerdos 
- secundum ordinem Melchisedech; ergo obtulit secundum ordinem 
. Melchisedech ; id autem non fecit nisi in missa» (19). 


p. 


- Resumiendo, podemos afirmar que, exceptuado Campegio, mudo 
respecto a todos los textos del A. Testamento, los otros siete teólo- 
gos, cuatro pontificios y tres del rey Católico, que hasta ahora han 
 disertado, defienden o suponen claramente el alcance sacrifical de la 
acción de Melquisedec. Es en este momento, en la tarde del 24 de 
julio, cuando, después de un discurso, sin reminiscencia. alguna de 
Melquisedec, del franciscano español Juan Ramírez, teólogo del rey 
Católico, tiene lugar la ya estudiada intervención del dominico por- 
tugués Francisco Foreiro, teólogo del rey de Portugal. La reacción 
en contra producida entre los asistentes, y que ya antes vimos refle- 
jada en una carta del Obispo de Ventimiglia al Cardenal Borromeo, 
vino a recogerse, reforzada por el espíritu nacional, en las inmedia- 
tas intervenciones de los otros dos teólogos del rey portugués. 


Diego de Paiva habla en la congregación de teólogos menores 
la tarde del 26 de julio. Su discurso, rico en Escritura y Tradición, y 


(17) Conc. Trid., VIII, 727. 
(18) Conc. Trid., VIII, 7 
(19) Conc. Trid., VIII, 729-130. 


- 
en actitud de ofensiva contra la fender patrocinada por [QU 


se abre con el recuerdo del Melquisedec davídico, «qui vere obtulit, 


cum sacerdos relative se habet ad sacrificium, neque unum absque 


altero stare potest». Y entrando de lleno en el ambiente sacrifical de 


la acción de Melquisedec, y ligando el texto del salmo al del Génesis, 


concluye: «Est igitur sacerdos secundum ordinem Melchisedech, 


quia secundum ordinem Melchisedech sacrificat; quia, etsi Melchi- 
sedech benedixerit Abraham et decimas acceperit, tamen non sunt 


ca propria munera sacerdotis, sed potius quae sacerdoti conveniunt ; 


at proprium sacerdotis est sacrificare: ergo si est sacerdos secun- . 


dum ordinem Melchisedech, necesse est ut secundum eius ritum sa- 


crificet. Non sacrificavit autem Melchisedech. secundum ritum alio- 
rum sacrificiorum antiquae legis ; ergo oportet ut in pane et vino ; 


ergo et Christus in pane et vino sacrificavit, et sic missa est sacri- | 


ficium» (20). 


En la congregación de teólogos del día siguiente, Melchor Cor- 
nelio se lanza sin vacilaciones por la misma vía, que había pisado 


seguro su compatriota Diego de Paiva, en un discurso rico también 
en Escritura y Tradición. De nuevo el texto de David, el de Moisés 
y el de S. Pablo se entrelazan para dar como resultado un único 


Melquisedec sacerdote-sacrificador. Puesto como punto de arranque - 


el Tu es sacerdos secundum ordinem Melchisedech, la argumentación 
comienza a fluir: «At Melchisedech obtulit panem et vinum: ergo 
et Christus idem fecit.» Y entendiendo este obtulit de Melquisedec 
en el sentido estrictamente sacrifical que los teólogos solían darle, 


afirma: «Melchisedech autem vere obtulit. Nam E erat sacerdos, 
vere obtulit, cum benedixit et decimas accepit.» 


Dos dificultades solian oponerse a esta afirmación: el acto de 
generosa hospitalidad de Melquisedec para con Abraham y el silen- 
cio de S. Pablo. Cornelio las sale al paso y responde a la primera: 
«Neque intelligi potest ut obtulerit Abraae et sociis panem ad refoci- 
llandum, cum eis Abraham non indigeret, ut ibi declaratur et Abraam- 
met testatur; ergo obtulit vere Deo panem et vinum.» En cuanto a 
lo segundo que los herejes oponen, de que S, Pablo en la carta 
a los Hebreos no habla de tal sacrificio de Melquisedec, responde : 
«Non meminit, quia Paulus intendebat probare Christum. esse sacer- 
dotem secundum ordinem Melchisedech non autem Aaronis; de sa- 


(20) Conc. Trid; VIIES 
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crificio. autem. non meminit.. 2 Y libre el camino, concluye con una ^- 
irmación, cuyo. alcance ya antes quedó estudiado: «Non igitur 
limpletum est in cruce sacrificium Melchisedech, sed in coena» (21) 57€ 
El mismo día 27 de julio vemos actuar al italiano Federico Pen- + 
Pisco, teólogo del primer. legado pontificio. Ni él, ni los teólogos 
de los otros tres legados. pontificios, Juan Francisco Lombardo, 
Gaspar Villalpando y Octavio Caro, que intervienen en los días 28 - 
y 29, aluden siquiera a la acción de Melquisedec (22). No es sin 
. embargo de presumir que este silencio signifique negación; en este 
caso habría que extenderla también entre otros al pasaje de Mala- 
| quías, de. ordinario raramente pasado por alto, y al presente sólo . 
tenido en cuenta por el teólogo del segundo de los legados. Si es- 
E cierto que para la formación de un ambiente de mayor tranquilidad 
ien torno a la acción de Melquisedec con alcance de sacrificio, se pre- 

. feriría a este silencio el recuerdo positivo, tengamos en cuenta por 

Otra parte la reacción de la asamblea ante la actitud de Foreiro. 

- Porque, aunque esta reacción apuntase contra la desvalorización ab- 
soluta y radical del argumento escriturístico ante la Misa como 
sacrificio, con todo las respuestas vigorosas de Diego de Paiva t 
- Melchor Cornelio, en las que entra de lleno el alcance sacrifical de 
- la oblación de Melquisedec, hacen pensar que esa era la tónica ordi- 
b naria de los teólogos menores presentes en aquellas reuniones pre- 
| paratorias. XR . 
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ns 
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Esa tónica es la que por su parte vino a reflejar el jesuíta fla- 

- menco Juan Cuvillon, teólogo del duque Alberto de Baviera, en el 
discurso pronunciado en la mañana del 28 de julio. Habló Cuvillon 
inmediatamente después del teólogo del primer legado pontificio, 
. y en su discurso denso por el contenido teológico de Escritura y Tra- 
dición, dió acogida desde el primer momento al recuerdo de Mel- 
quisedec, quien —dijo—, como figura que llegó a ser de la Eucaris- 
tía, está clamando que la Eucaristía sea sacrificio, si es que lo figu 
rado ha de corresponder a la figura. 


La argumentación del teólogo jesuíta supone dos cosas: que la 
oblación de Melquisedec en el-Génesis fué de hecho sacrificio; y que 
en tal caso lo que Melquisedec en cuanto sacerdote prefiguraba 
no podía encontrar su cumplimiento sino en la Eucaristía. Para lo 


(21) Conc. Trid., VIII, 134-195. 
(22) Conc. Trid.. VIII, 736, 738-741. x 


-antes notamos a propósito de Cornelio, da igualmente pie para pen- 


< como el de Melquisedec., 


primero apoyó su «nam Melchisedech vere obtulit panem et vinum» - 
en el sentido causal del inmediato inciso siguiente. Así, pues, añadió : 
«Cum ibi reddatur ratio: Erat enim sacerdos Dei Altissimi, et Ha 
debet legi, non autem e£ erat, et ita doctores sancti intelligunt. » En 3 
favor de su segundo supuesto afirmó: «Neque verum est quod hae- 3 | 
retici aiunt adimpletam esse .figuram Melchisedech in cruce, quia fuit 
cruenta, haec incruenta, neque cum ista aliquo modo convenit» (28). 
De nuevo suscitan estas últimas palabras el problema apuntado 
por las palabras de Salmerón: «Alias numquam Christus fecisset uti 
Melchisedech si in coena non obtulisset», que ya. vimos dieron oca- 
sión a Francisco Torres para afirmar que Cristo en la cruz sacrificó — 
secundum ordinem Melchisedech y no secundum ordinem Aaron, como - 
se habría expresado Salmerón. Ya antes se expuso este punto, que - 
queda por otra parte al margen de nuestra materia. Cuvillon, como - 


sar que no se trataba de que Cristo ofreciese en la cruz secundum 
ordinem Aaron, sino de que el sacrificio de la cruz se acercaba a los 
de Aaron por el modo, pues como ellos era cruento, y no incruento 
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Con Cuvillon se cierra la serie de teólogos menores que, al diser- 
tar sobre los siete primeros artículos del sacrificio de la Misa, hablan - 
de acción sacrifical por parte de Melquisedec. Al día siguiente, 29 de 
julio, con la áltima intervencion de la jornada a cargo del francis- 
cano italiano Baltasar Crispo, se abre el estudio de los ocho restan- | 
tes artículos, No era por lo mismo de esperar que siguiese dominante i 
el recuerdo de Melquisedec, ya que para los teólogos menores se i 
había dado por concluído el estudio de la cuestión sobre la Misa ] 
como sacrificio. A pesar de todo, el capuchino español Juan de Va- 1 
lencia, al defender en la congregación de los teólogos del 30 de julio ! 
el artículo 13 sobre la Misa como sacrificio propiciatorio en favor 
de vivos y difuntos, cierra su exposición en los siguientes términos:  - 
«Et figura Melchisedech de Christi sacrificio intelligitur, et quod | 
Melchisedech obtulerit panem et vinum etiam ipsi Hebraei interpre- | 
tantur de quo videndus etiam est Galatinus dicto cap. 10» (24). ' 


De los restantes siete teólogos, que desde el 30 de julio al 4 de 
agosto hablaron de los últimos ocho artículos, nadie recordó a Mel- 


(23) Conc. Trid., VIII, 136-131. 
24) Conc. Trid., VIII, 743 con la nota 4. 


d carmelita ` italiano Lucrecio Tirabosco, que, si en su discurso 


de 4 de agosto nada dice sobre Melquisedec, es sin duda porque el- 


argumento caía fuera del estudio de los últimos ocho artículos, ya 
E. que el 17 de junio, al tratar del uso de la Eucaristía, a la objeción 


4 - quisedec. Que us silencio no “significa tados lo prueba el caso — 


E - puesta por los defensores de la comunión de los laicos bajo las dos-- es 


1 especies, porque «Melchisedech obtulit- panem et vinum, manens 
. Sacerdos in aeternum, Abraae laico», había respondido : «Secundum 

litteram habraeam illud. protulit significat proferre fecit Abrae pa- 
A nem et vinum, ut ipse Melchisedech iHud offerre posset Deo; si in- 
E -telligatur juxta literam latinam, in veteri lege numquam libamina 


P. 


E  debantur laicis» (25). 
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A À A estos dos testimonios podemos añadir el del español Diego So- 


$" 
b- 


- baño, durante la congregación de teólogos del 20 de junio, que las: 


1 Actas recogen brevemente como respuesta a una de las objeciones 

| por ge de los partidarios de la comunión de los laicos bajo las dos 
E especies : «Et quod dicitur de figura Melchisedech, respondit sacri- 
-ficasse Deo, non Abrae, panem et vinum» (26). 

- Prescindiendo de estos tres testimonios, que, aunque claros y de- 
| cididos, p P ueden más bien considerarse como ocasionales y fuera de 
ES lugar, y teniendo en cuenta solamente aquéllos que brotan como con- 

naturales de la misma materia examinada, podemos presentar el si- 


guiente cuadro: ei 

- 1) Teólogos que intervienen en el examen de la doctrina: 17. 

. 2) Teólogos faxpraples al valor sacrifical del «obtulit» de Ms 
quisedec: 10. 


3) Es contrarios al valor pia del «obtulit de Mel- . 


quisedec: 1. 

4) Teólogos que guardan siléncio sobre Melquisedec: 6. 

Las cifras hablan por sí solas, y más después de las observaciones 

 héchas antes sobre el silencio de esos seis teólogos, 

Mientras los teólogos menores discutian y aclaraban ideas, los 
Padres deputados para la elaboración de los cánones y de la doctrina 
sobre el sacrificio. de la Misa iban ultimando su trabajo con la ayuda 
de aquellos teólogos, a quienes cada uno quería consultar. Al fin 


———— 


(25) Conc. Trid., VIII, 570-571. El Cod. 120, que completan el sentido, pero 
que sustancialmente no le cambian. 
(26) Conc. Trid., VIII, 608. 
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todo estuvo acabado para el día 5 de agosto, y el martes 11 se AD 1 


la congregación general, en la que los Padres comienzan a dar su 
parecer sobre la materia, Mal porvenir auguraba a la doctrina de 
los capítulos, cuyo primer esquema iba a entrar en discusión, Ludo- 
vico Nucio, cuando en carta de 6 de agosto escribia: «El lunes los 
prelados comenzarán a censurarla (la. doctrina), y pienso que la tra- 


EA 


tarán muy mal, por ser muy larga» LISTER de MNT Vd 


Por lo que toca al primer esquema del capítulo primero, he aquí 


la marcha de la doctrina en el punto que nos interesa. Afirmada la 


institución del sacrificio de la Nueva Ley, cuando, convertido el pan 


y el vino en su cuerpo y su sangre, dió Cristo a los Apóstoles el 


precepto de perpetuar esta acción en memoria suya, se da paso a la: 
entrada de Melquisedec en los siguientes términos: «In his autem 


speciebus hoc sacrificium ea quoque ratione videtur Christum insti- — 


tuissse, ut (quemadmodum est sanctorum patrum sententia) se sa- 


cerdotem aeternum secundum ordinem Melchisedech patris. iuramen- 


to confirmatum esse demonstraret» (28). i 


Como puede verse, no hay afirmación directa y explícita sobre el. 
valor sacrifical de la acción de Melquisedec en el Génesis; pero sin - 


violencia alguna se la puede descubrir implícita e indirecta. El hecho 


M 


P 


de venir considerada en el esquema la institución del sacrificio de la 


Misa bajo las especies de pan y vino, como medio escogido por Cris- 
to para mostrarse sacerdote eterno secundum ordinem Melchisedech, 
deja lógicamente suponer que es esto en virtud del pan y del vino 
que, ofrecido al Señor en sacrificio por Melquisedec, encuentra su 


correspondencia en la realidad del sacrificio perpetuo de la ültima 


Cena bajo las especies de pan y vino. Sólo así es explica la insis- 
tente afirmación de no pocos de los teólogos menores, recogida más 
tarde, como veremos, por algunos Padres tras las huellas del Arz- 
obispo de Otranto: «Et si Christus non obtulit, numquam figuram 
Melchisedech adimplevisset»- (29). 


Segün las Actas son 157 los votos de Padres que sobre los cá- 
nones y la doctrina del sacrificio de la Misa se emiten desde la con- 


gregación general de 11 de agosto hasta la del 27 del mismo mes. 
Naturalmente que ni todos tratan de Melquisedec ni son igualmente 
(27) Conc. Trid., VIII, 721. 151, nota 8. 
(28) Conc. Trid., VIII, 151. 
(29) Conc. Trid., VIII, 750. 
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imp rtantes. ront PES se podría De das 


» 


agru- 


^ pándolos en torno al parecer de algunos Padres de los primeros en 


hablar: el Cardenal Madruzzo y el Arzobispo de Otrando, los Arz- 


E obispos de Aquileya y Naxos, los Arzobispos de Matera y Braga. 
E.» estas tres binas, marca la primera la tendencia a mantener en 
- general cánones y doctrina ; se inclina la segunda a que se omita la 


doctrina; propugna la tercera más brevedad y claridad. p 


. -Limitándonos en concreto al primer capítulo, donde se ha reco- 


3 


gido el recuerdo de Melquisedec, nos encontramos con la siguiente 
observación de Madruzzo: «Et ibi Hoc facite declaretur, Christum 


in coena obtulisse, ut praecipiat, quod ipse fecit, cum secundum or- 
- dinem Melchisedech obtulerit in coena» (30). El Arzobispo de Otran- 


E to, 


de acuerdo con el Cardenal de Trento en este particular, afirma : 


«Doctrina placet, quia auctoritates in ea allegatae ita intelligi de- 

3 bent, ut Malachias, Genesis, Pauli et Lucae, etc.». E insistiendo con 

. Madruzzo en que expresamente se haga constar Christum in coena 

. obtulisse, insiste en el clásico «et si Christus non obtulit, nunquam 
figuram Melchisedech adimplevisset» (31), al que casi a continuación 
saldrá al.paso el Arzobispo de Granada con el también clásico «et 
Christus in cruce obtulit secundum ordinem Melchisedech non autem 
Aaronis» (32), siempre a punto en labios. de los defensores de un 
solo sacrificio, el de la Cruz. 


En oposición al de Granada, que por otra parte no niega el sa- 


crificio de Melquisedec, sino que le supone plenamente realizado en 


la 


Cruz, siguen al de Otranto repitiendo con él casi inmutable el 


conocido «alias non adimplevisset figuram Melchisedech», el Arz- 
obispo de Parma y los Obispos de Milopotamos, Cava, París, Alme- 


ría 


y Accia (33). 
Este cumplimiento de lo figurado por Melquisedec, que explíci- 


tamente afirma o claramente supone sacrificio en el texto del Gé- 


(30) Conc. Trid., VIII, 159. 


(31) Conc. Trid., VIII, 755. 


(32) Conc. Trid., VIII, 756-757. 
(33) Conc. Trid., VIII, 758. 760. T61. 766. 778. 780. Notemos, por lo que tie- 


nen 


de más propio, las afirmaciones de los Obispos de París, Almería y Accia. 


Dice el primero: «Praeterea non adimplevisset figuram Melchisedech, quae non in 
cruce, sed in coena adimpleta fvit, cum illa crucis longe diversa fuerit a figura 
Melchisedech.» El de Almeria: «Et adimplevit (en el sacrificio de la cena) figuram 
Melchisedech quoad oblationem.» Finalmente, el de Accia: «Neque adimplevisset 
figuram Melchisedech in oblatione panis et vini, si non obtulisset (en la cena).» 


va 


nesis, es el reflejado también en el voto de otros POE "Asi, E. $ 
Obispo de Barcelona, que afirma: «Figurae Melchisedech et. agni f 
paschalis, qui et inmolabatur et comedebatur, in eo impletae santos 
el de Calvi, que, después de establecer como principio que Cristo f 
«fuit secundum ordinem Melchisedech- sacerdos», concluye: «ergo  - 
obtulit panem et vinum»; el de Alife, que hablando del aspecto ex- 
piatorio y propiciatorio de la "cena y después de haber concedido a 
este sacrificio el mismo valor que al de la Cruz, concluye : «In qua 

oblatione coenae Christus imitavit Melchisedech, non autem in illa - 
crucis in qua potius imitatus est Aaronem. quo scil. ad modum, cum 
sanguinem effuderit» ; el de Csanad, que afirma categórico: «Chris- A 
tus obtulit in coena, et qui hoc negat, negat fuisse sacerdotem se- 3 
cundum ordinem Melchisedech»; el Abad Lateranense, que dice: 

«Obtulitque in coena, non autem in cruce, secundum ordinem. Mel. 
chisedech» ; el General de los franciscanos, que, hablando de la cena 


como de sacrificio expiatorio y propiciatorio, prosigue: «Gessitque 
personam Melchisedech, qui quod obtulerit Deo, patet ex canone 
Missae, in qua ecclesia fatetur eum Deo sacrificasse» (34). i 

La misma idea en el fondo que la expresada en el parecer de los 
Padres acabados de citar, pero con algún retoque y algo más de 
personal y propio, es la propuesta en el voto de algunos otros Pa- 
dres. El Obispo de Coimbra, defensor decidido de que la doctrina 
de los capítulos se mantenga aunque con las convenientes reformas, 
argumenta en pro del sacrificio de Cristo en la cena: «Nam neces- 
se fuit ut prophetia Ps. 109, 4 de Melchisedech impleretur in propria 

persona Christi, et alias non fuisset impleta ; neque adimpletum in 
cruce cum illa fuerit oblatio cruenta, qua magis accedit ad aaroni- 
cum sacrificium. Et quod Melchisedech obtulerit ecclesia fatetur in 
canone: et quod tibi obtulit summus sacerdos Melchisedech, sanctuin 
sacrificium» (35). , 

No satisfecho con esta interpretación de las palabras de la Misa, 
pero presuponiendo siempre el sacrificio de Melquisedec, afirmará el 
Obispo de Viesti, hablando del sacrificio de la cena: «Obtulitque 
propitiatorie, quod. etiam ecclesia tenet cum dicat in canone: Et quod 


mw 


34) Conc. Trid., VIII, 781. 782. 784. 785. 786. 
(35) Conc, Trid., VIII, 7 
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tibi obtulit « summus sacerdos tuus M elchisedech sanctum sacrificium, A 
- dmmaculatain hostiam» P306 trum ma : ME 
- 3 z Opuesto el de Veglia al sacrificio propiamente tal de Crist en jd d. 
la cena, y- queriendo mantener el valor de verdadero sacrificio por —— — 
parte de la acción de Melquisedec, figura de Cristo bajo este aspecto - dM i 
= sacrifical, su posición viene recogida por las Actas en los siguientes 
— términos: «Et ad figuram Melchisedech, respondit Melchisedech .. 9 
T obtulisse -sacrificium gratiarum actionis; idem fecisse Christum in 
— coena, non autem se obtulit verum S cenam (37). M. 
4 En contraste con la fórmula, expresiva pero un tanto genérica ^ ^. 
1 del Arzobispo de Zara, «missa verum est sacrificium a Melchisedech. y». 
figuratum» (38), el Obispo de Segovia y el último de todos Lainez; | p 
. determinaron con toda claridad el alcance de esa figura. El primero — 
; afirmó: «Si igitur Christus est sacerdos secundum ordinem Melchi- P 
| sedech,. oportuit ut sacrificium eius esset secundum eumdem ordinem a vi 
| et quod esset externum et visible in pane et vino» (89). El General - 
— de los jesuítas, después de hablar de la cena como del ünico sacri- a E 
ficio en el que Cristo podía realizar la figura de Melquisedec, añade: — 
x «Christus. est sacerdos secundum ordinem Melchisedech; ergo habet — 
potestatem offerendi pánem et vinum» (40). E pt 
Como ha podido verse, en una y otra tendencia el punto de par- 
tida de la argumentación por parte de los Padres, como antes por d 
parte de los teólogos, son el salmo y el pasaje del Génesis. La pro- 
fecía sobre Cristo sacerdote secundum ordinem Melchisedech ha de 
cumplirse ; y ha de convertirse en realidad la figura de quien un día 
sacrificó en pan y vino. Son las dos ideas eje: una y otra suponen 
un verdadero sacrificio de pan y vino por parte de Melquisedec, aun. — 
|. que no siempre se lo afirme en términos explícitos. Esto es lo que. 
pretendió se hiciese en la doctrina del capitulo el Obispo de Fama- ' 
gosta cuando propuso: «Et ibi Melchisedech addatur qui panem et 


(36) Conc. Trid., VIII, 779. Sobre estas palabras del Canon añade: «Quod de. E 
Christo intelligit; nam Melchisedech non fuit summus sacerdos, sed Christus; nec ES 
obtulit sanctum sacrificium et immaculatam hostiam, sed ipse Christus; de sacrifi- i 
cio igitur Christi ecclesia intelligit.» Con esto no niega ni que Melquisedec fuese M 
sacerdote, ni que ofreciese sacrificio, sino sólo que fuese tal sacerdote y ofreciese B i 


tal sacrificio. i . ZA 
(87) Conc. Trid., VIII, 167. E 
(38) Conc. Trid., VIII, 757. BE- 
(39) Conc. Trid., VIII, 764. 5 
(40) Conc. Trid. VIII, 787. 
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vinum. Deo obtulit» (41) ; esto es B que quería back perd el Obis-- 
bispo de Pamplona cuando defendía : «In primo capite ea quoque - È 
ratione deleatur» (42); a esto tendía el voto de Ostuni: «Et verbum. 1 
videtur mutetur in affirmativum. Et locus Melchisedech. clare pona — 
tur, non quasi iuxta patrum sententias» (43); y esto es sin duda lo 
que pretendía el Obispo de Coimbra al proponer más tarde que en el - 
primer capítulo del segundo esquema se añadiese: «In sacrificium - 
secundum ordinem Melchisedech obtulit» (44). à 


A toda esta serie abundante de testimonios nada dudosos hay que — 
añadir el apoyo de aquel frecuente «placent notationes Madrutii..., F 
Idruntini», con que muchos de los Padres se hacían solidarios de las ` 
observaciones hechas por ambos Prelados a la doctrina y a los Cá- 5 
nones del primer esquema. Ahora bien; como tanto el de da 
cuanto el de Otranto expresamente habían aprobado la inserción del. 
recuerdo de Melchisedech, tal como ya vimos se había introducido - 
en el primer esquema del capítulo primero, se sigue que, CE 
largo de las sesiones van repitiendo los Padres el «placent notatio- 
nes Madrutii.., Idruntini» u otra fórmula equivalente, el recuerdo 
de Melquisedec sacrificador se va asegurando más y más; a no ser 
que, como vimos en el voto del de EE dicho «placet» dependen de 
la condicional: «Si autem manere debet... 


Por lo mismo, no siempre la ies del «placent notationes 
Madrutii.., Idruntini» envuelve necesariamente una aprobación ca- 
tegórica y absoluta del sacrificio de Melquisedec. Si en labios del 
Arzobispo de Naxos es explícitamente condicional, lo es también im- 
plícitamente en boca del de Amalfi, ya que partidario del «neque ra- 


` 
-tiones reddi debent» del de Aquileya no puede sentir en nuestra ma- 
] 


(41) Conc. Trid., VIII, 783 
(42) Conc. Trid., VIII, 783. 


(48) Conc. Trid., VIII, 778. También el Arzobispo de Aquileya y el Obispo 
de Orense proponían hacer desaparecer el «videtur»— VIII, 755.774—; pero no 
creo que por ser partidarios de la doctrina, sino por ver en la expresión una ac- 
titud de duda, indigna del Concilio: 


así parece deducirse de sus respectivos votos. 
(44) Conc. Trid.; 


VIII, 914. También el Arzobispo de Génova presentaba una 


enmienda a la redacción del primer capítulo. Toca en ella la cuestión del sacrificio 


de Melquisedec, pero sin restarle nada bajo este aspecto. Dice: Doctrina placet; 
sed in 1. capite non placet illa clausula ideo constituit Christus, etc. ; contrarium 


dici deberet, quia Christus est vere sacerdos secundum ordinem Melchisedec ; 
idcirco sic obtulit et instituit (Conc, Trid., VIII, T 


EET 


-ia como el de: Trento. y "Otfahto" (45). Otras veces la aprobación 
alcanza únicamente a lo anotado sobre. solos los cánones en general, 


o “sobre algunos de ellos en concreto (46). Pero a más de éstas, no 
. son pocas las. ocasiones en que la aprobación de los Padres se ex- 
tiende a las anotaciones hechas por el Cardenal de Trento y el 
. Arzobispo de Otranto sobre la doctrina de los capítulos (47). En 


tales casos nada puede autorizarnos a excluir de la fórmula empleada 


«cuanto sobre Melquisedec en concreto dichos dos Padres habían 
anotado. 
E . Después del Cardenal de Trento y antes ES Kospi de Otranto 


* dió su voto el Arzobispo de Aquileya. Opuesto a la doctrina de los 


| capítulos, dice en concreto sobre el primero de éstos: «In doctrina 
[ autem. particulariter verbum videtur non placet, neque interpretatio: 
nes figurarum neque illationes» (48). Partidario, a lo que parece, 
(de este modo de ver, afirmaba el mismo día el Arzobispo de So- 
 rrento: «In eodem capite non addantur auctoritates... Si manere de- 
bent auctoritates declaretur quod Christus seipsum in coena obtu. 
lit» (49). Es un eco muy débil, que ya no volverá a percibirse, de la 
tajante afirmación del Arzobispo de Naxos: «Doctrina non placet 
| quia procedimus ex principiis debilibus, cum illas tres auctoritates 
adducimus: Melchisedech, Malachias et Evangelium, cum potius haec 
‘habeamus per traditionem; omittatur igitur doctrina» (50). 

El 27 de agosto se cerró con el voto de Lainez el examen por 
parte de los Padres de la doctrina y de los cánones del primer esque- 
ma. El día 5 de septiembre estuvo pronto el segundo esquema con 
las reformas que las censuras de los Padres hicieron necesarias; y 
en la congregación general del día 7 pasa dicho esquema al examen 
de los Padres. ; 

En el capítulo primero, afirmada la necesidad de que, por dispo- 
“sición del Padre de las misericordias, «sacerdotem alium secundum 
ordinem Melchisedech surgere, Dominum nostrum Jesum Chris- 


^ 


(45) Conc. Trid., VIII, 755. 756, 

(46) Conc. Trid., VIII, 757. 758. 761. 765... 

(47) Conc. Trid., VIII, 755. 761. 763. 766. 767. 768. 770. 773. 774. TTT. 778. 
780. 781. 785. 

(48) Conc. Trid., VIII, 755. 

(49) Conc. Trid., VIII, 757. 

(50) Conc. Trid., VIII, 156. Para el de Naxos como para el de Sorrento, y 
lo mismo parece deducirse de sus mismas palabras para el de Aquileya, bastaban 
li autoridad de la Iglesia y la tradición. 


E 


que el mismo Cristo «in coena novissima, qua nocte tradebatur, cor-- 


jui y descrito el sacrificio cruento y redentor, con que Cristo. sed 
end al Padre en la Cruz, se pasan a exponer las razones por las 


pus et sanguinem suum sub specibus panis et viri Deo Patri obtulit, 
ac sub earumdem rerum symbolis, apostolis (quos tunc Novi Testa- 
menti sacerdotes constituebat) ut sumerent tradidit, et eisdem eorum- 
que in sacerdotio successoribus ut offerrent praecepit...» Ahora bien; 
entre las razones expuestas, es la primera «ut se sacerdotem secun- 
dum ordinem Melchisedech in aeternum constitutum ostenderet» (51). . 

Si, en lo que se relaciona con el recuerdo de Melquisedec, com- | 
paramos la doctrina de este segundo esquema con la del primero, - 
notamos además de la supresión de la frase «ea quoque ratione vide- 
tur», recomendada, como vimos, parte por el Arzobispo de Aquileya, - 
parte por el Obispo de Pamplona, y del expreso recuerdo del sacri- — 
ficio de la cruz, un intercambio en la colocación de las ideas que se - 
exponen. En el primer esquema, el arranque se hacía de la cena, 3 
sacrificio perpetuo bajo las especies de pan y vino para explicar des- 
pués el por qué de tal clase de sacrificio; en el segundo, partiendo j 
de este mismo último elemento se llega al primero. i 


A primera vista, pudiera parecer que el sacrificio de Melquisedec 
queda en este segundo esquema más esfumado, a causa de la mayor 
separación material que, respecto al primer esquema, existe entre el - 
«ut se sacerdotem... ostenderet» y el «corpus et... sub speciebus pa- 
nis et vini.. obtulit». Sin embargo, no deja de ser una primera 
impresión: la fuerza de ambos esquemas en este particular es la mis- 
ma, y aun quizá el segundo aventaje al primero por la supresión del 
«videtur», que ya antes notamos. i 

_Concluyendo, podemos repetir lo afirmado a propósito del pri- 8 
mer esquema. Explícitamente no se habla del sacrificio de Melqui- ; 
sedec, pero se le insinúa en modo de hacerle descubrir algo más que | 
implícito y latente. Las palabras no lo dicen, pero lo proclama el 
espíritu de la letra, y esto no sólo por la proximidad entre el pan - 
y el vino por una parte, y el «sacerdotem secundum ordinem Mel- 
chisedech» por otra, sino también por el pensamiento casi unánime 
de teólogos y Padres encerrado en las palabras del esquema. 

La discusión del segundo esquema por parte de los Padres se 
llevó a cabo en una larga sesión de cinco horas y media el 7 de sep- 


(91) Conc. Trid., VIII, 909-910. 


ES i nd del Arzobispo de Granada, tenaz ebenso s un 
's solo. sacrificio, sustancialmente compartida por el Arzobispo de Braga 

y y los Obispos de Módena, Calamas y Teano, no pudo impedir que — - 
todo se concluyese en una sola. congregación. En torno al sactificio 
de Melquisedec, sólo se oyó la voz del Obispo de Coimbra. Sus pala- 
bras: «In 1. capite addatur im sacrificium secundum. ordinem Mel- 

chisedech obtulit», aseguran el alcance sacrifical de la acción del Mel-— 
quesedec (82). E ; : 


E La enmienda del de Coimbra no. ju aceptada, 3 el esquema defi- 
nitivo presentado a la aprobación de los Padres el día 17 de septiem- 
bre coincidió sustancialmente con el estudiado diez días antes. Re- 
“cogidos los votos, anunció con voz clara el secretario: «Decretum 
placet omnibus; sex tantum. cuperent in eo quasdam modificatio- 
| nes» (53). Tales modificaciones, algunas, como las del Arzobispo de 
-Granada y las de los Obispos de Segovia, Veglia, Orense y Lugo, 
“sustanciales, no fueron admitidas. 

En cuanto a las modificaciones introducidas en el decreto respec- 
to al segundo esquema, son, por lo que toca a la Cuestión de Melqui- 
-sedec, las siguientes: 


- 1) Hay un cambio mutuo entre el «in coena novissima, qua nocte 
"tradebatur» y el «ut se sacerdotem... ostenderet». 

2) De este modo se establece contacto material inmediato entre 
este último miembro y el «corpus et sanguinem suum sub specibus 
panis et vini Deo Patri obtulit». : 

3) La forma sintética final: «ut se sacerdotem secundum ordi- 
nem Melchisedech in aeternum constitutum ostenderet», es sustituí- 
da por la forma participal o de gerundio: «sacerdotem secundum 
ordinem Melchisedech se in aeternum constitutum declarans». 

- Ninguno de los cambios influye en el alcance que el recuerdo de 
Melquisedec encierra. El mayor acrcamiento material entre el sacri- 
ficio de la cena bajo las especies de pan y vino y el recuerdo de Cris- 


LI 


(52) Conc. Trid., VIII, 914. Los votos del de Granada, Braga, Módena, Ca- B 
lamas, Teano véanse en Conc. Trid., VIII, 912915. En la nota 2 de la última — — 11) 
página se refleja el ambiente más o menos movido de la congregación del día T 
-ante la actitud del de Granada. Sobre la marcha de todo el problema en las con- 
gregaciones de los Padres, y sobre los diversos puntos de contacto o separación ED 
entre ellos, véase un breve resumen en Conc. Trid., III, 313-319. 417, con la nota 5, ES / 
421-429. A 

(53) Conc. Trid., VIII, 954. 959-960. 963-965. y ? 


M yw a 


- to como sacerdote secuhddt udin Mekciisedech, pone 


- Abraham y sus soldados diese ocasión para ver más tarde simboliza- | 


í e 


relieve la idea del sacrificio de Melquisedec en pan y vino. La sus- 
titución de la proposición final por la de participio recalca también | 
esa idea: de ese modo se indica que precisamente en el ofrecer. el 
sacrificio de su cuerpo y de su sangre bajo las especies de pan y vino, | 
se declaraba Cristo «sacerdotem in aeternum secundum ordinem Mel- | 
chisedech» (54). : 

Si los Padres no han afirmado expresamente en el decreto el sa- 
crificio de Melquisedec, al menos han dejado resonando en él un eco - 
de aquella afirmación, que entre muchos de los teólogos menores 
llegó a ser clásica: «Si Christus in coena non obtulit, figuram Mel- 
chisedech non adimplevisset», y que hubiese sonado vacía de sentido 
sin la convicción, por parte de quienes la proferían o daban por bue- 
na, de que el Melquisedec del Génesis había sacrificado en pan y en 
vino. La figura había alcanzado su plena realización, y el Cristo | 
sacerdote coronaba en toda la línea el davídico «secundum ordinem 
Melchisedech». í 

Para terminar, una pregunta: ; Bastaría a salvar la relación en- 
tre la figura y lo figurado, la teoría de un mero simbolo en la acción - 
de Melquisedec, en modo que éste, al obsequiar con pan y vino a. 


da en ese pan y ese vino de convidados la última cena, no en cuanto | 

sacrificio, sino en cuanto acto de distribución del cuerpo y sangre 

de Cristo bajo. las especies de pan y vino? 

Para los teólogos de Trento, aun para aquellos que defendían a 
i 


plena realización del «sacerdos secundum ordinem Melchisedech» en 
el sacrificio de la Cruz, era esto demasiado poco: para ellos la 

relación entre la figura —Melquisedec sacerdote— y lo figurado 
Cristo sacerdote eterno secumdum ordinem Melchisedech— exigía 

necesariamente que también Melquisedec hubiese ofrecido un sacri- 

ficio, que no podía ser otro que el indicado por las palabras del 

Génesis. 2 


(54) A. Vaccanr, «Verb. Dom.», 18 (1938), p. 239, not. 3, escribe comparando | 
la fórmula del primer esquema con la del definitivo: «Inter hanc et formam defi- 
nitivam est triplex differentia non spernenda. In definitiva: 1), affirmatio est 
nagis categorica, ablato illo videtur...; 2), supprimitur parenthesis de sententia 
S Patrum...; 3), de Christo sese exhibente ut sacerdotem secundum ordinem Mel- 
chisedech, loco intentionis (ut se demonstraret) ponitur nudum factum (se de- 
clarans ).» 


| ye. 
| frente m x HAM definitiva de ento” . «Tamdem ico: 
nem habet. Concilium Tridentinum.» Y notemos que habla de este dt 
modo, aun sin tener en cuenta las discusiones de Padres y teólo-. 
gos, que con CES de favor, segün hemos visto, prepararon los 


: E Donde: etiamsi critice et ope solius VASE com- 
i non probaretur extendi ad sacrificium panis et vini, Tradi- 
tio sufficiens praebet fundamentum ad propositam interpretationem 
te sustinendam» (55). 
Teólogo y exégeta, A. Vaccari escribe comentando el decreto 
— tridentino: «Nam his verbis eam sententiam subesse, de qua agi- 
mus, nempe Melchisedech pane et vino Deo litasse, in eaque se 
| praefigutare. Christi sacrificium, etsi forte ipsa verba nude sumpta, 
E. a contextu avulsa non invicte demonstrarent, attamen si specten- 
1 tur, ut par est, ad lacem praecedentis doctrinae Patrum ac prae- 
E Actorum ipsius Tridentini Concilii rem plane evincunt.» Y 
. como conclusión última de este punto de vista, añade: «Itaque ad 
j mentem Concilii recte ac- penitus percipiendam, Melchisedechum 
pane et vino verum sacrificium Deo obtulisse necessario supponi i 
debet» (56): — S. Ee 


FÉLIX ASENSIO, S. J. 


(55) A. Van Hove, Tractatus de sanctissima Eucharistia. Mechliniae, 1941 2, 
(56) A. Vacanr, «Verb. Dom.», 18 (1938), 238-239. 3 A 
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H nombre sobre Udo nombre dado a Jesús — 
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- desde s su Resurrección gloriosa 
Na IP. 2/612)- 


E . La glorificación consiguiente a la muerte de cruz la expresa San 5 
- Pablo por el nombre sobre todo nombre, tò óvoua ózep má» övopa, - 
: dado a Jesús desde su Resurrección gloriosa (1). ¿De qué nombre 
se trata, según la mente del Apóstol? 
3 . Claro que no del nombre de Jesús, pues lo posee mucho antes de 
- su Resurrección gloriosa. La versión inexacta de la Vulgata y el 
- abuso oratorio pudieron propagar esa interpretación errónea. 
E- Dos nombres hay sobre todo nombre para Pablo: el dé Theós, o 


^ 


Dios, aplicado generalmente al Padre, y el de Kýrios, o Señor, de 

. categoría asimismo divina, apropiado por él a Jesús. Corresponden 
a los dos nombres divinos de Elohim, y de Adonai, consagrados en 
la literatura del Antiguo Testamento. 


A 1.°—JESÚS ES EL SEÑOR 


Este segundo nombre de Señor se lo dió el Padre pública y ofi- 
cialmente a Cristo, al volverle a su gloria primera, en cumplimien- E 
to de su oración sacerdotal de la última Cena: «Y ahora tú, oh Pa- 
dre, glorificame a mí en ti mismo con la gloria que tenía, antes que m 
el mundo fuese, en ti» (2). A su misma Humanidad Sacratísima «pul- E 
vereri abiectionis nostrae, corpus fecit gloriae suae», al asociarla a 
su glorificación divina, resucitándola y colocándola a su diestra en 


los cielos. 

Eo e A 
1) Phil. 2, 9. E 
(2) Ioh. 17, 5. 8 


ee 
len, 


I * E 

Y le constituyó Cabeza de la Iglesia, su cuerpo, endo que y 

la plenitud de su Divinidad y de sus gracias partieran . todas las co- 
rrientes de santificación y de vida, que fecundan y ensefiorean. a las i 
almas, con una transformación social, que habrán de reconocer. con | 


Ye 


pasmo los mismos paganos y judíos, extraños a la Iglesia. 


La adoración, que se sigue, es verdaderamente divina: «Se do- fi 
blará toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, ante 1 
esa Majestad divina de Jesüs, y confesará toda. lengua que Jes ess es el | 


Señor» 3). ; aS 


dilla y confesará toda e a Dios (4). . ERA. 


Esta adoración será provocada "¿y «à dvopati 'Insob, más. que a 
la invocación del nombre de Jesús, ante la soberanía y ME 


verdaderamente divinas de Cristo Resucitado y sentado a la diestra - 
de su Padre, de modo que todas las criaturas se vean obligadas a re- - 


conocerle como a su Sefior y a su Dios. 


Y toda esta adoración redundará en gloria de Dios Padre, sis 
OdEaw deob maxpóc, y no «in gloria est Dei Patris», como lee la Vul- 1 


gata Latina. ~ 


«Jesús es el Señor», viene a ser, en resumen, la fórmula de fe 


en la Iglesia primitiva: «Porque si confesares con tu boca a Jesús 
por Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le resucitó de entre 


£ 


los muertos, serás salvo» (5). : 


Aludiendo a la misma fórmula, escribe S. Pablo: «Por eso os i 
hago saber que nadie, hablando con Espíritu de Dios, dice: Anate- - 


ma Jesús; y nadie puede decir: Señor Jesús, sino por el Espíritu 
Santo» (6). | 

Igualmente S. Pedro resumirá la fe cristiana en esa confesión 
la mañana de Pentecostés: «Por tanto sepa la casa de Israel, sin 
vacilar, que Dios le hizo Sefior y M esías, a este Jesús a quien vosotros 
crucificásteis» (7). 


(DP A 
(4) Is. 45, 2. 
(5) Rom. 10, 9. 
MAC op 12, +3: 
(T) Act. 2, 36. 
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= Y es que «para esto ha sufrido la muerte Cristo y ha resucitado, 
«para enseñorearse de los vivos y de los muertos» (8). 
3 ` 2 0—ĪNTERPRETACIÓN DE GUILLERMO BOUssET 


` 


extrañamente rápida la que se opera en la cristologia primitiva ; los 
“velos y las vestiduras que cubren en un principio a Jesús, se arran- 


can pronto de su persona, para tejerle nuevos velos y nuevas vesti- 


3 «Es un espectáculo singular —escribe Bousset— y una evolución 
ww 
1 
e 
" 


duras» (9). ! 
v - La comunidad de Jerusaién le había exaltado como al Hijo del 
hombre, cuya vuelta triunfal se esperaba con ansia; pero al pene- 
trar el cristianismo en los medios helénicos, no halló eco esta espe- 


-— 


ranza escatológica, y el título de Hijo del nombre quedó ininteli- 


. gible para ellos. Así se le ve desaparecer del lenguaje cristiano, a 


.la vez que llega a predominar el de Kýrios: en S. Marcos, en San 
` "Mateo, y aun en S. Juan ocurre muy rara vez; con mayor frecuen- 
1 cia en el tercer evangelio y en algunas partes del libro de los He- 
- chos; su uso es constante en S. Pablo. ¿De dónde pudo venir? 


En vano se ha buscado la explicación en la costumbre, que hubie- 
.ran tenido los primeros discípulos, de saludar a Jesús con el apela- 
. tivo de Maran o de Rabbi, Señor o Maestro ; en vano se han preten- 

dido señalar sus orígenes en la lengua PATER de los judios; el 
nombre de Señor venía dado a Dios por los helenistas, pero no por 
los palestinenses. N 

Descartadas, pues, esas hipótesis, no queda más que una solu- 
ción: no fué en Palestina. —Galilea o Jerusalén— donde se dió pri- 
meramente este título de Señor a Jesús; fué en las comunidades he- 
lenistas, probablemente en Antioquía, tal vez en Damasco o en Tar- 
so, donde tuvo su origen. Ni fué Pablo su creador; a él le vino más 
bien de la fe espontánea de esos medios helenistas, en los que reci- 
bió su iniciación primera. 

Y si todavía se nos pregunta de dónde recibieron ese uso del tí- 
tulo K*rios los medios cristianos helenistas, la respuesta es fácil: 
lo recibieron de los cultos paganos de Siria y de Egipto. El título 


(8 Rom. 14, 9. 
(9) Kyrios Christos?, Leipzig (1931) 77. 
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de Kyrios o de Kyria venía dado a sus dioses por los orientales, 
principalmente en la celebración de los misterios: los egipcios lla- 
maban así a Isis, a Osiris y a Serapis; y los sirios, a su vez, a suf 
diosa, la Magna Mater; bien pronto adoptarán su uso los gnósticos $ 
y llamarán Kyrios a Ee Mago sus seguidores, y Kyria asimismo 
a Helena. Es decir, que se da el nombre de Señor al dios que es «en 
objeto principal del culto. e 

Pues bien, en ese medio creció el cristianismo en Antioquía ; TE 
como el culto todo se concentraba en la persona de Jesús, surgió es- | 
pontáneamente la denominación de Kyrios para él. Pero un hecho tan | 
sencillo tuvo un alcance y unas consecuencias incalculables. : 

En el lenguaje sagrado de los Setenta, Kyrios se identificaba 3 
con Vahvéh, y ese título verdaderamente divino arrastró consigo yx 
atrajo sobre la persona de Jesús todos los oráculos de los profetas | 
y toda la religión de Israel; y a la vez ese título vino a concentrar - 
en Cristo, fuente única de salvación, toda la fe de los nuevos cristia- - 
nos. He ahi.en resumen, según Bousset, la génesis histórica de la 
fe cristiana en Jesús-Kújrios, o Señor. E 

El sistema ha recogido numerosas adhesiones en los medios cien- 
tíficos europeos, y su esfera de influencia sobrepasa, con mucho el 
círculo de los discípulos directos y de los lectores de Bousset, como 
observó ya el P. Julio Lebreton (10). La literatura, por otra parte; | 
ha brotado abundante sobre la materia (11). ; 


$ 
1 
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3.°—SERIAS DIFICULTADES CONTRA LA TEORÍA DE BOUSSET 


Pronto se levantaron de todos los puntos det horizonte serias di- 
ficultades contra esta teoría de Bousset. Desde luego la fórmula mis- 
ma Maranathá ocurría, y con ese sello que indica su origen pales- 
tinense, a través del texto griego del N. T., como en I Cor., 16, 22: 
«Si alguien no ama al Señor, sea anatema, Maranathá», sim expli- 
cación ninguna, como aspiración bien conocida de todos en las co- 
munidades cristianas: «Sefior nuestro, ven.» 


nd T 


(10) Histoire du Dogme de la Trinité7, I, París (1927) 355. 

(11) Véanse principalmente estos autores: W. Bousser, Kyrios Xristós2, 
Göttingen, 1921; Jesus der Herr, Göttingen, 1916; Bómuic, Zum Begriff Ky- 
rios bei Paulus, «Zeitschrift für Neutestamentliche Wissenschaft» (1913) 23-37; 
Die Geisteskultur von Tarsus, Göttingen, 1913; Husy, Le Seigneur Jésus, «Re- 
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Igualmente se repetía la fórmula aramea en la literatura de los 
Padres Apostólicos, como en la Didaché, 10, 6: «Venga la gracia 
EY pase este mundo. Hosanna al Dios de David. El que es Santo, 
| que ése tal venga: el que no lo es, que se arrepienta. Maranathá, 
amén» (12j. : 


. Hay que sumar aún la transcripción griega de la fórmula para - 


cel mundo asiático, dada por S. Juan al fin de su Apocalipsis: "Aum, 
- Épyou Kúpte "Inooo. (13). 
Resulta una extraña ironía sostener ante esta fórmula, con la 


——————— 


cherches de Science Ra: 1914) 944-080; FórstER, Her ist Jesus, Gü- 
tersloh (1924) 11-56; LrsnETON, Histoire du Dogme de la Trinité?, I, París 
(1927) 342-373; BAUDISSIN, K rios als Gottesname, 1929; E. Vox DOBSCHÜTZ, 


. Kjrios lesoüs, «Zeitschrift für Neutestamentliche Wissenschaft» (1931) 97-123; 


L. R. TavLom, The Divinity of the Roman Emperor, Middleton, 1931; Loscn, 


 Deitas Jesu und antike Apotheose, 1933; FónsrER-QukLL, Kýrios, «Treologi - 
ches Wörterbuch zum Neuen Testament», III (1938) 1038-1094; KENNET SCOTT, 
— The Imperial Cult under the Flavians, Stuttgart, 1936. 


(12) Die Apostolischen Váter, ed. Bihlmeyer, I Teil, Tübingen (1924) 6. Aun 
aquel élthéto cháris del principio del pasaje de la Didaché parece pedir la veni- 
da del Sefior, apellidado aquí cAáris, haciendo eco al Maranathá, que luego si- 
gue. El mismo apelativo se le da al Verbo en Acta Iohannis, 94: «Gloria a ti, 


- Padre... Amén. Gloria a ti, Verbo. Gloria a ti, Gracia. Amén. Amén. Gloria a 


ti, Espíritu. Gloria a ti, Santo... Amén». El mismo apelativo vuelve a dársele 
poco después, 98. En los Salmos de Salomón, 19, se lee igualmente: «Concibió 


y dió a luz, y la Virgen fué Madre por-su grande amor... Dió a luz, como si 
fuera un puro hombre, a la Gracia». ; 
Conjetura Dölger tiene su origen el apelativo en Tit. 2, 11: «Nos apareció 


la gracia salvadora de Dios a todos los hombres», Sol Salutis , Munster (1925). 


207. Acaso se pudiera añadir Eph. 1, 6: «In laudem gloriae gratiae suae, qua 


gratificavit nos in dilecto». 


Con estos precedentes parece muy probable la interpretación indicada del pa- 
saje de la Didaché; y hasta en un papiro del siglo v, de los alrededores de 
Oxirinco, en vez de la palabra gracia, se lee en copto una palabra, que su edi- 
tor G. Horner traduce por el Señor, A new Papyrus Fragment of ihe Didache 
in Coptic, en «The Journal of Theological Studies», XXV (1924) 230. 

Horner creía tratarse de una mala lectura de XS, transformada en KS. Pue- 
de ser, a pesar de que Dólger no lo cree posible (la abreviatura hubiera sido 
más bien XRS = Charis, cambiable con XRS = Christos, y no con KRS = 
Kyrios, segün éste); pero no hace falta acudir a esa transformación de- la 
palabra en los manuscritos griegos, y basta con la coincidencia de la idea, co- 
rriente en la literatura antigua, entre el Señor y la Gracia. De ser así, ten- 
dríamos una nueva confirmación de la división generalmente aceptada de la 
palabra Marana tha = Señor nuestro, ven. Véase DórcER, Sol Salutis, pági- 
nas 206-209; K.-BimLmeEIER, Die Apostolischen Väter, Tübingen (1924) XVIII. 

(13) Apoc. 22, 20. 
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que la Iglesia primitiva expresa en lengua aramea su deseo de 124 


venida del Señor, que la fe en el Señor Jesús es ajena a la: Palesti- | 


na, e incompatible con las esperanzas escatológicas (14). 


Bousset respondió primero a esta dificultad diciendo que Mara- 


nathá es una fórmula de juramento dirigido a Dios, no a Jesús. Con-" 


vencido luego por el Apoc., 22, 30, soñó que la fórmula aramea pro- - 


cedía de Antioquía. Lue 


Pero la dificultad mayor en d hipótesis de Bousset está en la 


supuesta influencia del helenismo cristiano sobre los apóstoles y toda 
la Iglesia primitiva. ; Cómo explicar que una fe tan nueva y de ori- 


gen tan sospechoso, con aires tan revolucionarios, que echaba por 


tierra la fe primera de los apóstoles, no Pront arg la menor oposi- 
ción de parte de ellos? 


" 


La misma Iglesia de Jerusalén, tan vigilante y en bastantes dE by 


sus miembros, los judaizantes, tan recelosa, que venían de Jerusalén - 
a Antioquía, para expiar los pasos del Apóstol de las gentes y de 


su iglesia, ¿pudo dejar pasar una revolución tan honda? ¿O es que - 
se le pasó inadvertida una transformación tan radical de su fe pri- 


mera? Además, ¿de dónde sale el helenismo cristiano anterior a Pa- 
blo, y con influencias tan decisivas sobre él? 


Pero aun en el caso de poder dar razón'de todas esas imposibi- 
lidades, la hipótesis de Bousset se estrellaría contra el testimonio co- 
lectivo, que da la Iglesia entera a su Señor, porque el título no es 
de uso exclusivo de Pablo, sino que se extiende desde los Sinópticos 
hasta el Apocalipsis por todo el N. T. 


Pero dejemos una hipótesis tan estéril, incapaz de resistir al exa- 
men de los textos, como de explicar los hechos que pretende explicar, 
y que aun Eduardo Meyer calificaba, ya en 1925, de «aberración 
totalmente fracasada» (15). Nos ha traído, con todo, un bien, como 
todos los errores, el de obligarnos a estudiar con mayor cuidado 


(14) Histoire du dogme de la Trinité, I, págs. 356-857. Como dirá también 
Förster: «No hay motivo alguno para negar ese origen Palestinense a la pa- 
labra, pues todas las palabras arameas conservadas en los evangelios proceden 
de allí, y la conservación de un término, extraño al texto griego, sólo se expli- 
ca, por proceder de la comunidad primera, y no de ofra que hablara arameo 
én Siria», FÓRSTER-QUELL, Kýrios, en «Theologisches Wörterbuch zum Neuen 
Testament», III (1938), 1094. 

(15) «Eine gänzlich verfehlte Verirrung», Der Ursprung und Anfánge des 
Christentums, III, Berlín (1925), 218, n. 1. 
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el lenguaje teológico de los primeros cristianos, junto con el de los - I 
paganos y judios, en cuyo medio hizo su aparición el Cristianismo. 


Dos serán los puntos que estudiemos sobre todo: a) el sentido — j 

E del título «Sefior» en las literaturas aramea, griega y romana ; b) y x 
T el origen de su uso en el lenguaje cristiano. ` F p 
t 4.°—SENTIDO DEL TÍTULO «SEÑOR» EN LA LITERATURA ARAMEA, GRIEGA 
4 ^ Y ROMANA 3 
E. e ERO Em 
A El título arameo de Mari = mi Señor (siempre con sufijo posesi- E 
E vo de singular Mari, o de plural, Maran = Señor nuestro) no tenía, - E 
. con frecuencia otro sentido que el de una simple fórmula de corte- 
. sía, .ratándose, sobre todo, de un inferior y un superior, como los e 

términos equivalentes de «Kyrios» y de «Dominus» en las literatu- We 
ras griegas y romanas (16). E 


A veces, tratándose sobre todo de un discipulo y de un maestro, 
se juntaban los dos títulos de Maestro y Señor, Rabbi weMari. Dal- 
|. man cita un pasaje del Targum al JI Reg. 5, 13, segün el cual el E^ 
rey Josafat hubiera saludado a todo letrado con quien se encontra- Í 
ba: Rabbi Rabbi, Mari Mari. Se cuenta asimismo en el tratado ^ 
Sanhedrin, 98a, que Rabbi Josué ben Levi se encontró con el Mesías : 
en Roma, y le saludó diciendo: «La paz sea contigo, mi Maestro y A 
mi Señor» (17). ? 
La doble fórmula, aqui citada, de Rabbi y de Rabbi ueMari, se a 
halla en las páginas del Nuevo Testamento como fórmula de corte- 


sía: la primera en Mt. 10, 24; 20, 8; Lc. 12, 46; 19, 33, etcs etc. ; y 08 
la segunda en Joh. 13, 13: «Vosotros me llamáis Maestro y Señor, o. 
y decís bien, porque lo. soy.» ko 
. ' El título viene aplicado asimismo por los vasallos a su rey, tanto | A 


en los documentos literarios epigráficos de Palestina o de Siria, como 
de Egipto y Roma. * S 


(16) DaLmau, Die Worte Jesu, págs. 266-272; Der Gottesname Adonaj, sobre > —— D 
todo, págs. 81.84; DREXLER, art. Kyrios, en el Diccionario de Roscher ; DEISSMANN, 24 
Licht von Osten, 298 ss.; MouLToN-MILLIGAN, art. Kyrios, para la lengua de las 


inscripciones sobre todo; FRIED-LÄNDER, Über den Gebrauch der Anrede Domine 3 
im gemtinen Leben, en su obra Darstellungen aus der Sittengeschichte Roms in der de 
Zeit von August bis zum Ausgang der Antonine, Leipzig (1886), 442-450. E 


(17) SrRack-BiLLERBECK, Kommentar zum Neuen Testament aus Talmud und 
Midrasch, I, München (1922), 526. . — ) e 
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En una inscripción n Hegra, del año 4 de estes Era, sé lee: 


«Nuestro Señor Aretas, el rey.» Y en otra de la misma proceden- E 


cia: «El año décimoséptimo de nuestro Señor Aretas, rey. de los - 


pua que ama a su pueblo.» En otras muchas se lee. simplemen- 

«Nuestro Señor, Maraná.» Y el dios de los Nabateos, Douchara, 
viene llamado «el dios de nuestro Señor». $ 

En inscripciones griegas corresponde el título de VUE al de | 
Maraná de los textos arameos; así se lee «basilei Heródei Kio 
«hyper soterías Kyriou basileos Agríppa», «strategésas basilei me- 
gálo Agríppa Kyrío» (18). 4 

El título no envuelve necesariamente un sentido religioso : de 
suyo no expresa más que el señorío del rey sobre sus vasallos, de 
una manera análoga a como, aplicado al término por un esclavo a 
su sefior, expresa el dominio de éste sobre aquél (19). 

Pero en una época, en que el poder real venía exaltado como un 
poder divino, el título que le da su consagración suprema podía de- 
rivar hacia una apoteosis. Es el sentido del pasaje del Tertuliano : 
«Augustus, Imperii formator, ne Dominum quidem: dici se volebat ; 
et hoc enim Dei est cognomen. Dicam plane imperatorem dominum, 


sed more comuni, sed quando non cogor ut Dominum Dei vice di- 
cam. Ceterum liber sum illi; Dominus enim meus unus est, Deus om- 


nipotens et aeternus, idem qui et ipsius» (20). 


Viene claramente expresada la doble acepción del término domi- 
nus: una, la corriente, la común, «more communi», del todo indife- 
rente, y en la que por lo mismo no tendrá escrüpulo alguno el cris- 
tiano ; la otra, la propia del lenguaje oficial y sagrado, la que encar- 
na un sentido propiamente divino, y por lo mismo entonces «Dominus 
Dei est cognomen», es apelativo de Dios. 


De aquí surgía precisamente él conflicto para los cristianos en- 


tre el culto de los Césares, al que se les quería forzar con aque- 


lla confesión, y el del ánico Sefior y Dios, Jesucristo. Y en efecto, 
a la reivindicación del título se siguió el de los honores divinos, 


(18) DITTENBERGER, Orientis Graeci Inscriptiones selectae, I, 415, 418, 495, 
Lipsiae (1903), 628, 629-630, 636. 

(19): Princeps, título de Augusto y de Tiberio, significaba Cabeza o Jefe pri- 
mero del Estado; Dominus, en cambio, Señor de los ciudadanos, como de sier- 


vos o esclavos, título que rechazó siempre Augusto, cf. SaAurER, Der römische | 


Kaiserkult bei Martial und Statius, Tübinger Beiträge, XXI (1933), 36-40. 
(20) Apologético, 34. 
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pretendidos por los sucesores de Augusto y de i iberio, Cayo Cali- 
gula y Domiciano (21). zT 
—. De Domiciano escribe Victor Aurelius: «Maior libidinum flagitio 
ac plus quam superbe abutens patribus, quippe qui se Dominum . 
- Deumque dici coegerit; quod confestim ab insequentibus remotum  ” 
| validius multq, posthac deinceps retulere» (22). Y el epitomador de E. : 
la obra De Caesaribus añade: «Dehinc atrox caedibus bonorum suppli an 
p^ agere coepit ac more C. Caligulae Dominum sese Deumque dici - 3 
. coegit» (283205 | cm 
Venía dándose el mismo título a los dioses, al menos en caia 
1 donde sus relaciones con los hombres se concebían como las de un 
3 sefior con sus siervos. Así se habla del Baal o Señor de Tiro, de ; 
i Sidón, de Tarso, del Hermón o del Líbano (24), de la ciudad o re- RA 
gión yue ocupaban ‘como dueños soberanos. Otras veces se extiende E 
E el horizonte de sus dominios por el cielo todo, y se habla de] Baal 
de los cielos, Baal Chamem. 
Igualmente los dioses egipcios aparecen como señores de los ele- 
mentos: así se habla en los papiros del Señor Serapis, del Señor 
Osiris. de la Sefiora Isis. El dios de Gaza no posee tampoco otro 
nombre que el de «nuestro Señor, Marnas». 
Y cuando estos dioses y diosas de Siria y de Egipto penetran en 
el mundo griego, guardan su carácter propio de Sefiores y de Sefio- 
ras, e influyen en la universalización del título dentro del panteón 
helénico: el Señor Artemis, el Señor: Asclepios, el Señor Zeus, el 
Señor Heracles, el Señor Dionisos, etc. 
«Y con este estilo religioso, nuevo para el mundo greco-romano 
—observa Lebreton—, los cultos orientales introducen en el paganis- 
mo helénico sentimientos también nuevos, de una consagración y en- 
trega total al dios correspondiente: se consagran a su culto en cuer- 


(21) Cf. PoLtack, art. Dominus, en la Real-Encyclopüdie de Pauly-Wissowa ; 
KrwwETH Scorr, The Imperial Cult under the Flavians, Stuttgart (1936), 102-112. 

(22) De Caesaribus, 11, 2-3. 

(23) Epitome, 11, 2-6. «Eusebius dates the assumption of the title in the sixth 
year of Domitian's reign (Chromici Canones, ed Fotheringhan, 272: «Primus Do- 
mitianus dominum se et deum appellari iussit»), and Boissevain assigns to the 
same year, 85-86 (ed. of Dios Cassius, vol. III, págs. 169-170), the statement in 
Zonaras that Domitian «already demandet that he be considered a god and took 
great pleasure in hearing himself called dominus and densa wich were used both 
in speech and writing (XI, 19»; KxwwETH Scorr, ob. cit., pág. 104. 

(24) Eduard MEYER, art, Baal, en el Léxico de Roscher, I, col. 2,867 ss. 


po y alma, ciegamente, y por decere loca y frenéticamente, como 
los Galos que hacen a la diosa siria, la Magna Mater, el sacrificio 
- de su propia virilidad. Esta locura lamentable avergonzaba a los mis- 
mos paganos: pero no se hubiera extendido tanto, ni hubiera hecho 
tantas víctimas, de no haber presentado a las almas el atractivo de — 
un culto divino, al que uno se consagra todo. Los Padres de la Igle- 
sia gustaban de ver en los misterios paganos las falsificaciones dia- 
bólicas del culto cristiano; esta aspiración religiosa, esta urgencia 
de darse a Dios, y de ser adoptado por Él, es un instinto nobilísimo 
puesto por el mismo Dios en el fondo de nuestros corazones. El 
demonio ha abusado vergonzosamente de él; pero al fin vino Cristo, 

y llamó a las almas, y las almas se le entregaron, y Él se ps apode- 
rado de ellas» (25). 


ga a tus enemigos por escabel de tus pies? Si, pues, David le llama 
Sefior, ;cómo es hijo suyo? Y ninguno podía responderle palabra, 
ni alguien se atrevió de aquel día en adelante a preguntarle.» 

Los apóstoles, por otra parte, acostumbran llamarle. «Maestro 
y Señor», y Él mismo prueba el uso de este apelativo y lo consá- 
gra descorriendo un poco sus perspectivas, Joh. 13, 13-14: «Vosotros - 
E | me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy. Pues si 
E yo, Sefior y Maestro, os he lavado a vosotros los pies, también vos- 
otros debéis lavaros los pies unos a otros.» 


3 

5.°—EL DOMINIO SOBERANO DE CRISTO EXPRESADO EN EL TÍTULO i 

. DE «SEÑOR» x H 

| 3 

Ese dominio soberano y ünico de Cristo es el que viene expre- . 1 
sado en el título de «Señor», sobre todo, desde el día de su Re- j 
surrección gloriosa. Lo deja entrever ya, aunque con prudencia y 1 
reserva, él mismo “en las parábolas, en las que presenta su segunda  - 
venida como la del señor, a quien deben esperar sus siervos (26). 
¿No es un eco de esta enseñanza la aspiración ardiente de la Igle- 
sia primitiva en espera de su Señor: Maranathá? Mucho más en el ! 
pasaje misterioso preñado de sugerencias, de Mt. 22, 43-46: «Dí- | 
celes: ¿Pues cómo David en espíritu le llama Señor, diciendo: 
Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta tanto que pon- ] 


(25) Lxsxrrow, Hiltoire du dogme de la Trinité, I, pág. 362. 
E (26) Mt. 22, 4251; 25, 14-30; Mc. 13, 33-37; Lc. 12, 35.46; 13, 25-28. 
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Afiádase Ede en labios del Sefior A s el título con relativa fre- 
E. lo mismo en los Sinópticos que en S. Juan, por ej., Mt. 21, 
. 2-83: «Entonces Jesús despachó a dos discípulos, diciéndoles: Id a 
la aldea que está enfrente de vosotros, y luego hallaréis un asna 
arrendada, y con ella un pollino; desatadlos y traédmelos. Y si al- 
guien os dijere algo, diréis que el Señor los ha menester; y luego 
al punto los mandará» (27). En la pluma misma de los evangelistas 
recurre también en los cuatro: pocas veces enS. Mateo y en San 


= Marcos, muchas más en S. Lucas y en S. Juan. Prepondera, sobre 
"todo en el último, en los relatos de Cristo Resucitado. Joh, 20, 2.13. 


18.20.25.28 ;- 21, 1.12.15.16.17.21; Mc. 16, 19.20; Lc. 24, 3.34. En 
— Mt. 28, 17-18 se da el caso Ea de la OR de los Once 
en la montaña de Galilea, con la declaración explícita de la sobera- 
nía de Jesús: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra.» 


El uso del término crece en el libro de los Hechos y en general | 


en toda la literatura apostólica, especialmente en la de S. Pablo; y 
la razón es que el objeto de su contemplación es generalmente Cristo 
resucitado y glorioso. 


Es decir, interpretando la curva que sigue el uso del término «Se- 
ñor», aplicado a Cristo en el N. T.: que mientras se esconde la Di- 
vinidad bajo los velos de nuestra carne mortal y paciente, en el esta- 
dio de la kénosis, recibe menos veces ese título. Lo recibe, con todo, 
Dios como era, y hasta una vez, precisamente de S. Pablo, con el 
aditamento del «Señor de la gloria», I Cor. 2, 8: «Hablamos sa- 
biduría de Dios, la encerrada en el misterio, la escondida, la que 


predestinó Dios antes de los siglos para gloria nuestra; la cual 


ninguno de los grandes de este mundo conoció: que si la conocie- 
ran, jamás al Señor de la Gloria crucificaran.» Cuando, en cambio, 
desde el día de su Resurrección esa Divinidad «se muestra tan mi- 
raculosamente en la santisima Resurrección por los verdaderos y 
santísimos efectos della», tanto en su cuerpo glorificado, como en 
las corrientes de santificación de vida divina que invaden, invisible 
y aun visiblemente, el cuerpo de la Iglesia, este título se repite con 
frecuencia y viene a ser como el título ordinario y corriente de Jesús. 

Antes que Pablo, es Simón Pedro el que formula en su discurso 
de la mañana de Pentecostés Act. 2, 36: «Por tanto sepa toda la casa 


(2) Cf. Mc. 11, 3; Mt. 10, 2426; Lc. 6, 40; 19, 31. 


IN AERE NS 


x1 


$ 


1 
c 
LM" v^ 


" 
M DEVIS IP 


_tituible por el de Dios: «Señor mío y Dios mío»; como cerrará su 


o 


de Israel sin titubear que Dios le hizo Señor y Mesías, a este Jesús, 


i 
ES 


a quien vosotros crucificástels.» s 

Es ya la misma contraposición paulina entre el primer dio: ded 
su humillación y obediencia hasta la muerte y el segundo de su glo- - 
rificación por el Padre, con el nombre sobre todo nombre, del «Se- - i 
fior». Y la misma que notamos en los himnos al Cordero revestido 4 
de gloria, de poder y de divinidad, del Apocalipsis. - "it 


— i 


E f 

Y esta proclamación pública y oficial de la soberanía de Cristo S 
no sólo dice en Él una Majestad y unos derechos verdaderamente 
divinos, iguales a los del Padre, sino que trae realidades de un 'en- 
señoreamiento único de las almas; porque desde el día de su Resu- * 
rrección es Cristo Cabeza del cuerpo místico, que es su Iglesia, con 
todas sus corrientes de vida santificadora sobre ella. 


Se ha cumplido exactamente la palabra del Señor el día de Ramos, . 
antes de entrar en su Pasión, Joh. 13, 32: «Y yo, si fuere levantado 
de la tierra, atraeré a todos hacia mí.» No sólo los ha atraído hacia 
sí, sino que los ha hecho miembros de su mismo cuerpo, ensefio- 
reándose de ellos. 


Y no es un movimiento pasajero el que así se inicia hacia el cuer- 
po místico de Cristo, sino que irá en aumento siempre a través de 
la historia de la NEUE 

En todos estos textos no es ya un título de simple cortesía, ni 
de veneración siquiera, sino un título propiamente teológico, estric- 
tamente divino como el de Adonai en el Antiguo Testamento y 'sus- 


evangelio San Juan. 

En esta línea son especialmente reveladoras las aplicaciones nu 
merosas que se hacen a través de todo el Nuevo Testamento al Se- 
ñor Jesús de los textos, originariamente de Yahveh, en el Antiguo 
Testamento Estas aplicaciones nos dicen mejor que cualesquiera 
otras consideraciones cuál era la fe de la Iglesia primitiva en el Se- - 


ñor Jesús. Citemos algunos pocos casos de tantos como pudieran ci- 
tarse: 


capitis ens qe jo ADA A ide 


Marc. 1, 3: «Voz del que clama en el desierto: Preparad el 
camino del Señor», el camino de Yahveh, en Is. 40, 30. 


I Pet. 2, 3: «Ya que gustásteis lo bueno que es el Señor», lo 
bueno que es Yahveh, en Ps. 34, 9. 


jarra 


En San Pablo, sobre todo, abundan estos casos de textos, origi- 
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Nuevo AO us 
E- Rom. 10, 13: «Porque todo el que invocare el nombre del Se- 


EM ^ ^ 


Ti 102, 26-28. 


| 
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. Es decir, que el título de domat — Kwrios, con valor de un titu- 
lo verdaderamente divino empleado de Yahveh en el Antiguo Tes- 
tamento, se aplica con el mismo valor Pe anonte divino en el Nue- 
vo a la persona de Cristo. - 


ET- fior, será salvo», el nombre de Yahveh, en Ioel, 3, 22. 

E I Cor. 10, 21-22: «No podéis beber del cáliz del Señor y del 

3 cáliz de los demonios», del cáliz de Yahveh, en Mal. 1, 7 

^ y 12. «O ¿es que pretendemos poner celos al Señor?, po- 
== mer celos a Yahveh, en Deut. 32, 21. 

3 Heb. 1, 10: «Tú al principio, $ eñor, pusiste los cimientos de 

3 la tierra, y obra de tus manos son los cielos», Yahveh, en 


Hay que decir otro tanto de las expresiones tradicionales y ca- 
racterísticas, que a veces se refieren al Padre, a veces a Cristo, en 
el Nuevo Testamento : 


El servicio del Señor: Act. 13, 2; 20, 19. 
El-temor del Señor: Act. 9, 31; II Cor. 5,11: 
. El camino del Señor: Act. 13, 10; 18, 25-26. 

La voluntad del Señor: Act. 21, 14; Eph. 5, 17. 

El día del Señor: Act. 2, 20; I Cor. 1, 8; 5,5; II Cor. 1, 14; 

uc THess-7D0,- 9- H-Thess.- 2; 9. 

= La palabra del Señor: Luc. 22, 61; Act. 8, 25; 11, 16; 13, 

48; 15, 36; 16, 32; 19, 10; 20, 35. | 

- El nombre del Señor: Mat. 21, 9; 28, 39; Mc. 11, 9; Luc. 13, 
39, 19,-88, foh..12, 19; Act. 2, 21; Act. 9,-28; 15, 26; 
1 I Cor. 1, 2.0 ; 6, 11; Eph. 5, 20 ; Iac. 2, 1.5.10 ; 5, 14. 

La gracia del Señor: Act. 15, 11; 15, 40; 20, 32; Rom. 16, 
ZI IS 21 COn 16:29 11, Cor. 8,9518; 18; Gal. 6, 18; 
Phil. 4, 23; I Thess. 5, 28; II Thess. 1, 12; 3, 18; 1 Tim. 
A 11: Pet; 8, 185 AROC 22. 21. 

Todas estas expresiones vienen igualmente aplicadas a Dios Pa- 
dre y a Cristo, y no pocas veces hasta resulta imposible discernir 
si se refieren al Padre o al Hijo, segün las dejó de imprecisas el 
autor sagrado dentro de esa intercambiabilidad entre las dos personas 
divinas. 2 
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6.—UN sono Dios, ÉL PADRE, Y UN SOLO SEÑOR, JESUCRISTO 


Como observa Lebreton, «nada más significativo que estos hábi- 
tos de lenguaje; se entiende en ellos mejor que en todas las tesis | 
lo que desde sus orígenes presenta de nuevo, a la vez que de tradi- 
cional, la religión cristiana: la creencia en Cristo, el culto de Cris- 
to aparece en primer plano, y no obstante, la antigua fe en Yahvéh 
no viene suplantada por esta fe nueva, ni transformada en ella, ni 
yuxtapuesta a ella; el culto cristiano no se dirige a dos Dioses ni | 
a dos Señores, y sin embargo se lanza con igual vuelo de confian- | 
za y de amor a Jesüs y a su Padre. Las palabras de Cristo referidas | 
por S. Juan nos ayudarán para interpretar esta actitud ; y està vida 
cristiana, mejor penetrada, encuadrará a su vez los relatos de San 
Juan, confirmando su valor histórico: Vosotros creéis em Dios, 
creed también en mí (28). Quien me ve, ve también al Padre (29). 
La vida eterna está en conocerte a tí, el único Dios verdadero, y a quien 
enviaste, Jesucristo (30). ¿No constituyen estas palabras todo el pro- 
grama de la religión cristiana, tal cual se manifiesta en el libro de 
los Hechos y en las Cartas? 

Todos esos testimonios son pruebas ciertas T la fe en la Divi- 
nidad de Cristo; pero si se escuchan bien, preciso es observar que 
esta Divinidad no aparece en parte alguna como independiente, y ni 
siquiera como distinta de la del Padre. Algunos historiadores toman 
pie de aquí para negar la fe trinitaria: «Jesús y los Apóstoles —di- 
cen— son tan rigurosamente monoteístas como Moisés y los pro- 
fetas» (31). 

Nada más verdadero, pero la profesión de la Trinidad garantiza 
la fe monoteísta, lejos de amenazarla; los grandes teólogos del si- 
glo rv gustarán de desarrollar esta verdad y de ponerla a toda su 
luz; desde los tiempos apostólicos viene por otra parte demostrada 
por los hechos: a los cristianos judaizantes de Laodicea y de Co- 
lossos, tentados por el culto de los ángeles y de otros seres inter- 
mediarios, bastará recordarles la divinidad de Cristo para comuni- 
car a su monoteísmo todo su vigor y toda su intransigencia; e igual- - 


WISIS IN MP Cit 4, 


(28) Ioh. 14, 1. 
(29) Ioh. 14, 9. 
(30) Ioh. 17, 3. 


(31) MrwEGoz, Etude sur le dogme de la Trinité, París (1898), 12. 
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mente, para poner e; n guardia a los corintios contra la idolatria y 

el politeísmo, S. Pablo les repetirá: Y si hay pretendidos dioses y 
d señores, como en efecto los hay en buen número en el cielo y en 


la tierra, con todo para nosotros no hay más que un Dios, el Padre, 


E de quien todo procede y para quien nosotros existimos, como tampo- — 


1 co hay más que wn Sefior, Jesucristo, por quien todo viene a exis- 
tencia, y nosotros también por El (32). 


P Este ültimo texto, más que otro ninguno, nos hace conocer el 
uso de ambos títulos hecho por S. Pablo: los dos términos de T'heós 
iy de Kyrios son para él nombres divinos, que sin blasfemia no pue- 
. den darse a hombre alguno ; y han venido a ser, por otra parte, nom- 
: bres personales, de modo que el uno designa a] Padre y el otro al 
Hijo. Este uso quedará consagrado en la Iglesia, que en sus Símbo- 
. los repite: «Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso... y en un 
- solo Señor, Jesucristo.» 
Esta aplicación definitiva de los términos, al Padre y al Hijo res- 
. pectivamente, no fué obra de un solo día ni de un hombre solo; 
venía ya preparada en los círculos judíos por el desuso en que cayó 
. el nombre Yahveh —su sustitución por el de Adonaí es un hecho 
. cumplido en el siglo 11 a. Ch., según Dalman (33)—, y por la diferen- 
cia de los dos nombres divinos, Elohim y Adonai, Theós y Kyrios (34). 


7.—APROPIACIÓN DEL TÍTULO DE «SEÑOR» PARA JESÚS 


Para nosotros juega un papel importante en esa apropiación del 
título de «Señor» para Jesús el Ps. 110, 1. No hay otro pasaje del 
Antiguo Testamento, citado o aludido más veces en el Nuevo: 

1) En labios del Señor con sugerencias muy acentuadas, para 
atraer a los Fariseos a la idea del Mesías, Señor y Dios de David, 
Mt. 22, 41-46. 

2) En labios también del Señor ante el Sanhedrín, proclamando 
su próximo señorío, Lc. 22, 69: «Desde ahora estará el Hijo del 
hombre sentado a la diestra del poder de Dios» (35). 


(32) I Cor. 8, 5-6. 

(33) Der Gottesname Adonai, pág. 36. 

(34) LzsRETON, Histoire du.dogme de la Trinité*, I, págs. 368-369. 
(35) Cfr. Mt. 26, 64; Mc. 14, 62. 
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3) Pasa luego a significar, Po esta imagen de la entronización) l 
de Cristo, el señorío universal suyo desde el día de su Resurre 
ción-gloriosa, Act. 2, 33-35: «Sublimado, pues, a la diestra de Dio 
y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, - 
fundió a éste que vosotros veis y oís. Porque David no subió a lo 
cielos, y con todo él dice: Dijo el Sefior a mi Sefior, siéntate a mi 
diestra, hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies» 6O. | 


4) El diácono Esteban tiene la misma visión, Act. 7, 55-60: «El. 
como estuviese lleno del Espíritu Santo, clavando los ojos en el cie- 
lo, vió la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la diestra de Dios... 
Y apedreaban a Esteban, que invocaba y decía: Señor Jesús, acoge 
mi espíritu. E hincando las rodillas, clamó a grandes voces: Señor, 
no les demandes este pecado. Y dicho esto, descansó en paz.» 


T 
| 
li 
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Esta aplicación, por otra parte, no se hizo de manera tan exclu- - 
siva, que no se diera a veces el nombre de «Señor» al Padre, ni. el 
de «Dios» al Hijo. En S. Pablo muy rara vez se le llama «Señor» 
al Padre, como muy rara vez se le llama «Dios» al Hijo. Con todo, 
en su discurso de Mileto, Pablo exhorta a los presbíteros a «gober- 
nar la Iglesia de Dios que Él ha adquirido con el precio de su san- 
gre» /37). Y escribiendo a los fieles de Roma, les recuerda que «Cristo. 
ha venido, según la carne, de los judíos, él que es sobre todas las - 
cosas Dios bendito por todos los siglos» (38). Y en su carta a Tito . 
presenta a los fieles como «aguardando la venida gloriosa del gran 
Dios y Salvador nuestro Jesucristo» (39). Y bien sabido es que el 
evangelio de S. Juan se abre y se cierra con una profesión terminante 
de la Divinidad de Jesucristo: «Y el Verbo era Dios» (40); y «Mi | 
Sefior y mi Dios» (41). en 

Muchos historiadores gustan de traer a la memoria las apoteosis - 
tan prodigadas en la época, los títulos de Dios y de Salvador, otor- | 
gados a los reyes y a los emperadores en vida o después de su muer- 
te; y notan la semejanza de esos títulos con los que se dan a Cristo, 


(36) Cfr. Act. 5, 81; 7, 55-06; Rom. 8, 34; I Cor. 15, 25; Eph. 1, 20; Col. 8, 
1; I Pes. 8, 22; Heb..1, 813; 8; 1; 10, 12; 8.5 12523 Apoc. 5, 1.4. 

(37) Act. 20, 28. 

(38) Rom. 9, 5. 

(39) Tit. 2, 13. 

MNTOR A, AL: 

(41) Joh. 20, 28. 


y E todo en las Cartas PiS y e en la II* Petri. Sin duda no 
^ hay quien pretenda sostener con eso que el culto de Cristo fuera 
inspirado por los mismos sentimientos de lisonja y de adulación 
. qué inspiraron el culto de los césares; pero sí se opina que en esos 
- medios, en los que con tanta facilidad se repartían los títulos y los 


A .. honores divinos, estaba abierto el camino para una divinización pa-. 


. recida de Jesús, gracias a la adhesión y al entusiasmo de sus discí- 
|! E 


L 

A pulos. 

E Para enjuiciar esta teoría, hay que advertir que los cristianos, 
lo mismo que los judíos de cuyo medio proceden, no tuvieron más 


- que horror para tales apoteosis o divinizaciones. Ya en el Apocalip- 
sis aparece el culto de Augusto como el gran enemigo; el templo 
p de Roma y de Augusto en Pérgamo es el trono de Satán, y Antipas 
- ha preferido en esa misma ciudad a la blasfemia la palma del marti- 
E rio (42). pene adelante y por tres siglos enteros, el culto del César 
será el más grande obstáculo de la fe cristiana, y el que originará 
sin duda martirios. Esta intransigencia fué siempre un enigma para 


los paganos: «Qué mal hay , dirá más tarde a Policarpo el ire- 


— No comprendía lo que era la fe cristiana ni lo que se encerraba en 
| esa expresión tan sencilla, en la que la resumía S. Pablo: «Jesús es 
Sefior.» 

«Kyrios Kaiser, Kyrios Iesous —observa Lebreton— ; he ahí dos 
fórmulas aparentemente iguales y a las que los historiadores super- 
ficiales podrán darles el mismo valor; pero en realidad no tienen de 
comün más que las palabras. Los que dicen «Kyrios Kaisar», abren 
ampliamente su panteón; están dispuestos a colocar en su oratorio 
familiar una estatua de Cristo junto a las de Orfeo, Abrahán y Apo- 
lonio de Tyana, como lo hizo Alejandro Severo (44), y a ofrendar 
a todos estos dioses su adoración banal, envuelta en espirales de 
incienso. El cristiano, en cambio, ha dado su fe a Cristo, y no pue- 
de conceder a nadie más participación alguna en su ofrenda. Oye, 
Israel, el Señor tu Dios es un solo Sefor;. esta palabra es para él, 
como para Moisés, como para Jesüs, el primero de los mandamien- 


, 


(42) Apoc. 2, 13. 
(43) Martyrium Polycarpi, 8 
(44) LaMPiDIUS, 29. 


. "marca Herodes, qué mal hay en decir:«El Emperador es Señor» (43).. 


; y se adhiere más estrechamente a él, al neoa con S. Pablo: | 
za nosotros no hay más que un Dios, el Padre ; no hay más gue 
un Señor, Jesucristo» (45). deed 

La mejor ilustración que pudiera traerse de esta soberanía úni- i 
ca y exclusiva de Cristo, cantada por S. Pablo, son los himnos pri- i 
mitivos conservados por S. Juan en su Apocalipsis. Ellos nos traen 
el eco de las primeras fórmulas de la fe y de la liturgia de las igle- 
sias del Asia en los días de San Juan: «Y cuando hubo tomado ei 
libro, los cuatro animales y los veinticuatro ancianos cayeron ante 
el acatamiento del Cordero, teniendo cada uno su cítara, y copas de 
oro henchidas de aromas, que son las oraciones de los Santos. Y 
cantan un cantar nuevo, diciendo: | 


Digno eres de tomar el libro 
y de abrir sus sellos, ; COEPI 
porque fuiste inmolado, y 
y con tu sangre 
compraste para Dios 
de toda tribu, y lengua, ; 
y pueblo, y gente, , RP 
y los hiciste 
reino y sacerdotes de 
para nuestro Dios, ES 
y reinarán sobre la tierra. | 


Y vi y oi voz de muchos ángeles en rededor del trono, y de los 
animales, y de los ancianos, y era su número decenas de millares de - 
decenas de millares, y millares de millares, que decían con gran voz: 


Digno es el Cordero, 
que fué inmolado 
de recibir la fortaleza e 
y riqueza, y sabiduría, 
y vigor, y honor, 
y gloria, y bendición. 


Y toda criatura, que hay en el cielo, y sobre la tierra, debajo de 
Loon qo ur e 


(45) Histoire du dogme de la Trinité, I, 308-873. 


Al us está sentado 
en el trono, y al Cordero, 
+ là bendición y el honor, 
yla gloria y el poder, 
j | por los mud los siglos. 


Ps 
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Y los cuatro animales dad cS X e ancianos se postraron, RES 


— 23 


Ey adoraron» (46). is : 
. ¡Realmente Jesús era el Sefior! M «para nosotros no hay más que 
un Dios, el Padre ; ni más que un Señor, a uri «m. 
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3 (41) I Cor. 8, 6. 
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Lo OS profetas del Nuevo Testamento com- 


E- - parados con los del Antiguo 
X 
- CAS ESTADO DE LA CUESTIÓN 


5 à «Los profetas y la Ley han profetizado hasta. Juan (1); e enton- 
les se anuncia el reino de Dios» (2). 
Con estas palabras indicaba el Salvador la línea NA entre los 
dos Testamentos. Juan es el último eslabón del Antiguo. Como «Profeta 
del Altísimo» fué saludado por Zacarías el día de su circuncisión (3). 
Por tal le tuvieron las gentes (4), y como pr ofeta y más que profeta lo 
consideró el mismo: Senor (5). Pero las palabras que encabezan este es- 
tudio y las que en otra ocasión pronunciara Jesús contraponiendo y 
“declarando ser superior al Bautista el que fuera más pequeño en el reino 
de los cielos (6), demuestran que en el concepto del Maestro se consi- 
sidera en cierto modo liquidado con Juan el antiguo profetismo israelí- 
tico. Como desaparece en el firmamento la última estrella de la mañana 
al salir el sol; Juan, el último y el mayor de los Profetas, «la lámpara 
que ardía y alúumbraba — según bella expresión del Salvador (7) — de 
cuya luz gozaron los judíos por una hora» —la hora del crepúsculo 
mesiánico — desaparece y se extingue a la presencia del gran Profeta 
que prenunció Moisés. «Muchas veces y de muchas maneras habló 
Dios en otro tiempo a nuestros padres por ministerio de los profetas; 
mas últimamente, en nuestros días, nos habló por su Hijo» (8) 

(1) Mt. 11, 13. 

(2) Le” 10716. 
E (8) Ec, 1, 76. 

(4) Mt., 14, 5; 21, 26, col. Mc., 11, 32 y Lc., 20, 6. 

(0) Mts 711, -9 :* T. c5 31; 29; 
(6) Lc, 7, 29; Mt., 11, 11. 

`(T) Juan, 5, 35. 

E (8) Hebr, 1, 1. 
J. 
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Existen, no obstante, también en la nueva economía profetas y tal 
vez en mayor abundancia que antes. Su existencia estaba predicha en 
el vaticinio de Joel (9) cuyo cumplimiento en la Iglesia de Cristo atesti- 
gua S. Pedro (10). ¿Cuál es su misión? ;Qué relación se observa entre 
ellos y los del Antiguo Testamento, entre su actuación y la de aquéllos?. 

Se ha discutido y escrito mucho sobre el carácter del profetismo 


israelítico precristiano. Un estudio objetivo de las características del 


profetismo neotestamentario podría servir de base a una posible con- 
frontación que ilustrara la relación entre los profetas cristianos y los 


precristianos, y acaso ayudara a formar un concepto más exacto de estos - 


últimos a los cuales se ha estudiado muchas veces atendiendo más a 
sus discutibles semejanzas con instituciones extranas al judaismo que 
a la idea que tradicionalmente tuvo de ellos el pueblo donde surgieron 
y desarrollaron su actividad. ' 


Tal ha sido el propósito de este modesto trabajo. En vano himosk 


intentado aprovechar estudios anteriores que nos desbrozaran el camino. 
No hemos hallado ni un breve artículo sobre nuestro tema. Sólo de pa- 
sada y brevemente los comentaristas de S. Pablo y los que escriben 
sobre los carismas de la Iglesia primitiva dicen apenas algo sobre el ca- 
risma profético, mientras en cambio sobre la glosolalía, por ejemplo, 
hay abundante bibliografía. Diríase que a los exegetas, como a los co- 
rintios a quienes hubo de reprender S. Pablo, ha hecho más impresión 
por lo extrano y preternatural, apesar de ser menos estimable en con- 
cepto del apóstol, el don de lenguas que el supremo don carismático 
de la profecía (11). 

Obligados a roturar el campo, nos ha parecido conveniente comen- 
zar por una visión de conjunto que tuviera en cuenta todos los textos 
del N. T. en que aparecen los términos de rpopytela xpoqrncebsty, TPOPÍTAS, 
=poprtizós, xpogfce, devdorpogntys, agrupándolos según las diversas 
acepciones en que se toman. Seguirá un estudio algo más detallado de 
aquellos textos en que se trata de profetas históricos del Antiguo o del 
Nuevo Testamento, con objeto de ver el concepto que entonces se tenía 
de aquéllos y la misión o actuación que se asigna a éstos. Finalmente, 


(9) Joel, 2, 28. 

(10) Aft, 2, 17. 

(11) El mismo P. Bover, S. L, en su reciente Teología de San Pablo (BANCA 
Madrid, 1946), sólo nos habla del carisma «in gratia cantantes» (págs. 815-839), por 


cierto con una maestría que nos hace laméntar doblemente su extraño silencio 
sobre los demás. 


ci ^ 


LOS PROFETAS DEL NUEVO TESTAMENTO 


intentaremos analizar más a fondo la noción de profecía tal como apa- 
rece dentro del cuadro carismático que nos presenta S. Pablo y del que 
. nos hablan los documentos de la Iglesia Primitiva. 


DIVERSAS ACEPCIONES DE LOS TÉRMINOS mpodgrelu, Tpopytedely, TPOPNTNS, 


Fi- i 
: TOOPNTIAOS, TpopíT:C, heuvdorpopíTA< EN EL NUEVO TESTAMENTO 
^ La suma de los textos del N. T. en que aparecen términos relacio- 
L. con la profecía asciende a ciento ochenta y ocho, distribuídos. segün js 
| . puede verse en el cuadro adjunto: 
|Mt| Mc| Le | Joh |Act| Paul | Jac |Pet| r Joh | Jud | Apoc || Total 
Eier vef ¡— A A 
L) —TPOPNTELA 0... [ 1 | 9 2 7 19 
E IA PAGA 541-21 etr | 4 po mrs]. I 1 2 28 
; 3^ mpoprens......|32| 5|23| 14 |25| !5 | ' | 3 8 126 
4^ mpogmuxóg. +... H4 1 2 
: BO mpopng. «eee ALS | I 2 
1 6.2 "deoborpowvwtyc..| 3| 1| 1 1 I 1 3 II 
E TOTALES. ..,.[40| 8|27| 15 |30| 36 | 1138 I proa 188 
E - 
: 7 e ini) o e p» 
E. Veamos brevemente las diversas acepciones en que toma cada 
autor estas palabras. i 
e S Mar: 


La única vez que en S. Mateo aparece rpopytela (12) es para intro- 
ducir como cumplido en los judíos contemporáneos del Senor el pasaje 
de Isaías 6,9 s. Dada la bien conocida tendencia del primer evangelista 
a la acomodación, no nos atreveríamos a asegurar si en este caso se 
trata de un: verdadero vaticinio o simplemente de un dicho del profeta 
sin carácter de estricta predicción. 

El verbo rpopyteósi recurre cuatro veces (13). En una de ellas (14) 
—cuando los judíos tapando a Jesús la cara y abofeteándole, le pre- 
guntan: Profetiza ¿quien te dió? — significa claramente adivinar. En otra 
ocasión (15) sirve para introducir otra cita de Isaís 29,13, cuyo valor de 


(12) Mt., 13, 14. 
(13) Mt, 7, 22; 11, 13; 15, 7; 20, 68. 
(14) Mt., 26, 68. 
(15) Mt., 15, 7. 
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estricto vaticinio tampoco está claro. Un tercer texto (16) se refiere a la - 


misión de la Ley y los Profetas hasta Juan en contraposición a la nueva 
economía, y parece indicar el carácter valicinador y precursor de todo ` 
el A. T., a diferencia del Nuevo donde el reino de Cristo se anuncia ya 


presente. Finalmente en otro texto (17) habla Jesús de los falsos profe- E 
tas que en el día del juicio le dirán: ¿acaso no profetamos en tu nom- 


bre?; aquí el contexto indica que se trata de hombres que se arrogan 
falsamente el oficio de profetas o cuya conducta no se "epe a la mi- 
sión que desempeñan. 

zpogís se encuentra en S. Mateo: 13 veces al introducir citas de 
profetas del A. T., bien antes del nombre (18), bien sin nombrar- 
los (19); 10 veces en alusiones a los profetas del A. T. en general (20) 


o, a algunos de ellos en particular (21); en 4 ocasiones se da este título - 


al Bautista (22) y en 2 a Jesús (23); por último, 3 pasajes (24) en los 
que el término aparece en labios del. Salvador, parecen referirse al en- 
viado de Dios en general. 


Tres veces recurre devdorpopítrs en S. Mateo: Una en el contexto 


ya indicado en el sermón de la montaña, y otras dos en el discurso 
escatológico (25). Erst 


S. Marcos. 3 


Sólo 8 veces emplea S. Marcos términos relacionados con la profecia 
y casi siempre en lugares paralelos con S. Mateo. j 


(16) Mt., 11, 13. 

(LD) ME: 75522; 

(18) Mt, 2, 17; 27, 9 (Jeremías). 2, 23 (profetas en general). 3, 3; 4, 14; 
12, 17 (Isaías). 24, 15 (Daniel). 

(19) Mt, 8, 17; 21, 4; 1, 22 (Isaías) 18, 35 (DAY 2, 5 [s 2, 15 
(Oseas). AGO! 

(20) Mt., 5, 12; 11, 13; 13, 17; 16, 14; 23, 29.20.81.97 ; 26, 00. - 

(21) Mt., 12, 39 (Jonás). 

(22) Mt., 11, 9 (por dos. veces); 14, 5; 21, 26. 

(23) Mt 21, 11; 21, 46. 

(24 Mt., 10, 41; 13, 57; 93, 34.—En el primer caso («Quien recibe a un 
profeta a título de profeta, obtendrá recompensa de profeta»), se trata simple- 
mente del enviado de Dios. El mismo sentido tiene profeta en el segundo tex- 


to («No hay profeta desprestigiado, si no es en su patria y en su casa»). En el 


tercer caso, después de aludir a los profetas antiguos promete Jesús que les va 
a enviar El también profetas, letrados y sabios, sin duda "deci d a los anterio- 
res, pero no especifica su misión. 

(25) Mt., 7, 15; 24, 11.24. . 


——— 


y E $ cR ida Ss. PROFETAS DEL NUEVO TESTAMENTO 311 5 
E- spun 2 veces: En sentido de adivinar (26), y aplicando a Y 
; Isaías (27). - — | | t 
EC — TpopíTAS 5 veces: Para introducir una SOIT de Isaías (28); en 2 alu- — — 
siones a los profetas del A. T. en general (29); en 1 a Juan Bautista ae 


(30); y en la frase del Señor, ya analizada en S. Mateo: No hay profeta 
; con honor en su patria (31). - : 
E Finalmente, una sola vez, y asimismo en lugar paralelo con S. Ma- 


teo, emplea deu9ozpoofivnc en el discurso escatológico (32). 

1 S. Lucas. : ! A 
i: . Dos veces emplea el verbo rpopyteveiv: En el sentido de adivinar, i 
~ . paralelo a Mt. y Mc. (33) y para indicar la acción de Zacarías cuando, = - - 
— * leno del Espíritu Santo, entonó el Benedictus (34). a 
E TpopñTAS aparece en S. Lucas: 3 veces para introducir citas de pro- ke 
- .  fetas del A. T. en general (35) o en particular (36); 11 en alusiones E 
E . asimismo a profetas del A. T. (37); 3 veces se da este título a S. Juan E 
=| Bautista (38), y 2 al Señor (39); y por fin los 4 textos restantes —dos | A 
| de ellos paralelos a los de S. Mateo estudiados en la nota 24— parecen «d 
; referirse al concepto de profeta-enviado de Dios (40). en. 
1 Totis llama S. Lucas a Ana, la viuda hija de Fanuel, que en el 3 
i templo confesó al Señor cuando su Madre lo presentó recién nacido (41). : 
E bevdorpopitas lo emplea una vez aludiendo a los profetas falsos i" 
E delsA cl (42). A 
p IP ER ~a m 

(26) Mc., 14, 65 (= Mt., 26, 68; Lc., 22, 64). í 


(27) Mc 7, 6 (= ME, 15, 1). 
(28) Mc., 1, 2 (= Mt., 8, 3). 
(29) Mc., 8, 28 (= Mt., 16, 14); Mc., 6, 15. "Es 
(30) Mc., 11, 32 (= Mt., 21, 26). ` 
.(31 Mc. 6, 4 (= Mt., 13, 57). 

(82) Mc., 13, 22 (= Mt., 24, 11). 
(33) Lc., 22, 64 (= Mt., 26, 68; Mc.,'14, 65). A 
(84) Lc., 1, 67. 

(P0) 9-6: 1,770. 

CO Ee anA (MOSS. 3)5 Lc dy 1T. - 

(91). L6, 4, 27 (Eliseo); 6, 23; 10, 24; 9, 8; 9, 19; 11, 47; 11, 50; 13, 34; 

[S ORC EISE 1917124. 206. z 

(097 1106546726437 20; 051,10. 

(29) Lc. 7, 16; 24, 19. 

(40) Le., 4, 24 (= Mt., 13, 57); 7, 29; 11, 49 (= Mt., 23, 34) ; 13, 83 

(41)' Lc., 2, 36-38. 

(42) Lc., 6, 26. 


ND 


S. 9'uan. | | 
Sólo una vez emplea en el Evangelio el verbo. xpogvtebery y es en el | 
texto difícil de Caifás (43). S E A 


Tpo9Ñ TAS recurre: 4 veces para introducir citas de Isaías (44); 2 alu- | 
diendo a los profetas del A. T. en general (45); 4 veces refiriéndose a 
Jesús (46), y 2 para designar al Profeta por excelencia que anunció 
Moisés y esperaban los judíos (47); y por último, 2 veces en el sentido. 
general de d de Dios (48). NOS a 


Remum eme uo dU ad 


Los Hechos. f ; : uo 


Aparece el verbo rpopnyteveiv 4 veces: 3 significando el nuevo nds 
meno que vaticinó Joel y se cumple en los cristianos de la primitiva - 
Iglesia (49); y una vez para indicar el carisma permanente de profecía 
que poseían las cuatro hijas del evangelista S. Felipe (50). 

Igualmente el término zpogfz(c, aunque sigue apareciendo como 
en los evangelios 12 veces en citas y 6 en alusiones a profetas antiguos 
en general y en particular (51), y 3 refiriéndose al Profeta por excelen- 
cia (52); se aplica de manera especial en este libro 4 veces a personas 
históricas de la nueva Iglesia, cuya actuación estudiaremos en el apar- 
tado siguiente (53). 


Asimismo se da el título de peudorpopítis al mago Bar Jesu que 
encontró S. Pablo en Pafo (54). 


(43) Joh., 11, 51. 

(44) Joh., 1, 23; 12, 38; 12, 39; 6, 45 (esta vez sin nombrarle). 

(45) Joh., 8, 52; 8, 53. 

(46) Joh., 4, 19; 6, 14; 7, 40; 9, 17. 

(47) Joh., 1, 21; 1, %. : 

(48) Joh., 4, 44 (= Mt.,:13, 57); 7, 52. 

(49) Act.,2, 17; 2, 18; 19, 6. 

(50) Act., 21, 9. 

(91) Cita de Joel: Act, 2, 16; de David: Agt., 2, 30; de Isaías: Act, 8, 
28.90.34; 28, 25; de profetas en general: Act., 3, 18; 3, 21; 3, 24; 7, 42; 18, - 
40; 15, 15. 

(52) Act., 3, 22; 3, 23; 7, 37 (en los tres casos se cita el Dt.). 


(93) Act., 11, 27 y 21, 10 (Agabo); 13, 1 (profetas de Antioquía) ; 15, 82 (Ju- 
das y Silas). 


(04) Act., 13, 6. 


IZA———— ——m Ps pd rn rt DESEADA ed d i 
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9 veces li d apóstol la bis Tpopytela y de ellas 7 para 
“indicar el carisma de la Iglesia primitiva cuya naturaleza, precisamente 
a la luz de los escritos de S. Pablo, estudiaremos en la última parte de . 


este trabajo (55)... * 


: Al mismo carisma se refieren los 11 textos en que S. Pablo usa eb 
- . verbo mpornxebety (56). 
. Y aun el término. zpogfms Eu: 5 veces alude a profetas del An- 
$e tiguo Testamento (57), 1 vez a un poeta pagano (58) y 2 es de signifi- 
cación dudosa (59) — con preferencia (7 veces) se aplica a los carismá- 


ticos del N. T. (60). 


.. En las Epístolas católicas. 


La única vez que $. Pablo emplea el adjetivo rpopytixós es refirién- 
El dose a las Sagradas Escrituras del A. T. (61). 


. Poco encontramos de nuevo. Santiago sólo una vez habla de los 
. rpopítas del A. T. para darnos sin quererlo su definición (62). S. Pedro 
= habla 2 veces de las rpopyteia: del A. T. (63) y otras 2 de los antiguos 
|»... qpopýtæ (64) aplicándolos una vez el verbo rpopyrever (65) y empleando - 
|. el término xpoc/rs en una alusión a Balaán (66) y el de þevdorpoghtne 
: para significar los falsos profetas del A. T. (67); como S. Pablo, llama 


E 


(OO) RODA. 12:76 IuCor, 712,40 7119, 2.85.14; 6:20 "1 :Thes., 5, 20.. Los: otros 
dos textos (I Tim., 1, 18; 4, 14), se refieren también sin duda a profecías del 
N. T. pero en sentido objetivo, esto es, a la designación que Dios hizo de Ti- 
moteo para el episcopado por medio de revelaciones a los carismáticos. ` 

11, 45; 13, 9; 14, 1.3.4.5bis.24.31.39. 

(Tom $8241: 0: 9T Thes: 7250. xEIeb.. 1; 9D; T1, 92: 


(56) I Cor, 


(08) Tit., 


1, 


12. 


(59) Eph., 2, 20; 3, 5.—Pnar: 
I, 3 se inclina por la alusión a los profetas del A. T.; mientras que VosrÉ (Com- 
ment. in epist. ad Ephesios, Romae 1932, p. 163), cree se refiere a los del Nuevo. 
(60) I Cor., 12, 28.29; 14, 29.32bis.37; Eph., 4, 11. 

Rom., 16, 26. 
Jae 76; 10; 


(61) 
(62) 
(63) 


(64) 


(69) 
(66) 
(67) 


2 Pet; 
I Pet., 
T jPet;, 
27Def. 
ZRELI 


1,. 20.21. 


15210702; Pet; 


1, 10 
2, 10. 
2nd 


3, 2. 


Theologie de S. Paul, vol. II, lib. 5, cap. 3, 


NOR TOUS 


e PE M Hm 


xpogruxut a las Sagradas Escrituras (68). 5: Sula usa el verbo po: 
tedery aplicado a Enoc en la famosa cita del apócrifo (69). Finalme 


S. Juan en su 1.? Carta se refiere a E que JA había. en 


tiempo (70). 


El Apocalipsis. 


Designa con el nombre de rpopntela: 5 veces el mismo Aret 
(71), una vez el ministerio de los testigos del segundo hic: (72) y. otra i 


el espíritu de profecia en general (73). 


- Dos veces emplea el verbo rpopytedery para significar 5 encargo qu 


el propio Apóstol recibió de anunciar el Apocalípsis (74) y la misió: 
que no se especifica de los dos testigos del segundo ¡Vae! (75). 


De los 8 textos en que aparece el término mpogítms uno se refiere 
claramente a los profetas del A. T. (76), otro a los dos testigos del se- 


gundo ¡Vae! (77) y los restantes a los profetas en general, pero sin dar- | 


nos ninguna luz sobre su misión (78). 


Una vez se da el nombre de xpogf ts a la M profetisa Jezabel | 


cuyas hazañas no son lo más apropósito para formarnos un concepto - 


de la verdadera profetisa (79). 
Por último, tres veces habla de un ¿eudorpopítAs que acompaña al | 
dragón y a la bestia en los crímenes y en el castigo (80). - 


^ 


jesuiioudo las conclusiones de esta rápida ojeada, podríamos . 
decir: 


1.9 


textos respectivamente — no se habla para nada de profetas del Nuevo 
Testamento. En los Hechos con frecuencia —9 veces de 30—y en San 


(68) 2 Pet., 1, 19. 

(69) Jud., 14. 

(10). 37053574 ¿Le 

AL Apoc 1, 87 227101819. 
(12) Apoc., 11, 6. 

(78) Apoc., 19, 10. 

(T4) Apoc., 10, 11. 

715)  Apoc., 11, 8. 

(76) Apoc., 10, 7. 

(70) ZApoc;, 11; 10; 

(18)- Apoc: “IL, 18:- 10:60:18. 720241079901 
(19) Apoc., 2, 20. 

(80) Apoc., 16, 13; 19, 20; 20, 10 


En los Evangelios y en las Epístolas católicas — unos 70 y 10 ! 
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> 
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Y 


Ja generación contemporánea de Jesucristo. 


E . Pablo casi exclusivamente recurren los citados términos para significar 
E carisma profético de la Iglesia primitiva. El Apocalipsis se queda en 

| un | concepto muy general de profecía, ya se refiera a los profetas del 
k: Antiguo Testamento ya a los de los últimos tiempos, sin decir nada 
directamente de los profetas del Nuevo Testamento. 

E 2.2 Del conjunto de textos del N. T. que se refieren alos profetas - 

3 E. E Antiguo se puede sacar el concepto tradicional que de ellos tenía. 


a) Santiago los define, acaso sin pretenderlo, cuando dice de 
ellos «que hablaban en nombre del Señor» (81); y esta misma idea 
repite S. Pedro (82) y se suponía generalmente en el N. T. cuando 
se dice que Dios habló por boca de tal o cual profeta. A esta con- 
cepción primaria y esquemática de profeta se debe, sin duda, el que 


<. S. Juan pueda decir de Caifás que profetizó al pronunciar la frase 


condenatoria contra Jesús (83). Él tendría mala intención al pronun- 


i ciarla y para él aquella frase tenía un sentido determinado. Pero 
- quiso Dios aprovechar la significación de sus palabras en un sen- 


tido completamente distinto. Dios habló por su boca; QUES pro- 
fezesso, i 


b) Ta predicción de las cosas futuras se atribuye globalmente . 


a todos los profetas del A. T. (84); pero nunca se pone en ello el 
constitutivo esencial del profetismo. Es más: a Jesús y a Juan se 
los considera profetas independientemente y antes de que vaticinen 
nada. 

c) Las señales milagrosas no son de la esencia del profeta; y 
asi pudieron los.contemporáneos del Señor tener a Juan por profe- 
ta (85) aunque no hizo ningún milagro (86). Pero eran argumento 
en favor de la misión divina, al decir de Nicodemus (87). Y eso basta 
para que las gentes a la vista de los milagros tengan a Jesús como 
profeta e incluso como el Profeta por antonomasia (88). 

d) E sin embargo un hecho milagroso de orden moral que 


(81) Jac., 5, 10. 
(82) 2v Pets 1, 208 

(83) Joh., 11, 51. 

(84) Mt. 11, 13; 1 Pet, 1, 10-12. 

(85) Cfr. Mt., 11, 9; 14, 5; 21, 26; Mc., 11, 32; Lc., 7, 26; 20, 6... 
(86) Joh., 10, 41. 

(87) Joh., 3, 2. 

(88) Lc. 7, 16; Jor, 6, 14; 9. 17: Cfr. Lc., 24, 19 y Joh., 7, 20. 
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considera asimismo vinculado al oficio de profeta. Es el conoci- 
miento del interior del hombre. Por esto solo que vivió en Jesús, 
dedujo la samaritana que era profeta (89). Y porque no le parecía 
ver pruebas de tal conocimiento en Cristo, pensaba el fariseo Simón 


popular explica tal vez el empleo de rpopnteve:y en el significado 

de adivinar que encontramos en los tres sinópticos (91). 

3.2 Como fácilmente puede verse, este concepto que de los profe- 
tas del A. T. reflejan los libros del Nuevo responde exactamente al que 
de los mismos nos da la literatura bíblica precristiana. - 


de la primitiva Iglesia, S. Pablo y S. Lucas en los Hechos nos dan 
respectivamente la teoría y la historia. Y es lo que vamos a ver en los 
apartados siguientes. 


M 


PERSONAJES HISTÓRICOS A QUIENES SE DA EL TÍTULO DE PROFETAS 
. EN EL Nuevo TESTAMENTO 


bién en el Nuevo de personas históricas contemporáneas a las cuales 
se da el título de profetas o se dice de ellas que profetizaron. 
Expresamente reciben el título de profetas: E 
Jesús; hi 
el Bautista; i 


un grupo de cristianos de Jerusalén entre los que se nombra 
sólo a Agabo; : 


E otro grupo de varios antioquenos que se dod y entre los 
E. cuales figura Saulo; 


E. Á y Silas; 
y finalmente Ana, la viuda hija de Fanuel que en el Templo 
confesó a Jesús recién nacido. 


— 


(89) Joh., 4, 19 col. 4, 29, 
(900) Lc.; 71,89. 
(91) Mt., 26, 68; Mc., 14, 65; Lc., 22, 64. 


acaso por la íntima relación que guarda con lo esencial de la pro- 
fecía— comunicación al profeta de un conocimiento superior — se 


que no lo era: «Si este fuese profeta» (90). Este convencimiento 


49 Respecto a los profetas de la Nueva Ley y al carisma profético - 


Aparte de las alusiones y citas de profetas del A. T., se habla tam- 


los dos enviados por el concilio de Jerusalén a Antioquía: Judas : 


AAA A A bso il fc 


7e 
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Se dice que profetizaron: 


E - Zacarías: —— 
E Caifás: DP PN 
E . los discípulos de Jerusalén el día de Pentecostés; 
A los de Efeso al ser bautizados por S. Pablo y recibir al Espíritu 
E C . Santo; 5 
E— y las cuatro hijas del Evangelista Felipe: f 
39 l Trataremos de. ‚examinar los datos que sobre unos y otros se nos 


dan para deducir las características de estos profetas, ya plenamente 
del Nuevo Testamento. 

Fesús y el Bautista.— Como dejamos dicho, son en el concepto de 
las gentes profetas,en el sentido antiguo de enviados providenciales 
de Dios con autoridad para enseñar y corregir al pueblo en su nombre, 

- Su actuación y la manera de reaccionar el pueblo ante ellos nos ha 


~; sObre el profetísmo; pero nada nos dice sobre el carácter de los nuevos 
profetas que tratamos de averiguar. 
E. - Ana la profetisa (Lc. 2, 36-38).—Tampoco nos da mucha luz el 
episodio de esta buena mujer cuya actuación se reduce a vivir dedicada 
al servicio del Templo y a confesar al Señor cuando Jesús Niño es pre- 
sentado allá por sus padres. Lo que le mereció tal título fué sin duda el 
conocimiento que mostró de la mesianidad de Jesás y que solo por 
comunicación superior de Dios podía poseer. 

Agabo (Act. UN 27$. 21, IO Ss.).—La primera vez que aparece en 
escena forma parte de un grupo de profetas que de Jerusalén bajaron 
a Antioquía. Toma él la palabra y movido por el Espíritu (òd xo) zveópa- 


que interviene en casa del Evangelista Felipe en Cesarea, es también 
para predecir en nombre del Espíritu Santo la prisión de S. Pablo (táðs 
héyer to tvedra To &ytoy). La Escritura no nos dice más. 


Los profetas de Antioquía (Act. 13. 1-3).—He aquí el texto: 


“Moav 88 dy *Ayrioyela xaxd. THY ogay Exxhnotay rpoprta: xoi Oáoxakot 6 


zs Bapváfac xai Xupedy ó xahobp.evos Niyep, xoi Aoóxtos ó Kyprvoios, Mavańy 
te "Hpdoo xo) vexpapyoo cdyTtpopos xoi Labhos. Aerrovpyodviwy de autó» TO 
Kupio xai ynoteodvtwy elmey TO TvEbp.a TÒ ytoy depoptaate Of, pot To" Bapváday 
xoi Xaov eic 10 čpyov à rpooxéximpa: adtodc. TOTE vroteboaytsc xat TposevEá- 
ueyot xoi émbéytes xác yelpas uùtoig aréhocay. 


No todo está claro en este pasaje. Los cinco nombrados ;eran doc- 


servido para deducir el concepto que los judíos de entonces tenían 


Toc) predice una grande hambre que va a sobrevenir. La segunda vez 
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tores y profetas a la vez, o como » algunos creen (64), eran profetas los . 
tres primeros y doctores los otros dos? ¿Había entre ellos algün obispo- D 
presbítero con potestad de orden para consagrar a otros o no? La impo- | 
sición de manos de que se habla en el versículo 3 ¿fué consagración - 
episcopal de Pablo y Bernabé o simplemente un rito de misión? ¿fué c 
obra exclusiva de los profetas y doctores, o intervino la Iglesia de An- - 
tioquía con su jerarquía de orden, si ellos no la poseian yael rito fué | 
verdadera ordenación? äs 
La aclaración de estos punťos nos | daria mucha luz sobre las EUH 
ciones entre los carismas y la jerarquía de orden y de jurisdicción en - 
la Iglesia primitiva (93). Personalmente opinamos que por lo menos - 
Bernabé, y acaso Saulo también, eran ya obispos-presbíteros. Alguien - 
tenía que haber con potestad de orden en Antioquía; yx de ser* así, lo 
más probable es que fuera Bernabé a quien la Iglesia de Jerusalén en- E 
comendó la de Antioquía (94) y es muy verosímil que al buscarse éste 9 
la ayuda catequética de Saulo (95), lo consagrara o hiciera consagrar. A 
Consiguientemente la imposición de manos que hicieron los profetas- 1 
doctores-presbíteros no fué consagración episcopal de Pablo y Bernabé, 
- -sino un rito para atraer sobre ellos la gracia del Espíritu Santo en orden "a 
a su nueva misión. - ay 13 
Pero sea lo que fuere de estas cuestiones libremente disputadas, - 
una cosa parece clara en este pasaje. Se habla en él de unos profe-  - 
tas — sean tres o sean cinco— que mientras celebraban un acto de culto — 
(96) reciben del Espíritu Santo el encargo de elegir a Bernabé y Pablo $ 
para que emprendan un largo viaje de misión. Y bien ellos solos o in- i 
> 
i 
! 
; 


terviniendo la jerarquía, previa la consagración episcopal de los candi- 
datos o con un simple rito de misión, — pero siempre por la revelación 


A que a ellos hizo el Espíritu Santo —los envían a su nuevo ministerio. 
EC Fácilmente se comprende que si el fin del carisma profético como | 
P vamos a ver enseguida, era la edificación de la Iglesia primitiva, el - 
ES Espíritu Santo se sirviera de él para designar los miembros de la Jerar- 


quía. No siempre se hizo esta designación pur ministerio de los profetas. 
Así, por ejemplo, en el caso de S. Matías se hizo por suerte, quizá 3 

- 7 
E. ¿ 


(92) Prar, Theologie de S. Paul, lib. I, c. 1.5, I, 2. 


T5 (93) Cfr. Pasto Luis Suárez, C. M. F.: Los carismas como preparación y 
M complemento de la jerarquía, en «Esrubios BíBLicos», 5 (1946), 303-334. 

z (94) Act., 11, 22. l 
E (990) Act., 11, 25 
' (90) Astoupyoúvtwyv ato, 


^ 
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'orque i aun no había. rendido el Espíritu Santo (97). Sin embargo 
hay otro caso, aparte del de Saulo y Bernabé, en el que el testimonio 
728 | de los profetas determinó la consagración de un obispo: Timoteo (98). 
E - Judas y Silas (Act. 15, 32).—Celebrado el Concilio de Jerusalén y 
E redactado su famoso decreto «pareció bien a los Apóstoles y los ancia- 
3 . nos con toda la Iglesia, escoger de ellos para mandarles a Antioquía 
con Pablo y Bernabé, a Judas llamado Barsabas y a Silas, varones 
Ea entre los hermanos» (99). Llegados a Antoquía y leído el 
decreto, «Judas. y Silas, que también eran profetas, con muchos discur- 
E E exhortaron a los hermanos y los consolaron. Pasado allí algün 
. tiempo, fueron despedidos en paz por los hermanos a aquellos que los 
—  habían-enviado» (100). Esta noticia esquemática nos dice ya algo del 
I - oficio específico de estos profetas: tapexáhesav... xat reothptķav. ¿En qué 
TA consistía esta exhortación y confirmación? Nos lo va a decir S. Pablo 
4 en el último apartado de este estudio. 
E Las cuatro hijas del Evangelista Felipe (Act. 21, 9).—Le. 'dicé de 
ellas que eran profetisas (rpopytevovsasa:) pero sin más detalles. 


3 Fuera de estos profetas históricos que en el N. T. reciben el título 
E. de tales, sin duda porque lo eran habituales, se habla de otros que en 
E- determinadas circunstancias profetizaron. 

a Zacarías, padre del Bautista (Lc. 1, 67).—En la circuncisión de su 


hijo «éxAwcüm rveúpatos áyiov xat énpopytevosv»; aquí profetizar parece 

E significar que habló por inspiración del Espíritu Santo palabras de 

: consuelo prenunciando la misión del niño y la próxima liberación me- 
siánica. 

a Caifás (Joh. 11, 51). —Al pronunciar su frase condenatoria de Jesús: 
«Conviene que un hombre muera por todo el pueblo», — añade por su 
- cuenta el evangelista —: éxpopítevosy. El sentido parece ser el que de- 

jamos expresado más arriba: énpogítevoey — Dios habló por su boca, 
Dios quiso significar con sus palabras. 
Los discípulos de Ferusalén el día de Pentecostés (Act. 2, 4 y 17 S.).— 
Dice de ellos S. Lucas que «éxiQobwca» závtsc nyevpatos áyiov, xoi ApLayto 
— kakeiy &xépatc yhóocars, xac to xvsbj.a 830000 aropdéyyeodar: aütoic». Admí- 
ranse las gentes de oirlos hablar cada uno de su propia lengua; y a la 
insidiosa sugerencia de algunos: «Están cargados de mosto», responde 


- (91) Act., 1, 15-26. 
(98) I Tim., 1, 18; 4, 14. 
(99) Act, 15, 22. 
(100) Act., 15, 32s. 
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, Tous, &kákouy xe yhbocars xa Enpopítevoy. Aquí el profetizar es algo dis- 


S. Pédro con el vaticinio del profeta Joel: «Sucederá en los postreros | Kd 
días, dice el Señor, que yo derramaré mi espíritu sobre todos los hom- Í 
bres: profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; y vuestros jóvenes 
verán visiones y vuestros ancianos revelaciones en sueños. Yo derra- 
maré mi espíritu sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días, 

y profetizarán». Tenemos aquí de nuevo la significación genérica de 
profetizar — hablar bajo la inspiración del Espíritu Santo. El fenómeno 
que las gentes observaron no era, seguramente, ni el carisma específi- 
co de las lenguas, ni el de profecia de que nos habla S. Pablo. Y 
sin embargo S. Pedro ve en él el cumplimiento del vaticinio .de Joel. H 
Los discípulos — según él — profetizaban. 


Los discípulos de Efeso (Act. 11, 6).—Algo parecido sucedió con ~ 
aquellos discípulos bautizados con el bautismo de Juan que S. Pablo - 
encontró en Efeso en su tercer viaje misionero. Al bautizarlos en el 
nombre de Jesús e imponerles las manos «78e tò meda tò dpto Em ab- 


" 


sape 


ii iia 


tinto de hablar en lenguas. Pero no nos dice el EU. en qué $ 
consistía. à 
Estas dos ültimas relaciones Pr6Senud caracteres preternaturales y g 
extraordinarios que pudieran inducirnos a considerarlos como casos - 
de exaltación religiosa. El mismo S. Pedro no lo niega. Se contenta con 
vindicar su origen divino. También en los profetas del A. T. AN 
mos casos parecidos (101). Pero sería ilógico afirmar que siempre su” 
cedía así. S. Pablo, que es quien nos ofrece más noticias sobre este 
carisma, nos va a decir precisamente lo contrario. 
-Antes de pasar al estudio del carisma profético en los escritos del 


Apóstol, resumiremos brevemente las conclusiones de este segundo 


apartado. 
3 


ad 7 


Existen en determinadas iglesias (Jerusalén y Antioquía) varios 
profetas a los que a veces el Espíritu Santo revela quiénes deben ser 
promovidos a la Jerarquía o destinados a determinadas misiones. A 

2.” Aunque por lo general parecen residir en su propia iglesia de 
origen, de cuando en cuando se løs ve recorrer las cristiandades, algu- 
nos con misiones especiales de la Jerarquía. 

3.” Alguno de ellos — Agabo — se distingue por sus vaticinios 
sobre el hambre en Palestiea y la prisión de S. Pablo. - 

4.? Parece ser que el ejercicio del carisma — o más exactamente, 


dessine p y. bool 


(101) Véase por ejemplo, I Sam., 19, 18-94. 
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Mu a nombre genérico de profecía se Besiénaban las mani- ^. 5 
ones pr eternaturales. de orden intelectivo producidas por el influjo” M 
| _ 


EL CARISMA PROFÉTICO EN S. PABLO - 


Sí deseamos. saber algo más concreto sobre las características de | 
estos profetas, hemos de buscarlo en las Epístolas paulinas. > 
De 36: veces que en S. Pablo aparecen términos relacionados con io w 23 
i ecía, 29 se refieren a los profetas del Nuevo Testamento. De estos, VR 
a po recurren en los capítulos 12-14 de la 1.2 carta a los Corintios donde 
el Apóstol habla ex professo de los carismas. Estos capítulos nos van a a 
T bs ervir de base. 
Parece participaban los corintios de-la creencia general entre los 
griegos segün la cual el grado supremo de vivencia religiosa consistía 
en llegar a un estado inconsciente de éxtasis, de furor, de entusiasmo y 
E casi demencia. Entre los variadísimos carismas que había en la iglesia 
E de Corinto los fieles supervaloraban aquellos que, como la glosolalía, 
resultaban más preternaturales e ininteligibles. Al mismo, tiempo des- ^ 
= preciaban a los otros y rompíase en la Iglesia el vínculo de unión: la 
— caridad. S. Pablo se apresura a corregir este abuso. Comienza demos- 
trando la utilidad de todos los carismas y la prestancia de todos ellos 
por ser igualmente todos manifestaciones del Espíritu Santo. Enuinera 
algunos. Aspiren a los mejores. Aunque en realidad el mejor es la cari- 
= dad. Si ésta pierden, ¿para qué les sirven los carismas? Y aquí estampa 
su entusiasta e insuperable canto a la caridad. 

Volviendo a los carismas dice que el mejor es la profecía. Desde 
luego, muy superior a la glosolalía que, si no es interpretada, no sirve 
para la edificación de la Iglesia. 

Hay que estudiar, pues, la profecía dentro del cuadro de los caris- 
-mas. Y es lo que vamos hacer en este apartado de nuestro estudio. 

Desgraciadamente nunca nos da S. Pablo ¿un elenco completo y 
ordenado de los mismos. Sus varios catálogos resultan siempre incom- 
pletos, y nunca en ellos aparecen colocados los carismas con el: mismo E 

- . orden. Es más: a veces designa a uno mismo con distintos nombres. E- 
De ahí que resulte difícil distinguir o identificar los carismas de un ks 
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catálogo con los 2t otro. Teniendo a la vista dos cuatro en los. 
oda 


E, 


ma para que se vea la correspondencia que creemos. más i 


entre los mismos. 


1.2 Cor 12, 8-10 1:2: Cor 125989505 Eph 4,11 
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No ponemos aquí otros dos catálogos de carismas que nos 3 
S. Pablo (1 Cor. 14,26; 1 Cor. 14,6) porque en el primero no figura ex- 
presamente la profecía (pahpoy, Ùðayýv, aroxalopr, figs, Eppen veta») 
y en el segundo no queremos prejuzgar ni en favor ni en contra la iden- 
tificación que más adelante haremos de los distintos términos (hossa, - 
aroXa bbs, vals, xpogrzsia, Ùtdayh). Especial mención merece el carisma - 
de salmista que aqui sólo aparece en 1 Cor. 14,26; pero del que S. Pa- 
blo habla en las Epístolas de la cautividad (102). 


* 
2 
Siendo las listas de carismas incompletas y diverso el orden de Be 
A 


3 : à NEE 

(102) Eph., 5, 18-20; Col., 3, 15-17 ;—Véase sobre este carisma el erudito e- 
interesante estudio del P, Bover S. I., a que nos hemos referido más arriba, en. 
su Teología de San Pablo, B. A. C., Madrid, 1946, pág. 815-839. > 


E. mismos en. cada. una, es aventurado todo intento de considerarlos or- 
gá inicamente. distribuidos en grupos 2d el mismo de xai Así, v. g. 


de las. causas Tec (Cornely); sino tres sinónimos para expresar la 

misma realidad. segün se considere como don del Espíritu, como medios 

. para servir a la edificación del Cuerpo de Cristo o como obras de Dios. No 

.. Tampoco convence la división que comentando I Cor. 12, 8-10 da San-  - M : 
^d 


E o Tomás en: carismas pertenecientes «ad facultatem persuadendi» (los ` 

- tres primeros); «ad facultatem persuasionem confirmandi» (los cuatro 

- Siguientes) y «ad facultatem persuasionem intelligibiliter proponendi» . E. 

- (los dos últimos) (103). Y lo mismo se diga de otras arbitrarias divisio- 78 

.. nes como las que en seguida vamos a ver propuestas por Alló, Godet, x 
. etc. Es cierto que no obstante las escasas noticias que poseemos sobre 


.. el funcionamienio y naturaleza de los carismas, podemos, basándonos 
de éllos o simplemente en los nombres que se les da, clasificarlos bajo 


EU aspectos; pero sin atender demasiado al orden del Apóstol que, 


0 


- como hemos visto, es tan vario. Nos interesa, por ejemplo, para nuestro 
E caso determinar si la profecía es un carisma de entendimiento; y si lo es, 
E compararla para mejor difinirla con otros posibles carismas del mismo 

- género. 
s La 2 fecha. ¿carisma de entendimiento». — Este punto nos parece ab- 
e  solutamente claro en la teología paulina sobre los carismas. Alló —que 
` aquí como en otras partes sigue a Godet paso a paso— cree que en el 
catálogo de 1 Cor. 12, 8-10 el empleo de ¿zépo (en lugar de du») delan- 

te del tercero y octavo carisma sirve para distinguir tres grupos, el 
j primero de los cuales (discursos de sabiduría y de ciencia) pertenecería 
E al entendimiento; el segundo (fe, curaciones, milagros, profecía, discre- 
ción de espíritus)-a la voluntad; y el tercero (lenguas y su interpretación) 
al sentimiento o entusiasmo extático. A primera vista se ve lo arbitrario 
de esta división y la debilidad de su fundamento. ¿No parece absurdo 
atribuir a carisma de la voluntad la discrección de espíritus, y a carisma 
del sentimiento la interpretación de lenguas, que parecen exigir a voces 
una especial iluminación en el entendimiento del que las posee? Pues, ¿y 
la profecía? Godet opina que figura entre los carismas de voluntad 
porque su fin es producir «edificación, ánimo, consolación». «Es 
—dice— el milagro bajo la forma de palabra. Es como el ¡levántate y 


(103) Comm. in I Cor., cap. 12, lect. 2.*. 
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- oye tiene la impresión de estar oyendo a un loco: «supongamos pues 


notion esentielle ni gi ediction de nens ni traitement de hauts suji ets, 
mais pouvait se borner a l'exhortatión chaleureuse, efficace : acas 
l'Esprit qui l'animait» (105). NAAA 
Todo esto puede ser verdad, pero a nuestro juicio r no basta P 
colocar a la profecia entre las carismas de- voluntad. Y en ningún 
puede decirse que ésa sea la mente de S. Pablo. Por lo que resp 
orden de colocación en este catálogo que nos ocupa, es inüti b 
una causa cuando acaso el Apóstol no la tuvo. En las otras em imer 
ciones donde aparece la profecía el orden es distinto (106); todas coi 
den en colocarla al principio precedida tan solo del carisma 
apostolado. En 1 Cor. 12, 28 el orden es voluntariamente intent 
TPOTOY, ied tpitoy. Es más: el catálogo a todas luces incompleto de 
Eph, 4, 11, donde figura la profecía, nos da la impresión, por el conte: 
to, de que recoge tan sólo carismas de inteligencia. 
Sea de esto lo que fuera, una cosa hay cierta y es que para S. Pa 
precisamente la supremacía de la profecía sobre el don de lenguas está 
en la fácil inteligencia de aquélla y en la imposibilidad de comprender 
ésta sin intérprete. El glosólalo se caracteriza por la inactividad de s 
inteligencia. Ni él mismo entiende lo que habla: «porque si oro en len- 
guas, mi espíritu ora, pero mi mente queda sin fruto» (107). Qu A 


' —dice S. Pablo—- que la iglesia toda se halla reunida en un lugar 3 
que todos hablan en lenguas: si. entraren no iniciados o infieles, ¿ o 
dirán que estáis locos (paivesðe)?» (108). Consiguientemente no edifica 
a los demás, sino solamente a sí mismo. Por eso S. Pablo prefiere la 
- profecía. Porque con su oxobopz, Tapaxhýots, Tapapvðia edifica a a) 
sia: paħhoy “va roogntevnta (109). «Prefiero hablar cinco palabras con. 
sentido para instruir a otros a decir diez mil palabras en lenguas» (1 10). 
«Si profetizando todos (en la Iglesia) entrara algün infiel o no E 


$ 


e 


(104) Gober: Commentaire sur la première épitre aux Corinthiens, París, 1885, 
pág. 206-208. - y 
(405) ALLÓ: Première Epitre aux Corinthiens, París, 1935, pág. 326. 
(106) I Cor., 12, 28, Rom., 12, 6-8; Eph., 4, 11. 

(107) I Cor., 14, 14. a 
(108) I Cor., 14, 23. y E 
(109) -1 Cor.; 14, 8s. 
(110) 1 Cor., 14, 19. 


ndo que ens está Dios en medio de bla (111). ¿Es 
mU de gout: Todavía. más claro: «Cuanto a los profe- 


i tos uh TÁYTEG pavðávoaty XAL TÓVTEG UE DA arz): E 
E g La | profecía y los demás carismas de-entendimiento.—Este carácter in- E. 

o telectivo de la profecía quedará más patente, si la comparamos con 
demás carismas que parecen ser de entendimiento: Adyos coplas, 
hóyos > póseos, TiotiG, Ütaxpiotc mveujátov, éppmveta Laer ddaozáhovg, 
EMOTO... ) ^ 


sentido de ristis está claro. Se trata de la fe que el Señor alaba E 

en Mt. 1 LO E recomienda en Mt. 17, 20 y lugares paralelos: la fe. que EC 
hace milagros. El propio S. Pablo nos lo indica cuando en el capítulo E 
3 zi de esta misma epístola 1 Cor. versículo 2, enumerando los diversos D ES 


- carismas que nada valdrían sin la caridad, dice «Si tuviere tan gran fe 
(reno) que trasladase los montes, si no tengo caridad, no soy nada». 

La draxplore ryevp.átoy es un carisma para distinguir cuándo los demás 
— son verdaderos. No vemos por qué Cornely, comentando 1 Cor. 14, 29 
restringe su misión a discernir los profetas verdaderos de los falsos: ni 
admitimos la paridad que establece entre Baxpia:s zveop.áxoy respecto a 
la Tpopytela y Eppn veta y)uncoiy con respecto a ¡evx (Aeooóv. Parece cier- 

- to, como allí mismo afirma Cornely, que los profetas tenían también 
generalmente este carisma (113); puesto que el Apóstol manda que pro- 
b - feticen dos o tres y los demás los juzguen (114). Pero su oficio era sin 
= duda discernir toda clase de carismas. 

El papel de la epynyeta 006v aparece suficientemente determinado 
` en el capítulo 14 de esta 1 Cor. vv. 5-13. 27 S. Sirve para hacer inteli- 
| gible y útil a la Iglesia lo que el glosólalo dice sin entenderlo él mismo. 

Los ddásxaho: o doctores que figuran en todos los catálogos de ca- 
rismas menos en este I Cor. 12, 8-Io, parecen ser los catequistas 
encargados de la instrucción de los fieles ya convertidos, Tal es, por 


(1211) 1 Cor., 14, 24s. 

(112) 1 Cor., 14, 29-31. 

(113) Con CorxeLY opina Mig Y Nocuera S. I., La profecía, Madriá, 1964, 
1 I, 5118, 
(114) 1 Cor., 14, 29. 


ESTUDIOS BÍBLICOS.—Salvador Muñoz- i dac 


ejemplo, el caso de Apolo ( 1 15). En cambio los. drootahor (que común- * 
mente se entienden en el sentido lato) son los enviados para la funda- - 
ción de nuevas Iglesias, al To V. B- de Pablo y s qa 


M > 


mas del catálogo 1 Cor. 12, eno dioc copias, iis Mna 
Tal vez el primero indique el conocimiento que de los misterios | 
| tienen por revelación los apóstoles y profetas segün Eph. 3, 5 en order 4. 
a la predicación; y el segundo, la facilidad para exponer las verdades S a 
reveladas y más llanas. Al primero se refiere sin duda el Apóstol cuan- s 
do dice a los corintios (116) que él habla sabiduría a los perfectos, pero. 
que hasta ahora no les ha podido hablar así porque eran como niños — 
(117). Esta distinción parece insinuarse también en I Cor. 1: «Si 
conociere todos los misterios y toda la ciencia...» Si esto es así, Como. 
parece ser, los apóstoles y doctores de los catálogos 1 Cor. 12, 2 yi 
Eph: 4, II corresponderían a los poseedores del Mos "aola y Ms 
T»ssoc de 1 Cor. 12, 8. 


des 
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Ahora bien; la profecía en todas las enumeraciones de carismas se: 
diferencia de los precedentes. ¿Cuál es, pues, su cometido? - 


Se insiste mucho, para definir el ámbito del carisma profético. eng 
que S. Pablo nos dice taxativamente cuáles son sus frutos: oixodopnys 
mapaxkrst», Tapapvdhay (118) o sea, desarrollo y afirmación de la fe 
exhortación para estímulo de la voluntad y consolación que reanime la. 
esperanza. Sin embargo, acaso ninguno de estos efectos sea fruto exclu- | 
sivo de la profecía. Así, por ejemplo, la glosolalía si es interpretada, 
también puede producir eazficación (119). Y la edificación es el fin que - 
se debe procurar en el uso de todos los carismas: rávta xpo oixoðophy 
quésdo (120). La zagaxhna:s, aparte de que en Rom. 12, 8 parece ser ofi- 
cio de un carismático especial (ó zapaxalóy), es asimismo incumbencia | 
de todo buen pastor y a S. Timoteo se la recomienda: S. Pablo (120.3 
Lo mismo podría decirse de la zapapuða que es su úraz ¡TS no solo - 
en 5. Pablo, sino en todo el Nuevo Testamento. Por consiguiente es 
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(115) Act., 18, 24-98. 

(116) 1 Cor., 2, 6-10. 

(117). -1: Gor 3; 185 «Heb 36,125. : 1 
(118) 1 Cor., 14, 3. > 
(119) 1 Cor., 14, 5. : 1 
(120) 1 Cor., 14, 26. 

(121) 1 Tim., 4, 13. 


inútil querer deducir c de aquí el alcance del carisma que nos ocupa, y 
2 (| mucho menos concluir que sea un carisma de voluntad. 
Veamos de precisar algo más por otro camino. 

E La profecía supone revelación.—La profecía se basa en una revela- 
ción divina hécha al profeta y que éste manifiesta a los demás. Cuando 


D E Pablo, para mostrar la inferioridad del don de lenguas respecto a los - 
otros carismas, dice a los corintios: «Si yo fuere a vosotros hablando 


- E en lenguas, ¿qué os aprovecharía si no os hablase con revelación o con 
ciencia o con profecía o con doctrina (7, èv droxahóbe, Y £v voe, Y dv 
i . Tpopntela Y £v dðayńh)?» (122), la mayoría de los exegetas modernos en- 

- tiende que contrapone al glosólalo el profeta y el doctor, empleando 
E cuatro términos de los cuales los dos primeros son correlativos a los 


dos últimos: la an es i base de la y profecía, como la ciencia es la 


3 Ba al hombre E ed y doctor. f 

A Más adelante, al hacer S. Pablo una enumeración un poco más ex- 
— tensa de los dones que poseen los carismáticos, en un contexto en el 
= que no es probable que omita la profecía y la glosolalía cuya compara- 
— ción está haciendo dice: «Que cuando os juntéis, tenga cada uno su 
salmo, tenga su instrucción, tenga su revelación, tenga su discurso en 
= lenguas, tenga su interpretación, pero que todo sea para edificación» 
- . (123) Una vez más parece claro que el fundamento de la profecía es 
+9 una revelación. Todavía cuatro versículos más adelante se expresa con 


más claridad. Da normas para poner orden en las asambleas donde los 
carismáticos querían hablar todos a la vez. Los glosólalos hablen por 


orden, dos o tres a lo sumo, si hay alguno que interprete; si no, mejor 
es que callen. Los profetas igualmente. Hablen dos o tres y los demás 
juzguen. Pero si mientras uno habla, sobreviene una revelación a otro 
que esté sentado (idv de aAA dxoxokoz07, xabr evo), cállese el primero. 
Queda, pues, suficientemente demostrado que la profecía se basa en 
una revelación hecha al profeta y que éste debe comunicar a los demás 
para la edificación del Cuerpo de Cristo, para exhortación y estímulo, 
para consolación de los fieles. Quizá guarde relación con esto la afir- 
mación que hace S. Pablo de que la profecía no sirve para los infieles 
sino para los creyentes. Es natural que quienes no crean en la acción 
del Espíritu Santo, no admitan sin más ni más revelaciones que se dicen 
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(122) -1- Cor; 14, 6: Ñ 
(123) "1 Cor., 14, 26. 
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proceder de él. Solo el don de conocer los pensamientos, | vids parece 
anejo al carisma profético, puede por lo An convencerlos geo 
na vez (124). T P 
Este carácter intuitivo es considerada por algunos (125) Bees el 
elemento constitutivo esencial del carisma profético. Los otros carismas - 
intelectuales (si excluímos la interpretación de lenguas que en nuestro 1 
concepto participa de la oscuridad del don de lenguas) pueden ser muy ; 
bien cualidades puramente de orden natural, concedidas por Dios para. 
el recto y eficaz desempeño de los oficios, tan necesarios a la Iglesia — 
primitiva, de predicadores, catequistas, etc. La profecía. es algo preter- — 
natural, y de ahí proviene sin duda la dignidad superior que S. Pablo * 
concede a los profetas sobre todos los demás car ismáticos. ; n s 
Ambito de estas revelaciones que recibe el profeta. —El objeto de estas x 
revelaciones no se precisa suficientemente. Por lo que dejamos dicho - 
sobre los profetas históricos de la época apostólica, se ve que esas EN 
velaciones se referían unas veces a la designación de miembros de la E 
jerarquía, como en los casos de Pablo, Bernabé, Timoteo; tenían por 3 
objeto otras veces la predicción de sucesos futuros, como las comuni- - 
cadas a Agabo sobre el hambre en tiempos de Claudio y la prisión de 
S. Pablo; hacían conocer en ocasiones los pensamientos escondidos del - 
hombre (126); descubrían finalmente misterios hasta entonces descono- 2 
cidos, como parece indicar el Apóstol al hablar del misterio de Cristo - 
que «no fué dado a conocer a las generaciones pasadas, a los hijos de - 
los hombres, como ahora ha sido revelado a sus santos apóstoles y - E! 
profetas por el Espiritu» CLZ i > 
Nótese que en este último texto habla S. Pablo de misterios dea 4 
nocidos a las genaraciones pasadas, tales como el modo de ser incor- | 
porados los gentiles a Cristo, del que nada habían dicho los profetas 
del Antiguo Testamento. No encontramos por ninguna parte en S. Pablo 
fundamento alguno para la definición que de profeta del Nuevo Testa- 
mento dan Salmerón (128), Mir (129), y otros autores para los cuales 
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(124) 1 Cor., 14, 25. 4 i - 

(125) KALT: Biblisches Reallexikon, 1939, II, 450. 

(126) 1 Cor., 14, 25. 

(127) Eph., 3, 5. x 

(128) «Nam prophetae erant qui circumspicientes praesentem Ecclesiae neccessi- - 
tatem apposite loquebantur et erant veluti Dei internuntii, et quae olim Prophetse - 
futura praedixerant, isti ab eis praedicta intellectu assequebantur, et lingua apud 
alios depromcbant», (SALMERÓN: In epist. 1 ad*Cor., XII, disp. XX). 1 

(129) «El oficio del profeta en los primeros albores del cristianismo consistía 
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“LOS; PROFETAS DEL NUEVO TESTAMENTO - 


2 


según S; Pablo, es aquél que, visto el estado presente de 
E: a Iglesia, alcanzaba con la ilustración sobrenatural de su entendi- 

1 siento y y declaraba con sencillez y propiedad de expresiones a todo el 
4 oncurso de fieles los vaticinios de los antiguos profetas» (130). No ne- 

3 gamos que entrara esta iluminación especial para interpretar las Escri- 

A uras enel ámbito de las revelaciones que recibían los profetas del 
E. Nuevo Testamento. Pero S. Pablo nunca lo dice; ni en manera alguna Me 
3 creemos que pueda considerarse como el objeto principal de las mismas. - 
Los profetas y el depósito de la Revelación.—Los textos nos hablan 
de: revelaciones nuevas hechas a los apóstoles y profetas, en cumpli- 
E miento sin duda de la promesa del Salvador: «El abogado, el Espíritu "d 
E Santo, que el Padre enviará en mi nombre, ese os enseñará todo y os i; 1 
— traerá a la memoria todo lo que yo os he dicho» (131). «Cuando viniere E P: 
- Aquél, el Espíritu de verdad, os guiará hacia la verdad completa, E 
1 porque no hablará de sí mismo sino que hablará lo que oyere y os co- . TA 3 
 municará las cosas venideras» (132). Lo que no nos dicen expresamente . 
d es qué relación de dependencia existía entre profetas y apóstoles, ni - 
| por qué esas revelaciones que los teólogos llaman add:tivas cesaron con 
La muerte del último apóstol y no con la del último profeta. Una cosa , 
— hay cierta en la enseñanza y en la práctica de S. Pablo y es que los 

A profetas estuvieron sometidos a los Doce. Se los considera inferiores 
AM 'aun a los apóstoles de segundo grado, detrás de los cuales se los nom- 
3 


bra. S. Pablo no solo regula con autoridad inapelable el uso de la pro- 
fecía como el de los demás carismas, sino que se permite darles una 
norma que, aunque oscura, es considerada por todos los exegetas como 
una determinación de límites dentro de los cuáles se ha de mantener la l 

S profecía: «El que profetiza hágalo según la medida de la fe» (133). : 
Los Apóstoles, pues, son los árbitros supremos; y de éllos viene sin 


en desentrañar el sentido espiritual y secreto de las Escrituras Santas para edifi- 
cación de los fieles. El profeta de S. Pablo debe llamarse verdadero Profeta no 
porque profiriese vaticinios nuevos en orden a Jesucristo o a su Iglesia, sino por- 
que penetrando el tuétano de los antiguos con más viva luz que los pasados pro- 
fetas aplicaba con acierto infalible los dichos enigmáticos y los obscurísimos tipos 
del Viejo Testamento a la realidad del Nuevo, mediante la inteligencia segura 
de las divinas Letras» CE v NocuERa: La profecía, Madrid, 1904, vol. I, pá- 
gina 513). - 

(130) Mir v Nocuera: O. c. vol. I, pág. 512. Scbrayamos nosotros. 

(191) Joh., 14, 26. 

(132) Joh., 16, 13. 
s (133) Rom., 12, 6. 
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duda el convencimiento que la Iglesia tiene de EAS quedado completo 
el depósito de la Revelación a la muerte del último de éllos. 

Frutos del carisma profético.—El fruto de estas revelaciones nos lo 
indica S. Pablo en varios lugares. En la carta a los corintios es el gene- 
ral y común a todos los carismas: la edificación, exhortación y consola- 
ción de los fieles. Según la carta a los Efesios, tiende «a la perfección 
consumada de los santos, para la obra del ministerio para la edifica- 
ción del Cuerpo de Cristo, hasta que lleguemos todos juntos a la unidad 
de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios, a la madurez del 
varón perfecto, a un desarrollo orgánico proporcionado a la plenitud de 
Cristo, para que no seamos ya niños, fluctuando de acá para allá, dan | 
do vueltas a todo viento de doctrina, por las malas artes de los hombres, t 
por la astucia que hace caer en la estratagema del err or: sino que an- | 
dando en verdad por la caridad crezcamos en todos sentidos para Ser 
como él, que es la Cabeza Cristo...» (134). A pesar de que el Sefior da. - 
este carisma como señal para los creyentes y no para los infieles, € es ^ 
más útil para estos últimos que la glosolalía. Si el Espíritu Santo revela 4 
a un profeta los secretos de los corazones, puede este hecho milagroso | 
fácilmente inteligible, servir de ar gumento al incr édulo de que Dios está 
en la Iglesia (135). 3 

Los profetas no eran unos exaltados.—No todos los exegetas admi- 
tirán esta interpretación de zà xpurta Tic xapdias aùToð pavepd yiveta, que 
muchos toman en sentido moral (136). Pero eso poco importa para | 
nuestro objeto. Más interesa la contraposición que el apóstol hace entre - 
glosólalos y profetas, y la razón que da de la inferioridad de aquéllos. T 

Los glosólalos dan a un extraño la sensación de locos. Los profetas, - 
no. Esta simple adversativa echa por tierra las concepciones absurdas 
de quienes imaginan a los profetas del Nuevo Testamento como unos | 
exaltados, frenéticos, casi dementes. Pase que se ponga esa tacha a la - 
apariencia externa de los glosólalos. En los profetas, según S. Pablo, 
—y ese es uno de los fundamentos de su superioridad— no hay ni. 
apariencia de tal cosa. Y nada autoriza a pensar que para el Apóstol loa 
profetas cristianos se diferencien en eso de los precristianos. 

El modo de la inspiración y de la actuación profética en el "m 
Testamento.— Algo dejamos dicho más arriba, al hablar de la efusión - 


1 


4 


(134) Eph., 4, 12-15. 

(135) 1 Cor., 14, 24 s. F 

(136) CorNELY: In Epist. 1 Cor., París 1890, pág. 436; ALLó: Première Epitre 
aux Corinthiens, Paris 1935, pág. 307 s. . 


es 0, en bos: casos Ero que acabamos de estudiar apenas nos dicen 
. algo los escritores del N. T. sobre el modo cómo los profetas cristianos 
P: recibían y transmitían la inspiración profética. 


T Y 


i^ Mayor luz pueden darnos sobre el particular los relatos de las reve- 

- particulares que tuvieron Ananías (137), S. Felipe (138), S. Pe- 
3 dro (139) y sobre todo S. Pablo (140), y que aunque no reciben el E 
ombre de profecías, fueron realmente inspiraciones de carácter profé- Eu 
tico en el sentido en que venimos hablando. E 


SE atendemos al modo. de recibir estos profetas la revelación divina, 
encontramos una perfecta. analogía con los profetas del Antiguo Testa- 
t mento. En ocasiones la revelación es auditiva externa, como en el caso 
(ode la conversión de Saulo (I41); otras veces, es una visión imaginativa 
EC ópápatı) como en la aparición del Senor a Ananías (142) y del mace- 

E donio a S. Pablo (143); en un éxtasis (èv éxoxásse!) acaecen la visión de 
-. S. Pablo en Jerusalén (144), la elevación al tercer cielo de que nos habla 

4 el Apóstol en la segunda carta a los Corintios (145), y la visión simbó- 
E lica del lienzo lleno de animales inmundos que tuvo S. Pedro cuando 
la conversión de Cornelio (146); con frecuencia tales revelaciones vienen 

- . por intermedio de algún ángel, como en la liberación de los Apóstoles 
— (147) y de S. Pedro (148) de la cárcel, y en la aparición que S. Pablo 
S - tuvo en Cauda (149). Especial semejanza con el caso típico de Haba- 
Š „Cuc (150) presenta el episodio de S. Felipe que refieren los Hechos (151). 


V La misma continuidad de línea respecto al profetismo precristiano 
hallamos en los profetas cristianos por lo que se refiere al modo de 


EJ 


; (137) Act. 9, 10-17. Za 
ES” (438) Act, 8, 26-40. Ee 
f (139) Act., 10, 9-20; 11, 412. Na > 
E —- (140) Act, 9, 6; 22, 6-10; 22, 17-21; 23, 11; 26, 12318; 27, 23-20. E 
E. (141) Act., 9, 47. í : 
(142) Act., 9, 10. 
(143) Act., 16, 9. 
K (144) Act., 22, 17. 
^ (145) 2 Cor., 12, 2. 
A (146) Act., 10, 10; 11, 5. 
(14) - Act, 5 17-21: 
(148) Act., 12, 6-10. vale i 
(149) Act., 27, 23-26. : 
(150) Dan., 14, 32-38. 
(151) Act., 8, 26-40. 


transmitir sus revelaciones. ¿Quién no piensa, por ejemplo, en los pro- 
fetas del antiguo Testamento al leer el relato de los Hechos en que Aga- 
bo por medio de una acción simbólica manifiesta la revelación que del - 
Espíritu Santo había recibido sobre la próxima prisión de S. Pablo i 52). 


Concluyendo: 


1.2 La profecía en el Nuevo Testamento, segün S. Pablo, es | 

carisma preternatural de entendimiento en virtud del cual Dios com 
nica al profeta revelaciones especiales para que él a su vez las part cip 
de palabra a los fieles, contribuyendo así a su. edificación, exhortación 
y consolación. 5i WES 


2.2 Estos profetas —superiores a todos lsi demás carismáticos— = 
son inferiores en categoría y están subordinados a los apóstoles, aun ex 
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participan con éllos en la fundación de las iglesias. RS Ur. A ASS | 


3.2 Dios concede a los mismos profetas e incluso a otros que no 
lo sean un carisma especial para distinguir los yorpaeros profetas de Li 
los falsos. A. 
4.2 La actuación de estos profetas, por lo sensata y fácilmente in- T 
teligible, se diferencia radicalmente de la de los glosólalos más entu- $ 
siasta y absolutamente incomprensible si no hay quien los interprete. - 


5.? El carisma de profecía era al parecer muy abundante en tiempo. 
de S. Pablo; gozaban de él hombres y mujeres; el apóstol desearía da 
todos los fieles lo poseyeran. 


6.? En el modo de recibir y transmitir las rela divinas - 


presentan estos profetas una patente analogía con los del Antiguo 
Testamento. : | 23 


Los,PROFETAS DEL N. T. EN LA LITERATURA CRISTIANA PRIMITIVA 


Tal vez esta ojeada que acabamos de dar a los escritos del Apóstol | 
haya defraudado las esperanzas de alguno. Quedan muchos puntos | 
oscuros en la idea que nos da sobre el carisma profético. Oscuridades | 
fácilmente explicables por el carácter fragmentario y puramente ocasio- - 

E nal de la intervención de S. Pablo, que no necesitaba dar mayores 


a. 
EA 


(152) Act., 21, 10 s. 


icaciones. a quiénes c conocían perfectamente la naturaleza y funcio- 
miento de la profecía. 
^on el intento. de aclarar en lo posible esta penumbra hemos trata- 


CESAR los documentos históricos — desgraciadamente esca- 


po inmediatamente postapostólicos y algún que otro dato in- 
directo sobre i in de estos roeas; 


xu s 


s (da Diti | E 


E En la Didajé recurre el término xpogwtre quince veces— 14 para 
m signif icar los profetas del N. T.— (153). 
e E - En el capítulo X, después de fijar el Canon que debe seguirse en la 
E celebración de la Eucaristía, se advierte expresamente que los profetas 
q pueden salirse de esta regla y «ha de porta que den gracias 
cuantas quieran». 
E En el capítulo XI se establecen normas distintas para los apóstoles 
E ue 2.2 grado) y profetas, y para distinguir el verdadero profeta del 
Ee falso. Estas áltimas no son muy claras y hasta a primera vista resultan 
E 4 contradictorias. Parecen suponer que ya no existía el carisma de la 


"E. 
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= formidad o disconformidad entre la enseñanza de los profetas y su vida 
5 . moral, especialmente por lo que respecta al desinterés. 
En el capítulo XIII se habla de profetas verdaderos que viven de 
A manera estable en determinada iglesia. Los fieles deben cuidar de su 
profeta (y lo mismo se diga de su doctor) dándole las primicias de 
todos sus frutos, como a los sacerdotes de la Antigua Ley: «porque 
ellos son vuestros sumos sacerdotes». Se admite la posibilidad de que 
en algunas iglesias no haya profeta, porque se manda que en tal caso 
se den las primicias a los pobres. 

Quizá para el caso de no haber en determinada iglesia profetas que 
encarnen la jerarquía y gobiernen la comunidad, manda el capítulo XV 
que se nombre Obispos y diáconos (aunque no sean profetas) y que 


(153) Didajé X, 1; XI, 3.7.8 bis. 9.10.11 bis; XIII, 1.8.4.0; XV, 1.2. 


discrección de espíritus, y apenas apuntan más criterio que el de la con-. 


se les honre como a los profetas y doctores ya que hacen sus veces 


Lo 


(en el oficio de enseñar y exhortar a los fieles). 


El Pastor de Hermas. — - SA MO EE NDA 


1 


El Pastor de Hermas en su XI Mandato de” normas inter esantes para i 
discenir el profeta verdadero del falso (154). ` E Sia 
Muchas son las señales que el autor brinda a sus ES El falso 
profeta es soberbio, charlatán, amigo de delicias, no profetiza si no le 
pagan, huye la compañía de los justos, habla en secreto a los supersti- 
ciosos y les profetiza según sus deseos. En cambio el verdadero es 
manso, humilde, sencillo, austero, desinteresado, busca la compañía de 4 
los buenos y en la asamblea de estos habla públicamente lo que Dios . 
quiere. La diferencia fundamental está en que mientras el falso profeta. 
o adivino responde a lo que se le pregunta y solo habla preguntado 
(155), el verdadero profeta habla cuándo y cómo el pu Santo. le 
inspira (156). T E. 
Es interesante la descripción que hace del momento en que el ver- 
dadero profeta profetiza: «Cum igitur homo spiritum divinum habens | 
venerit in ecclesiam virorum justorum fidem spiritus divini habentium, 3 
et oratio fit ad Dominum ecclesiae virorum illorum, tunc angelus. spiri- * 
. tus prophetici qui adstat illi, implet hominem et impletus spiritu sancto E. 
homo loquitur ad multitudinem sicut Dominus vult» (157). dei m, 
Segün estos documentos sigue existiendo en la época inmediata- - 
mente post-apostólica el profetismo cristiano. Sus características. son E 
las mismas que hemos visto en los escritos apostólicos. Es esencial en — 


[^ el 


bingiae, 1901, I, 503- 5f1. 

(155) «Hi ergo dubii quasi ad magum veniunt et interrogant eum quid ipsis - 
futurum sit; et ille pseudopropheta, nullam in se habens virtutem Spiritus divini, 
loquitur cum iis secundum interrogationes eorum et secundum desideria malitiae 
eorum et implet animas eorum sicut ipsi volunt» (Mand. XI, 2: Funck 505). «Spi- s 
ritus autem qui interrogatur et loquitur secundum desideria hominum, terrenus est - 
ac levis, virtutem non habens; et omnino non loquitur nisi interrogatur» (Mand. Xl, . 
6: Funck, 507). 1 

(156) «Omnis enim spiritus a Deo datus non interrogatur, sed habens vritutem — 
divinitatis, a semetpiso omnia loquitur, quia desursum est a virtute spiritus divini» 
(Mand. XI, 5: FuNCK, 507). «... qui habet spiritum divinum oriundum desursum... 
nemini respondet interrogatus, nec secrete loquitur, nec cum voluerit homo eum 


loqui loquitur spiritus sanctus, sed tunc loquitur cum voluerit Deus eum loqui» 
(Mand. XI, 8: Funck, 507). 


(157) Mand., XI, 9. Fyxck, 507. 


(154) Véase el texto completo en Funck: Opera Patrum Apostolicorum, Tu- i 
o 
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ros PROPETAS DEL NUEVO TESTAMENTO 


hc E * 


e estos profetas el hablar en nombre de Dios cuando el Espíritu los mueve 
-d dentro de las asambleas de los fieles y para edificación de los mismos. 
OM - Poco a poco las gracias carismáticas comenzaron a ser menos fre- £ 
5 cuentes. en la Iglesia que, ya árbol frondoso, no necesitaba tanto de 
= este riego extraordinario. Nunca sin embargo desaparecieron ni desapa- Ebo 
| . recerán de ella en absoluto los carismas que, como sello de su divino 
origen, le prometió el Salvador. Así los apologetas de los uo S i. siglos j B * 
nos testifican la persistencia de la profecía. M 


pan Justino, por ejemplo, en sus Diálogos contra Trifón, afirma: — 
T «Apud nos enim etiam nunc dona exstant prophetica: ex quo et pu 
$ E intelligere debetis, quae apud vos olim fuere, ea in nos esse trans- d 

lata» (158). T : RA 


Lo mismo S. Ireneo: «Alii autem et praescientiam habent futurorum, 
. et visiones et dictiones propheticas» (1 59). 

. Nada nos dicen estos autores sobre las características de estos pro- 
Esa Pero consignan el hecho de su existencia, y alguno de ellos como 
E: Milciades, cuyos dichos refiere Eusebio, expresan la persuasión de que 
existirán mientras dure la Iglesia: «Etenim prophetiae donum in omni z 


— ecclesia ad ultimum usque Domini adventum permanere debere auctor 
est apostolus» (160). 

= 

nAn CONCLUSIONES 

. Hemos llegado al final de nuestro estudio. La investigación del 


- concepto de profeta en el Nuevo Testamento — no obstante la impreci- 
sión de las fuentes y la impericia del investigador— nos permite dedu- 
cir algunas conclusiones en cuanto al tema central que nos propusimos 
desarrollar: La ralación entre estos profetas neotestamentarios y los 
profetas bíblicos precristianos. 

1.2 En el Nuevo Testamento, como en el Antiguo, el término- pro- 

. fetizar tiene variadísimas significaciones dentro de la idea general de 
hablar inspirado por Dios y en lugar suyo. Pero así como en el Antiguo 
Testamento se aplica especialmente a los que se llaman profetas por 
excelencia y que reciben de Dios la misión de comunicar al pueblo sus 
mensajes, constituyendo una institución nacional dentro del pueblo 
hebreo; de igual manera en el Nuevo se reserva preferentemente para 


— 


(158) Dialog. c. Tryph., cap. 82. MG. 6, 670. 
(159) Advers. Haeres., 1I, 32, 4. MG. 7, 828 s. 
(160) Histor. Eccles., V, 17. MG. 20, 474 s. 
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los que, poseyendo el carisma habitual o al menos frecuente. e 
revelaciones divinas, tienen la misión de comunicarlas ala us 
de los fieles. E eeh $c 

2.2 Entre los profetas en sentido- estricto del. Antiguo. eatin Ee 
y los del Nuevo hay una línea de continuidad que se refleja en las - 
semejanzas fundamentales de ambas instituciones, temperadas natural- 
mente por las diferencias accidentales que imponían las. diversas cir ; 
cunstancias de ambos Testamentos. z v2 

3.^ He aquí algunas semejanzas entre ss profetas del | Antiguo 
Testamento y los del Nuevo: ; - 


a) En el concepto de profeta que revelan los libros de uno y : 
otro Testamento se considera como elemento fundamental del pro- 
fetismo la inspiración divina; de manera que profetizar xe ge- 
neralmente a hablar inspirado por Dios y en el nombre de El. 


b) Coinciden uno y otro concepto en considerar comidas] 
en el profeta la predicción y el milagro, mientras tienen por m 
mente ligado con el carácter profético el conocimiento de los AE 
razones. * ? . 

c) Tanto los profetas del Nuevo como los del Airan p R 
mento disciernen por especial carisma los dues prO, de los. 
verdaderos. To 


d) Existe entre unos y otros perfecta semejanza en cuanto al 

modo de recibir y transmitir las revelaciones divinas. or ER 2 
4?. Las discrepancias entre unos y otros profetas se explican por 

la diversidad esencial que existe entre la estructura eclesiástica neotes- 

tamentaria y el régimen teocrático del A. T. Las tres potestades (sacer- | 

docio, gobierno, enseñanza) que allí correspondían por separado a. las 

personas de los levitas, jueces y profetas antiguamente, y más tarde añ 

levitas, reyes y escribas, son conferidas por Cristo cumulativamente - 
a sus apóstoles y sucesores. El pueblo cristiano no es políticamente 
teocrático. El régimen eclesiástico y la autoridad docente recaen sobre 
la jerarquía sacerdotal. De aquí que: E 


a) Discrepan en primer lugar profetas antiguos y nuevos pon d 
su papel social: allí, superior al de los reyes y sacerdotes; aquí, 
subordinado a la jerarquía eclesiástica. 1 

b) Mientras los profetas del A. T. fueron a la vez general- 
mente hagiógrafos, los del N. T. fueron estrictamente profetas. Tu- 2 
vieron verdadera revelación, cosa que no es esencial al hagiógrafo. | 
pero no tuvieron, en cambio, que sepamos, inspiración para escribir; | 


o tamiento nos ayuda recíprocamente a comprender 
rácter de unos y otros. EN 7 e^ 
La manera sensata de proceder los profetas del N. T. en la ' 

s S. Pablo v ve su e e los Sessa confirma el = 


É 


5 £ 2 p Por, el contrario, las relaciones entre los Profetas del N. T. y 
2 Breq e se ilustran. por el e en la primitiva n del 


En o reyes—son « en cierto. sentido superiores a los Reyes y 
: - Sacerdotes. a los cuales increpan, cofrigen, ungen, deponen... En AER 
A EN. m hemos oído a la. Didajé recomendar se tenga a los obispos j 

A TY ' diáconos el mismo honor que a los profetas, y en los Hechos y 


395 Y 


 Epístolas paulinas los hemos visto designando en nombre de Dios md: 

los futur os apóstoles y obispos. ME. 
E E Estas observaciones podrían multiplicarse. E las anteriores > 
E para demostrar que el profetismo del N. T. se mantiene en la misma . E 


- línea del Antiguo, acomodado en su mayor frecuencia y en lo restrin- 
* gido de su papel social a las conveniencias de la Iglesia recién fundada 
y a la estructura jerár quica que a la misma asignó su Divino Fundador 
Cristo Jesús. 


SALVADOR Muñoz IGLESIAS. 
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rs ¡Nueva interpretación del Discurso. escatológico a base de la idea 


0». Dissertatio ad Láuream in Facultate Theologica Pontificiae Univer- ei 


Madrid, MES Bermejo, iprespt. p Cercle. VACUA 118. 1946.. 


De ka POE 


Lx À * x 


o, mos. o a formular. nuestro. juicio sobre una reciente tesis doc- 
: i del llamado «Discurso escatológico de N. S.»: página la más oscura 
angelio. Así es; pero. con confianza que agradecemos, se nos han. 
instancias que no hemos sabido negarnos. "Por otra paa la dora 


mejor Poca! sería someter a un severo a riisis todas o sus AE eI : 


iones. No, siéndonos ed nos cefiiremos a ARCU SA afirmaciones. 


f 


Ur AS del a ME de Dios» en el A- T. AME 11-18) y en el N. T. ci 18-31). 
- Sien el A. T. el «Reino de Dios» significa «la restauración del Reinado sobre- 
d natural de Dios en los hombres, perdido por el pecado» (p. 18), en el N. T., y 
A -© considerando los Sinópticos, el Reino de Dios es «el Reinado sobrenatural de Dios, 
realizado por la obra de Cristo N. S.: La reunión de un pueblo en que Dios reme 

eternamente, como Padre amoroso» (p. 34). S. Juan señala su naturaleza intima, 
el Mysterium Regni, y asi, «según él, este Reinado sobrenatural de Dios no es sino 
«la elevación del hombre a la comunión de la Vida divina... por la infusión del Es- 
 piritu Santo... Tus recibimos por medio de Ctisto; Hijo de Dios..., fuente de 


zaa través de enida y BE oposiciones de toda &uerte de adversarios: es una 


— -luz que luce en las tinieblas y las tinieblas no pueden extinguir su resplandor (San 


Juan, 1, 5).. 


Estas grandiosas ideas ES proyecta. el autor sobre la RAT del Discurso esca- 


Jua Angel, Pbro.: A acu de Dios», lema: central del Discurso. 


- 


Y 


- 


4-14). Esa printera parte «representa la Yelein que media entre la Evan. iz 
- del Reino y-la. Porysto: Los ce son SD ue en ella como evan iios 
contrar en su misión hasta el fin de los tiempos, Madrit: a Ja vez ui í 
del triunfo» (p. 80, nota 30). De esta manera no se ciñe el autor. a decir € ué lo - 
- que no son los acontecimientos descritos por Cristo, sino que : añade qué es lo que - 


3». X. PR 


son positivamente, con lo que la exégesis se complementa y adquiere. nueva luz.  — — 


La grandiosidad de las ideas no impide al autor entrar en exégesis . sólidas yer 
bien pensadas a través de toda la segunda parte, en la. que. toma. posiciones con 
` decisión y criterio propio, sin dudar apartarse a veces de los modernos intérpretes — 
con sólidas razones, por ejemplo en la exégesis del v. 34 del cp. 24 de S. Mateo. Su 
erudición es copiosa y selecta, menos de Santos Padres que de autores. modernos, A 


. y no se ha arredrado ante libros de difícil y aun enfadosa 1 lectura. Entiende. además | 


y sabe aprovechar los matices del griego, y maneja también el hebreo: ¿Por todo | 
lo cual esta obra es.de aquellas que no sólo honran al autor, sino también haced 
bien en el terreno científico, estimulando, iluminando, corrigiendo, Boe 


Sea, pues, bienvenida y encuentre numerosos imitadores. = ER HON i 
Permítasenos ahora alguna observación general, y primero sobre la. idea, cla- - 
ve de las interpretaciones del Sr. Oñate. a MT AORE D YR M 


* La idea del «Reino de Dios» se puede decir que late a dravés de todo e Evan- 
gelio, y próxima o remotamente, directa- o indirectamente, todo dice relación a” 
ella. Por lo mismo casi siempre encontraremos algo que más o menos diga. rela- 
ción a las dificultades o triumfos del Reino de Dios; lo cual todo converge al 
triunfo definitivo. Pero esta idea «salvo meliori» no puede regir simplemente la. 
exégesis, por lo menos. el pormenor de la exégesis, sino tan sólo orientarla en - 
sus grandes líneas; iluminarla con nueva luz y perfeccionarla quizá en algunos pun- f 
tos, dándoles un significado más profundo. En efecto, el Reino de Dios puede tro- 
pezar con obstáculos de mil maneras y puede ir avanzando y progresando, retro- 
cediendo en parte y declinando, igualmente de mil maneras. Esto supuesto, es muy: q 
arriesgado y fácilmente puede degenerar en apriorismo, tomar la idea del «Reino de 
Dios» in fieri o in facto esse, para determinar la exégesis de los textos; e igual- 
mente con facilidad podrá parecer apriorismo y procedimiento poco eficaz preten- 
der eliminar una- exégesis diciendo que en ella «no se enfoca bien la cuestión», - 
porque no se ha enfocado la exégesis de los textos a la luz de la idea del «Reino . 
de Dios». Además, cuando uno está profundamente imbuído e impresionado por. 
una idea, que desea hacer resaltar en el comentario de algún pasaje, es muy di- 
ficil, por ne decir casi imposible sin una exquisita- y continua cautela, que no . 
solicite algo los textos, subraye lo incidental, dándole mayores proporciones, o esfume 
rasgos importantes para que la-idea directora brille o brille más, o simplemente 
tenga eabida. Por criterio somos opuestos, o por lo menos desconfiados con res- 
peto a tales procedimientos que, si pueden guiar a grandes aciertos y aun a visf. 
tas geniales, pueden también dar origen a grandes desaciertos y por lo menos à 
inconsistentes apriorismos. Dios nos libre de pensar que en ellos haya incurrido 
nuestro autor; pero sí creemos que, de haber estado menos entusiasmado con las 
ideas grandiosas que pretende hacer resaltar, aun con hermosos gráficos, a través 
. 
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de todo el Discurso escatológico, hubiera apreciado más los puntos de vista y las 
razones de quienes han preferido y continüan prefiriendo otras exégesis. 

. Otra observación. En la cuestión sobre el tiempo a qué se refieren los.vv. 15 
- sqq. del cp. 24 de S. Mateo, el autor se pronuncia resueltamente por la sentencia 
Pde aquellos que los: refieren exclusivamente a la ruina de Jerusalén; y, además, 
en la exposición de Ee este punto habla con muy poca estima del argumento, 
| para otros impresionante] basado en la estrecha unión que tienen los vv. 15-30, has- 
ta formar, por lo menos a primera vista, como un todo compacto. El todo com- 
pacto, dice en una parte, «es puramente literario, debido a que el Discurso esca- 
tológico no es... sino una conversación del Maestro» (p. 177); y poco después aña- 
. de que, si se atiende al v. 29, pierde «todo su escaso e hipotético valor» (p. 178). 


contrario a que los vv. 15-30 formen un todo compacto, si bien en su sabiduria 
y experiencia científica, sin duda no se maravillará, ni menos llevará a mal que 
| mo se conviertan todos sus adversarios. Mas, prescindiendo de esto, lo que nos 
propano: observar es que ese camino de tomar como fórmulas o procedimien- 
. tos literarios ciertas expresiones del texto sagrado es camino peligroso, por el 
que no deberia aventurarse la exégesis de nuestros escrituristas españoles, la 
cual, por el contrario, debería siempre estar sellada con el áureo sello de la segu- 
“ridad y solidez, para dar, y no seguir el ejemplo de extraños. Por lo mismo hemos 
“visto, no sin cierta inquietud, alguna solución similar; como, por ejemplo, acerca 
de los vy. 27 y 28 de S. Mateo se escribe que «tales versículos no pertenecen pro- 
bablemente al Discurso pronunciado en esta ocasión por el Señor» (p. 102 y nota 60). 
Finalmente, notaremos el carácter a veces demasiado esquemático de algunas pá- 
ginas, casi a manera de apuntes. 

Nos hemos permitido formular estas observaciones con toda sinceridad y leal- 
tad. Meras alabanzas hubieran , sido empalagosas. Pero nuestras observaciones no 
Reden disminuir el mérito grande de una obra de notables alientos en materia 
- dificultosisima, que ha conseguido mucho y sabido dar con acierto un gran paso, y 
a la que, por consiguiente, nos es muy grato con todas veras aplaudir y recomen- 
dar y desear vida pujante y continuada en numerosas ediciones. T 

. Mientras escribimos esto, llega a nuestros oídos que el Sr. Oñate acaba de ga- 
EE ner por oposición la Canonjía de Lectoral en Valladolid. Con verdadera satisfac- 
ción le felicitamos por ello, y aún más que a él al llustrísimo Cabildo, del'que 


dim, 


NN. 


z 
~ 


será honor. 
À F. SEGARRA, S. J. 


F 
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e KENYON FREDERIK; La Biblia y los recientes descubrimientos arqueológicos. Con- 
es ferencia leida ante la Real Academia de la Historia en Junta pública de 15 de 
—" noviembre de 1946. Madrid, Viuda de Estanislao Maestre, 1947. 23x27 cm., 26 


E páginas. 


Es muy de agradecer la amabilidad con que el benemérito papirólogo Sir Fre- 


- derik Kenyon aceptó la invitación de comunicar. al público español los resultados 
b. de sus pacientes investigaciones en el campo de la Crítica Textual biblica. 

^ . Su interesante conferencia, leída en inglés en la Real Academia de la Historia de 
3 D 


- 


E 
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fué una verdadera revelación de que el estado actual de la. Crítica “Textual N eotes- — 


. cubrimientos recientes que se refier en directamnte a copias manuscritas del texto. 


A A Tra n de 
ái 1 E. E DE re Y fe of "ye edt CPCUÉ Dos 73^ pr. 


dm M 


Madrid y publicada en castellano por la misma entidad, no contiene EN nada - 
nuevo para los estudiosos que ya conocían los magistrales trabajos del Dr. Ken- Y 
yon, universalmente admirados por su. competencia. técnica y por la. ortodoxia de 
sus conclusiones, que tanto se acercan, como no podía menos de suceder en un 
sabio imparcial y moderado, a la postura católica. Para los no “especializados. en. 
estas materias, la conferencia del Dr. Kenyon, por. venir de un autor protestante, - 


tamentaria robustece, aun en el sentir de los más eminentes críticos heterodoxos, ^ 
las opiniones tradicionalmente sostenidas por la Iglesia Seton sobre la antigüe- 
dad y autenticidad de los Sagrados Libros. MR 


RARE SAPA xe. sal PM 


La conferencia abarca dos partes, en las que se estudian por separado los des- - 


de la Biblia y los: daa arqueológicos indirectamente relacionados con. da 
Historia Bíblica. ; 


Habla en primer lugar el Dr. Kenyon de los famosos papiros de Chester Dey, 
adquiridos en El Cairo por este célebre coleccionista: en 1930 y publicados por 
el conferenciante entre 1933 y 1937. Hecha una descripción somera de los iei 
documentos que contienen pasajes del Al T. y que, si bien «añaden material vaz 
lioso en detalle, pero no alteran la silueta general de la crítica textual de estos 
libros», pasa a examinar más detalladamente los tres que se refieren al Nuevo Y que 
pueden considerarse como escritos en la primera mitad del siglo tercero, un siglo a 
más cerca de los originales que los-manuscritos más antiguos del NS T, dass 
entonces conocidos. Destaca Kenyon a continuación la importancia capital del. 
famoso papiro de la Biblioteca Rylands, traído por Grenfell en 1920 y publicado 
por Roberts en 1935, que contiene un pequeño fragmento del IV Evangelio, atri- - 
buido por los más eminentes papirólogos a la primera mitad del siglo 11. «Esta | 
es prueba fehaciente —afirma Kenyon— de la remota fecha de este Evangelio, ne- 2 
gada en un tiempo por muchos críticos; porque si una copia circuló en Egipto 
durante la primera mitad del siglo rr, la fecha tradicional de la composición. del 


iii RNE oi 


; ¡eS 


- Evangelio, a finales del 1, no puede estar muy equivocada. Y si el Evangelio fué 


escrito durante los últimos diez o quince años del siglo 1, en vida del Apóstol San 
Juan, entonces. queda fuertemente confirmado el hecho de creerle a él su autor, 
como se asegura explícitamente en el último capítulo» (p. 13). 


A la misma conclusión le lleva el estudio de'los fragmentos publicados por 
Bell y Skeat en 1935, bajo el título de Fragmentos de un Evangelio descono- 
cido, en los que el conferenciante reconoce «varias frases que se mencionan en 
los capitulos V y IX de San Juan». «Es una prueba más —concluye— de la exis- 
tencia del IV. Evangelio en Egipto durante la primera mitad del siglo 11, y, por 


-tanto, de su composición antes de fines del siglo 1» (p. 14). 


Del estudio de estos descubrimientos, deduce Kenyon tres importantes con- 
clusiones : rrr 

1. En orden a la Bibliología, los papiros Chester Beatty y los fragmentos 
de Rylands y Bell, escritos en forma de códices papiráceos en los siglos 11 y rrr, 
demuestran que «el códice de papiro estuvo en uso por lo menos desde la pri- 
mera mitad del siglo 11». (p. 15), acaso introducido por los cristianos ; y por lo 
tanto debe rechazarse la común creencia de que el formato del libro en el mun- + 


po 


BIBLIOGRAFÍA : 


. do grecorromaño deta nibssieute el rollo EM papiro hasta que a principios del 


siglo 1v fué sustituído por el códice de vitela. . 

2a Por lo que se refiere a Ja autenticidad de los libros del N. T. para la 
que se tropezaba con un vacío de doscientos cincuenta afios entre la fecha de su 
composición y las primeras copias manuscritas de principios del siglo 1v, los des- 
cubrimientos referidos demuestran «que las pruebas relativas a los libros del 


. N. T. son de fecha más antigua y de mayor cantidad que para ninguna de las  - 


otras obras de la antigüedad clásica. Las doctrinas de la escuela. de Tubinga están 
ahora completamente desacreditadas. No es demasiado decir que ningün investiga- 
dor de juicio recto e imparcial puede negarse. a aceptar los libros del Nuevo Tes- 
.tamento tal como ellos se presentan... Especialmente. el libro más discutido de 
- todos ellos, el cuarto Evangelio, resulta confirmado. decisivamente en su fecha tra- 
dicional, y la creencia en su. tradicional autoridad se refuerza de modo nota- 


4 ble» (p. 17 s). 


3.a Para la historia de la Crítica Textual Neotestamentaria, se deduce de estos 


manuscritos que dentro de la llamada familia occidental se deben distinguir varios 
grupos, algunos tan poco occidentales como el ya bastante caracterizado. cesarien- 
se. En otro aspecto, «el conocimiento cada vez mayor de pruebas antiguas, deri- 


vado de nuestros recientes descubrimientos, confirma decisivamente la veracidad - 


general del texto tal y como ha llegado a nosotros. El texto de la Biblia se asien- 
ta ahora sobre una base firme» (PA 

En la parte segunda —bastante más breve— de la conferencia, dedicada a los 
descubrimientos arqueológicos relacionados con la historia bíblica, estudia Kenyon: 

1.0 La Biblioteca del Reino de Ugarit (Ras-Shamra), al N. de Siria, perte- 
neciente a los siglos xv y xvr a. C., que ilustra la religión de los cananeos contra 
E que lucharon los primitivos hebreos y cuya descripción encontramos en los li- 
- bros del A. T.; Y f y 

20 Os pactos legales del Reino de los Hurritas, pertenecientes a la pri- 
= mera mitad del segundo milenio antes de Cristo, que, descubiertos en Kirkuk y 


Nuzi al E: del Tigris en 1925 +y publicados en 1935, vinieron a confirmar, junto ` 


con la estela de Hammurabi, la autenticidad de la legislación mosaica, negada hasta 
entonces por los racionalistas como demasiado elaborada para pértenecer a época 
tan remota. j 


€ 


Al extraer de estos descubrimientos las valiosas conclusiones que encierran en- 


. orden a la Crítica del Pentateuco: conocimiento y. divulgación de la escritura en 
Siria y países adyacentes en tiempos de Moisés; existencia de códigos de leyes 
detallados en las naciones circunvecinas por aquellas fechas y aün antes; auten- 
ticidad substancial dėl, Pentateuco, etc.; se permite Kenyon algunas hipótesis y 
hasta lanza afirmaciones que en manera alguna se deducen de las premisas y que 
parecen reducir demasiado la autenticidad substancial. Hay, sobre todo, una fra- 
se —«Hemos pasado del período de aceptación plena y hasta irracional (de los 
Libros Sagrados), al período de estudio inteligente de unos documentos fidedig- 
nos en general y de calidad inigualable con la historia de cualquier otro pue- 
'"blo» (p. 25)— que tal como suena no podemos admitir. Pase que los descubri- 
mientos arqueológicos sean una confirmación incontestable, y por lo tanto  su- 
mamente apreciable de la postura tradicional católica. Pero eso mismo demues- 
tra que no se la puede tildar de irracional, puesto que. antes de tales. descubri- 


" articulo que el citado Metzger promete publicar (5) en «Journal of Biblical Lite- 


DAE NT, 


mientos estaba 2n en lo cierto, fundada en los: argumentos, ae ja: tradi lición c que, 


en buena crítica histórica, cuando reunen las condiciones de los nuestros, pued eden . 


y deben ser tenidos por testimonios suficientes para probar la autenticidad del 


ba Con ser tan estimables los documentos arqueológicos que - estudia Kenyon 


en la segunda parte de su conferencia, con ellos sólo negativa e indirectamente 
—supuesta la ¡tradición— se probaría la autenticidad y antigüedad del Pen- 


tateuco. Fuera de esto, el exégeta católico más conservador de nuestros días no . 
dudaría en hacer suyas —desde el punto de vista de la ortodoxia— las conclusio. 


nes, afirmaciones y apreciaciones del ilustre papirólogo. inglés. Y. "e Ae, 


ER 


Tenemos que lamentar, no obstante, una pequeña. deficiencia en la interesante > 
* charla de Mr. Kenyon, Con una sinceridad que le honra, pero que no le: excusa 


del todo, confiesa, escudándose en la forzada falta de comunicaciones que la gue- 


rra trae consigo, su desconocimiento de la situación espafiola en torno a los es is 
tudios sobre los que giró su conferencia. Más: de veinte afios lleva “escribiendo | y 
sobre estos asuntos el P. Bover, y tres antes de la fecha en ‘qüe tuvo. lugar la ; 


conferencia de la Academia de la Historia había recogido los frutos de sus estu- 
dios en el prólogo a su magnifica edición greco-latina: del Nuevo T estamento (1). 
Y 'el Dr. Ayuso, que en 1934 había escrito ya sobre el texto cesariense en los pa- 
piros de Chester Beatty (2), afirmó dos afios antes que Lake, en 1935, la proceden- 
cia egipciaca del mismo en un artículo (3) que Metzger, de Pricenton, califica de 
«generally overlooked but which certainly deserves to be better known» (4). 

Recomendamos al Dr. Kenyon, para mayor información sobre este punto, el 


1ature», bajo el título: Recents Spanish Contributions. to Textual Criticism of 


" Y 
S Muñoz IGLESIAS 


(1) Bover, S. I.: Novi Testamenti Biblia graeca et latina. Matriti, Consilium 
Superius Investigationum Scientificarum, 1943. 


(2) Ayuso MARAZUELA, TEÓFILO: Eb «l'exto Cesariense» del Papiro Chester 
Beatty, en «Estudios Bíblicos», 6 (1934), 268-282, 


(3). Ayuso MARAZUELA, T.: ¿Texto Cesariense o Precesarienye2, en «Bíblica», 
16 (1935), 369-415. - : 


(4) Cfr. Merzcer: The Cesarean Text of the Gospels, «Journ. Th. Lit», 64.. 
(1945). 457-489: : 


(5) «The Biblical Arqueologist», 10 (1947), 37. 
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Noticiario 


IX SEMANA BIBLICA EN ROMA 


Cerrado el forzoso paréntesis de estos años de guerra, reanudan sus tareas las 
Semanas Bíblicas de Roma, que bajo la alta dirección del benemérito Pontificio 
Instituto Bíblico venían celebrándose anualmente. Las sesiones tendrán lugar con- 
temporáneamente a las de nuestra 8.2 Semana Bíblica Española entre los días 22-27 


de septiembre. 


La Sección Bíblica del Instituto «Francisco Suárez» se congratula por la rea- 


nudación de las Semanas Bíblicas de Roma y augura copiosos frutos a esta docta 
asamblea de profesores bíblicos de Italia. 

Especialmente nos complacemos en hacer notar la coincidencia en la elección 
de tema central por parte de ambas Semanas Biblicas italiana y espaíiola: Los 
géneros literarios en la Biblia. i 

Véase a continuación el programa de las lecciones : 


Fer. II, 22 sept. 


9: Apertura. Sguardo indietro e in avanti, P. A. Vaccari, S. J. 

10,15: I generi letterari e l'Enciclica «Divino afflante», P. E. Modena. O. 
Carm. D. 

17: Generi letterari in Gen. 1-11, D. Giorgio Castellino, S. S. 

18,15: Stampa biblica cattolica, P. A. Vaccari, S. J. 


Fer. III, 23 sept. 


9: Generi letterari nei libri storici del V. T., Can. Faustino Salvoni. 

10,15: La storia ed i Vangeli, D. Nicola Palmarini. 

17: Insegnamento della S. Scrittura nel corso teologico, P. Andrea D’Al- 
pe, Capp. 

10,15: Discussioni e proposte pratiche. 


Fer. IV, 24 sept. 


9: L'interpretazione spirituale della Bibbia, P. Teodorico, Capp. 
10,15: Interpretazione della Cantica, D. Pietro De Ambroggi. 
17: La critica testuale, D. Gino Bressan. 

1815: La S. Scrittura nelle scuole medie, D. Giuseppe Lanzoni. 


$ e 


Sip V, 25 sept. 


9: I generi minori nei Vangeli, D. Nicola Palais ze 
^ 10,15: Forme apologetiche di Gesú nel IV Vangelo, Mons. Leone. Tondelli "E xe 
= 37: Riflessi sociali del Vangeli, D. Angelo Meli. —— d | 
—. 18,5: Discussioni e proposte pratiche. | NY is OX 


Fer. VI, 26 sept. | ECKE e ~ &- | 
9: La S. Scrittura nella predicazione, P. C. Lo Giudice, S y ELA it 
10,15: La S. Scrittura dai pulpiti francescani, P. Bonaventura Maris o. F. M. ; 
17: S. Scrittura e vocazione sacerdotale, P. Cristoforo da Vico, Capp. | E 


I. 1815: L'insegnamento dell'ebraico, P. A. Vaccari, S. J. 


= Sabbato, 27 sept. z j i f 


9: Discussioni e proposte. y 2 786.5 REN 
10: Ordine del giorno. Chiusura. do pe "enc c 


1 


DA L INTRODUCCION 


I 


i Habiendo tratado ya de los elementos extrabíblicos de carácter ge- 
neral (D, del Octateuco (2), de los Reyes (3), de los Paralipómenos, 


.. Esdras, Tobías, Judith y Ester (4), de Job y del Salterio (5), y de los 
3 Sapienciales (6), corresponde ahora tratar de los elementos extrabí- 


c 


- -blicos de los Profetas, para dilucidar el aspecto parcial que presen- 
tan en sí mismos y poder mejor resolver el problema de conjunto. 

. Seguiremos un método parecido. Ante todo, exposición fría y 

P ordenada de los hechos, a la luz de los documentos. Y luego, deduc- 
ción de las m MC. que de tales hechos se derivan en orden a 

la existencia y visisitudes del Texto Hispánico, bien considerado en 
sí mismo, bien dentro de un plano universal. 


CAE IN 


Para mejor sistematizar nuestro estudio, dada la amplitud de la - 


= materia, convendrá en este trabajo tratar aparte los profetas mayo- 
= res y los profetas nfenores. Y dentro de cada grupo, seguir nuestra 
división acostumbrada. Es decir: separar los Prólogos de los Suma- 
rios y estudiarlos aisladamente. 


(1) Esrupios BísLicos, 2 (1943) 133-187. 
(2) Esrupios BíLicos, 4 (1945) 35-60. 
(8) Esrupios Bínr:cos, 4 (1945) 259-296. 
- (4) Esrunios BísLicos, 5 (1946) 5-40. 
(5) Esrunios BíBLicos, 5 (1946) 429-458. 
(6) EsruDrios BíBLICOS, 6 (1947) 187-223. 


Un paso más en el largo camino que nos hemos propuesto recorrer. 


n^ 


IH. LOS PROFETAS MAYORES 


de Sumarios. 


La observación, hecha ya reiteradas veces. ©, de que a medida 
que avanzamos, parecen declinar los. elementos extrabíblicos, puede E 
corroborarse con el examen de los libros er Fuera de los Du ! 
Prólogos. apenas se hallará cosa digna de atención. Run DE v 

Los Swmarios van siendo cada vez menos, dee extinguirse to. 
talmente en los Profetas menores, y apenas se pueden. hallar. otros - 
elementos extrabíblicos, de los que tanto. dui n en el Octateuco | 
y los Reyes. ius EY 

He aqui lo que existe ánicamente respecto a los Sumarios: 


Isaías. 
ad 
a Quod srahel appellaberit- | j^ 
ueniet quasi turbo. Cot G dur 


Sermo Domini super - et de Leg? - Leg?- Emil- Ler, Ric 
populis. ) HseX Esos AGA rea 


Jeremías. ; 
Sanctificatio iheremie in- ` 
. oratio eiusdem. — SOL 
In utero matris-oratio AA 
eiusdem. RATS Esel ESEA 7 


4 


Ezequiel. 
De anno tricesimo ciuitatis 
del 
Uisio quattuor animalium - - 
accepit israhel. 


Prima captiuitas - abbacuc 4 | e 
profete. Co! ds | 


3 


De filiis captiuitatis-abbacuc 
profeta. Esc 


^» 


(T) Cf. Los elementos extrabíblicos: de los Paralipómenos..., pág. Bss. 
elementos extrabíblicos de Job y del Salterio, pág. 430 ss., etc. 
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No hay más. Como puede apreciarse, no es RTE cosa. Sólo un 

po de Sumarios en cada. profeta y pocos elementos representando 
a cada uno de ellos. 


: La primera serie es netamente española, por lo mismo que está - 


basada exclusivamente en la primera Biblia de Alcalá. Pero no deja 
de ser una de sus muchas peculiaridades. Co! no representa aquí nin- 
guna de las grandes recensiones o ediciones hispánicas. Es un testigo 
E de una serie muy particular, cuyo autor ignoramos. 

a segunda es mucho más compleja. ¿Será también española? 
` En favor suyo se ha aducido a To (8). Pero esta atribución es falsa. 
To no tiene en los Profetas, Sumario alguno. 


E- Tiénela, en cambio, el grupo formado pór las Biblias de San Isi- 

doro de León, San Millán y Lérida, a las que siguen otros códices, 

de más o menos importancia, como la Biblia de Ripoll, el P-II-15 del 

Escorial y el A? de la Biblioteca Nacional de Madrid. 3 

3 . De no haber más que esto parecería lógico deducir que era espa- 

. ñol su origen, o, a lo menos, su incorporación a la Vulgata. Más 
aún: no sería difícil descubrir su autor, puesto que está integramen- 

- te representada la serie por el grupo peregrimiano, ` ; 

E Pero la duda ocurre por dos razones. 

| La primera, porque junto a los espafioles hay un grupo muy nota- 
ble de códices que también la tienen, entre los cuales hay algunos tan 
antiguos como $. Gall 40, del siglo vri, o tan eie como Paul, 

uno de los mejores representantes alcuinianos. ; 

La segunda, porque la serie se interrumpe en los espafioles, a par- 
tir de Jeremías, mientras que continüa en los otros representantes, 
que, como consecuericia, pie no pueden haberla tomado esta vez 
de San Peregrino. 

En realidad la solución es difícil, y tal vez no pueda darse de un 
modo definitivo. Quizá lo más probable sea que españoles y extran- 
jeros dependan de una fuente común anterior a todos ellos. 

- Pero aun en este caso-se puede preguntar, ateniéndonos ya con- 
` eretamente al grupo peregriniano, si San Peregrino, al hacer su edi- 
ción, empezó a transcribir la serie y no la continuó, luego, acaso por 

su longitud, o si fué Florencio.quien, por esa misma causa, u otra 

parecida, no continuó en los demás profetas, en la hipótesis de que 
el original peregriniano contuviese la serie entera. Nada se puede 


(8) De Bruvxe, en Sommaires... de la Bible Latine, pág. 410. 
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transcripción de los copistas de Valeránica. frs M cnin rr Mise 


decir con certeza, puesto que nos faltan elementos de juicio ee 2. 


tes para resolver este problema, pero nos parece lo primero. más pro- : 1 


bable, dada la fidelidad que hemos venido observando empre en la E 


sd 


Dejemos, pues, la cosas así, en la imposibilidad de decir. la nd E 
palabra. Con todo, una cosa queda en pie: la homogeneidad | del... 
grupo peregriniano, a través de sus mejores códices: Leg?- Leg'*- -Emil- 
Ler. Esto, la fidelidad de Leg?, y el hecho de que ninguno de los otros - 
haya dejado huella alguna de que la serie continuase en los. demás | 
profetas, nos hace pensar que la hipótesis más verosímil es la de que. i 
tampoco seguía en el original peregriniano. >. 00 7 y x 


"i 


- a T 


2. Prólogos. 


( QUEM 


La pobreza y escasez que se nota en los Sumarios y demás elemen- 


tos extrabíblicos tiene una sola excepción: los Prólogos. En realidad - 


es fuerte el contraste que puede observarse entre. ellos.  Examinemos. x 


este punte. con atención. 


1) De carácter general. 


No hay más que uno. Es el titulado In Sedem Prophetarum. de. 3 


San Isidoro. KLEBER 


Este prólogo ha pasado generalmente ddsageu Pado! para todos. 
No le registra de Bruyne (9), como no le registró Berger (10) ni le - 
conoció el mismo Arévalo en su edición de las obras de San Isido- - 
ro (11), por lo cual tampoco pasó a Migne ET 


/9) Prefaces de la Bible Latine, pág. 123 S81. E 

(10) Les Prefaces jointes aux livres de la Bible dans les Mss. de la Vulgate, 
Memoire posthume de S. Berger, en Memoires presentés par divers savants a la — 
Academie des Inscriptions et Belles Lettres de l'Institut de France, Premier Se- 
rie, Paris 1904, pág. 1-78. h | . 

Es de notar que cuando se trate de BERGER y no aduzcamos el título de su 
obra, nos referimos a este trabajo, y concretamente al nümero respectivo que 
él da al manuscrito. ` : 

Por lo demás, conviene recordar que también en este aspecto continúa siendo 
utilisima su Histoire de la Vulgate pendant les premiers siecles du Moyen Age, 
Paris 1893. 


(11) Sancti Isidori Hispalensis. Episcopi Opera omnia, Romae AUT SS: 
(12) Patrologia Latina, vols. 82 s. 


Pos D 


Cer que s se ion Ade: en RO ds de más importancia. 
DOCS Porque. Anspach le transcribe de la Biblia de San Millán. de la Co- 


a que - de algún modo puede añadirse en este caso la Biblia de San 


PULL md M EA 


1 dad del grupo se pone más de relieve. : 

E. pi oA lo cual puede unirse otra interesante observación, que ya hemos 
. hecho en otras ocasiones (15). Y es que el caudal de las obras de San 
Isidoro puede acrecentarse a través de manuscritos de diversa indole. 


ut hemos visto muchas veces, es peregriniano y no isidoriano. 
. Esto, por otra parte, crea una dificultad. ¿Tendremos que recti- 
EE entonces nuestra teoría?... No se sigue necesariamente esta de- 


-ducción ES preciso advertir que este prólogo tiene en el grupo ca- 


rácter adicional. Si vamos a Leg? le hallaremos al fin del códice, con 
otros elementos de distinto género (16). Lo cual quiere decir que el 
arquetipo que copiaba no le tenía, y así fueron fieles Florencio y 
Sancho al original peregriniano. Lo que sucede es que este códice, 


* 


222 San Isidoro de León, que era un foco de cultura isidoriana. Y alli 
B fué afiadido el prólogo In sedecim prophetarum, en fecha muy próxi- 
^. "mda la. del original, pues aunque está escrito, segün parece, con letra 
- distinta, es también visigótica, y aproximadamente del mismo período. 


1 


— 
* 


(13) Taionis et Isidori nova Fragmenta. et Opera; Madrid, 1930, pág. 90-91. 
E. (14) Cf. nuestro estudio La Bíblia de San Juan de la Peña, pág. S. 

(15) Cf. Los elementos extrabíblicos de los Reyes, pág. 280 ss. Los elementos 
extrabíblicos de los Paralipómenos..., pág. 9 ss. 

(16) F. 515 v. a. y ss. Es decir: acabado ya, no sólo el texto bíblico, sino 
el colofón de los célebres tarjetones de Leg?. Lo cual sucede también en los 
demás. Porque en Leg? se halla al final del vol. IT, F. 181 r. a., siendo lo más no- 
table que le vuelve a repetir otra vez en el último apéndice, vol. IIT. P. 208 v. a. 
Y en Emil puede verse también entre los elementos adicionales del vol. il, 
F. 338 v. a. yss. 


kolla, y el prólogo se halla en el grupo formado por Leg?- -Le g-Emil, d ? 
— Juan. de la Peña. Y decimos de algún modo porque el amanuense - 
de A2 conocía también este prólogo, y le anunció en el epígrafe (14), 


. dejando incluso espacio vacío nS transcribirle, sin llegarle a trans- 


- Sólo, que sepamos, se baila: en estos códices. Y así la homogenei-. 


cd veces en los que menos se espera. Como sucede aquí. El grupo, se- 


escrito en Valeránica, vino a parar, casi ya en sus mismos orígenes, 


A 


. € integridad del grupo. b ) Qut a sea peregriniano. € 2 Que, no uen. 
“te, transmita un prólogo de San Isidoro, sólo conservado en él, como . 
elemento adicional posterior. d) Que la bibliografía. isidoriana. pueda | S 


acrecentar su caudal, incluso por caminos insospechados. | ; 
Finalmente, el carácter español de un conjunto expresado. por la 


frase sedecim prophetarum, sino en el Prólo go, aparece también con. 


precisión en un Explicit de tres de los. más célebres y antiguos. códi- * f: 
‘ces españoles, el Cavense, la primera Biblia de Alcalá y la Biblia, de. : 
Ripoll. Explicit corpus libri sedecim. prophetarum, ad culus | calcem ; 
baruch et epistolam iheremiae, aexpressimus, se lee en el Cavense api 

Y con más laconismo en Co! : Explicit liber sedecim prophetarum. a8), 

o en Ri: Expliciunt libri XVI prophetarum. (19). x NS nat A ON 


2. De carácter especial. a 


Los llamados asi, porque están destinados, respectivamente, a cada 
uno de los profetas. ; zt 
Antes de relacionarlos entre sí, y de sacar las deducciones perti- 
nentes, creemos oportuno ofrecer al lector, uno por uno, siguiendo 


. el orden de los profetas mayores, todos los que existen en los códices 


españoles, aduciendo los distintos elementos en que se apoyan. 
Enire esos elementos, aunque sea de inmediato origen francés, con- - " 

tamos a la Biblia de Teodulfo (Theo), por ser de remoto arquetipo | , 

español. Tanto más, cuanto que, después de haber estudiado el códice | 


. a través de las fotografías de la Abadía de San Jerónimo. en. Roma, 


hemos tenido ocasión de examinarle. directamente en nuestro timo 
viaje a París. P s 
Aducimos, además, varios de los principales manuscritos de fuera. 
Entre ellos el Amiatino y el Valliceliano, como los más típicos, den- | 
tro de su orden, y por haber sido, además, examinados directamente. - 


Otros que se aducen, van sóló con la garantía de De Bruyne (20) y de 


(31) F. 192 v. b. "is 

(48) F. 177 v. a. : i 
' (09) F. 253 r. a. Por cierto que en este códice se lee el Explicit, teniendo las 
letras ordine inverso, por lo cual es preciso leerlo al revés. 

Por lo demás el carácter isidoriano de la expresión sedecim prophetarum, se 
puede comprobar con sólo leer Proemios 9 (Anfvaro, V, 193), y De Officiis 
Ecclesiasticis 11, 4 (ArÉvaLo, VI, 373). 

(20) Prefaces de la Bible Latine, Namur 1920, pág. 123 ss. 


E A QD. a cales A toda. respnosabilidad, LERS en M 
los casos en que, por habernos sido posible cotejar los códices o sus —— 


E fotografías, hayamos tenido que rectificarlos. - 
E SEE panorama. que se ofrece es bastante Pa por dé ul e 
4 | hemos preferido para cada prólogo hacer una especie de ficha aislada, - 
E con todas las. observaciones. ES Sólo al final los agruparemos 
m  relacionándolos. ; A ASA 

EC t RE NUES T 

3 mi a Isaías. ; SCA : 

EP ide D. Ne emo cum pides — eius aiia td 

E Es de San Jerónimo, ad. Paulam et Eustochium in translatione 
A Isaiae ex hebraica veritate. - : è 
O editaron, puede decirse, todos. los que publicaron las obras de . 


E. E T todo, haciendo una edición critica, más o menos defectuosa, De 
Ee ;Bruyne (27). Le cita Berger 28), aduciendo gran número de Mss., que 
I: ie tienen na : : 

En España se halla en los siguientes: Cav To Co! Burg Qu Leg! 


3 Leg? Leg? Osc Emil Ler To? Ri Ros Urg Av Uc A3 A4 A6 8 y todos- 


San Jerónimo o los prólogos de la Biblia latina, como Martianay (22), 
 Vallarsi (23), Migne (24), Sabatier (25), Heyse (26), etc. Le'editó, - 


los códices del siglo xir en adelante, generalmente. del tipo P, es mc 


.. decir, de corte o de influjo parisiense. 
Estos códices que provienen de la Biblioteca Nacional (29), del 


Monasterio. del Escorial (30) y de distintas parias los hemos 


- D Les ERA jointes... Paria 1904, pág. 1 ss. t f 
(22) Sancti Hieronymi Opera, París 1693-1706. 


* 


| (23) Sancti Hieronymi Opera post monachorum Congr; S. Mauri edita, opera . 


ferente Sc. Maffei, Verona 1734 ss. 
(24) Patrologia Latina, vols. 22-36. Reproduce MicxE la edición de VALLARSI. 
: (95) Bibliorum | Sacrorum Latinae Versiones antiquae. Remis 1743, Tom. I, 
^ LXXXVIL 


` (26) Biblia Sacra Latina V. T. cum testimonio codicis Amiatini, Leipzig 1873. 


En colaboración con C. TISCHENDORF. 


Es de notar que los prólogos auténticos de S. JERÓNIMO suelen estar editados 


por todos ellos, por lo cual nos abstenemos de "m repitiendo en adelante. 

(27) Prefaces, pág. 123. 

(28) Les Prefaces..., núm. 150. 

(29) Cf. su descripción en M. pk La Torre y P. Lowcás, Catálogo de Códi- 
ces latinos. Y. Biblicos, Madrid, 1935. 

(30) Cf. su descripción en ANTOLÍN, Catálogo de los Códices latinos de la 
Real Biblioteca del Escorial, Madrid, 1910. 


w e 23 


aducido y vagamente clasificados en otra ocasión D. p 
ver el D owe de las sigas omae de Š 


"letra P. Á 

- De la Biblioteca Nacional: 495 An 4129 A131 "E 4135 ADS. x 
- A140 A153 A168 Bb84 Eel6 Ffi Ii18 IM 11135 1161 J163. P26 P135. 
Retenemos la sigla antigua, cuya corr 'espondencia. con la actual pue. gS 


de verse en el Catálogo (82). RET AEE EE N OE E 
De la Biblioteca del Escorial, aparte de. Ese, que fiios die dio 
do expresamente (33), incluimos con las siglas Esc: Jic Jen Esch 
Esc* Esc” Esc? Esc? Esc'" a los manuscritos siguientes, por orden | 
respectivo: P-11-15, e-1V-9, e-IV-21, P-III-6, -b-11-16, THU olio 
y a-I-5 A X PS S 
De otros Archivos y Bibliotecas: Barc! Bare! Barc? Cala e 
Cat? (35) Da (36), Estr Ox PP Pl? Sa Seg So Za! (31) Za? (38). T 
Fuera de España es también común. Le tienen, desde Purus ds S 
. y Vall, llevando de sequela «presque tous les Mss» (39). DES y 
Rarísimos son los códices que carecen de él, como Ee15 y el có- T 
. dice de las Huelgas. Mas es | preciso advertir que Hu es más bien de 
- carácter litúrgico, 


(91) Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, pág. 141 „55: 2 eu 
(32) apéndice VI. Indice de equivalencias, pág. 411 ss. Nuestro: propósito ` Sa 3 
una vez que. hayamos previamente ordenado y clasificado todos los manuscritos ^ 


bíblicos españoles, reducirlos a mayor unidad en la nomenclatura, sobre todo» sno 
hemos de tratar de ellos en una o más obras de conjunto. Entre tanto mante- 
i nemos las antiguas siglas, en general de más sabor que las modernas. Y ha- 
biendo retenido 42 44, ete., lo lógico parece seguir con esta enumeración hasta 
el fin, aunque tengamos que corregir la de algunos de nuestra lista primera. n 
(33) Las Biblias del Escorial. El códice latino b-I1-17, La Ciud. de Dios, 158 
(1946) 127-177. 


(34) La primera Biblia de Calatayud, Universidad, 18 (1941) 229-550. 


E x (35) La segunda Biblia de Calatayud, Universidad, 20 (1943) 201-231. ^ : 3 
o (86) Cf. nuestro estudio sobre este códice, La Biblia de Daroca, en publi- Em 
; cación. 3 z 1 


(BM) Cf. Las Biblias de Zaragoza, otros dos manuscritos bíblicos desconoci- 
dos. 1, La frimera Biblia de Zaragoza, en Estudios de Edad Media de la Corona 


de Aragón, vol. II, 259-277. “3 
(38) Cf. Las Biblias de Zaragoza..:, IT, La Biblia de Fernando el Católico, | 
Ib., 278-294. : 
"d (39) Asi BERGER, refiriéndose a este prólogo. Repite la frase con frecuencia, 
E cuando se trata de prólogos que se hallan en el común de los códices. 
o - 


"uu que sucede-es. que a veces se Has ef drologo- com bien ` 
p » por faltar. el principio, como en Leg, bien por hallarse en pachina 
k 240, como en Seg (40). Finalmente hay algunos que carecen de los. CON 
E. ds profetas todos, como 42, o de casi todos, como Urg So, o de- va- 
3 rios de ellos, como Cat, por haberse. perdido los folios correspon- - $- 
E. y dientes. Es preciso tener en cuenta este dato, porque a veces la omi- 2 ; 
sión. no es carencia verdadera, sino que ha desaparecido después, a A AS 
1 "e causa de las vicisitudes humanas. DAR is^ 
JAP Expletis longo ar participant cum. altari. 

n Es también de San Jerónimo, tomado del Comentario a Isaías. 

de él. alude Berger en Les Prefaces..., número 154. Le transcribe 
vepe: Bruyne en Prefaces..., págs. 127-128. Es propio de la edición ca si 
talana de Ripoll, teniéndole ambos, códices: Ri Ros. Los dos le atri- 
buyen expresamente a San Jerónimo. Tanto Berger como De Bruyne 
E slencian-a Ri, lo cual suelen hacer casi siempre. En cambio De- d 
EC - Bruyne aduce con Ros a S. Genev. 7. Berger sólo a Ros. 
.8.* Isaias propheta qui— calcem texitur prophetata. 
i Es de San Isidoro, tomado del Libro de los Proemios, 42 ss. (41). - 
BEcvobe omite. Berger. De Bruyne cita en su apoyo “Ri Ros, exclusi- am 
8 d vamente. joe > 
E En realidad le tienen todos los siguientes : Ri Ros Urp Leg?" 
Emil» U c Estr : 
£^ Se ve bien que la incorporación original a la Vulgata es obra de - 
| la edición catalana, como en el caso anterior, Tanto más, cuanto que - 
— — Ri Ros se hallan aquí reforzados por Urg, catalán también, aunque — - 


E 3 


. much» más influido de los códices alcuinianos. 

E La lástima es que Urg se halla bárbaramente mutilado, quedando - 
L sólo, en parte, los cuatro profetas mayores y faltando los menores 
integramente. Mas, por lo que queda, se ve bien que, al menos en 
esta parte, tenía gran afinidad con Ri Ros, incluyendo, como ellos, 


los prólogos de San Isidoro a los profetas, tanto de los Proemios, 
como de Ortu et Obitu Patrum (42). Con lo cual resulta que la recen- 
.' sión de Ripoll se halla garantizada, al menos parcialmente, con un 
nuevo e importante testigo. 


(40) La Biblia de Segovia ofrece con alguna frecuencia esta particularidad. 
Aquí Seg tiene sólo un breve fragmento: Prophetavit autem Isaias —de adven- 
tu Xi. 

(41) Cf. ArévaLo, V, 202-204. 

(42) Cf. ArévaLo, V, 169 ss. 


E 


F con otros documentos, al final de- Leg? y al final de Emil. Lo cual. 3 


se escribieron ya en focos de cultura isidoriana, por lo cual, como el 


r DA : OS 
Por otra parte, este prólogo fué añadido à a manera de apéndice, ey 
- prueba dos cosas que ya hemos notado en otras ocasiones. La: prime- 
ra, que su arquetipo no era isidoriano, sino peregriniano, por lo cual 
no se incluyen prólogos de este género en el texto. La. segunda, que 


prólogo In sedecim pr ophetarum,. se afiadieron. como apéndices a3). m 
Finalmente, pasó. a algunos otros posteriores, de. distinta. proce- OR 
dencia. Concretamente a las Biblias de Uclés y de la, Estrella, ambas | 
del siglo xr. Se atribuye siempre a S. Isidoro. Fuera. de España 
ignoramos si este prólogo se halla en algún otro manuscrito. n 
4. o 
Es también de San Isidoro, tomado De Ortu et O bitu. Patrum, Ca- 
pitulo 37, núm. 69 ss. (44). SA ART 
Le tienen Ri Ros Urg Leg?” Emil? Uc. Es decir: los o qe 
con la excepción de Estr, códice tardío, que sólo de un modo inci- d E 
dental recibió el prólogo antecedente. El caso es el mismo y no ne- 
cesita nueva explicación. La atribución isidoriana es también uná- -.- 
nime. p ' NEY pa o ADN 
Sólo afiadiremos que De Bruyne no ROS otro PNA que Ros, js. Ys 


y Berger a Ros y el 21 de B. N. de París, ya del siglo xtv (45)... mir- 


«d rA 
| DAIA 2337 


Isaias filius amos — constructa. terrae exposuerat. A. 


"t 


5.2 Isaias in Hierusalem — iacto obstruxerat pulvere. — Min A 
Este prólogo suele presentarse en los códices de un modo anóni- 2 
mo. Generalmente, como en Av 44, ete., con este escueto epigrafe : 3 
- Argumentum. M S ERE M d ee 
Quizá por esto De Bruyne, ob el autor, sin preocu- 
parse de más, pone esta sigla: Arg (46). BEES tampoco. insinúa  — 
ningún otro nombre (47). ; | 


Por otra parte, ni uno ni otro aduce un solo códice español. Dec Ti 
Bruyne cita como testigos a los códices 50 y 209 de la B. N. de París, 

al Vat. 4220 y al Don. 177. Berger, silenciando al primero y al últi- - 
mo, aduce, en cambio, además, Berl. F.° 5, Mus. Boh. XIII B 13..: 
y XVI A 1. Pero de España nada. 


(43) En Leg’, vol III, F. 209 r. a. En Emil, vol. II, F. 340 r. a. d 
(44) Cf. ArÉvaLo, V, 169. z 
(45) Cf. Les Prefaces..., núm: 152. i 
(46) - Prefaces..., pág. 132. -= ; 
(47) Les Prefaces..., núm. 151. ; 
14 r * 
ivi GF 


Sin embargo, entre ad Mss: que hay en nuestras Pes: que 
$ HOOS hayamos examinado, le tienen Indos estos : Av 8 A3: a dee T. TE 
dmm Esc Barc? De pio So Za. 


Le 


Y | Cierto: que no son códices de primera categoría, y que- aleun 3 p. * 
T A e ellos, o provienen de fuera, o tienen influjo extranjero.. Pero quizá s 


Y deren vista de este panorama, no haya que descartar, como > imposible, et 
P un origen español del. prólogo (48). . ; i . 
E - Sobre todo, si se atiende a un detalle. En algunos códices, como 
Ter y A3. se enuncia así: De Ortu et Obitu Isaiae. Aunque no dicen 


más, este cpigrafe parece aludir ordinariamente a San Isidoro. Tanto - 
que Arévalo incluyó la serie íntegra a que este prólogo pertenece F 
como. apéndice de su edición isidoriana, si bien considerándola como 
dudosa o espúrea, El tratado se llama así: Liber de Ortu et Obitu 
Patrum, o también, por el modo de empezar: De sancto Abraham 
qui fwit prima via credendi (49). 
Volveremos a ella en otros profetas. 
^ is ` Adoptamos, pues, como autor de la misma al KI Isidoro. 


^ - 
iot Isaias qui interpretatur — et interfectus est.- 


d Este breve Eu es exclusivo, que sepamos, de Ros. Le des-: 
E: "eoncce Borge , y en De Bruyne puede ocasionar confusión el modo 
d de editarle. pues aparece como si fuese uno solo, cuando en realidad | 

es cuádruple, refiriéndose en cada parte a uno de los profetas mayo- : 
| res (50). - 

— En Ros se halla fuera de su sitio, pues las partes correspondien- 
tes a Isaías. Jeremías y Ezequiel se halfan al final de Ezequiel, Vol. HT, 
POSU a Tiene, pues, carácter adicional, y de hecho pertenece a otra - 
. mano distinta, si bien no muy posterior a la primera. El prólogo sé 

Lr halla perfectamente dividido para cada profeta, pero sin Incipit ni Ex- 

plicit en cada uno de ellos. h 

Por otra parte, es anónimo, sin que hayamos podido identificarle 


(48) Creemos, sin embargo, que, dado el carácter de los códices que tienen 
este prólogo, no ofrece España gran probabilidad de ser el país de origen. Tal 
vez ltalia ofrezca una probabilidad. mayor. 

(49) No hay que olvidar, con todo, que los códices aducidos por ARÉVALO pa- 
recen tener más bien origen italiano. Cf. AmfvaLo, Isidoriana, vol. I, cap. 61- 
número 48. Los pone inter dubia vel spuria Isidori. Editó el texto entre los Apén- 
dices, vol. VII, 377 ss. 

(50) Prefaces. ., pág. 183. 


PPE - 


hasta ahora. Siendo. exclusivo des Ros, puede suponerse He 
hispánico. : 


Tp i ere enim utique — in Me Bes Bre 


Tw 


SO di E A 


No se trata propiamente de un ROO En gne ES EM » 


el mismo epigrafe, que determina su carácter : decir: eu tes- 


Ha. 
Mat." 


timonia de Xpo dno prophetavit, OMNEA pn LC Een 


`~ i 


El documento es anónimo, pero tal vez ; ege que buscar para. él 


un origen español, no sólo por los códices que le tienen, , sino por ME 
carácter, en armonía con otros Testimonios, que luego aparecerán en. 


zu 


4 
1 
t 
H 
1 
t 
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" 


el N. T., como característicos de los códices hispánicos (51). "EAD, 


Más aún: aunque no podamos precisarlo, quizá haya que. ere 


inspiración isidoriana, una vez que se halla en ambos apéndices | con 


otros elementos que ciertamente provienen de San Isidoro, se 
hemos visto anteriormente. 


~w 


8. Beatus itaque Isaias — domini qui mittitur. 


i^ 


Enul. 


M 


prophete exposita ad explanandum testimonia. 


Este documento se halla también en los apéndices. de Leg’ be de. i 


En ambos lleva este epígrafe: Incipit catalogus in libro vsaye ¡A 


Se presenta en ambos anónimo. Creemos poder. decir lo mismo $ 


que del anterior. : > Jit P LO 


" 


b) Jeremías. | | Us e T 


7.» Hieremias propheta cui — invidorum ins. provocare. URS 
Es de San Jerónimo, Praephatio in Hieremiam. Corresponde d la 


serie jeronimiana, que en los cuatro profetas mayores colocamos en - 


primer lugar. Véase, pues, el núm. 1.^ de Isaías, Nemo cum prophetas. 
Tanto dentro como fuera de Espaíia, se halla en la misma situación. 
Sólo hay que afiadir lo siguiente. 


En Ri se ha perdido el folio correspondiente, pero no pate du- 


darse que le tenía. 


(51) Cf. sobre este punto nuestro estudio La Biblia de Oña, pág. 90 s. y 


MENTOS Lou LK 


x es T " FE - é “FS “E z 
s PEA: i 
E y Y > 


ic) En Seg existe sólo el CM primero : - Hieremias propheta = —— 
fidem conreximus. = ad 
En So, entre los actuales ff. 228-229, hay una horrible mutilación, 
que va de Jer. 2, 13, a Luc. 12, 26. Este hecho sugiere una hipótesis 
muy verosímil. Casi siempre han sido cortadas las miniaturas, ye. E 
haber. sido arrancados integramente los folios de los Profetas parece — — 
indicar que eran muy numerosas en ellos ; o lo que es igual: los pró- ze E 
logos encabezados por las iniciales miniadas. - 3 
3 22,2 Ioachim filius « iosiae — sed domini voluntatis. ; A n: 
E E CM de San Jerónimo. Está tomado de su Comentario a Daniel, ca- A 
— pítulo TOSS registra Berger; núm. 160, y le transcribe De Bruyne, - 
página 128 El primero sólo aduce el 11935 de París, y el segundo 
S el Vall D 8 y el Don. 177. Así, ni uno ni otro aduce un solo códice 
español : Az : 
ao Effs dad le our Bora OA PAS So ZA Gomo-se we, pocos x 
_y tardíos. Mas lo mismo sucede fuera de España. : 
Wa o Hieremiás propheta qui — cum populo fuit. - ded 
-De San Isidoro, Proemios 48 (52). De Bruyne sólo aduce Ros E 
"y, 194 de París. Deor además, el /38 de la misma Biblioteca. La a E 


+ 
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3 eon es exacta, habiéndolo podido comprobar pe rag 3 

3 . Pero muy incompleta. . C E 

E. . Este prólogo es propio de (Ri) Ros Urg Uc A25 PI. No tiene ES 
atribución determinada en 425, pero en los demás se atribuye a San E 
VCISRoró. s x à; d 2 s 


— Hemos incluído a Ri entre paréntesis, porque actualmente se ha 
perdido el folio en donde estaba. Pero no se puede dudar que le. 
incluía, a juzgar por el espacio que falta, la analogía con Ro-Urg - f 
y consigo mismo, puesto que tiene sus análogos en los demás pro- 

fetas. : A : | 
Se Arata; pues, de un.caso típicamente español, de la recensión ^. 
catalana, de donde pasó a los demás. Es de advertir que el 194 de — .. 


París, además de ser muy posterior, es también de origen catalán, - 
aunque, segün parece, del lado de allá del Pirineo (53). E 
- (52) Arévalo, V, 204. "E 


58) Es del siglo xir. En el F: 1 se lee: Iste liber est de armario Predicato- 
rum Carcassonensium. No puede dudarse de su origen catalán por la multitud | 
de notas marginales que tiene en esta lengua. Pero, ¿fué escrito en Carcasson- 
ne?... ¿Fué llevado allá por algún dominico español de nuestra península?... Lo x 
ignoramos. Quizá estos prólogos isidorianos hagan que no sea improbable la E 
- hipótesis de su origen español. Ee 


49 Hieremias ex TT == Paba hactenus venerantur. 2 2 NE Us 
De San Isidoro, De Ortu et Obitu. Patrum, Tiu 38, núm. 37 si 


guientes (54). A CUR > 
Es un caso análogo al anterior. De Bruyne aduce a Ros. 194 yet 
Berger, además, el 138. |.  . DRE 


Le tienen: (Ri) Ros Urg Uc. En todos atribuido « expr esamente eal 
Arzobispo de Sevilla. DAS 


^ 


|. B» Hieremias amathotites — - relig. RAS venerantur. IR 1 E 
Del Pseudo-Isidoro. Si bien, es preciso ; advertir que sólo la ai 
parte del mismo, como puede verse en el A péndice de Arévalo. (55). 
Ténganse, pues, en cuenta las observaciones que hicimos al pró- 2 
v. logo correspondiente de Isaías, núm. 5." De Bruyne aduce Vat. 4220,- 
— Par. 18 y Don. 177. Berger, Vat. 205, M y Par. 11935. Omiten, 
|. pues, los de nuestras Bibliotecas. , E 
Le tienen, sin embargo: 8 Iv Barc? Ox Za. En So incompleto. 
Generalmente sin atribución. En 8 se lee: De Ortu vel O bitu I eremie. 
6." Hieremias qui interpretatur — annis fere TOM E OR x ZA) 
Anónimo. Sólo en Ros. Es la parte correspondiente a Jeremías. e A 
del prólogo qwádruple, que analizamos en Isaías núm. 6.5. Véase. lo. 
que dijimos allí. — Th nr 


c 


1.2 Haec interpretatio Hieronymi — niam pip 
E. No le registra Berger. Se halla en De Bruyne, pero bajo una sigla. 
| que no podemos interpretar. (UE es lo ape significa Crit ?... ¿Cuál 
—. es su autor?.. : : | 

De Bruyne aduce los códices /38 de Paris y 68 de P Peto... ; 
omite el 8 de la B. N. de Madrid, que también le tiene. Ahora bien: 
en la descripción de este Ms., M. de la Torre y P. Longás, al iniciar : 
este prólogo, dicen: R. Mauri (56). De cualquier modo, el prólogo 
nada tiene que ver con España, pues, como es sabido, el 8 es de ori- - 
gen italiano, y no se registra en los demás códices españoles. 7 

8.° (Lament.) Et factum est — Hierusalem et dixit. 

Es una breve nota introductoria a las Lamentaciones de Jeremías. - - 
Ni se halla en De Bruyne, ni la registra Berger, no sé si por ser 
canónica o por no hallarse en los códices que más ellos usaron. NS 

Desde luego, falta en muchos manuscritos antiguos, comenzando 


1 


Fur à (54) ARÉVALO, V, 170. 
EF: "M (55) Vol. VII, 371 s. 
E. (96) Catálogo..., pág. 90. 


E oe 


nz 


cios. ELEMENTOS EXTRAPÍBLICOS | 


por Hn] E | quien siguen Vall.. ; etc. En España mismo falta en mu- 
chos de los más aos y mejores, como Cav To Co! eS Ri Ros, kn 
E j | etcétera. E . s eie 

E .En cambio, a tienen: Leg Qu Leg? Leg? Co" Ese? PP Za, 3.04 
E | quienes. sigue Theo, una vez más con los españoles. : 
E ¿Qué decir ?. .. Para nosotros la respuesta es bastante sen- e 
E cilla, creyendo ver en este caso la mano de San Peregrino, y su tes- 
i ige irreprochable en Leg?. AS i; 
E Como. es sabido, este prólogo no pertenece ` al original hebreo. E 
E Se halla, en cambio, como introducción, .en la Versión de los LXX. - s 
z Ahora bien: no perteneciendo al hebreo, San Jerónimo, que tra- — . — 
ses -dujo las Lamentaciones ex hebraico, no incluyó la nota en su versión . ^28 
E original. Y asi debió. de correr un tiempo en la Vulgata. e 
E Esto explica que falte en multitud de códices latinos, dE la-más ^4 2588 
E: diversa. procedencia, y de gran antigüedad. Lom 
E Mas, hallándose por otra. parte en los LXX, se comprende que 
E. | aquella mano que en otra ocasión sintió la necesidad de mezclar o a 
3 ; yuxtaponer ambas' cosas, introduciendo de graeco et de hebraeo 

. praefatiuncula utraque, de modo que, además, interfiriese hebraicae 
 translationi nonnulla de graeco, no perdonase ahora la ocasión y 
: añadiese a, la traducción de San Jerónimo el prólogo de los LXX, 
que corría por los códices de la Vetus Latina. ! 


Anda, pues, aquí de nuevo la mano de San Peregrino. Estamos 
siempre en la misma línea. La que arranca de las Genealo gias (57) ; 
y del Camon Bíblico (58) y, pasando por los Sumarios al Eptauteu- —— - 
co (59), la adición a J osué (60), los Sumarios a los Reyes (61), etcé- 
tera, llega a “la inserción del Comma Toanneum en la Vulgata (62). p 

m. ¡qué coincidencia!... Otra vez aparece Leg”. Es'de notar que, 99 
faltando en la mayor y mejor parte de los Mss. espafioles, tanto inde- o 
- pendientes, Cav Burg Co! Qu, como isidorianos, To Osc, o dela | ^. 
'recensión catalana Ri Ros, no falta, en cambio, en Leg?. De modo 
que, cuando las razones de crítica intensa nos llevan de la mano a 


uw 
Y 


(57) Cf. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, 152 
(58) Cf. Los elementos extrabíblicos de la Vulgata, 162 se. 
(59) Cf. Los elementos extrabíblicos del Octateuco, 35 ss. 
(60) Cf. Los elementos extrabíblicos del Octateuco, 54 ss. 
. (61) Cf. Los elementos extrabíblicos de los Reyes, 260 ss. 
-` (62) Cf. Nuevo estudio sobre el «Comma Toanneum», Bib. 28 (1947) 83-112; 


216-235; 29 (1948) continúe. S 


P ce 


San Peregtino, al comprobar los códices, no falla usd jamás; E 
(por el contrario, cuando examinamos “atentamente a Leg”, todas sus 
señales nos llevan indefectiblemente a San Peregrino. 


. aduce sólo de los españoles a Ros, con el cual pone los Mss. 18, 40, ^ 


Tenemos, pues, a San Peregrino, no como autor del prólogo, ni 
siquiera de su versión latina, como no lo fué de la adición de Josué | EE 
o del Comma Joanneum, pero sí de su inserción en la Vulgata, como | 
en esos dos casos y en otros análogos que hemos ido examinando. 
Esto podría deducirse, como otras veces, por exclusión, ya que debe | 
de buscarse en España el origen, puesto que es en los códices españo- l 
les donde mejor se halla representada, y por otra parte, se excluye de 
los manuscritos isidorianos, independientes, del Arquetipo de Con : 
junción, etc. ; mas, sobre todo, se prueba por las razones positivas | 
que ya EL examinado. De su recensión, tipicamente española, CU 
debió de tomarla luego Teodulfo, que prueba con esto una vez más, 
no sólo su origen, sino el eclecticismo de su edición bíblica, transmi- 
tida por Theo-Esc*, así como el corrector tardío de la primera Biblia 
de Alcalá y otros códices (63). E POES 

9.» (Baruch.) Liber iste — temporibus indicant. ANM 

Este prólogo a Baruch no se registra en Berger; y De Bruyne | 


11929 de París, y Dom. 1T?. . ot E 

En reabdid son muchos más los que le tienen : ao Theo" RO VA 
Emil? Uc Esc? 2,4 A95 A199 A131 A133 A138 A153 4168 Bb8) Ee16 
Ff1 1118 1011 J161 J163 P135 Barc Barc? Cat? Esc? Esc*. Es Esch. 
Esc Esc Esc? Da Estr Ox Pl! PP? Sa Seg Za Zar. ES 
. Lo omiten, en cambio, la mejor y mayor parte de los códices, 5v 
tanto nacionales—To Osc Leg? Leg? Leg? Burg Ou Co’ Ler Ri os | 
a los que siguen Theo..., etc—, como extranjeros, Am Vall..., bien 4 
porque omitan el prólogo, bien porque omitan Baruch. e UL 

Este prólogo aparece generalmente anónimo. Sólo algún códice - 
tardío, como Za?, le atribuye a San Jerónimo. Pero esta atribución - 
es a todas luces fala: : 

De Bruyne, en cambio, le pone bajo la sigla Per, como atribuyén- 
dosele a San Peregrino. La razón, segün creemos, es porque le tiene 
Cav, y para De Bruyne éste es el mejor representante de la edición - 


(63) Es de notar que el original de Co! omite esta nota. Ha sido una mano 
ya muy tardía, del siglo xiv (?), la que la transcribió en el margen con este 
epigrafe: alia littera. 
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* peregriniana (64). Pero esta hipótesis es completamente inadmisible, 
según venimos viendo en todos nuestros estudios. Ni Cav es pere- 
griniano, ni le tiene Leg?, ni proviene de la Vetus Latina, ni pasó a 

[ los. buenos cédices españoles como los demás elementos de San Pere- 
E E. grino, ni hay indicio alguno que pueda relacionarle con él. 


UBL códice más antiguo es Cav, si bien tiene a Baruch fuera de 
* su sitio. Theo le tiene ya en el margen. En Ros es de la segunda 
3 mano. En Emil se halla fuera del texto, en el Apéndice. En cambio, 
È 


EC tir del siglo AIL ^ 
E- 


< Todo lo cual nos hace pensar que, si bien haya que descartar a 
ASA Peregrino, cómo hay que descartar a San Isidoro, y buscar un 
P origen. más tardío para su inclusión en la Vulgata, tal vez haya que 
mirar al lado de acá del Pirineo, si se quiere buscar su desconocido 
AE En x 
10.» Situación de Baruch. AA 
Comprendemos que no se trata aquí de un prólogo, pero, antes 
[- de pasar a otro profeta, para que no due aislado este problema, 
E preferimos tratarle a continuación. 

'" — Carecen de Baruch: Cav* To Co! Ost Emil 8 A47 Esc! Esat 


» 
E 
- 
" 
] 
P 


muera. Am. c.c A 
j Tienen Baruch de la «Vetus Latina»: Cav* Qu Leg! Leg? Leg? 
3 Burg Esch. E 
E Tienen Baruch de la Vulgata: Emil" Ri Ros Theo, etc., y toda 
pu serie P. 


La explicación es clara y pone de relieve una vez más el punto 
de vista que venimos defendiendo. | 
Como es sabido, no se conserva el original hebreo de Baruch. San 
. Jerónimo no tradujo este libro. Esto explica que falte de muchos có- 
dices de la Vulgata, como Am y To. 


y 


Pero San Jerónimo incorporó a su obra una traducción determi- 


nada de la Vetus Latina, hecha de los LXX. Esta es la que pasó a 
la Vulgata. 4 

No obstante, la Vetus Latina no era única. En Baruch existen va- 
rias versiones de la Vetus Latina, como-existen en otros libros tam- 


`~ 


(64) Cf. su Etude sur les origines de la Vulgate en Espagne, Rev. Ben. 21 
(1914-19) 384 ss. 
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invade luego los cos de tipo parisiense, haciéndose general a par- 
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, 
bién. Lo probaremos en otra ocasión, si Dios quiere, aunque en este 
sentido ya se ha escrito bastante (65). . : 
Sin salir de España puede probarse esta variedad. La adoptada. 
por San Jerónimo es precisamente la menos española ; la que, a DT 
gar por los documentos, no corría por nuestro país. 
Corrían, sin embargo, otras muy importante. Uria, sobre todo, 


ha dejado gallardas muestras en varios de nuestros mejores Pe 
critos: concretamente, Leg?-Leg? Leg! Burg Qu. Otra ha quedado E 


en Cav, completamente distinta. Y aün otra, que daremos a conocer 
oportunamente. : MEAE. 
Pues bien: ;quién incorporó a la Vulgata española la. Vetus La- 
tina hispánica?... No fué ciertamente San Isidoro, que omite Ba- 
ruch (66). Ni la recensión catalana, puesto que ésta adoptó la actual 
de la Vulgata, y es ya posterior a nuestros códices visigóticos. Debió, 


por consiguiente, de ser San Peregrino, en armonía siempre con su. 


tendencia a incorporar elementos de la Vetus Latina a la versión nue- 


va. Y al pensar en él, volvemos de nuevo los ojos a Leg?, y le. halla- ; 


mos firme en su puesto. 
En resumen. Creemos que el primer estadio de la Vulgata pro- 


bablemente no llevaba incorporado a Baruch. Que el segundo, el de 


San Peregrino, al hacerse la primera edición completa de la misma, 


incorporó la Vetus Latina hispánica. Es la que se halla en Leg? y 


los códices citados. San Isidoro, que no incluyó a Baruch en su. Canon 
como libro distinto, le eliminó de nuevo en su edición, como se puede 
ver en To, su más fiel representante. Cav va por su propio camino, 
adoptando no sólo una versión distinta, sino un canon diferente, pues- 
to que, separando a Baruch de Jeremias, le pone detrás de Malaquías. 
Teodulfo, en cambio, incorporó a su recensión la que hoy es de la 
Vulgata Y la recensión Catalana siguió aquí los pasos de Teodulfo, 
probando así de nuevo stu eclecticismo. 

Por otra parte, en cuanto al orden, puede anotarse lo siguiente: 

Jer-Bar-Lam.: Leg’ Leg? Leg? Burg Qu Ri Barc?... Theo. 

Jer-Lam-Bar.: Ros Ler Av A3 A) A6... P. ; 

* 


(65) Cf. los estudios que sobre la Vetus Latima de Baruch hicieron, respecti- 
vamente, SABATIER, AMELLI, STABILE, HoBERG y MATTELCERASOLI. 

(66) Si bien le conoció, suele omitirle en los Cánones de sus obras, como 
puede verse en las Etimologías, los Proemios, etc. Cf. Tarra BasuLto, El Canon 
escriturístico .en San Isidoro de Sevilla, Salamanca, 1940. (Aparte de la Ciencia 
Tomista.) 
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E nes. forman un solo libro Jer-Lam: Cav Co! ESC AH: 


E Forman un solo libro Jer-Bar-Lam: Theo Ri. A lo cual se puede 

. añadir, como dijimos, que Cav tiene a Baruch al final de los profe- 
. tas menores, Emil sólo en el Apéndice y Est* en los folios adicio- 
. males del principio del códice. — LE 


E Por lo que se refiere a la Epístola de Jeremías, baste decir que, 
^^ en general, existe mayor oscilación. . 

i Bar-Lam-Epist.: Leg! Qu Burg; etc. 

Lam-Bar-Epist.: Cav Ros..., etc. 


Bar-Epist.-Lam.: Leg? Leg? Ri. - : 
E Onmte la Epist. - To Cola., ete. 
e) ECEQUIEL. 


o Ezechiel propheta cum — manducantes senetias. 

De San Jerónimo. En los epígrafes no sólo se le atribuye expre- 
samente en los códices, sino que, a veces, se habla del origen. Iuxta 
= hebraicam veritatem, se lee, por ejemplo, en Leg! Burg. 

Es el corr espondiente al primero de la serie que hemos puesto en 
E los demás profetas, y se halla en la misma situación que el 1. de 
Isaías. Véanse, pues, allí los daga y las observaciones. Es ge- 
neral en España y fuera de ella: ^ «presque tous les Mss». 
La única observación especial se refiere al modo de terminar. 
AS Termina cortado, en vocentur: Leg! Burg* Qu* Emil": 
b) Termina en payohodopor: Cav Cot To Osc* Leg? Leg? Que 
Emil"... Theo. 
c) Termina en senetias, o sinantias, o samnas, o maledicta co- 
medetis: Burg? Ose Ri Ros Ler A3... Am P. c 


9.» Ezechiel qui in — ibique vaticinium consummavit. 


Es de San Isidoro, correspondiente a la serie de los Proemios (67). 


Le tienen: Ri Ros (Urg) Uc PP A23. 
En De Bruyne, pág. 130, se aducen sólo Ros 194. Berger cita, 


además, Mus. Boh. XIII a 10 (siglo xv) 205. 
La atribución a San Isidoro es general. 


3.2 Ezechiel sacerdos filius — sem et arphaxat. 
También es de San Isidoro, de la serie De Ortu et Obitu Pa- 


(67) AnfvaLo, V, 205. 
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trum (68). De Bruyne cita “sólo Ros 194, y Berger, además, e 205 


de París. E 3 
En realidad le tienen Ri Ros (Urg) Uc 8 La atribución. a San Isi- - 


E. 


doro es general también. bcr. 
4.0 „Ezechiel filius Buzi — dos hunc rapidum 
Es el correspondiente a la serie del prólogo cuádruple, dicam 
en Is y Jer con el núm. 6.” Exclusivo de Ros y anónimo. Véase Ho % 
dicho en los casos correspondientes. cH Rd 


d) DANIEL. 


1.2 Danielem prophetam iuxta — labuntur aut odio. 

De San Jerónimo in Danielem. General de los Mss., como sus co- 
rrespondientes citados con el núm. 1.> Véase de nuevo lo dicho en 
Isaías. Sólo ocurre de especial lo siguiente. ; | on 

Co? aparece aquí por primera vez en los. profetas. Co? está incom- 
pleto y falta la primera parte (69). La razón de tener a Daniel es que 
sigue el mismo orden que T'o, y, separando a Daniel de los profe- 
tas, le pone después de Cant y antes de Par. 

En Leg? Leg? se añade la frase valete in domino. 

En Seg, como en otras ocasiones, se halla fragmentado, a saber: 
-sólo el párrafo Danielem inter prophetas — hwius tempore disserere. 


2.2 Daniel qui interpretatur — quando et ezechiel. 

Es de San Isidoro, de la serie de los Proemios (70). 

Le tienen Co? Ri Ros (Urg). l : à 

De Bruyne, como siempre, cita sólo Ros 194. Berger, en cambio, 
aumenta la lista con Theo Puy Cop n. f. r. 1, el 17 y 177 de París — — 
y Ncufch 2. Pero habiendo podido cotejar Theo hemos visto que es 
falsa esta atribución, presumiendo que lo es también en los restantes, 
por haber sufrido Berger confusión con otro prólogo. 

Lo importante es que le tiene también Co?, por lo cual, como o 
le tiene To, demuestra que. a pesar de la semejanza, la segunda Biblia * | 
de Alcalá no es una mera repetición del Toledano. Se puede observar 1 
en otros detalles. 4 

| 
? 


3.2 Daniel de tribu — captivitate cum gloria. 


(68) AnfvaLo, V, 170. 
(69) Comienza en Prov. T, 27: ora mortis. 
(10) AmnfvaLo, V, 59 ss. 
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De la serie De Ortu et Obitu Paria de San Isidoro (71). 


3 ra: tienen Co? Ri Ros (Urg) 8. Fuera de España De Bruyne sólo 


p. 


Ü 


> 
» 


aduce el 194, de cuyo origen catalán ya hemos hablado. Otra vez, 
 omitiéndole To, le tiene, en cambio, Co?. - 


- 4.2 Daniel interpretatur. iudicium — praedicatione adnotat. 


Tanto De Bruyne como Berger presentan este prólogo sin refe- 


rencia alguna. De Bruyne aduce en apoyo suyo Theo, Phil 1659 de 
Berlín, 11 16 de Stuttgart y el códice de Chiari. Berger, según cree- 


.. mos, por la identidad de principio, le confundió con el 2.*, y, por con- 


siguiente, militan también en su favor, de ser exacta la cita, además 
de Theo, Puy y los demás uicsados anteriormente. 

A ellos han de añadirse los códices españoles siguientes: Esc? 
All A140 y P296. . 

Ahora bien: uniendo ambos conjuntos, aunque en todos los códi- 
ces se omita la atribución expresamente, no podremos menos de re- 
conocer en este prólogo un sello netamente teodulfiano ; quizá en su 
origen, y si no, al menos, en su incorporación a la Vulgata. 


Exclusivamente, por la ausencia de los demás grupos o recens'o- . 


nes. Y positivamente, por la presencia de sus mejores códices, como 
Theo-Puy, apoyados por otros como Esc?, cuyo arquetipo teodulfiano 
hemos probado en otra parte (72), o el JI 16 de Stuttgart, etc., en 
los que es preciso buscar la misma fuente, o, al menos, idéntico 
influjo. 
5. Daniel qui interpretatur — persarum et medorum. ^ 
Se trata de la ültima parte del breve prólogo cuádruple, anali- 
- zado anteriormente en el número 6.* de Is y Jer y número 4.? de Ez. 
Propio y exclusivo de Ros. Véase lo dicho anteriormente. 


3. Otros elementos extrabíblicos. 


De algunos de ellos ya hemos tratado en las páginas anteriores. 
Pueden verse los números 7.” y 8. de Isaías y 10.? de Jeremías. Sólo 
añadiremos algunas breves notas, para ser lo más completos posible. 

Por lo que se refiere a los Incipit, apenas hay nada que decir. 
La indicación más importante es la siguiente. 


(711) AmnfvaLo, V, 171 s. 
(12) Cf. Las Biblias del Escorial. El códice latino b-II-17, La Ciudad de Dios, 
158 (1946) 169 ss. 
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«Incipiunt trini»: Burg-Leg'-Qu. Aunque parezca insignificante — 
este detalle, no lo es, porque pone de relieve dos cosas interesantes : EAT, 
1. La afinidad interna de estos tres códices, coincidiendo contra los 
demás, que siempre hablan de Lamentaciones ; 2.* Su relación con la 
Vetus Latina, que, traduciendo a los L.X X, usa la misma expresión. E 


Pero de ambas cosas hablaremos más adelante. | 
Finalmente, con ar d a los Explicit, puede anotarse lo si- 
guiente. 


vación anterior. x ] 


Colofón de Jeremías. «Explicit liber iheremie prophete” ER p 


habet IICCCCI»: Ri. 
Colofón de Ezequiel. «Explicit liber hiezechihielis prophete. yen 
sus abet IIIICCCXL»: Ros. 


Colofón de Daniel. «Explicit danihel propheta. DEA habet M 
IDCCCL»: Leg? Leg? Emil. O casi igual: «Explicit liber danihelis 
prophete. Habet versus IDCCCL»: Ri Ros. 


IIl. LOS PROFETAS MENORES 


1. Sumarios. 


En nada tenemos que rectificar lo dicho anteriormente. La caren- 
cia de Sumarios es total cuando se llega a los Profetas menores. Ni 
. un solo códice español rompe este silencio. 


2. Prólogos. 


Lo contrario sucede aquí. El panorama se presenta a veces tan 


complicado que no sólo parece una selva enmarañada, sino un ver- 


dadero laberinto. 
Esto sucede, no sólo a causa del número, sino de la mezcla y con- 


fusión que existe en muchos códices cuando transcriben los referidos 
documentos. 


Sucede, sobre todo, a medida que avanza la: Edad Media, en los 
códices del tipo P. Unas veces, porque mezclan y funden dos o más 
prólogos en uno. Otras, porque cambian fácilmente las palabras, par- 
ticularmente al empezar y terminar. 


«Expliciunt trini» : Bur-Leg'-Qu. Donde puede repetirse la obser- — - 


E- 
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ES preciso: tener r mucho E A veces, aun teniendo el-prin- "9 


cipio y el fin normal latet unguis sub herba, porque dhtre/el. princ. m 
cipio y el fin de un mismo prólogo se ha introducido en medio otro — 


distinto. A veces, empezando con uno termina con otro, porque se — 


E han fundido ambos, como si se tratase de un mismo prólogo. A ve- 


ces la distinta manera de empezar o de terminar en varios códices 
puede engendrar confusión, creyendo que se trata de prólogos dife- 


. rentes, cuando en realidad es uno mismo. A veces, empezando lo 
, mismo, se trata de prólogos diversos. Todo lo cual hace que el resol- -> 


ver y aclarar con precisión el problema de la mera ordenación de los — 


prólogos en los Profetas, no haya sido labor fácil y agradable. A 


Por lo demás, seguiremos el mismo método que en los Profetas 
mayores Sistema de fichas, con observaciones adecuadas a cada caso. 
Dejamos para el final, en las conclusiones, el trabajo de relación y 
de síntesis. 


1) DE CARÁCTER GENERAL. 


- 

1.2 Non idem ordo — habent titulos prophetaverunt. 

Este prólogo es de San Jerónimo, In XII Prophetas. 

En los códices falla muchas veces la atribución, sobre todo en 
los más antiguos y mejores, como Am Cav Theo To Osc Leg? Leg? 
Emil Burg* Leg* Qu Ler, etc. La tienen, en cambio, Burg” Ri Ros 
213.244, 48..." P. 

Como sus homogéneos de los cuatro grandes profetas, pertene- 
cientes a la serie jeronimiana, este prólogo es común en general a 
todas las tecensiones y familias, siendo de aquellos que Berger dice 
le tienen «presque tous les Mss». 

En España sólo hemos visto que carezca de él un códice: Esc’. 
Los demás, aun aquellos que, como Co! y Barc?, carecen de todos los 
demás prólogos a los Profetas menores, tiene el actual. Unicamente 
hay que tener en cuenta las omisiones por mutilación. No son excep- 
ciones a la regla. 

El prólogo es de carácter general. Se ve bien por su origen y por 
su contenido. Pero, además, por los epígrafes correspondientes. Véa- 
se, si no, algunos Incipit interesantes. 

«Incipit prologus duodecim prophetarum, id est, osee, iohel, amos, 
abdias, iona, micheas, naum, abbacuc, soffonias, aggeus, zacharias, 
malachias»: Leg? Leg? Emil. 
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Le 


«Incipit prologus: duodecim proferam : Cav C o! Burg Leg! Qu. 2 
«Prologus duodecim prophetarum»: To. ES PS 
«In nomine dni incipit prologus hieronimi pbri in libro duodecim 
prophetarum»: Ros. Heure coms 
— No obstante, con frecuencia se vincula a Oseas. [o edes 
2» Regule sunt hec — duodecim. tribus refertur. MELOS. 
Es otro prólogo de carácter general, que registra De Bruyne ea 
la pág. 136. El aduce sólo el códice Paulino y el 18 de (París. En - 
España no hemos hallado otro que le tenga, sino el J163 de la Bi-. 
— ^^ blioteca Nacional. Este códice es tardio y de tipo parisiense. Por lo 
tanto, el prólogo no es de carácter hispánico. 


2) DE CARÁCTER ESPECIAL. 


a) OSEAS. 


1.2 Osee crebro nominat — ad se reditum. 
z Pertenece a San Jerónimo. Se trata del párrafo que AP UE a Oseas 
en el largo prólogo Frater Ambrosius (13), Epístola a Paulino (74). 
San Jerónimo no escribió expresamente prólogos para cada uno 
de los profetas menores, pero el afán posterior, no queriendo dejar 
huérfanos de tanta autoridad a estos libros, seccionó de la Epístola 
a Paulino los parágrafos respectivos, y los puso a la cabeza de los. 

libros proféticos en los Mss. de la Vulgata. 

Esto se hizo ya en una antigüedad muy remota, puesto que, se- 
i gún veremos, suele ser el Amiatino el más fiel representante; por lo 
que sospechamos que fué obra de Casiodoro. De esta fuente debió de 
tomarlos más tarde Teodulfo, pues se hallan en Theo, Esc? y su eclec- 


ticismo no se lo impedía. De uno o de otro pasaron a bastantes có- 
dices de la Edad Media. 


Hay, sin embargo, ciertas oscilaciones, y aun omisiones, en algu- 
nos profetas, como veremos en cada caso. En Oseas, por ejemplo, 
es poco común, fallando Am y Theo. 


(13) Puede verse en los editores de las obras de SAN JERÓNIMO, o de sus 
Prólogos, citados anteriormente, como SABATIER, VALLARSI, etc. 
(14) Es la Epístola LIII. De Bruyne la edita al principio, Prefaces, 1 ss., 


luego ya no se preocupa de las partes respectivas, que se ofrecen como onus 
separados, en los códices que iremos viendo, 
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no dependan directamente de San Jerónimo, sino del Pseudo-Isidoro. — ^. — 


+ serie del Pseudo-Hieronymus, en la misma línea que los demás, que 


3 A 


-h A E = A 
g z > 


- El más antiguo que Nd jade. es Ri, siguiéndole 447 J163 ~ ^ — 
Ji Barc? Esc” Ox Zat. Siendo «de notar que en Ri se halla englo- — 
-bado con el de San Isidoro; De Ortu et Obitu Patrum, que veremos E 
en seguida. = EN 
Fuera de España es muy tardío también. De Bruyne no registra n x 


. esta serie de prólogos aparte, y Berger sólo aduce códices de tipo P, m 
como el 331 de Lyon, 41 y 11935 de París, etc. ( ok 


Por otra parte, es de saber que en algunos, como Esc? Ox y Zæ, 
acaba en reditum prestolari. Ahora bien: es de advertir que esta parte X 
de San Jerónimo fué incorporada integramente por el Pseudo-Isidoro E 
a su prólogo de Oseas (15), y que en el Pseudo-Isidoro se lee la frase — |. 
del mismo modo. Por lo cual, sospechamos que ha influído en algu- — 
nos códices tardios. En una palabra: que quizá los españoles aquí D: 


nic qe» Temporibus Osie et — | ac purificasse monstratur. Es 


Este prólogo se incluye en | De Bruyne, como perteneciente ala CN 


iremos viendo más adelante. - 

En cambio. Berger no duda en poner: Prologus Isidori. Lo cual“ 
hacen también La Torre-Longás en su libro. E- 

Los códices, por el contrario, o guardan silencio sobre el autor, Án. : 
como Cav To Burg* Osc, etc., o le atribuyen expresamente a San 
Jerónimo. como Burg? Emil Ros Uc. Bo 

¿Qué decir, pues?... bit 

En primer lugar, no dudamos en afirmar que la paternidad de E 
San' Jerónimo debe de ser falsa o espúrea. Estamos de acuerdo en esto E 
con los editores de sus obras, y remitimos el prólogo con De Bruyne - He 
a un Pseudo-Hieronymus. ue 

¿Pero se tratará del mismo que en los otros profetas menores, 
como quiere De Bruyne?... De ningún modo. Hay diferencias fun- EC 
damentales. : 

En primer lugar, en los códices. En los restantes del Pseudo-Hie- 
ronymus veremos aparecer indefectiblemente a manuscritos tan inte- 
resantes como Leg? Leg? Qu, etc. En cambio aquí no tienen este <A 
prólogo ¿Por qué omitirle si era de la misma serie, teniendo los T 
demás? .. 3 E 


E 


(75) ArévaLo, VIL, 879. —— 8 


^ 
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MA Después, en el análisis del mismo. Como veremos, este. prólogo a a 

. Oseas tiene un sabor isidoriano que no puede ser desmentido. Cosa  - 
|... que no sucede con los restantes del Pseudo-Hieronymus. Arguyen F 
-  — distinta mano. | 3d m. 
w E Ahora bien: establecida la diferencia, se puede preguntar: ¿Quién ` 
E. es el Pseudo- AS autor de este prólogo a Oseas?.. . ¿Quién A f 
es el autor de los demás?.. E à M 

2 La respuesta es la siguiente. Seo creemos, el. primero es San E 
M Isidoro. El segundo, San Peregrino. 5 x 
E Antes de probarlo concretamente, es preciso advertir que estos 3 
prólogos tienen un marcado carácter español. Faltan en Am, en X 
E Vall, y la mayor y mejor parte de los códices de fuera. En cambio se — — 
hallan, casi invariablemente, en los códices españoles. Luego posi- 


7A tiva y exclusivamente podemos probar su origen hispánico. 
Dicho esto, veamos ya concretamente su origen inmediato. Y, 
ahora, puesto que estamos tratando del prólogo a Oseas, quien es 
E el autor del Temporibus Ozie. 


—.. Hemos dicho que San Isidoro. 


Ante todo, es de advertir que, no teniéndole Leg?, le tiene To. 
Lo cual, como hemos visto no pocas veces, suele ser una de las - 
= sefiales más claras de su origen. -—: bs 
E. Porque el faltar en Leg? suele indicar que tal elemento ha sido 
^ introducido en la Vulgata después de San Peregrino. Y el tenerle To  . | 
suele indicar que, concretamente, fué quien le introdujo San Isidoro. | 
3 . Dejhecho, no hemos visto todavía un solo caso de elementos isi- 
E- dorianos en Leg?, y, por el contrario, To resulta ser siempre un 
magnífico arsenal, y un representante fiel de San Isidoro. Ya a priori, . 
por no tenerle Leg?, podemos sospechar que, si es español, es pos- 


ES. tererior a San Peregrino y quizá isidoriano. Y por tenerle T'o, si es 
> español, no siendo de la edición de San Peregrino, debe ser de San 
^. Isidoro. ^ 


7 1 
Ahora bien: esta hipótesis se ve confirmada plenamente por el 


análisis del prólogo. La última parte, sobre todo, es original del 
Arzobispo de Sevilla. He aquí el paralelismo : 


- - 4 E 


ps í D» 4 2 «e 


die Prólo go «Temporibus» (76) 
. Hinc factum est ut ira dei in 
populo israhel per^ denuntiatio- 


nem prophetae processura dicere- 


tur. Domui autem Iuda miseri- 
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Aethim. Lib. VII, cap. 8* (11) 


Dum enim iram Dei in popu- 
lum Israel ob crimen idololatriae - au 
prophetasset, domui Iudae salu- = 


tem praenunciavit. Propter quod 


| 


ir. 


A d 
Y 


. el mismo título parece indicar que viene a ser como una explicación . 
de cierta idea familiar : 


 ezechias rex 


- purificasse monstratur. 


cordia lectione comprehensa quia 
iudae filius achab 
sublatis idolis quae tan pater eius 
quam caeteri. reges consecrave- 
rant, templum Dei purgasse ac 


Ezechias rex iuda, sublatis idolis, — 
quae praecedentes reges conse- 
craverant, templum Domini pur- — 
gasse ac purificasse monstratur. y 


El paralelismo es claro. Las variantes son las acostumbradas en E. x 
San Isidoro, cuando se repite en distintas ocasiones, como hemos vis- 7 
to alguna vez (78). Es un caso parecido. 

Ahora bien: si la última parte es claramente de San Isidoro, no 
tenemos razón sólida para dudar que la primera no lo sea, puesto pi 


-que en el prólogo van inseparablemente unidas. 


Tenemos, pues, al prólogo por isidoriano. Tanto más cuanto que 


Explanatio in osee prophete. Lo que dice con 
toda brevedad en las Etimologías, lo explana con amplitud en el pró- 
logo. Debió de ser compuesto expresamente para su edición bíblica, ^. 
que recoge y transmite To. De ella pasó a los restantes, a cuyo eclec- 
ticismo no repugnaba demasiado aceptarle. 

Son los siguientes: To Osc Cav Burg Leg? Emil Ros Uc y gran 
número del grupo P: 2,4 4129 A131 A133 A138 A153 A168 Bb84 Ee16 í 
Ff1 D18 H?l J161 Barc* Barc? Cat? Esc! Esc? Esct Esc' Esc Esct > 
Esc? Esc” Da Estr PP Sa Seg Za? (19). c: 

Finalmente, si se pregunta por qué compuso San Isidoro éste y no 
hizo lo mismo en los demás profetas, tal vez haya una razón. En los A 
demás profetas adoptó íntegramente la serie del Pseudo-Hieronymus, E- 
es decir, de San Peregrino. San Peregrino, en cambio, no hizo pró- A A 


(16) 
1) 
(78) 


Le transcribimos de Prefaces..., pág. 137. - 
ARÉVALO, III, 329. em 
Cf. Los elementos extrabíblicos de los Sapienciales, 215 y 219. 

(19) Por lo demás, hay que tener en cuenta siempre la situación actual de los 
códices, que muchas veces es distinta de su estadio original. Asi, 
Cat! está incompleto, comenzando actualmente en Jonás, pero estuvo entero. PI! 
debió de tener íntegra la serie, pero en la actualidad le faltan bastantes folios. 
í rj. 

zm E 


por ejemplo, 3 


logo especial para. a cU. por lo mismo que de qe o de San 


y 


H 


|... Jerónimo z 
I En resumen: San Peregrino adoptó el de San Jens ponién- | 39 
.— dole a la cabeza de Oseas, e hizo prólogos pára cada uno de los | 
demás, como se ve en Leg?. Y San Isidoro, viendo que faltaba el 
de Oseas, le suplió para su edición bíblica haciendo uno nuevo, como. 3 
se ve en To, adoptando para los demás los de San Peregrino. Pero 
de los de San Peregrino trataremos más adelante. — 

3.2 Osee propheta qui — quando et esaias. T t 

De San Isidoro, tomado de los Proemios, 62 ss. (80). Sigue E : 
serie que vimos iniciada en los Profetas mayores. En De Bruyne se 
aduce sólo Ros. Berger cita además To. Podemos asegurar que debió | 
de tenerle también Co?, como debió de tenerle Urg en eletexto; ne eS 
gún se puede apreciar por lo que queda de estos códices, y su afini- - 3 
dad con To y con Ri Ros, respectivamente. Por eso nos parece opor- 
tuno incluirlos entre paréntesis, sin olvidar que existe, por otra parte, — 
el apéndice de Urg. 

Segün esto pueden aducirse como testigos: To (Co*) Ri E ES 
— (Urg) Uc. La atribución de San Isidoro es unánime. B i 
Am 4. Osee de tribu — placida morte dormivit, se | 
. De San Isidoro, De Ortu et Orbi Patrum, cap. 41 (81). No se 
transcribe en De Bruyne. Berger cita To Ros. Pero la situación es 
idéntica a la de antes: To (Co?) Ri Ros (Urg) Uc. 

En To se halla en el margen, pero de la misma mano. Acaban To 
y Ri, incompletos, en partes divisa. En Ri van unidos en uno éste 
y el Crebro nominat, de la Epist. de S. Jerónimo a Paulino. 

Siempre se atribuye a San Isidoro, o expresamente, como en To 
Ros Uc, o implicitamente, como en Ri. 

5.2 Duplex est apud — caetera sunt conscripta. 

Anónimo Es muy antiguo, puesto que le tiene 47». Teniéndole 
el Amiatino, e ignorándose el autor, es probable que sea de Casio- - i 
doro. De él debió de tomarle Teodulfo. Ignoramos por qué De Bruyne | 
le pone bajo el Pseudo-Isidoro. Al menos no es el que con tal nombre 
conocemos de Arévalo. Ni es español. Le tienen Am Theo Ler Av 
A3 A4 A6 8 AJ? 7163 Esc* Ox Za'. Y es de notar que en ningún caso 
se atribuve a San Isidoro. E 


LH 


(80) AmfvaLo, V, 207. 
(S1) AméÉvaLo, V,..172. 


3 - 
ES. e — 


[x Mattia osce triplex - — annis C CL permansit. 
Ej P. Propio y exclusivo de Esc*. Sin Incipit ni Explicit. No hemos po- 
dido plos dato alguno sobre él. 


v — i - 


(5) jos. 


1,9 Foel filius phatuel — psalterio mystice continentur. 


3: pues, la serie num. 1.° de los prólogos a los Profetas menores, Véase 
; lo dicho en Oseas. También aquí fallan Am y Theo, para dar paso 
3 a otro prólogo, que veremos más adelante. Le tienen, en cambio, 
E Av A4  yla serie P con mucha frecuencia. Su inclusión es, por tan- 
2 to, bastante tardía. i 


V " 
3 us — 2. Sanctus Ioel apud — auribus percipe terra. 


f . Empezamos la serie que De “Bruyne incluye bajo la sigla del 


 Pseudo-Hieronymus (82). . 


E- Tenemos a esta serie por eminenteniénte española. Tanto posi- 


J tivamente como por vía de exclusión. 


T ad 
Cai 


Ante todo es de observar que no j la tiene Am, ni Vall, ni otros 
^ grandes códices extranjeros. De Bruyne, en Prefaces, sólo aduce de 


Está tomado de la Epístola de San Jerónimo a Paulino. Sigue. 


de 


ellos los códices 44 y 238 de San Gall con el códice de Chiari. Berger - 


aduce algunos más, pero no muchos. En cambio, frente a ellos se 
aprietan en un haz los códices españoles o de origen español. 


He aquí los que la tienen: Cav To Leg“ Leg? Leg? - Burg Ou 


Osc Emil Ri Ros Ler Theo Esc?... y el grupo P en masa. Nadie 
podrá decir que no está óptimamente representada. A excepción de 
Cot, siempre tan especial, puede decirse que están todos los grupos 
hispánicos, con sus representantes. Leg?-Leg?-Emil-Ler del peregri- 
niano; To-Osc del isidoriano; Cav Burg Leg’ Qu independientes ; 
Ri-Ros de la recensión catalana; Theo-Esc* de los teodulfianos. El 
testimonio, por consiguiente, es unánime. 

Siendo, pues, de origen español, se puede preguntar: ¿cuál es 
su autor concretamente ?... 

Ante todo es de notar que la atribución a San Jerónimo es muy 
endeble en los antiguos manuscritos. No se le atribuyen Cav Leg! 
Leg? Leg? Burg Qu Osc Ler Ri... Theo. Lo cual parece indicar que 


(S2). Prefaces..., 136 ss. 
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era muy débil la persuasión que pudiera existir A que San TEC 
fuese el autor de esta serie. Mas lo raro es que sea precisamente. Jo! 
quien se la atribuya. Y luego Ros. Es decir: el códice más isidoriano - 
y otro que tuvo fuerte influjo de San Isidoro. 

Ahora bien: si lo primero excluye a San Jerónimo, constituyendo 
una razón nueva para hacernos mirar hacia dentro, lo segundo, den- 
tro de la Península excluye a San Isidoro, pues no es verosímil que 
precisamente el códice más isidoriano atribuyese a San Jerónimo un 


prólogo que fuese del Arzobispo de Sevilla. Lo cual se comprueba . 3 


1 


luego por el análisis de estos prólogos, ya que, no sólo no figuran entre 


las obras auténticas del Hispaniarum. Doctor, sino que tampoco tie- 
nen afinidad con parte alguna de esas obras. Como, por otra parte, 


ni un solo códice, español o extranjero, los atribuye a San Isidoro, 
no hay razón alguna para pensar en él, sino todo lo' contrario. Según 
creemos, ha de quedar definitivamente descartado.- 


Por otra parte, hay que pensar en un tiempo muy arcaico, puesto 
que el prólogo pasó a los códices más antiguos y dispares, y se 
- filtró en todos los grupos. Un tiempo que no puede ser posterior a 
San. Isidoro, puesto qye le tiene Leg’, que, hasta ahora, nunca reci- 
bió elementos posteriores a los de su arquetipo original. Un tiempo 
donde puedan confluir los arquetipos de Cav, de Theo, de Burg, de 
Leg? y de To, tan diferentes entre sí. | | 


Y este tiempo, segün creemos, se puede precisar. El autor no 
puede ser otro que San Peregrino. Al menos no conocemos otro. 
Por vía de exclusión todas las cosas nos llevan a él. Y el tenerle 
Leg?, con todo su grupo, confirma la hipótesis positivamente. 


El hecho, pues, según creemos, puede réconstruirse así. San Pe- 


regrino, al hacer la primera edición de la Vulgata, procuró, como de 
costumbre, enriquecer su edición, encabezando con una serie de pró- 
logos los libros sagrados. Para los Profetas mayores halló fácilmen- 
te la fuente en las obras de San Jerónimo, y de ellas los entresacó. 
Encontró, asimismo, el prólogo general a los profetas menores, y le 
puso en cabeza de los mismos. Por ir delante de Oseas, no hizo otro 
para este profeta. En cambio se sintió con fuerzas para suplir el 


silencio que había para los demás, y compuso, o incorporó, uno para 
cada uno de ellos. 


El, naturalmente, no se los pudo atribuir a San Jerónimo. Aparece 
en Leg”. Como él, también guardaron silencio casi todos los otros. 


LOS Sonus EXTRABÍBLICOS | 


-— 


4 Pero yendo a continuación de los demás de San bano: y no exis- 


y» 


tiendo el nombre del autor, no es de extrañar que alguno se los atri- 


buyese. al solitario de Belén, sobre todo dada la tendencia que existía 


en la Edad Media a atribuirle multitud de elementos diferentes. 


El Pseudo- -Hieronymus, pues, no debe de ser otro que San Pe- 
3 _regrino. Así se explica, no sólo que se halle en Leg?, sino que sea 


común a la masa de los códices españoles. Es el mismo caso que ya 


hemos visto en tantas ocasiones. San Peregrino influyó después en 


San Isidoro, y uno y otro, o los dos, en otros códices más indepen- 
- dientes, en Teodulfo yen la recensión de Ripoll. 


3.2 Joel qui interpretatur — quando et Micheas. 


dicho anteriormente. Aquí la serie se ve enriqueciendo con algunos 
- códices posteriores. 


 Helos aquí: To. (Co?) Ri Ros 0 Uc. A4 Theo-Esc.? A6 
Pe BS - 

4^ Ioel de tribu — est atque sepultus. Y 

Continüa la serie De Ortu et Obitu Patrum de o Isidoro (84). 
Véase lo dicho anteriormente. He aquí los códices: To (C de Ri Ros 
(Urg) Theo Esc? Sa. 


La atribución de estos prólogos *a San Isidoro suele ser en los 


; códices general, Theo es el que guarda constante silencio aquí, como 


siempre. Y a veces hay equivocaciones. Ros, por ejemplo, atribuye 
este prólogo a San Jerónimo. 

La razón, sin embargo, hay que buscarla en otra parte. Tanto 
Ri como Ros tienen este prólogo englobado con el de San Jerónimo, 
de la Epístola a Paulino. Los dos prólogos forman en ambos uno 
solo. De ahí la confusión que puede existir, no sólo en la atribución, 
sino en el modo de acabar. En ambos, el comienzo y el fin pertenecen 
al breve prólogo isidoriano ; el cuerpo, a la Epístola de San Jeróni- 
mo a Paulino. Lo cual constituye una de las pruebas más contunden- 
tes de la afinidad entre Ri y Ros. 


a 


5.2 Joel filius phatuel — in agro betheron. 


Esta afinidad se pone aquí nuevamente de relieve. He aqui un 
prólogo exclusivo de Ri Ros. Al menos no hemos visto referencia 


(83) AmnfvaLo, V, 207. 
(84) AnfvaLo, V, 172. 


- Continúa la serie de los Proemios de San Isidoro (83). Véase lo 


ESTUDIOS INLOS. Teon. A 
alguna en otra parte. Le omiten también de Bruyne y Berger. Cree- - 
mos que es una peculiaridad de la recensión catalana. ue Ex 

Es de notar que, aunque tiene el Pseudo-Isidoro un prólogo que F 
empieza lo mismo, y acaba casi igual (85), no se trata del mismo. |. Ml 
6.2 Ex tribus generibus — recte incipiet prophetare. c 
Lo enunciamos así siguiendo a De Bruyne, que divide este. pró- 
logo en dos números. Abarcamos los dos. io en este. prólogo hay. -- 
un verdadero enredo, difícil de aclarar (86). d 
Unos le tienen íntegro. Otros fragmentado. En unos hay sólo la E. 
primera parte. En otros, la segunda. a 
En unos empieza Ex tribus generibus, en otros Joel Ls Piae, [ 
en otros Joel propheta idcirco, en otros In hoc [OPE idcirco, en 
otros Joel interpretatur, etc. " WE d 
Y lo mismo sucede al acabar. En Za, por SM EE existe la pri- "T 
mera parte, y acaba: arriperent poenitentiam. Intercala luego otros A 
dos prólogos, y finalmente pone la segunda parte. En Esc* y Esc” . É 
acaba: quibus Osee prophetavit. En Ox: otius arriperent primam." — 
Este prólogo se halla en Am Theo. A6 8 Barc? Cat? Esc? Esc? 
Esc* Esc Esc* Esc” Esc Da PP Ox Seg Za?. No es, pues, de 
carácter hispánico. Decimos como antes, Teniéndole Am puede ser | 
que sea de Casiodoro. De él le debió de tomar Teodulfo, pasando " 


a Theo-Esc?, y luego a los posteriores, *. DAD 


a 


c) Amós. 


1.2 Amos pastor et — O DM dei. ; 

De la Epístola de San Jerónimo a Paulino. Le tienen Ri gti 
y varios de la serie P. Véase lo dicho anteriormente. Sólo añadire- A 
mos que, como con este modo de empezar hay en Amós varios Uis 
logos, es preciso tener cuidado para no equivocarse. ^ i 

En Ri va unido y englobado con el de San Isidoro De Ortu et 
O bitu Patrum. 

25 Ozias rex cum — processuram voluit demonstrare. 

De San Peregrino. Es continuación de la serie del Pseudo-Hiero- 
nymus. Véase lo dicho, tratando de su correspondiente en Joél. Su- 
cede absolutamente lo mismo que allí, Por consiguiente, no insis- 
timos. . 


| 
| 


(85) Arévalo, VIL, 379. | 
(86) Cf. Prefaces..., 149. 


— 9 dat 


NO REM PXTRABÍBLICOS 
n > Amos propheta qui — DS vel Esaias. 
De San Isidoro, en los Proemios (87). Continúa la serie. To (C VUE 
1 Ri Ros (Urg) -Uc A6 P26 Esc?. La atribución a San Isidoro es ge- 
à neral. En Esc? sólo hay breves elementos de este prólogo, mezclado | 
con los de la Epístola de San Jerónimo a Paulino y el Pseudo-Isi doro.. 
|. 4^ Amos pastor et — cum patribus suis. i 
E. . De San Isidoro, De Ortu et Obitu Patrum (88). Es de notar el 
cuidado que es preciso tener para no confundirle con otro, del Pseudo- 
ES Isidoro, registrado en De Bruyne, que empieza Hic Amos propheta. 


Tienen entre sí gran afinidad, y el Pseudo-Isidoro aprovecha elemen- - 


2 
A tos isidorianos (89). 


El auténtico pertenece al grupo citado invariablemente: To (Co?) 


A 

| 

3 Ri(Urg) Uc y algunos posteriores. El del Pseudo-Isidoro, en cam- 

— bio, se halla en no pocos del grupo P, como 2,4 4138..., etc. 

. . Con relación a la recensión catalana, es de notar que aquí se sepa- 
ran Ri y Ros. La Biblia de Rosas le omite para dar paso a otro, 

» exclusivo suyo, que citaremos inmediatamente. La de Ripoll, en cam- 
bio, le tiene, pero muy alambicado y mezclado con el de San Jeróni- 
mo a Paulino. He aquí cómo: 1.° Amos pastor-et — gratiae vocationi, 

- de San Isidoro. 2.» Paucis verbis explicare — audiendi verbum Dei, 
de San Jerónimo. 3.» Iste propheta non — gratiae vocationi, repeti- 
ción de San Isidoro. 4.» Hic autem fuit — cum patribus suis, de San 
Isidoro. 3 | 

5.2 Hic etiam vocatur — regno scilicet david. 

Exclusivo de Ros. Es de notar que este prólogo en Ros va unido 
también con el anterior, bajo el mismo epígrafe, y atribuído a San 
Jerónimo, De Ortu et Obitu Amos prophete. Sigue, por consiguien- 
te, el confusionismo alambicado que vimos en el número anterior. 
Y aparece con toda claridad el rabioso eclecticismo de la recensión 
de Ripoll, y del copista de la Biblia de Rosas. 

Mas. sobre todo, aparece una vez más el influjo isidoriano en 
los códices catalanes. Porque este prólogo está tomado de Las Eti- 
molo gías, lib. VIT, cap. 8.”, núm. 12 (90). El amanuense liga el pró- 
logo con el anterior, diciendo: Hic efiam vocatur alibi populus avul- 


(87) AmnfvaLo, V, 207 ss. 
' (88) Amfvaro, V, 172. 
(89) Prefaces..., pág. 150. 
(90) Anfvaro, IIT, 330. 


KA s: L 


Merc 


ou e 


$us... etc iS alibi es el lugar. indicado. La identificación de estos 
zurcidos ofrece no pequeña dificultad. Y ESTA 
6.2 Amos pastor et — vocem tuam et caetera. ` A Js ^; | 
Este prólogo es también bastante complicado, atendiendo a su $ 
modo de empezar y de acabar. Porque en unos empieza. por Amos f 
pastor et, en otros Amos propheta, etc. Y en cuanto al acabar, en 
unos termina praedicans in Ierusalem, en otros vocem tuam, en otros. 
tuam et caetera. [rd 
Le tienen Am y Theo-Esc*. Síguenles en. España 1 ica: de có- 
dices, como Barc* Cat? Esc? Esc* Esc? Esc* Esc* Esc? Esc Da Ox i 
PI Sa Seg Za' Za?, etcétera. Pero todos ya tardios y del grupo P. 3 


Decimos lo que e Teniéndole 4m es probable que sea de Casio- E | 
doro, de donde le tomaría Teodulfo. : 


gF A 


ds - E 
d) ABDÍAS. 
1. Abdias qui interpretatur — hasta percutit spiritali. | 
Eu Sigue la serie de la Epístola de S. Jerónimo a Paulino. 
Le tienen Am Theo Ri Ros Av A4 8 A25 A47 A140 P26 1071 11185 
Esc* Esc Esc" Ox PP. :- d 


Ros y algunos tardíos se le atribuyen a San Jerónimo. Am Theo - 
Ri y otros guardan silencio. 
Debió de ser introducido por Casiodoto, a quien siguió Teodulfo, 
pasando luego a la recensión catalana y a los posteriores. 
. . 2° Jacob patriarcha fratrem. — nostro sonat eloquio. 
De Sar Peregrino. Continuación de su serie. Nada nuevo que 
advertir : 
Este prólogo se divide en dos en varios códices tardíos. 1.9» Jacob 
patriarcha — populo israel significant. 2.» Hebraei hunc esse — nos- 
| tro sonat eloquio. Así en A25 J161 Esc* Esc Esc* Ox Za”. Más aún: 
E à veces se intercala otro prólogo entre las dos partes, como en Esc ~ 
3.2 Abdias id est — quando et Micheas. : 
De San Isidoro, en los Proemios (91). Sigue la serie. Los códices, 


los mismos: To (Co?) Ri Ros (Urg) Uc P26. Es corriente la atribu- 
ción isidoriana. 


A 


4.0 Hic etiam Abdias — venerabiliter requiescunt. 


(91) AmnfvaLo, V, 208 ss. 


Br zc Dn Us ELEMENTOS EXTRABÍBLICOS 2 vA gH 


* ER IPIE RET EP NEN PUE PU a 


Je De Cu. eu. en p. Ortu et Obitu Patrum (92). Continúan la 
E serie y los códices: To (C 0?) Ri Ros (Urg) Uc. En Uc comienza: 
Abdias de terra. En Ros lleva este epigrafe: Jtem de ortu et obitu 


| ciusdem ab isidoro. Corriente también la atribución. 
E luxta eandem. aethimolo giam. — servus Domini. 


l consiguiente, del Pseudo-Isidoro, como dice De Bruyne (94), sino 
que se puede identificar su autor con el auténtico Arzobispo de Sevilla. 
Es exclusivo de Ros. 


= 6e Esau filius. Isaac — loquitur hic propheta. | 
A . Este prólogo se encuentra sólo en unos cuantos códices tardíos » 
E J161 Barc? Esc! Esc. Aparece siempre anónimo y no sabemos de 
. dónde procede Los autores guardan silencio sobre él. 

4 

E e) JONÁS.: bot; 

E it . 

= 1.» lonas columba pulcherrima — salutem gentibus nuntiat. 


De San Jerónimo a Paulino. Diversos comienzos y terminaciones. 
- Le tienen Am Theo Ri Ros A140 Ii135 P26 Barc? Esc? Esc Pf? Za! 
- Obsérvese, por consiguiente, lo dicho en el caso anterior de la misma 
serie. ` 
Ri une también este prólogo con el de San Isidoro de Ortu- et 
Obitu Patrum. La primera parte es la de San Jerónimo. La última, 
- la isidoriana. Precisa tenerlo en cuenta, porque van las dos bajo el 
= mismo epígrafe, y como si fuesen el mismo prólogo. 

2» Sanctum Tonam hebraei — tua quo fugiam. 

De San Peregrino, conforme a lo dicho anteriormente, pues es el 
que continúa la serie del Pseudo-Hieronymus, y en las mismas con- 
diciones. 

En Cat? va unido con el Zonas columba, de San Isidoro, De Ortu 
et Obitu Patrum. 


3.2 Ionas qui interpretatur — et Esaias prophetaverunt. 
De San Isidoro, en los Proemios (95). Sigue la serie. To (Co?) Ri 
Ros (Urg) Uc 8 A47? P26 Ii?1. Véase lo dicho anteriormente. 


(92) AnÉvaLo, V, 173. 
(93) AmnfvaLo, III, 350-1. 
(94) Prefaces..., pág. 14T. 
(95) Anfvaro, V. 209. 


De San Isidoro, en el lib. VII de las. Etimolo gías (93). No es, por 


ESTUDIOS BíBLICOS.—Teófilo Ayuso 


4.2 Jonas columba et — quo pergitur T rado A 

De San Isidoro, De Ortu et Obitu Patrum (96). Sigue la serie. 

. To (Co) Ri Ros (Urg) Uc... Ca? Cat? Da Esè Eset Esc Esc* Ese 
Est, Pl! Ple Oy Sa Seg Za? y otros del grupo P. a i ; 
En Cat? va unido al prólogo de San Peregrino. E 

5.2 Ionas interpretatur. columba. — nuncupatus est Doc 

J Le tiene Ros. Es el mismo caso de antes. De Bruyne le atribuye 
al Pseudo-Isidoro (91). Pero se equivoca De Bruyne. Porque este. 
prólogo, atribuido expresamente en Ros al Arzobispo sevillano, =! 
efectivamente suyo. Está tomado del lib. VII de las Etimolo gias ca- 1 
pítulo 8.^ (98). am 


f)  MIQUEAS. 


19 Micheas de Morasthi — percusserit imdicis israel. 
De San Jerónimo a Paulino. Le tienen Am Theo Ri Esc? 3i si 
Ak Aj? A140 P126 171 11135 Cat! Esc? Esc” Ox PP Zan En Ric 
y Cat! se ponen bajo el epígrafe ; Item de orto et obitu eiusdem, 


prophete. T D 
E^. 2» Temporibus ioatham achaz — A dendi $ 
m De San Peregrino. Véase lo dicho en n Jae A4 acaba incompleto. 


3.» Micheas propheta comminatur — quando et Sophomias. 

De San Isidoro, en los Proemios (99). Es del mismo grupo de 
siempre: To (Co?) Ri Ros (Urg) Uc P26 Cat'. Sólo es de notar. 
que en To acaba et soffonias, mientras que Ri Ros terminan en 
et esaias. a 

Como cosa curiosa puede observarse que el prólogo de Vicios ; 
correspondiente a la serie de Ortu et O bitu Patrum de Sar: Taidon 
se omite er: todos los códices. 
^ 4. Hic est etiam — vel quis iste. ] 

Exciusivo de Ros. Le ofrece como apéndice bajo este epígrafe: 
Argumentum in libro Miche prophete. Es decir: que va unido al de 
San Jerónimo, Epístola a Paulino. No le registra De Bruyne. Pero | 
el apéndice, como en los casos anteriores correspondientes, está to- 
mado, si bien aquí incompleto, -del lib. VII de las Etimolo gías (100). 


=> (96) ARrÉvaLo, V, 173 
A (97) Prefaces..., pág. 147. 
^W (98) ArkÉvaLo, IIT, 331. 
A r (99) ^AjRÉvaALo, V, 209 ss. 
(100) Amnfvaro, III, 330. | 
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-— 


> 8). NAUM. 


EL Nahum consolator orbis — et adnuntiantis pacem. 


De San Jerónimo a Paulino. Am Theo. Ri Ros Av 8 A25 AG 


- Au Iit 11185 P26 Barc? Esc? Esc? Esc? PP? Za. Por consiguiente, 
3 . ha de decirse lo mismo que en los anteriores de la misma serie. 


E Ros quizá no pueda aducirse como testigo. Bien es verdad que 
E tiene uno muy parecido y le atribuye expresamente a San Jerónimo. 
E . Pero en realidad no es el de la Epístola a Paulino el que transcribe, 
sino el del lib. VII de las Etimologías, como veremos más adelante. 
E La confusión es fácil, porque son casi idénticos. 


2.2 Nahum propheta ante — futurus est dominus. 

1 Neue San Peregrino. Continúa la serie del Pseudo-Hieronymus. La 

r misma situación que en sus homogéneos anteriores. 

r * Sólo hemos de añadir que este prólogo se divide, como el de 
Abdías, en dos partes, habiendo varios códices que sólo tienen la 

. primera, acabando en libri huius demonstrabitur. Tal sucede en Emil 
Ler Cat? Da Esc* Esc5 Esc* Esc* Esc? Seg. Otros hay, como 1135 
y Ox, que le presentan divididos en dos, como si fuesen prólogos dis- 
tintos. Finalmente quizá sea conveniente añadir que en To se halla 
cruzado en el margen, pero de la primera mano. 


p 


— 3° Nahum qui est — salvatoris adventum proclamat. 

De San Isidoro, en-los Proemios (101). To (Co?) Ri Ros (Urg) 
Uc P26 Cat*. Atribuíido unánimemente a San Isidoro. 

4.2 Naum de tribu — iacet in tumulo. 

De San Isidoro, en De Ortu et Obitu Patrum. (102). Como su 
homogéneo de Miqueas, se omite en To Ri Ros..., etc. Pero se halla 
en Uc. Sólo en él, en cuanto sepamos. 

5.2 Naum gemens sive — annuntiantis bona. 

Exclusivo de Ros. Como dijimos antes, le pone bajo la autoridad 
de San Jerónimo, pero no puede dudarse que se trata de uno de San 
Isidoro. La razón está no sólo en el paralelismo con los demás, pues 
continúa la serie anterior correlativa, sino en el examen atento del 
mismo, en comparación con los de San Jerónimo y San Isidoro. 


En efecto: aunque ambos autores coinciden casi exactamente, o, 


(101) ArÉvaLo, V, 210. 
(102) Anfvaro, V, 174. 


- EsTUDIOS BíBLICOS.—Teófilo Ayuso 
^. si se quiere, San Isidoro copió a San Jerónimo, el prólogo de Ros, | 
si bien atribuído expresamente al solitario de Belén, coincide mucho 
más con el del Arzobispo de Sevilla, tal como se lee en el Hip: vu 
de las Etimologías (108). — TN 


s 


h) ABAcuc. 


1. Habacuc luctator fortis — est fortitudo eius. ; 
De San Jerónimo a Paulino. Am. Theo Ri Ros Av 8 AR A140 
I1 li135 P26 Esc? Esc Ox PI Za, Tenemos, pues, siempre el | 
mismo panorama. Podrán variar algunos códices tardíos, pero” nun- Y 
ca lo fundamental: Amiatino, Teodulfo, Ripoll..., etc. . 


1 
E 


2,2 Quattuor prophetae in — venire desiderat. ui. 
De San Peregrino, ut supra. Siempre la misma situación. En Ler 
falta el folio. d 
Es de notar aquí, sin embargo, que este prólogo se SUE ene 
Theo Esc? A3 A6 A47 P135 Za*, que habitualmente tienen la serie - 
entera del Pseudo-Hieronymus. Ignoramos si la razón estará en la 
longitud, habiendo preferido Teodulfo cambiarle por otro más breve, 
de que luego hablaremos. En tal caso Teodulfo influyó después en 
ese otro grupito de códices posteriores, de los cuales uno, Esc?, le 
suele seguir fielmente, como ya lo demostramos en otra parte (104), 
sospechando mucho que lo mismo suceda con los restantes; pues, 
aunque todavía no hemos hecho este estudio a fondo, vamos obser- 
vando que hay en la Biblioteca Nacional de Madrid unos cuantos có- 
- dices de clara ascendencia teodulfiana. Generalmente provienen de la 
Biblioteca del Duque de Uceda, que los trajo de Mesina. 


z 
^ 


3.2 Habacuc amplexans sive — passionemque Salvatoris. 
. De San Isidoro, De Ortu et Obitu Patrum (106). Es un caso idén- 
Uc P26 Cat! Esc*. Lo mismo, pues, que siempre. 
4^ Habacuc de tribu — a vita decessit. 
De San Isidoro. De Ortu et Obitu Patrum (106). Es un caso idén- 


tico al anotado en Naúm. Le tiene sólo Uc, omitiéndose en To... 
etcétera. 


(103) ArÉvaLo, III, 330. 
(104) Las Biblias del Escorial. El códice latino b-II-17, pág. 169 ss. 
(105) Amn£vaLo, V, 210. 
(106) ArévaLo, V, 174. 


3 5^ DI. Mies qui. — nominare et praedicare. Pa 
E^ , Este prólogo es muy interesante. De Bruyne le coloca en su serie — — x 
del Pseudo-Isidoro. Pero no sabemos por qué. El prólogo se des- 
|. pega completamente de toda la serie. Baste ver que en los demás so- 
. lamente se aduce a Ros, y éste, en cambio, en el mismo De Bruyne 
está sufragado por Theo Ros y el 1659 de Deben Que los otros $on — 
muy cortos y éste bastante más largo. _ 
Este prólogo, en realidad, es un mosaico. Nosotros, al menos, TA 
hemos podido identificar varias partes. 1.* Habacuc amplexans qui — ——. 
rorum versatur iniquitas, tomado del lib. VII, cap. 8.%, de las Etimo- — 
logías, 9* Hic in principio — passionemque domini salvatoris, toma- — —- 
do de los Proemios (107). 3.* Nam de quo alio — nominare et prae- $ 
dicare, cuya identificación no hemos podido hallar. 
h ¿Quién pudo labrar este mosaico, a base, sobre todo, ~de elemen- - 
tos isidorianos, tal vez mezclados con otros extraños, o propios del B 
-zurcidor ?... D 
He aquí los códices que le tienen: Theo Esc? AB A6 A4? A133 —- 
P135 Barc? Esc* Esc PP Za, Son, pues, códices teodulfianos, o > 
que experimentaron su influjo. Mientras no se pruebe lo contrario, 
. pensamos, por consiguiente, en Teodulfo, probable autor del pró- 
logo, como resulta en su totalidad. EC 
6. Habacuc amplexans qui — versatur iniquitas. N dE 
Exclusivo de Ros, siguiendo la serie que él toma del cap. 8.0 del | 
libro VII de las Etimolo gías. : 


Y Py 


i) SoroNías. ; ES 


19 Sophonias speculator et — involuti erant argento. ` E 

De San Jerónimo a Paulino. Am Theo Ri Av 8 A95 AJ? A140 : 
I?! 11135 P26 Barc? Esc? Esc Pl? Zat. Obsérvese lo dicho ante- | 
riormente. T 

92» Tradunt hebraci — textu lectionis denuntiavit. — - n. 

De San Peregrino, ut supra. En Ler falta el folio. En Esc? acaba 
en oculi mei, incompleto. Véase lo dicho en Toél. 

3.^ Sophonias speculator — quando et Hieremias. n 


De San Isidoro, Proemios (108). To (Co?) Ri Ros (Urg) Uc x 
P26 Cat' Nada nuevo que advertir. -- 


(107) Arévalo, V, 210. à 
(108) Amfvaro, V, 210 ss. n 
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4. Sophonias de tribu — in. agro suo. 

De San Isidoro, De Ortu et Obitu Pin (109). To (C09). Rid 1 
Ros (Urg) Uc (?) Cat!. En Ri se halla mezclado con el de San KL 1 
nimo a Paulino. VELO "a ME | 

5.2 Sophonias speculum vel — servis suis E 2 M 

De San Isidoro, en las Eso EISE AU Pau de Ros, E 
ut supra. E : Mr | 


6.» losiam regem iudae — textu lectionis denuntiavit. 


Este prólogo, que incluso se halla en Uc atribuído a San Isidoro, : 
o como en Esc* y J161 con epígrafe diverso, tertius prologus, es en 


realidad la segunda parte del Tradunt hebraei de San Peregrino. 


Sucede, pues, aquí lo que hemos visto en otros de la misma serie, Hi 


como el Jacob patriarcha en Abdias y el Nahum propheta en Naüm, 


que están divididos en dos partes, y a veces se presentan como pró- E" 


logos distintos. 
Este se halla aparte en Uc J161 Barc? Esc*. 


j) Acro. 


Tm Aggeus festivus et — desideratus cunctis gentibus. 
De San Jerónimo a Paulino. 4m Theo Ri Ros Av 8.. 
en Sofonias. Nada nuevo que advertir. 
2. Hieremias; propheta ob — exterarum significant. 
De San Peregrino, ut supra. Falta el folio en Ler y Za!. Lo de- 
más, igual. 


3. Aggeus qui interpretatur — vaticinio suo praecedens. 


De San Isidoro, Proemios (111). To (Co?) Ri Ros (Urg) Uc Pa 


Cat!. Siempre los mismos. 

4^ Aggeus natus in — gloriose sepultus quiescit. 

De San Isidoro, De Ortu et Obitu Patrum (112). To (Co?) Ri Ros 
(Urg) Uc Cat”. 

Es de notar lo que sucede en Ri Ros. Es un nuevo detalle que 
pregona su semejanza. | 


Tanto en Ri, como en Ros, va este prólogo englobado, bajo el mis- 


(109) ArÉvaLo, V, 174. 
(110) ArévaLo, III, 330. 
(111) Arévalo, V, 211. 
(112) AréÉvaLo, V, 174. 


25 etc CONO 
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mo Cure. con el de los Piin: de ad Isidoro. Por lo cual es 
E precisa: tener cautela, -para no confundirse por la terminación. 
Pero lo más extraño es que en Ros aparece también englobado. y 
E el mismo epígrafe, con la Epístola a Paulino de San Jerónimo. 
: 3 De modo que en Ros, aunque no se enuncia expresamente ni una. 


sola vez, se halla este prólogo dos veces, siendo preciso tenerlo en 
cuenta, porque como acaban dos prolpBas. con sd mismas gc 


pueden engendrar confusión. 


5. Aggeus in latinum — regressionis laetitiam praedicat. 


. Como en los casos paralelos anteriores, De Bruyne sigue ponien- 
- do a estos prólogos, exclusivos de Ros, bajo la atribución del Pseudo- 
Isidoro (118). Pero falsamente ya que se pueden identificar con 
los del lib. VII, cap. 8.5, de las Etimolo gías, que pasaron para él des- 


y apercibidos. Este es el que allí se lee correspondiente a Ageo (114) 


k) ZACARIAS. 


1. Zacharias memor Domini — filii asinae subiu galis. 
De San Jerónimo a Paulino. Am Theo Ri Ros Av... ut supra. 
Nada especial que advertir. 


2.2 Secundo anno Darii — prophetae est revelata. 


De San Peregrino, ul supra. Nada especial que advertir, sino que 
en Esc? acaba en noctem perfectus est. 


2.2 Zacharias qui nominatur — et captivitatis populi. 


De San Isidoro, Proemios (115). Le omite To. Ignoramos lo que 


sucedería en Co?, puesto que, a pesar de la afinidad de ambos, Co? 


tiene a veces prólogos que omite To, según puede verse en el casu 
de Daniel. No sabemos la causa de esta omisión, lo mismo que la del 
prólogo siguiente. Lo cierto es que To tiene en Zacarías un solo pró- 
logo: el de San Peregrino. 


Le tienen, en cambio, los demás: Ri Ros (Urg) Uc P26 Cat!. 


Y siempre atribuido a San Isidoro. 


4. Zacharias de regione — quiescit in pace. 


(113) Prefaces..., pág. 148. 
(114) Anfvaro, III, 331. 
(115) Arévalo, V, 211 ss. 
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De San Isidoro, De Ortu et O bitu den. (116). a por a con- 
trario, no sólo se omite en To, sino que la omisión es casi general . 
E Sólo le tiene Uc. Se repite, pues, el caso de Naúm y Abacuc. Como - 
Nos. entonces, también ahora De Bruyne guarda silencio, sin registrar Y 
estos prólogos (117). Y es de advertir, además, que en el caso de — 
Zacarías se omite este prólogo en varios códices de las Obras de — 
San Isidoro, como puede verse en Arévalo (118). Jag con E 
5.2 Zacharias memoria Domini — urbs et templum. d 
Exclusivo de Ros. Sigue la serie del pretendido Poud 
y en realidad netamente isidoriana, como puede verse en uel lugar 
- citado de las Etimologías (119). a MES. 


n 


1) Maraouías. 


1.2 Malachias aperte et — oblatio munda 
De San Jerónimo a Paulino, ut supra. Le tienen Am Ri Ros Av... 
etcétera. pero le omite Theo. Este códice tiene en Malaquías uno es- 
pecial, que veremos más adelante. : 
2.2 Deus per Moysen — alienos coluerint significant. : 
De San Peregrino, ut supra. Falta el folio en Ler. 3 omite en — . 
Ros y Esc*. LY T7 
3.» Malachias qui bur dier — Aggeus et Hnn 3 
De San Isidoro, Proemios (120). To (Co?) Ri Ros (Urg) Uc P26 
Ii?1 Barc? PP. En To acaba incompleto: suas despiciunt. Lo demás, 
como siempre EDO! 
4» Malachias post regressionem — agro propio sepelitur. i 
3 De San Isidoro, De Ortu et Obitu Patrum (121). To (Co?) Ri Ros 
(Urg) Uc Cat. En Ri Ros y Cat! va este prólogo englobado con el 
de San Jerónimo a Paulino, bajo el mismo epígrafe, como si | se tra- 
tase de un solo prólogo. 
5.2 Malachias interpretatur angelus — manu angeli eius. 
De San Isidoro, Etimolo gías (122). Ros le tiene en su forma pura, 


(116) AnfvaLo, V, 174. 

(117) Prefaces..., pág. 147. 

(118) V, 174 y nota correspondiente. 
(119) ArÉvato, III, 331. 

(120) AréÉvaLo, V, 212 ss. 

(121) AmnfvaLo, V, 174 s. 

(122) AnfvaLo, III, 331. 
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como siempre. Además tienen éste Theo Esc? Av Esc? Barc?. Pero es 
| de notar que Theo, a quien siguen los otros, introduce algún elemen- 


to nuevo, particularmente al fin: prophetavit autem. novissimus m. 7 


P tui eu et A pre Estas palabras están tomadas del fin. : 


amalgama diversos ecatos isidorianos. AS 


ls Otros elementos extrabíblicos. x > : 


Según dijimos. anteriormente, hay muy. pocos. Pero es conve- . 
niente aducirlos. ; C39 
e J ; pm 
1) El orden de los libros. M 

Lj 

m 
Dejemos aparte el orden de los profetas con relación a los otros — 
libros inspirados. Algo hemos visto en los estudios anteriores, y se n 


verá mejor cuando saquemos las deducciones generales de todo el 
Antiguo Testamento. Mantengámonos en el orden interior de los 

A este respecto hay que advertir solamente el caso de Daniel. Los 
códices que siguen la división per ordines, dada en las Etimolo- 
gías (123), es decir, To Co? Theo..., etc., desplazan a Daniel de entre 
los Profetas, y le ponen AN S entre el Cantar de los Cantares y 
los Paralipómenos. 

Por otra parte, bueno será recordar de nuevo que Cav, tal vez 
considerando a Baruch como un profeta menor, desplazó su profecia 
de la de Jeremías, y la coloca a continuación de Malaquías. 


2) Colofones. 


Sin Explicit al fin de los profetas: Am Theo. 

«Expliciunt libri prophetici. Explicit malachias propheta»: Leg? 
Emil Ler. 

«Explicit malaciam propheta»: Leg! Burg Ou. (Malachim Burg, 
Malahiam Ou.) i 

«Explicit liber sedecim prophetarum»: Co?. 

«Explicit corpus libri sedecim prophetarum ad cuius calcem baruch 
et epistolam iheremias aexpressimus»: Cav. 

«Finit»: To. 


,028) VI, 1. ArÉvaLo, III, 239 ss. x 


De donde se ve que también por esto se nct comprobar dife- - 
rente clasificación de los códices. ; 


IV. CONCLUSIONES GENERALES 


Estas pueden ser de doble género. T$ 

Unas, en orden a la clasificación de los Mss. y su encuadramien- «E 
to. dentro del Texto Español en general, y en particular de cada uno E 
de los subgrupos. Es preciso ver en cada caso si, a medida que vamos 
. avanzando, se pueden mantener las posiciones adoptadas o si se des: 
cubren horizontes nuevos. 


Otras, en orden al acoplamiento de los elementos extrábíblicos is 
los profetas dentro del Texto Hispánico y de cada una de sus fami- 
lias, grupos o recensiones. Es preciso relacionar y sistematizar ahora 
los elementos dispersos que hemos ido ofreciendo anteriormente. 


Las dos cosas, sin embargo, como están íntimamente ligadas entre. 


sí, se irán exponiendo conjuntamente. 


Conclusión 15 Sobre el Texto Hispánico. . | , 

La existencia de un Texto Hispánico, en general, distinto de las 
otras grandes familias o recensiones, que pueden encabezar, respec- 
tivamente, el Amiatino y el Valliceliano, queda evidentemente com- 
probada, caracterizándose especialmente por dos cosas: 


"diet 


1. La abundancia de prólogos en los Profetas. 
2. La inclusión unánime de la serie del Pseudo-Hieronymaus, que 
hemos identificado con San Peregrino. 


Estas dos cosas son las principales, si bien hay otras) de menor 
relieve, que no dejan de ser interesantes, como puede ver el lector si 
examina atentamente los datos que le hemos ido ofreciendo. 

Conclusión 2.7 Sobre el Texto Jeronimiano. 

Hablamos, naturalmente, del original. En este caso puede iden- 
tificarse con los códices de Lucinio. Es el primer estadio. 

El año 392 debió de traducir San Jerónimo los Profetas (124). 


(124) Cf. De Viris Illustribus, ult. Epístola 49, 4. Sobre el punto concreto 
de la cronología jeronimiana, en orden a las versiones, cf. CorriwEAv, Chronologie 
des versions bibliques de Saint Jérome, en Miscellanea Geronimiana, Roma, 1920, 


páginas 43-68. Strummer, Einführung in die lateinische Bibel, Paderborn, 1928, pági- 
nas 90-194. 


; Tradujo. todos se es decir, los 16, dejando a salvo las partes der 
, | terocanónicas. Pero nótese que hablamos de una traducción. 


vx 


a su lugar de origen (125). 


, 


n 

: Ahora bién: estos códices, por lo que se refiere a la traducción, 
E 

E. 


Generalmente había ido San Jerónimo traduciendo los libros san- 
E. tos a petición de sus deudos y amigos (126). Al enviárselos acompa- 
Taba una carta, que explicaba el envío. Pero estas cartas, como hemos - 
explicado tantas veces, solían ser de índole particular. 


Por consiguiente, no es verosímil que, al entregar las traduccio- 


a los copistas las traduccione escuetas, precediendo al conjunto una 
carta de tipo personal, enviada al generoso donante, tan desconocido 
para Paula, Eustoquio, Domnión, Rogatiano, Desiderio, Paulino, Cro- 
macio y Heliodoro, como ellos para Lucinio. Y se la envió. La carta 
existe (127). 

El primer estadio, pues, de una edición latina de la Vulgata debió 
de carecer de los. prólogos que después se hallan en los códices. Al 
menos, en España, en los de Lucinio. 


Mas. sobre todo, en los Profetas. Hay huellas de este silencio to- 
davía en algunos manuscritos. Pero mejor que nada lo da a enten- 
der el carácter de los prefacios actuales. Porque se ve bien que se 
fueron adicionando y amontonando con el tiempo, aquí como en el 
Salterio, según explicamos en otra ocasión (128). Aun los de San Je- 
rónimo tienen cierto carácter de acarreo, como si una mano poste- 
rior los hubiera ido allegando de diversos lugares. Esta, "a menos, 
es nuestra impresión. i 


Conclusión 3.^ Sobre el Texto Peregriniano. 


Esta mano posterior (no muy posterior, con todo) debió-de ser 


(195) Cf. Epist. 15, 5. Epist. 52. Praef. in Iosue. 

(126) Cf. COTTINEAU, ut supra. 

(127) Epístola 52. 

(198) Cf. Los elementos extrabíblicos de Job y del Salterio, págs. 443 y 449 ss. 


debierón de limitarse a contenerla, sin otros elementos adicionales. 


nes ahora a unos desconocidos, fuesen éstas precedidas de aquellas — 
cartas familiares. Es más bien de suponer que se limitase à entregar - 


TER Pocos años después, cuando estaba haciendo la del Pentateuco, e ESA 
decir, el año 398, llegaron a su celda de Belén, desde España, los . 
- z 

| - emisarios de Lucinio, que copiaron sus códices, volviéndose con ellos 


y 
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aquí, como en tantas ocasiones, la de San Peregrino. spo siem- 


` * 


pre en la misma línea. 


Al hacer la primera edición integra de la Vulgata, como. de cos- ; 
tumbre, quiso enriquecerla colocando Prec a cada uno de los A 


libros proféticos. . "s Pr 
Para eso volvió, ante todo, los ojos al mismo autor d la Nules 


y encontró una cantera considerable, particularmente en las cartas di- 3 
rigidas a Paula y Eustoquio, a propósito de la versión ex hebraico de 


los profetas mayores. Las incorporó, como había incorporado otras 


del mismo género en los diversos libros del A. T. Y luego. hizo otro n. 


tanto con el prólogo general a los Profetas menores, DOO a 
la cabeza, inmediatamente antes de Oseas. 

En su afán, sin embargo, de prologar los libros, no se contentó 
con eso, y buscó una serie de prólogos que colocar ante cada uno 
de ellos. Es la famosa serie del Pseudo-Hieronymus, que hemos ana- 


lizado ya, poniendo de relieve su carácter netamente español. En la 


hipótesis de que no fuese suya, sino anterior a él, a él se debería su 
_ incorporación a la Vulgata. Mas no conociendo otro autor, lo más 


probable es que sea suya. A él le sobraban arrestos para hacerlo, y - 


entra dentro de su tendencia de suplir lo que faltaba, enriqueciendo 
el acervo heredado de San Jerónimo. | 
Queda así determinado el carácter del Texto Ps griniano en los 
profetas, con relación a los Prólogos. « 
Por otra parte, se mantuvo fiel a su tendencia de aproximación 
a la Vetus Latina. Es de presumir que San Jerónimo, traduciendo 


ex hebraico, si ordenó por sí mismo la colección, guardase el orden. 


del canon hebreo, expuesto en el Prólogo Galeato (199), separando 
a Daniel de los profetas. San Peregrino, en cambio, le incluyó entre 
los profetas, siguiendo el orden de los L.X X, adoptado por la Vetus 
Latina. 

De la misma manera hizo con otros elementos. De la Vetus Latina, 
en efecto. contra la Vulgata, tomó la nota et factum est de las La- 
mentaciones, el libro de Baruch y el orden del tríptico Jer-Bar-Lam. 
Aparte de lo cual otros pequeños detalles. Hay, pues, indudablemen- 
te cierta continuidad, y se sigue siempre el mismo camino. Las ca- 
rac erísticas esenciales del Texto Peregriniano continúan en los Pro- 
fetas como en los libros anteriores. 


(129) Puede verse en los editores citados, o en Prefaces..., pág. 94 ss. 
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pe Mas... ¿qué or del grupo de sus códices?... Invitamos al (and 
a que examine atentamente las páginas que > preceden, Verá la afini- 


q 
A, 


E dad estrecha del grupo. He aquí un índice: 

1S * EA Ub EE 7 ^» Lo MES 

S A Sumario de Isaías: Leg? Leg? Ema Ler. (Propio) 
E. Serie del Pseudo-Hier. : Leg? Leg? Emil Ler. (Comün) 

be Nota «et factum est»: . Leg? Leg? (Leg”... pocos) 

4 . Baruch de la Vet. Lat.: Leg? Leg? (Leg! Burg Qu) (Propio) 
E. ` Jer-Bar-Lam. : NS Leg” Leg* (Leg! Burg Qu) (Propio) 
3 - Bar- -Epist-Lam. : Leg? Leg? (Ri. propio) 

s Adición «valete in Dno.»: Leg? Leg" (Propio) 

E G0lofón.a-Daniel: v^ Leg? Leg? Emil (Propio) 

OM Incipit a los doce: Leg? Leg? Emil (Propio) 

b 5» Explicit a los prof.: Leg? Emil Ler (Propio) 


3 A lo cual, no porque sean de origen peregriniano, puesto que, 

según dijimos, se ofrecen como elementos isidorianos unidos de ma- 

nera adicional, sino por lo que revelan de afinidad entre los códices 

de este grupo, se pueden añadir los siguientes, de carácter exclusivo : 
M 


Prólogo «in sedecim prophetas»: Heg Leg? Emil (Apend.) 


Prol. a Isaías de «Proemios»: Leg Emil (Apend.) 

Prol. a Is. «De ortu et Obitu»: Leg? Emil (Apend.) 
Testimonios de Isaías: Leg? Emil (Apend.) 
«Explanatio testimoniorum»: Leg? Emil (Apend.). 


Conclusión 4.* Sobre el Texto [sidoriano, : 

Realizada por San Peregrino la difícil empresa de fundir, orde- 
nar, unificar y hasta refundir la Vulgata, añadiendo no pocos elemen- 
tos nuevos, se habia logrado llevar a cabo la primera edición, recen- 
sional incluso, de la misma. Por su antigüedad, pues no debió de ha- 
cerse muchos años después de la muerte de San Jerónimo; por su 
acierto, pues tiene méritos indiscutibles, y hasta por su integridad, 
ya que abarca la totalidad de la Escritura, esta obra estaba llamada 
a ejercer poderoso influjo, no sólo en España, sino fuera de ella. 
Tanto más cuanto que podía gloriarse de ascendencia preclara y de 
pureza de origen. ya que San Peregrino debió de trabajar basándose, 
mediata o inmediatamente, sobre los códices de Lucinio, que es tanto 
como deci: del mismo San Jerónimo. 

Y, efectivamente, le ejerció, ya que incluso en el Amiatino, que 
tal vez equivalga a decir Casiodoro, hemos hallado sts huellas repe- 
tidas veces. 

Pero sobre todo en Espafia. Es indudable que San Isidoro la cono- 


d 


ció y la usó. En multitud de ocasiones hemos podido comprobarlo. - 
Muchos de los elementos de la edición peregriniana, recogidos en. 
Leg?, pasaron íntegros a la edición isidoriana, representada por To E 
Manteniéndonos ahora estrictamente en los Profetas, recibió: San. : 
Isidoro de San Peregrino todos los prólogos de San Jerónimo, e in- 1 
corporó asimismo todos los que, segün nuestra opinión, E mismo E 
había compuesto para los profetas menores. Es decir: la serie ínte- E 
gra del Pseudo-Hieronymus. Pero además obró por su propia cuenta. 

Consecuente, en efecto, consigo mismo, como en otros muchos - 
lugares, también aquí abandonó a San Peregrino para volver más 
a San Jerónimo. Es decir: se separó de la Vetus Latina para volver | 
ala Vulgata en su más primitiva pureza, a tenor del Hebreo. 

Conforme a esto, dejó el Canon peregriniano y volvió a la divi- | 
sión per Ordines (130), separando a Daniel de los Profetas y ponién- E 
dole más adelante. Omitió la nota et factum est de las Lamentaciones, — | 
por carecer de ella el Texto Hebreo. Omitió, por la misma razón,  . 
Baruch. Igual hizo con la Efístola de Jeremías, ya que existía la mis- 3 
ma causa. Ninguno de estos elementos.se hallan en To, y, por otra 
parte, encaja todo perfectamente en la ideología de San Isidoro, por. 
lo que sabemos a través de sus obras. AS 

Finalmente, puso también sus manos en prólogos nuevos, para 
completar la labor de San Peregrino. 

De él debe de ser, según hemos expuesto, el Temporibus Ozie de 
Oseas. Ouizá le compusiese, como dijimos, para completar la serie 
de San Peregrino, que falla en Oseas, quizá porque San Peregrino 

juzgó bastante con poner ante él el de San Jerónimo a los doce. 

Pero, sobre todo, de él es la doble serie coincidente con los pró- 

logos actuales de los Proemios y De Ortu et Obitu Patrum. 

Hay, sin embargo, aquí un problema difícil de aclarar. Es el si- 

guiente. 


NUM 


————— 


Si observamos a To podemos ver que carece de la doble serie 
isidoriana en los Profetas mayores. Y si observamos a Co?, vemos 
que tiene la doble serie en Daniel, que es el único profeta que hoy 
resta en el códice, dándonos derecho a pensar que lo mismo sucede- 
ría en los restantes, a semejanza de lo que acontece en la Recensión 
catalana. 


(130) A tenor del Prólogo Galeato de Saw Jerónimo y de su propio Canon, 
dado en las Etimologías, VI, 1 ss. 
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Por otra parte, si observamos a To, vemos que incluso la serie 


| que hoy pertenece a los Proemios está incompleta, pues falla en Za- 


carías; y la De Ortu et Obitu Patrum más aün, ya Ape falla en 
Miqueas, Naúm, Abacuc y Zacarías. 


Ahora bien: en vista de esto cabe preguntar dos cosas: 1." ¿Cuál 


representa el estadio primitivo, To o Co??... 2.* ¿Cuál representá el - 
estadio primitivo, la Recensión bíblica OS o sus tratados de - 


los Proemios y De Ortu et Obitu Patrum?... 


Respondiendo a lo 1. hemos de decir que damos la preferencia | 


a To. Y esto, por varias razones. 

En primer lugar, porque es más fácil concebir que, siendo al prin- 
uio incompleta, luego se completase después, que no, siendo com- 
pleta, se omitiesen más tarde prólogos de la misma. ; Qué razón pu- 
diera tener el copista de T'o para omitir en Daniel, si los tenía el 


arquetipo original, los prólogos isidorianos que tiene Co??... Y así 


en los restantes. 


Lo cual se confirma por la raealidad histórica. La tendencia, como 


hemos visto, no es hacia la omisión, sino todo lo contrario. San Pe- 
regrino completa a San Jerónimo, San Isidoro a San Peregrino, el 


Arquetipo de Conjunción a ambos y la Recensión de Ripoll a todos. 


Se va în crescendo, Esta es la realidad. Y lo mismo aquí, Co? com- 


pleta a To. Ri a Co?. Ros a Ri. Uc a Ros. No puede negarse esta 


tendencia. Por lo cual creemos que es T'o quien representa el estadio 
original de la Edición de San Isidoro. 


Y esto, quizá, se pueda confirmar por otro detalle: la diferente 


manera que tienen To y Co? de poner los Incipit de estos prólogos. 
En Co? sólo nos queda Daniel. Pues bien: se enuncia Premium beati 
esidori spalensis episcopi..., etc. En cambio, en T'o, aun teniendo mul- 
titud de prólogos suyos, ni una sola vez se lee la palabra beati antes 
de Isidori. Lo cual, aunque parezca insignificante, da a T'o un sabor 
primitivo indudable. Si, como creemos, representa con bastante fide- 
lidad al arquetipo isidoriano, éste no podía incluir la palabra beati. 
Mas, por otra parte, al no incluirla, a diferencia de Co?, parece indi- 
carnos que es fiel en la transmisión y representa el estadio original. 

En resumen: todas las cosas nos llevan a lo mismo. To es el me- 
jor representante de la edición isidoriana, como Leg? es el mejor 
representante de la de San Peregrino. 

Sin embargo, no hemos terminado con esto. Queda por respon- 
der a la pregunta 2.* que hicimos. Aun manteniendo que la Edición 


à Sud 
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bíblica de San Isidoro se refleje con e fidelidad. en TU vistas 


las diferencias que existen entre esta Edición y las otras obras suyas. 


con relación a los Prólogos, cabe preguntar: ¿cuál de ellas represen- 
ta el estadio primitivo, la Edición o los Proemios y De Ortu et ous 


Patrum? ... AUN y 


La respuesta no se puede dar de un modo contundente, pues nos 


faltan datos ciertos en este punto de la cronología isidoriana. Pero | E 


creemos poderla dar aquí, por analogía a lo que acne de decir 
anteriormente. . S AER 


En efecto: silos Proemios y De Ortu et Obitu Patrum represen- 
tan el estadio primitivo, tendríamos que San Isidoro, al hacer luego 
su Edición Bíblica, transcribió de esas obras una serie de prólogos, 
. para colocarlos a la cabeaza de la misma. Pero en ese caso surge la. 
misma dificultad. Puesto que la serie de esas Obras es completa, 
iqué razón hay para que omitiese en la Edición varios de esos pró- 
logos, cuando incluso los tiene frecuentemente por duplicado pix 


Parece, pues, lo más probable que fuese haciendo los prólogos 


para la Edición, y donde, por cualquier causa, no pudo hacerlos, la 


dejase sin ellos. En cambio, cuando luego redactó la otras obras se 
aprovechó de lo que había hecho anteriormente, completando lo que 


faltaba. 


Conclusión 5.2 Sobre el Texto Prerrecensional. 


- Hay una serie de códices que no encajan bien en las recensiones 
anteriores. Lo hemos venido diciendo en otros artículos de Cav Co! 
y Burg, a los cuales hay que añadir otros dos visigóticos muy inte- 
resantes: Leg! y Qu. 

Es el grupo de los independientes, o, al menos en parte, prerrecen- 
sionales. Estos, a ŝu vez, pueden subdividirse, pues Burg-Leg*-Qu 
se distinguen perfectamente de los otros dos, formando grupo aparte. 

La unidad del grupo, si se considera en su conjunto, no tiene otra 
cohesión que la negativa, en cuanto que ni Cav, ni Co*, ni Burg- 
Leg?-Qu, pertenecen definidamente al grupo alcuiniano o al grupo 
isidoriano. Si bien esto no obsta para que varios de ellos, o todos, 
hayan recibido, como españoles, su influjo en diversa escala. 

Por no encajar en las recensiones es por lo que no hemos dudado 
en atribuirles muchos elementos prerrecensionales. Y siendo esto así, 
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> aparte de su arcaísmo, son documentos rencias para la trans- - 
3 misión del texto. Porque si a los códices de Lucinio se puede ir a 
través de Leg?, ya que este códice representa un arquetipo peregri- - 
niano del siglo v, hecho a base de aquellos manuscritos, o a través. - 


de To, por haber abandonado muchas veces San Isidoro a San Pe- 
regrino para volver a San Jerónimo, hay que tener en cuenta que, - 
al fin y al cabo, estos códices ya son recensionales. En cambio, es 
fácil suponer que los otros, por lo mismo que no lo son, sean bue- 
nas fuentes para transmitir el estadio primitivo del texto, indepen- 
diente de la labor de San Peregrino y de San Isidoro. Si bien, como 
es lógico, no sólo no haya que perder de vista en ellos el influjo pos- 
_terlor de las recensiones, sino tampoco la labor personal de los co- 
. p'stas y revisiones privadas. 
Y dicho esto,veamos algo de tales códices. 

Cot, como de costumbre, es sumamente independiente. El tiene 
una serie de Sumarios en los Profetas mayores que no se encuentran 
en otra parte alguna. Sólo él carece de todo género de Prólogos en 
los Profetas menores. Y así otros detalles de menos interés. 


Cav es también libre, y va por su propio camino. A lo largo de 
nuestras páginas anteriores le hemos ido viendo algunas veces cerca 
de Leg?, con más frecuencia cerca de Ta, pero con mucha más toda- 
vía caminando a solas. 


Otro tanto sucede aquí. En líneas generales coincide con Leg?, 
contra To, no recibiendo otros prólogos que los de San Jerónimo 
y San Peregrino, así como abandonando la división per Ordines e 
incluyendo a Daniel entre los Profetas. Coincide con To, contra Leg’, 
teniendo el prólogo, Temporibus a Oseas y careciendo de la nota et 
factum est. Y va por su propio camino, remitiendo a Baruch al final 
de los Profetas menores, adoptando un texto de la Vetus Latina 
exclusivamente suyo, y en varios otros detalles de menor impor- 


tancia. a i 

Queda, en fin, el grupo Burg-Leg!-Qw, que debemos considerar 
per modum, unius. 

Qu apenas apareció hasta ahora sino a través de ligeras alusio- 


nes, porque se halla incompleto, y, faltándole las partes anteriores, 
apenas tuvimos ogasión de hablar de él. Lo hemos de hacer, sin em- 
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ESTUDIOS BÍBLICOS.—Teófilo Ayuso — — — 
v. 4 E. en adelante con más PE y porque es interesantísi- E 
$ l mo (131). De Leg! ya hemos hablado repetidas veces. A 
-- Este grupo tiene una afinidad muy estrecha. Sobre todo es estre- ux 


.  -chísima la que existe entre Burg-Leg'. Hemos tenido ocasión de po- ^. 
nerlo de relieve en nuestro estudio sobre la Biblia de Oña (132). Más $ 
tarde, en nuestro trabajo sobre el Comma Joanneum (133). No han aa 
p faltado tampoco detalles en nuestras investigaciones sobre los Ele- 
0 mentos Extrabíblicos de la Vulgata (134). Y ahora se ve esta rela- x 
| ción plenamente confirmada en los Profetas. He aquí algunos [C E 


Baruch dela «Vet. Lat.» — ' Burg- iii Qu (con I5 3 Sol me 
-. Jer-Bar-Lam: Burg-Leg!- Qu con Leg? Ri m A 
E Bar-Lam-Epist: Burg-Leg!- Qu (solos). RU E 

E Acaban en «vocentur» (Ez): Burg-Leg!- Qu (solos). - 
«Incipiunt trini»: Burg-Leg*-Qu (solos). 

| .— «Expliciun trini»: Burg-Leg!- (solos). ac 
bk «Iuxta hebraicam veritatem» (Prol. j Muir 
B a Ez): Burg-Leg! (solos.) 
Incipit a los doce: Burg- Leg! Qu (Cav Co! (solos). 
Colofón de los profetas: i Burg-Leg*- Ou (solos). 


La afinidad, pues de estos códices queda bien dé manifiesto tam- 
bién aquí. Mas... ¿cuál es su tendencia? ¿Qué fuente arguyen?... 
En nuestros estudios anteriores, hablando de Burg, le hemos vis- > 
A to, a través de varios elementos, emparentado con el Turonense, con- 
TM servando Sumarios de la Vetus Latina (135). Más tarde le vimos apa- 
$ recer, al estudiar el Comma Joanneum, no sólo relacionado con la 
E Vetus Latina, sino con Prisciliano. Y ahora una aproximación a la 
~ Fetus Latina es de nuevo su modalidad, como se puede apreciar con- 


(131) Sobre él dimos una conferencia en la segunda Semana Bíblica española, 
E que tuvo lugar en Madrid el año 1941. Nos proponemos además estudiarle aparte. 
ES. _ Entre tanto, cf. Pérez Pastor, Catálogo de los códices procedentes de los Mo- 

R nasierios de San Millán de la Cogolla y de San Pedro de Cardeña existentes en 
` la Biblioteca de la Real Academia de la Histaria, «Bol. Acad. Hist.», 53 (1908) | 
$ 469-502. f 
E C (132) La Biblia de Oña, pág. 93 ss. 

(133) Nuevo estudio sobre el «Comma Ioanneum», Bib. 28 (1947) 218 ss. 


m (134) Cf. ex. gr.: Los elementos extrabíblicos de. los Paralipómenos..., pá- 
m: gina 26, etc. 


n mtn iil ond en E 


Lv (135) Cf. Los elementos extrabíblicos del Octateuco, pág. 35 ss., 41. Los 
f clementos extrabíblicos de los Libros de los Reyes, pág. 267 ss. 
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siderando el texto de Baruch, el orden Jer-Bar-Lam, el orden Bar- 
Lam-Epist y la modalidad de Incipiunt y Expliciunt trini. Las últi- 


. mas cosas, sobre todo, son exclusivas de este tríptico, coincidiendo 


con la Vetus Latina contra todos los demás. 

Así, pues, se hace preciso reconocer que existe cierta constancia. 
Seguimos una linea que va del Génesis a las Epístolas de San Juan, 
pasando por los Profetas. La Vetus Latina ha dejado de un modo 


constante sus huellas | en Burg, como las dejó, por otro camino, 
en Leg?, 


Por otra parte, si, analizando los Evangelios, las Epístolas, los 
Profetas y aun otros libros del V. T., podemos ir viendo que Qw 
y, sobre todo, Leg*, van unidos estrechamente a Burg, la lógica 
exige pensar que del mismo modo lo irían en los restantes libros, que 
ya no quedan. Y, por consiguiente, que en el Pentateuco, los Reyes, 
etcétera, tendrían los Sumarios que Burg tomó. de la Vetus Latina. 
Y como los Sumarios de Burg en el Pentateuco son los de Tur, que 
tendrían gran afinidad con el Turonense. 

Ahora bien : como este códice es prerrecensional, tenemos dere- 
cho a pensar que el grupo Burg-Leg*-Qu, auan teniendo en cuenta 
los influjos posteriores, debe de tener un fondo prerrecensional de 
estimable valía. Tanto más cuanto que Tur es también español como 
elos. +: 

Sea lo que fuere, de todos modos el grupo es muy interesante. 


Qu habla de su arquetipo inmediato, fijándole una fecha pocos años | 


posterior a la mitad del siglo vir. Su aproximación a Tur habla muy 
alto en pro de su arcaísmo. El influjo de la Vetus Latina nos lleva 
más lejos aún. Y la relación de Burg con Prisciliano puede ser defi- 
nitiva para conocer muchas cosas. , : 

Finalmente, no ha de pasar desapercibido que, aun siguiendo 
caminos diferentes, y suponiendo arquetipos inmediatos distintos, el 
influjo de un tipo Leg? en un tipo Burg es manifiesto, y, aun,en lo 


que son independ'entes, parecen seguir caminos paralelos, sobre todo. 


en orden a la Vetus Latina. ¿Será la aproximación, por otra parte 
innegable, de Prisciliano y de Peregrino?... Como quiera que sea, 
nadie podrá negar interés a este grupo. 


Conclusión 6.2 Sobre el Texto Teodulfiano. 


La ascendencia hispánica de Teodulfo se comprueba en los Pro- 
fetas de un modo especial. Principalmente por las razones siguientes. 


ESTUDIOS BÍBLICOS. : Teófilo: Ayuso EPA 


"^1. Tiene con los españoles la serie integra de EN Peregrin 

a los Profetas menores. i en : A 
2. Sigue a San Isidoro en la division de los librus per Ordines, 

colocando, por consiguiente, a Daniel fuera de los P Es. de- 3 


"i 


cir: es idéntico en esta parte a T'o-Co*. E A 
ws Cuando se trata de prólogos propios de su Edición los LI 
a base de elementos isidorianos.  - e 
Por otra parte, no pierde su carácter acléctica: ; i 
Este eclecticismo, que ya hemos puesto de. relieve en otras oca- 3 
siones, se manifiesta aquí con claridad, especialmente ES la; adop- y 
ción y en la confección de los prólogos. - CEN EDS 
En la adopción, porque, aparte de los españoles, E los. ojos 
también a otras fuentes, y recibió, probablemente de la Edición de $ 
Casiodoro, la serie que, según parece, éste HEADS de la Epístola 
de San Jerónimo a Paulino. . : "M i 


En la confección, porque, según hemos podido aprecjar, los pocos 
prólogos especiales que hay en su Edición están formados siempre | 
con elementos de acarreo, ct de las obras del gran | 3 
Arzobispo de Sevilla. Ac l ene ms 


Finalmente, por lo que se refiere a los códices, es de notar la 


fidelidad con que generalmente le sigue Ese?, comprobando así to- ^: 
das nuestras observaciones. 


Conclusión 7.1 Sobre el Texto Catalán. 


. .A medida que hemos ido avanzando en nuestros estudios de inves- ] 
tigación hemos ido viendo más abierto cada vez el horizonte, descu- — 
briendo nuevos caminos y nuevas realidades. Era la selva española 
demasiado intrincada y demasiado frondosa para poder atravesarla 
toda de una vez y ver con claridad todo lo que en ella había. Por - 
eso, si llegamos un día a hacer la refundición de estos trabajos, su- 
jetándolos a un orden.riguroso y a la más estricta unidad, tendre- 
mos que corregir varias cosas y enfocar otras desde el principio. 


Empezamos por explorar el Texto Hispánico en la unidad de con- - 
junto, comprobando su existencia dentro del plano universal de la 
Vulgata. Pronto pudimos desglosar dos grupos: el pregriniano y 
el isidoriano, correspondientes a las dos grandes recensiones hispá- 
nicas. Luego nos fué posible hallar las huellas de un arquetipo de 
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jor el grupo de códices independientes, con elementos frerrecensio- 
nales. Teodulfo apareció, por otra parte, cada vez con más preci- 


- 


sión, vinculado a los textos españoles. Y finalmente nos fué dada 


1 hallar vestigios claros de una recensión catalana hecha, según parece, 


, en Ripoll hacia el año 1000 de nuestra Era. 
E . Mas si no empezamos a hablar de ella antes, no es porque no haya 
señales de su existencia hasta el Salterio, sino porque, aunque lo 
. sospechábamos, no eran las pruebas tan contundentes como en ese 


E 
d 
libro (136). E A 
A 
| 


E Ahora. en los Profetas, se ha podido, corroborar plenamente, con- 

Y firmando todas las cualidades observadas con anterioridad en los 

códices que la representan. Son las siguientes: 

= le Un eclecticismo rabioso. Aquel afán de amontonar prólogos 
que vimos en el Salterio, revive también aquí. No hay recensión al- 
| guna que tenga tantos como ella. 

1 24 Ascendencia hispánica. Examínense sus elementos y se verá. 

— Particularmente los prólogos pregrinianos e isidorianos. 

3.1 Influjo isidoriano, sobre todo. Completa a To. Ri tiene la 


serie de los Proemios y la Ortu et Obitu Patrum. Ros, además de. 


éstas, otra, exclusiva suya, que ha tomado de las Etimolo gías. 

— 43 Alambicamiento. Es notable la coincidencia que existe entre 
Ri y Ros en este punto. El eclecticismo de que hablamos antes se 
agudiza aquí. En un mismo prólogo, bajo el mismo epígrafe, se unen 

o mezclan hasta tres distintos, que incluso no pertenecen al mismo 
autor. 

Finalmente, por lo que a los códices se refiere, hemos de decir 
|» que el grupo se ve aumentado con la presencia de la Biblia de Urgel, 


catalana asimismo, y tan-antigua como los otros. Si bien este códice . 


no tiene con ellos una afinidad tan estrecha como Ri-Ros entre sí. 


Conclusión ?.^ Sobre el Texto Parisiense. 

Como hemos dicho tantas veces, a partir de cierta fecha del si- 
glo xir, la Biblia de París invadió los mercados y las bibliotecas de 
Europa, suplantando a los viejos Textos locales. 


(136) Cf. Los elementos extrabíblicos de los Reyes, pág. 260 ss., en los Suma- 
rios de los Reyes. Los elementos extrabíblicos de los Paralipómenos..., en los 
Sumarios, de estos libros. Los elementos extrabíblicos de Job y del Salterio, pá- 
gina 453 ss. j 
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conjunción de ARCEM posibilidad. igualmente de aquilatar me- 


ex 


E, S 3 
ESTUDIOS BíBLICOS.—Teóf ilo 
Pero aún quedan huellas profundas en varios códices des sus res- ; 
pectivos arquetipos arcaicos. . vau E 
Esto explica que varios. códices, a pesar E ser. x tardíos, de forma | 
o tipo parisiense, guarden restos de su primer origen, y vengan. a E 
coincidir con los códices visigóticos. Puede observar el lector la in- 
sistencia con que se repiten algunos. Por ahora ı nos limitamos a men- 
cionar a Uc y Catt, como los más- principales. Del último hemos es- 
crito ya en otra parte an Mee uer 
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(187) La primera Biblia de Calatayud, Universidad, 18 (1941) 529-550. 
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La publicación en Esrupros BísLicos de trabajos relativos a la 
India primitiva está justificada por la sola existencia de obras con tí- 


tulos como éste: Lours JacoLror, La Bible dans l'Inde. Vie de 
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lezeus Chrisna. París, 1875. Mencionamos una sola obra, pero son 
innumerables los libros o artículos que pudiéramos citar. La India, 


“país de viejas tradiciones, conservadas en toda su viveza hasta nues- 


tros días, apareció al mundo occidental como la revelación de un 
país de ensuefio. Tanto hirió la imaginación europea esa maravillo- 
sa India que gran nümero de espiritus acudieron a inspirarse en 
ella y todo se quiso explicar por influencia suya. Bien conocida es 
la confesión de Schopenhauer, que su sistema es incomprensible sin 
iniciación en la filosofía india. De la India proviene en gran parte 
el teosofismo. La teoría del origen naturístico de la religión es un 
producto de indólogos. Todas estas corrientes se basan en una cro- 
nología falsa que supone a la India más antigua que los demás pue- 
blos de la tierra. Cuando en la India no se conocía o no interesaban 
más que los arios y no se había fijado la fecha, muy tardia, de la 
penetración de éstos, hoy reconocida unánimemente, ya se conside- 
raba el sánscrito como origen de todas las lenguas de la tierra. Es- 
tudiados los prearios, los panindistas creyeron encontrar nuevos ar- 
gumentos en favor de su tesis. Hoy, con el descubrimiento de 
auténticas culturas prehistóricas en Mohendso-Daro y Harappa no 
hay que extrañar que la tendencia de ese tipo de escritores se acen- 
tüe aun más. Pero dejemos bien señalado ese fenómeno de simpatía 
ilimitada que, por lo menos en su origen, tiene carácter apriorístico, 
apuntando las tendencias tan significativas de la obra de Jacolliot 
cuyo título hemos transcrito arriba. Este autor no pertenece al gru- 
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po de los beneméritos especialistas que trabajaron de: primera mano- 
en el desciframiento de los libros indios. Es un simple aficionado, 
uno de los muchísimos aficionados, que, sin suficiente preparación, 
se han puesto a discurrir acerca de los problemas de la India y dei 
universo entero en relación con ella. Los técnicos son incapaces de 
divagaciones como las de Jacolliot. Y es de notar que este género 
de escritores parecen formar una escuela que va transmitiendo de 


generación en generación los mismos tópicos, fáciles de discernir 


por su carácter tan tipico. Cual sea el espíritu de la obra de Jacolliot 
se ve claro por estas palabras con que termina el prefacio: «Bien 
sé qué odios voy a suscitar, pero lo espero sin temor. Ya no se 
quema como en tiempo de Miguel Servet, Savonarola y Felipe II 
de España. El libre pensamiento puede expresarse en un país libre» 
(página 6). Y al fin de la obra dedica un epílogo a la «inutilidad e 
impotencia del misionero cristiano en la India», fundándose en que 
ya tienen los indios todo cuanto se les pretende dar (pág. 329 ss.). La 
Biblia entera y el Cristianismo, así como todas las civilizaciones del 
orbe, provienen íntegramente, segün Jacolliot, de la India. «La India 
es la cuna del mundo. De ahí es de donde la madre común, haciendo 
dispersar a sus hijos hasta las regiones más occidentales, nos ha 
legado para siempre, como señal de nuestro origen, su lengua, sus 
leyes, su moral, su literatura y su religión» (pág. 4). «Remontanio 
a la fuente, encontramos en la India todas las tradiciones poéticas 
y religiosas de los pueblos antiguos y modernos. El culto de Zo- 
roastro y los símbolos de Egipto, los misterios de Eleusis y las 
sacerdotisas de Vesta, el Génesis de la Biblia y sus profecías, la mo- 
ral del filósofo de Samos y la sublime enseñanza del filósofo de 
Belén» (pág. 5). Siendo esto así exige Jacolliot la creación de gran- 
des institutos de estudios indios, aunque para ello hubiese que ce- 
rrar los ya existentes en el Oriente próximo: «Los gobiernos se 
agotan en excavaciones, en misiones científicas en Egipto, Persia, 
Africa... ¿Por qué no se envía a la India a estudiar los orígenes y 
traducir libros? Sólo allí se encuentra la verdad. ¿Por qué no se 
deciden a acabar con la escuela de Atenas que no tiene ya razón de 
ser, que es incapaz de prestar hoy el menor servicio, para reempla- 
zarla por una escuela de sánscrito que fundada en Pondichery o en 
Karikal, al sur de la India, prestaría en poco tiempo eminentes servi- 
cios a la ciencia?» (pág. 32). Todas las lenguas del mundo derivan 
del sánscrito (págs. 5 y 23). Para la Filosofía cita a Cousin: «La 
historia de la filosofía india es el resumen de la historia filosófica del 
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nios (pág. 5) En 1 lo que- toca al derecho, «Manu ha inspirado 
las legislaciones egipcias, hebraicas, griegas y romanas, y su espiri- 
tu domina aun la economía entera de nuestræ leyes europeas» (ib.). 


«Egipto, por su posición geográfica, ha debido necesariamente ser ; 


una de las primeras regiones colonizadas por las emigraciones de 


la India, una de las primeras que recibieron la influencia de esta anti- 


gua civilización cuyos rayos han llegado hasta nosotros» (pág. 89). 
Innumerables veces repite Jacolliot que Egipto fué el intermediario 


entre la India y el pueblo de Israel. Su argumentación por medio 


de etimologías queda bien manifiesta en un capítulo que titula: «Ma- 
nu, Manes (= Menes), Minos, Moses (—. Moisés)» (pág. 63). Es- 
tos cuatro grandes personajes, representantes de cuatro grandes cul- 
turas, tienen una misma etimología. Todos han tomado su nombre 
y sus ideas del Manu indio. ¡Manera bien sencilla de probar la in- 
fluencia universal de la India! Y lo peor es que esta manera infantil 
de sacar etimologías sigue en uso hasta nuestros días. El profesor 


. Heras, de quien hablaremos luego, hace frecuente uso de etimologías 


idénticas con Minas, Menes, Menelik, Minoicos. Otro capítulo de la 
obra de Jacolliot es titulado: «Zeus, lezeus, Isis, Jesus» (pág. 124). 
Del Zeus sánscrito deriva la palabra Jehová de los hebreos, Isis egip- 
cia y Jesüs. «Para todo el que se ha ocupado de estudios filosóficos, 
Jehová derivado de Zeus es fácil de admitir» (pág. 125). «EI nombre 
de Jesás o Ieseus, o Ieosuah, muy comün entre los hebreos, fué, en 
la India antigua, el sobrenombre, el epíteto consagrado de todas las 
encarnaciones, lo mismo que todos los legisladores se apropiaron el 
nombre de Manu» (pág. 130). «Cuando hayamos demostrado que el 
egipcio Manes, el cretense Minos y el hebreo Moisés no son más 
que los continuadores de Manu, no pudiéndose negar que la antigúe- 
dad ha sido una emanación hindue, nos será más fácil hacer remon- 
tar a la antigua Asia los orígenes de la Biblia y probar que por 
continuación de la influencia y los recuerdos de la cuna a través de 
las edades, Jesucristo ha venido a regenerar el mundo nuevo siguien- 
do el ejemplo de Iezeus Christna, que había regenerado el mundo 
antiguo» (pág. 64). Para toda la Biblia, desde el Génesis hasta el 
Apocalipsis, junto con el Dogma y la Moral cristianas, encuentra 
Jacolliot prototipos exactos en la India. En una larga serie de capí- 
tulos discurre acerca de Dios, Creación, T rinidad, Adán y Eva, Di- 


luvio, Profecías mesiánicas, Nacimiento de Jesucristo, Transfigura- 


ción, Pasión, Apóstoles, etc. Todo es para Jacolliot una pura “mi 


xA 


A 


y 


C NONE OA E EN E 


E A pti 


410 ESTUDIOS BíBLicos.—B, Celada 


tación de la India. Pero la argumentación no tiene más fundamen- 
to que ciertas analogías externas interpretadas caprichosamente. 

El lector nos perdogará la excesiva extensión que hemos dado a 
la exposición de las extravagancias de un autor. Lo hemos creído 
ütil para comprender con esta caricatura los rasgos esenciales de 
un género de literatura tan frecuente como perjudicial. 


Es cierto, por otro lado, que autores católicos han cristianiza.lo 


este género de literatura deer que tahto halaga a los pobres 


indígenas. Reconozco la rectitud de sus intenciones y su perfecta 
ortodoxia. Pero me declaro incompetente para juzgar de la eficacia 
apologética ¡y de la solidez científica de estas doctrinas El propósi- 


to de este artículo, como puede verse por el índice, es mucho más - 


modesto. Sólo nos ocuparemos de un período muy concreto y de 
unos documentos muy precisos, aunque, seguramente, de importan- 
cia básica. 


Mucho se ha escrito últimamente, entre nosotros, acerca de la 


cultura e inscripciones de Mohendio-Daro, Harappa y otras locali- 


dades que reciben frecuentemente la denominación de «Protoindia» 
El popular escritor y conferenciante, profesor en Bombay, H. He- 
ras, ha divulgado su propio sistema de desciframiento de las inscrip- 
ciones. Numerosos artículos salidos de su pluma o de las de sus 
discípulos han dado a conocer sus teorías acerca de la cultura «pro- 
toindia» y sus influencias en el mundo mediterráneo. Se ha llegado 


hasta sacar de ahí grandes consecuencias para la Apologética. Por. 


si el silencio de los que opinamos en contra del profesor Heras pu- 
diera ser interpretado en el sentido de aprobación, nos creemos en 
el deber de tomar posición respecto del conjunto de esos problemas. 
Para prevenir toda enojosa polémica, además de exponer objetiva- 
mente las que creemos tesis seguras o razonables, expondremos tam- 
bién la tesis contraria con abundantes citas de textos a fin de que 
el lector pueda juzgar por sí mismo. Con el deseo de lograr mayor 
objetividad no tomaremos tampoco como punto de apoyo ninguna 
de las otras versiones contrarias a las del profesor Heras, que se 
han intentado dar de los mismos textos. El conjunto del artículo no 
ha sido concebido conforme a un plan polémico. Es una modesta 
exposición de la cultura «proto-india» siguiendo muy de cerca la 
exacta y sobria exposición de los excavadores Marshall y Mackay, 
llamando la atención sobre las que creemos adiciones de la fantasía. 


Añádese la crítica de los pretendidos desciframientos de las inscrip- 
ciones. 
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k P La cultura que nos ocupa, hallada en lugares bastante distantes 


dentro-de la India, tiene bien marcado el sello de la unidad. Se la ha 
“llamado e pero este apelativo sólo es propio si se le toma 


en el sentido indeterminado de anterior al período veda o ario clásico.. 


Otros han. usado la denominación de «cultura del Indo» que resul- 


j ta imprecisa, porque ni está limitada al valle del Indo ni es la única 
cultura de esa región que puede aspirar a ese título. Más propia 
. era la vieja denominación de «cultura de Harappa», segün el siste- 


ma convencional de dar a "cada cultura el nombre del lugar donde 


por primera. vez ha sido descubierta. Pero la mayor fama de su. 
rival Mohendšo-Daro, descubierta posteriormente, ha privado a Ha- 
Trappa de este titulo de gloria, Mientras no prevalezca alguna de 


esas denominaciones usaremos indiferentemente de una u otra, B 


E Algunos. descubrimientos aislados se habían hecho de culturas 
> anteriores a la llamada «protoindia». Las industrias del paleolítico 
inferior están representadas en la India y continúan más al Oriente 
hasta Manchukuo, Tasmania y Australia, perdurando a veces en su 
forma primitiva hasta épocas bastante recientes. Durante el paleoli- 


tico superior no ha estado la India del todo desconectada de Europa. 
Pequeños utensilios recuerdan el aziliense y capsiense. Pinturas ru- 
pestres con representaciones de cacerías de elefantes, figuras rupes- 
tres, muy esquemáticas, de hombres y animales, hacen pensar en 
conexiones con el arte europeo, si bien la cuestión de fechas es aquí 
muy dudosa. Las industrias de piedra pulimentada, muy arraigadas 
en la India, han perdurado hasta mezclarse con las industrias de !os 
metales. En plena época de los metales, época de alta cultura de 
ciudad, se coloca la cultura de Harappa y Mohendio-Daro. 

Las exploraciones de Mahundar, Hargreavens y A. Stein, a pesar 
de ciertos hallazgos aislados, han demostrado que el Balutchistan, 
en lo esencial, queda fuera de la esfera de la cultura de Mohendso- 
Daro y Harappa, si bien la estrecha vecindad fué causa de comercio 
intenso entre ambas regiones. Muy poco es lo que sabemos de la 
cultura de Amri, pero esto basta para demostrar que en ella tene- 


mos, dentro del Sind, una que es arterior a la de Mohend&o-Daro. 


EM 


Su cerámica policroma presenta iNOS de dependencia respecto de b». 
la mesopotámica de Dsemdet-Nasr. ` d 


De todos estos lugares secundarios podemos Sid prescindir para - 
ocuparnos exclusivamente de los importantes hallazgos anteriores a 
los arios clásicos: Harappa, Mohendso-Daro, Chafíhu-Daro y. Rango 
pur. - 


Harappa se encuentra en el alto valle del: Indo, en el corazón dek vore 


Pundsab, junto al Ravi que más tarde cambió su curso. En sus 
enormes ruinas halló por primera vez Sir Alexander Cunningham | 
ejemplares de los famosos sellos tan característicos de esa cultura. 
Por desgracia, esos escombros que escondían tesoros de cultura Tue- 


ron empleados como cascajo en el vecino ferrocarril. M. S. Vats hizo ^ 
ahí excavaciones de pequeña importancia, en 1923-1924, pero la c aten- 


ción fué dedicada principalmente a Mohendso-Daro. 

Entre los años 1922 y 1927 excavó Sir John Marshall las ruinas de | 
Mohendio-Daro, publicando él mismo en 1931 el resultado de sus d 
cubrimientos. Sir John Marshall vió la necesidad de asociarse como 
colaborador a un especialista de arqueología mesopotámica. Ernst 


Mackay, el excavador de Kiš, excelentemente preparado para es- . 


-tudiar las relaciones. entre la cultura del Indo y la del Eufrates. 


Mackay dirigió las excavaciones de Mohendáo-Daro durante los | 


años 1927-1931, cuya publicación en dos volúmenes lleva la fecha 


1937-1938. Casi simultáneamente aparecía una pequeña obra del 


mismo Mackay con un resumen del conjunto, para uso del gran 
público. (Véase la bibliografía), Mohendáo-Daro («colina de los 
muertos») se encuentra en el bajo valle del Indo, a 650 kilómetros 


al S. O. de Harappa, región de Larkana, provincia de Sind, en las 


últimas estribaciones al S? E, del Balutchistan. Situado debajo de 
una stupa budista construída entre los años 150 y 300 antes de US 
sucristo, fué señalado por R. D. Benergi, en 1922, como lugar le 
gran importancia arqueológica. Los monjes budistas habían utilizado 


para su monasterio ladrillos de construcciones que tenían ya enton- 


ces unos veinte siglos, Parece „haber sido una ciudad: más pequeña 
que Harappa y hoy abarca 2 A kilómetros cuadrados. El vecino Indo - 
la amenazaba con sus inundaciones, alguna de las cuales parece ha- 
ber merecido el apelativo de «diluvio» por haber interrumpido la 
vida de la ciudad. No es imposible que se deba a esta causa-el aban- 


dono definitivo del lugar después de una destrucción violenta que 
mencionaremos en otro lugar. 
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E mismo Mackay Lo excavaciones en Chafihu-Daro, a 130 kilóme- 
“tros al S. E. de Mohendso-Daro, en la ribera del Indo. Fruto de estas 
“excavaciones son numerosos hallazgos del mismo tipo que los de Mo- 
- hendáo-Daro. y Harappa. También aquí parece el Indo causa de -a 
de este importante centro de cultura. En la edición ale- 


mana de la obrita popular de Mackay se trata ya de esta RUE seg 


publican 22 figuras relativas a ella. 
Hasta en la localidad de Rangpur, situada bien al S.-E.,'en, la 


Peine de Kathiavar, ha hecho excavaciones M. S. Vats, RE ne 
.do objetos que demuestran. la presencia de la cultura de Mohendso- - 


Daro y Harappa. Ap ; id 

.En dirección sur han aparecido rastros de esta cultura hasta en 
- Hyderabad (Deccan). o y 
= "Marchall está convencido de que su radio se ade hasta el 
| Ganges, aunque no se hayan aün encontrado ruinas concretas a tasti 


tà distancia. > 
En resumen, dice. Childe, «el dominio de la civilización del Indo 
es quizá el doble del Egipto del Imperio antiguo y e! cuádruple de 


EORR y Akkad». Ya es esto suficiente y no hay que pensar en una - 
extensión ilimitada hasta el extremo Occidente o extremo Orien'e 
— Pero del. problema concreto de la difusión se tratará despues espe- 
cialmente. f 


M c m NL 
CARACTERÍSTICAS. VALORACIÓN 


Indudablemente era para producir sensación el hallazgo en la mis- 
teriosa India de ciudades muy anteriores a la época de los Vedas. 
Los grandiosos restos de arquitectura nos dan clara idea de la vida 
de ese pueblo, su organización, su lujo. Las estatuas que nos han 
dejado, así como gran parte de sus objetos artísticos y religiosos 
no revelan un pueblo consagrado a finezas artísticas, sino más bien 
un pueblo entregado al comercio y a los placeres. 5u producción 
artística está constituída principalmente por sellos adornados con be- 
llas figuras, destinados seguramente al comercio y acaso también a 
la superstición. Los que pretenden leer maravillas en las inscripcio- 
nes de estos menudos objetos —la única literatura que nos han lega- 
do los habitantes de Mohendio-Daro—, podrán comparar la impor- 
tancia de este, pueblo con Babilonia y Egipto, cuyos textos llenan 
bibliotecas y cuyos variados monumentos constituyen el fondo prin- 


piedra les quedaba a 90 kilómetros de distancia. Casas, muros, tube- - 
| rías, pozos, baños, pavimento de las calles, todo era de ladrillos bien 


cipal us muchos grandes museos; y. “hastas pueden pedir la creación D 
de cátedras e institutos especiales que se ocupen de esta. cultura, - 
pero los que.no podemos creer en esos misterios pensamos que eso 
seria algo desproporcionado. Nos parece un poco excesiva. la si- 
guiente valoración: «A través de las inscripciones se vislumbra un 


poco lo que debía ser la cultura proto-india, quizás la más importan- 
te de cuantas se ham descubierto en los últimos cien años cuando ` p : 
se -reveló el mundo oriental» (Quintana, pág. 140). Más que. un gran — A 
centro creador de cultura, como Egipto o Babilonia, parece. una fac- E 
toría dependiente del Oriente mediterráneo, como veremos más tarde. 


ITI 
LA CIUDAD Y LA CASA. 
Mohendio-Daro era una gran ciudad, regulada por un gobierno 


y perfectamente urbanizada. Los edificios, como la mayor parte de — - 
los objetos caseros, no tienen otra materia prima que el barro; la 


cocidos ,sin ranuras ni adornos. Ladrillos en forma de- cuña forma- | 


E 


ban las fuentes. No conocían más que la falsa bóveda. Pequefios jn 


drillos colocados de canto formaban el pavimento, especialmente de 
los baños. Una técnica curiosa en la construcción de muros, que con- - 
siste en colocar algunos ladrillos de canto, no ha sido encontrada más 
que aquí y en la Babilonia proto-dinástica. No usaban más cemento 
que el barro, generalmente sin cal ni yeso. El betún, clásico en Me- 
sopotamia, ha sido alguna vez encontrado en la construcción de ba- . 
fios proto-indios. ! $ 

Las ruinas de Mohendšo-Daro dan a impresión de una ciudad. 
moderna con sus calles rectas y anchas. Algo parecido encontramos 
en la ciudad de Kahun, en Egipto, así como en Babilonia y Ur desde 
el segundo milenio, no antes. Se ve que las prescripciones edilicias 
eran en aquellos remotos tiempos más rigurosas que en épocas pos- 
teriores. La ordenación de las calles principales de Norte a Sur y de 
Este a Oeste parece responder a los vientos principales. No sabemos 
si es pura casualidad, pero lo mismo ocurre en Babilonia. Una calle 
ancha de unos 10 metros divide a Mohendio-Daro en dos partes igua- 
les de Norte a Sur. Aun existe otra más ancha, pero menos: céntrica, 


~ 
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 mentación, de la-que sólo se advierten algunas tentativas El polvo 


E lodo debían de restar mucho encanto a la vida callejera. Los | 
| patios donde estaban situadas las fuentes, y seguramente eran lugar - 
CR tertulia, esos sí estaban bien pavimentados. Curiosa impre- — 
sión. nos produciría pasearnos por esas calles principales, de casas- 


- relativamente altas 105: muros de algunas de esas ruinas alcan- 
zan hoy Imo sin ninguna vent ana ni puertas; la entrada a las 
casas particulares era por calles laterales. 

Muy a menudo se encuentran fuentes revestidas degladrillos. Unas 
ei son públicas y otras pertenecen a los grandés edificios. Es 


interesante observar cómo se van levantando cada vez más las fuen- 


tes según iba subiendo el nivel de la ciudad, — . - Y 


Se ha creído que Mohendi$o-Daro era una ciudad tan pacífica y - 


confiada que se podía permitir el lujo de vivir sin murallas, No hay 


hada de eso: las excavaciones son aun incompletas y ya en la parte 
que se ha llevado a cabo aparecen secciones de murallas de adobes, 


anchas hasta de nueve metros. Sin embargo, la seguridad en que 


vivía la población parece reflejada en el hecho de que aquí no hay 
señales de destrucción de la ciudad —cosa tan frecuente en Babilo- 
 nia—. La ciudad ha evolucionado en el transcurso del tiempo; u 
hermosa linea ha sido cortada por la aglomeración de casas exigida 
-por aumento de la población; algunas casas grandes, destinadas 
“al principio a una sola familia, han sido divididas en varias vivien- - 
E das; pero destrucciones de la ciudad no parece que hayan ocurrido 


hasta el abandono final del lugar. 

Las grandes riquezas de los comerciantes de Mohendio-Daro 
exigían grandes precauciones policíacas. Las casas eran ante “odo 
almacenes bien guardados por cuatro paredes, sin ventanas y sin 
puerta a la calle principal. Las casas vecinas no tenían muro co- 
míün. Las separaba un espacio de 30 cm., y este espacio intermedio 
no quedaba vacío, sino que era rellenado a fin de que no pudiesen 
escalar por ahí los ladrones sin ser vistos. Tanto las viviendas como 


los edificios públicos parece que tenían dos o más pisos. Las casas- 


no recibían más luz y aire que el que entraba por la puerta y a lo 
sumo por pequeñas claraboyas. En un patio tenían el horno-pana- 
dería ,el molino, lugar donde cosían y hacían sus demás labores 


las mujeres y donde.se guardaban algunos animales. 


Siendo tan frecuente por aquel tiempo en Babilonia la columna 
redonda es notable su ausencia en Mohendso-Daro, donde prefiric- 


Una c cosa importante, - sin epibargo” faltaba a estas calles: la pavi- - 
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arquitectura proto-india. Merece ser mencionada la hipótesis. de cier- - 


ron los pilares cuadrados: indicio claro de la independencia. de Pot 


tos sabios que la forma de estos pilares tiene reminiscencias fálicas. - 


El orgullo de Mohendio-Daro era su sistema de tuberías de desa- - 
güe junto con sus magníficas instalaciones de baños públicos y pri- 


vados. Grandes tuberías de barro bien encajadas | unas en otras cru- 


zaban la ciudad. No se ha encontrado un caso parecido en toda la. 


antigüedad. Los hondos depósitos en que el agua de la lluvia y elsia 


agua de uso diario se reservaba y se clarificaba, así como las com- 
plicadas tuberías, dice Mackay que debían de dar más trabajo para 
su limpieza As. 

edifidios. | : 

Tanta importancia se da en Mohendio-Daro a los baños que pa- 
rece razonable pensar en su significado religioso. Nada menos que 
cada casa tiene su cuarto de baño. Un gran baño público, junto con. 
un grupo vecino de otros cinco pequeños baños, puede haber ser- 
vido, no sólo de lugar de deporte, sino también de centro religioso, 
donde los «protoindios» practicaban ritos parecidos a los de los mo- 


reparación que el cuidado de todo el conjunto. deis 


dernos hindúes. La posición del gran baño, junto a la que poste- ES 


riormente fué stupa budista, es una razón más a favor de su carácter 


religioso. La elección del lugar religioso por los budistas hace pen- 
sar que los siglos le habían ya santificado: es un hecho universal 
que los santuarios se suceden en el mismo lugar, aunque perte- 
nezcan a diversas confesiones. En estos presuntos santos lugares 


no se ha encontrado, sin embargo, más » objetos que raspadores . 


y juguetes. : 


Entre los muebles caseros no se ha encontradas cosa que revele 
especial gusto artístico o sen'ido religioso: esteras, tinajas, cofres 
y camas corrientes. Un escabel con patas de buey es un recuerdo 
aislado del inspiradísimo arte egipcio. 

Lo que se refiere a edificios püblicos nos instruye algo acerca del 
carácter de Mohend3o-Daro. Ya queda mencionado el baño público. 
Edificios divididos en muchos departamentos hacen pensar en mer- 


«cados, casas de huéspedes y casas de diversión. Una especie de pala. 


cio se puede interpretar fácilmente como residencia del gobernador 
si es que Mohendio-Daro —más pequeña que Harappa— no tenía 
rey. Lo notable para un especialista acostumbrado a Mesopotamia, 
Palestina y Egipto, donde el santuario es el todo, es que en Mohen- 
dio-Daro ningún lugar haya podido ser IRTE con el templo. - 
Tampoco han aparecido rastros del cementerio, 
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E La impresión general es inevitablemente ésta: los Mares indios | 

E- eran un pueblo muy práctico, muy mercantil, muy amigo de co- E 
. + modidades, pero sin gusto especial por los refinamientos artísticos | : 
ni por las altas especulaciones religiosas. Quien crea en los altos 7M 

- misterios que se ha pretendido leer en los sellos utilizados por estos 
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ES comerciantes. podrá opinar otra cosa, pero el aspecto de la ciudad bs ue 
E de la casa no tiene nada que ver con la profunda religiosidad y 
E. “refinado. gusto artístico que se nos descubre en cualquier resto ar- % 
PO «1 gueológico de Mesopotamia y Egipto, TE ^ A 
ME i pry m ned Mey m D - l : , ! P E 
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3 Sab obras püb'icas por excelencia en Egipto y Mesopotamia son 
Gy 


A los canales de riego. Ninguna señal de semejantes actividades se — 
encuentra en Mohendáo- -Daro y Harappa: nueva señal de que se: "AEN 
= trata de un pueblo de comerciantes. Las actividades comerciales, 
— sin embargo, nò podían excluir totalmente las agrícolas. Algunos — 
E: instrumentos de agricultura se han encontrado pero en número muy E 
reducido. Nos consta que cultivaban el trigo y la cebada, habiéndo- ^ ^ - 
se conservado: granos del triticum sphaerococcum y del hordeum vul- 
= gare. Asimismo merece ser mencionado el cultivo del algodón. Ec: 
La madera, para cuya utilización se requiere más habilidad que- — . 

para el barro, era muy poco empleada. Aunque también es cierto 
que, gran parte de los objetos de madera han debido perecer antes A 
de llegar nosotros. De las construcciones de barcos, la principal de — " — | 
las industrias en que se emplea la madera, tendremos ocasión opor- = - 
tuna de hablar con motivo de las relaciones internacionales de los. 
antiguos indios y sus actividades marineras. Se supone que había .— 
cierta actividad en la fabricación de estatuas de madera, aunque  . $ 3 
éstas no se han conservado hasta nosotros. z fd 
- Tampoco se han distinguido los antiguos indios en las industrias ^^ 
de piedra. El perforador, que casi es un símbolo en el valle del — 
Nilo, se ha encontrado de forma parecida, pero mucho más basto, BE. 
en el valle del Indo; pero en este género de industrias no se pueden ^n 
comparar los dos pueblos. Tenían los indios abundante cobre y bron- 53 
ce que bastaban para muchas obras prácticas. Así se explica que ; e 
no se hayan encontrado en Mohend3o-Daro instrumentos de piedra = ^ < 
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x excepto algunos de pequeña importancia. Los. vasos son "des raro 


gp 


y aun éstos son imitación de los vasos de barro. Apenas. se. encuen- 
tran estatuas de piedra y demás obras artísticas. que son orgullo de 
los escultores egipcios. Hay, sin embargo, una excepción muy ng- } 
table a esta regla: los sellos cuya elaboración, asi comio. la de. las 1 
- perlas, es verdaderamente artística. . T w 


El cobre y bronce parecen haber E en uso desde- Es funda- E 
ción de Mohendio-Daro —es cultura de la época del bronce y no 
anterior como algunos quieren—. Se han encontrado- numerosos va. d 
sos de cobre y bronce y tres de plata. Todos son muy sencillos, sin A 
adornos, asa ni p:co. Se fundian hachas grandes y pequeñas, das «d 
cuales eran luego trabajadas con el martillo y pulidas, Una. hermosa 
hacha de bronce, el más antiguo objeto de metal con orificio que < 
se conoce, recuerda otros objetos de la región del Cáucaso y Persia 
del norte, Dos magníficas espadas o cuchillos de cobre constituyen e 
objetos verdaderamente raros para época tan antigua, pues sólo se 3 
les encuentra paralelo en una pieza hallada por Petrie al sur de D^ 
Palestina en tell-el-Ajjul. Eran también de metal las navajas de afei- - 
tar, las puntas de flecha y los anzuelos. De bronce se fabricában | 
estatuitas y modelos de pequeños animales, utilizando como en Egip- — 
to y Babilonia el sistema de fundición. Una hermosa figura de pe- 
queña danzante es buen ejemplo de estas fundiciones de bronce. 
Aunque los hallazgos no son aún considerables, el trabajo a mano de . 
los metales ha debido de tener gran importancia en Moheridio-Daro. | 
El plomo ha sido conocido y utilizado en la India desde las épocas 
más antiguas, aunque los hallazgos del valle del Indo no'sean con- 
siderables en lo que a este metal se refiere, Del trabajo del oro y 
la plata dan buena muestra los ricos adornos con que se embellecían 
los antiguos indios, lo mismo que los modernos. 

El barro, bien abundante, barato y fácil de manejar, es materia 
de la mayoría de las uet en el valle del Indo. Existe indiscu- 
tible unidad en la cerámica de los diversos lugares de la India anti- 
gua. Apenas se distingue por la forma la cerámica de Harappa de 
la de Mchend&o-Daro. Casi todos los vasos han sido fabricados por 
medio del torno. Se conservan aün hornos para cocer la cerámica, 
consistentes en hoyos abiertos en el suelo, calentados por debajo 
y con agujero por arriba para la salida del humo. Se pintaba los 
vasos, a veces, por dentro, con pez. El ocre de que se servían puede 
provenir de Harmuz (Golfo Pérsico) o de la misma India, En gene- 
ral se cubre los objetos de una capa de pintura roja, sobre la que 
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se. e marcan dos dibefós- En este punto existe Eri diferencia en. ex 
tre los vasos indios y las pinturas abigarradas de la cerámica 'e  - 
. Elam, Babilonia, Amri y Nal  (Balutchis: án). La cerámica polícroma - 


hallada en el valle del Indo no servía para usos corrientes; su taz 
-rácter de. objeto raro es bien claro. Son poco frecuentes los vasos - 


con asa y pico. Uno con adornos que parecen nudos tiene paralelos - 
en tell-Asmar (Mesopotamia). Otro, cilíndrico, parece un calenta- | 
dor, Algunos, tan pequeños. que no vue nada en ellos, se diría que - 


son de juguete o para conservar ungüentos. Tazas con departamen- - 
- tos servían para guardar alimentos variados. Una especie de carnero 


. sentado, con un hoyo en el lomo, paréce haber servido de. tintero. 

— La ornamentación de la cerámica consiste sobre todo en figuras 
| geométricas. La más frecuente es una figura de círculos que se 
cortan. También se encuentra a meundo algo que parece un gran 
peine. Más raras son las figuras de antílopes. aves, serpientes y 
| peces. En un vaso se ha encontrado una fila de animales como las 
que nos son conocidas. por los vasos de Elam y Sumer. La figura 
humana no ha aparecido en ningün vaso de Mohendso- Ee aun- 
que sí en uno de Harappa. - 


Los habitantes de Mohendio-Daro y Harappa no eran precisa- 


- mente profesionales del arte, pero han defado obras de verdadero 


x4 


| valor artístco. Al tratar luego de la réligión tendremos ocasión de 
pasar revista a algunas estatuas que no carecen de valor estético, 
aunque la mayoria no tienen nada de artísticas. 

— La obra artística por excelencia de los habitantes de Mohendio- 
-Daro y Harappa son los sellos y amuletos. Hasta ahora se han des- 
cubierto unos 2.500 sellos, impresiones de sellos y amuletos. Des- 
graciadamente no existe una publicación de conjunto de las 1.000 
piezas halladas en Harappa. La parte publicada se encuentra dis- - 
persa en las publicaciones de Marshall, Vats y Hunter. Tódos los 
sellos son de esteatita. La gran abundancia de estos objetos hace 
creer que eran usados comúnmente por la población. 


La forma de los sellos tiene importancia incluso para el proble- 
ma del desciframiento de las inscripciones como veremos en su lugar. 
Los encontrados en Mohend3o-Daro y Harappa son casi todos cua- 
drados. En cambio, los de Sumer son por regla general redondos. 
De esta regla general se podría sacar la conclusión que los pocos. 
sellos redondos hallados en el valle del Indo han sido importados de 
fuera, así como los pocos sellos cuadrados hallados en Sumer pudie- 

-ron provenir de la India. El sello que sirve a Hrozny de punto de 
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partida para su desciframiento ha sido hallado en: mes y tiene — 
= forma cuadrada como los auténticamente indios; pero icon esquinas — — f 
cuadradas. Entre los auténticamente indios se- distinguen aun dos — - 
formas: unos alargados en forma de rectángulo, con una figura A 
| ^ de animal e inscripción, y otros puramente cuadrados con inscrip- > 


ks- ción, pero sin figura de animal. ; vix E 
x ES No se han encontrado muchas impresiones de. sellos, pero xn de 
bastan para demostrar que realmente eran usados como tales. Esto $ 
|. . no quita que sirvieran al mismo tiempo de amuletos. Para tener ca- i 
^w e = rácter de amuleto es indiferente el que la inscripción corresponda - 3 


com la figura, como quiere W. Kirfel (ZDMG. 1988, 667) o que- 1 

Br no corresponda, como sostienen Mackay y Hrozny. La figura má- i 

-. . gica ha podido muy bien circular sola, sin inscripción; y sobre esas | 

= . figuras, ya consagradas, se ha podido grabar el nombre de tal o 

-  . eual propietario. Así pues, en el desciframiento de la escritura no 4 

=se puede sentar como principio inconcuso que los textos han de ser a 
necesariamente comentario de lo que representan las figuras. Junto 

ne a figuras idénticas o parecidas se encuentran inscripciones muy | 

E diferentes. Más tarde trataremos especialmente de las inscripciones 

y figuras y concretamente de los animales. D 

3 Sé encuentra, más en Harappa que en Mohendio-Daro, o'ra cla- 

se de objetos distintos de los sellos, tales como armas, tablillas y 

|... varios instrumentos, que- también llevan inscripciones o números. Es- : 

tos signos parecen marcas de propiedad como las de la primitiva es- 

= = Critura egipcia. Las mazas no tienen inscripción. Y tampoco ios. 3 
í pesos tienen, como sería de esperar, indicaciones acerca del «valor 

de cada uno. Los vasos están a veces marcados con signos de la - 

— -. misma forma que los signos de los sellos, pero las incripciones de 

p. los vasos son siempre cortísimas. Una especialidad de Mohendi&o- 

5 Daro són las tablillas de cobre. 

E Hay artes menores muy características de la India, como las : 

M perlas, animalitos y otros pequeños objetos fabricados con esteatita. 

1 Sobre los objetos fabricados con esteatita, tanto pulverizada como 

A natural, se extendía un esmalte azul o verde. Asimismo es conocida 

la fayenza auténtica de cuarzo pulverizado, mezclado con soda y 

capa exterior cristalina. Otros objetos son mezcla de cristal y cuar- 

.zo y recuerdan algunos productos del Irán. El esmalte que, como 

dice Mackay, debe de ser invención de un solo pueblo, no po lemos 

determinar con certeza su origen. Posiblemente encontraremos aquí 

un ejemplo concreto de penetración de la cultura egipcia y mesopo- 
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Pune en la India, y ya mu este producto: se encuentra en fechas me 


anteriores en Egipto, Sumer y Elam. De la industria del.vidrio no 
hay el menor indicio. Tampoco se han encontrado figuras de mar- 
E a pesar de que el elefante era familiar a los indios primitivos 
como lo demuestran las figuras de este animal que „aparecen en los 
sellos y algunos objetos, sin gran valor artístico, hechos con esta 
clase de material. A à PM 


1 


No nos es posible describir todos los demás menudos objetos que 


representan la vida cotidiana de los antiguos indios. Se han encon- 


. trado jaulas y trampas de barro para animales, ruedas, instrumentos 
de hilar, collares, piedras- para moler las especias, tablillas para los 
coloretes, aguzaderas, candeleros, sierras. , 

Las mujeres y acaso también los hombres de Mohendio-Daro y 


Harappa gastaban buena parte del tiempo hilando. Abundaba el al- 
= godón. De lino y lana no se han encontrado restos. Instrumentos para 
hilar: agujas, alfileres y leznas han aparecido en cantidad. - 


- Conocemos algo de la forma del vestido por las estatuas, las. 
pete se puede suponer que están vestidas segün la moda de aquel 


tiempo, ya que hasta nuestros días se encuentran en ciertos lugares - 
apartados de la India los mismos tipos. En cuanto a las mujeres, 
| unà falda cortita y estrecha les cubría de los riñones hasta encima 


-de las rodillas. Fuera de esto no tenían más que el cinturón, colla- 
res, perlas, a veces un manto, y la característica cofia tan frecuente 
en las estatuas de la diosa madre. En esta última no hay que buscar 
altos misterios y simbolismos: es un adorno de la cabeza en forma 
de abanico, frecuente en las mujeres y no tanto en los hombres, usa- 


do, aun hoy, en ciertas tribus mongólicas. Los hombres, segün se. 
puede deducir de las estatuas, iban, ya desnudos, ya con una estre- 


cha faja a los rifiones, ya con un vestido que pasaba por encima 


.del hombro izquierdo y debajo del derecho, ya con algunas otras 


variantes. 

En ninguna estatua figura el calzado, ni las excavaciones han 
-ofrecido de él resto alguno. i 

Hombres y mujeres se peinaban cuidadosamente el pelo. Ellos 
y ellas usaban peinetas. Graciosas bandas sostenían y adornaban el^ 
cabello. Horquillas y espejos que aquellas delicadas gentes abando- 
naron han sido recogidos cuidadosamente por nuestros arqueólogos. 

Verdaderos tesoros de piedras preciosas, joyas, brazaletes, co- 
llares, pendientes de la oreja y de la nariz, haros de los pies y 
adornos de todas clases nos han legado aquellós ricos comercian- 
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ESTUDIOS BÍBLICOS. — 
tes. Lo mismo que las mujeres del Pundiab dé hoy, E. las de 
entonces bolitas pendientes de la cabeza. . $ TEC TN 
Cuatro marcas de navajas de afeitar conocemos. para. aquellos | 
tiempos. Por el número enorme de ejemplares que se conservan | 
conjetura Mackay que debían de ser usadas tanto por las mujeres - E 
como por los hombres. Este rasgo tan característico, junto con el. d 
ya apuntado arriba de los baños, nos dicen bastante acerca de las 
preocupaciones de este pueblo, menos dado a las abstracciones me- 
tafísicas de lo que algunos suponen. Las figuras de los monumentos 
| A «nos muestran a esos indios primitivos con su barba cortita y el labio | | 
superior aféitado. En unos la barbita apunta hacia afuera. y en. otros 3 
E hacia adentro. OX 


En un pueblo que vivía del ERN necesariamente debian apa- . 

recer gran cantidad de pesos y medidas. La cantidad de pesos en- 
contrados es enorme. Su forma más corriente es la de cubo. Menos. 
corriente es el tipo de pesos redondos con la pate: superior e in- — 
ferior llana. Otros tienen otras formas. Existen pesos desde los. mása 
ínfimos hasta de 25 libras. Es notable, por lo que toca a la moral 
pública, que entre tantos pesos encontrados hayan aparecido muy 
pocos falsos. En cuanto a medidas es muy poco lo que se ha halla- 
do. Se podría esperar que en objetos tan internacionales como los 
pesos y las medidas se iban a encontrar coincidencias notables con 
Mesopotamia y Egipto, pero no ha sido así. 


Un pueblo comerciante, rico y refinado en su aseo y porte gene- 
ral, tenía que ser también pueblo dado al juego y a los placeres. 
Muchos.y muy variados son los juguetes que los excavadores han : 
encontrado en Mohendso-Daro. Juguetes para personas mayores 
y juguetes para los niños. No podemos precisar hasta qué punto 
se practicaba el juego al por mayor o si algunos de. estos que pa- 
recen medios de en'retenimiento tenfan carácter mágico. Los dados 
: eran parecidos a los modernos, pero más grandes. De varios obje- 
e tos en forma de bola no se puede précisar el destino. Hay carros 
E de bgrro que servían de juguete. Alguna vez está modelado el toro 
junto con el carrito. Varias estatuitas de hombres y animales no 
parecen destinadas al culto sino al juego. Hay pájaros, jaulas, ca- 
rracas en forma de bolas y de animales huecos; hay animales con. 
cabeza movible manejada por medio de una caida Un sello re- 
presenta la lucha de gallos que acaso constituyó un deporte, como 
E la caza y la pesca comprobada también por los documentos. Algo 
parecido a la corrida de toros está representado en algunas escenas 


CIA 


dou época | pero, do mismo- que en el caso- de Ho. y Cent "o E 
E precisar su sentido, |^ ^ . A 
- Tampoco. podía faltar la música, Dos objetos encontrados. debit 3 
Lo de hacer el oficio de castañuelas. Un signo de escritura (v. Lista 
2  nümero 202) hay derecho a interpretarlo como un harpa. Ya el hecho - 
de que este instrumento o haya pasado a ser signo de escritura TR: 
. que era de uso corriente. En los sellos-amuletos se ve un tambor con 
nie a los dos estremos. Una estatuita lleva al cuello algo que se 
| parece también. a este instrumento. Hay un amuleto en que un hom- - 
bre toca el tambor-ante el tigre, acaso para encantarle con ese arte 
.. mágico. En otro amuleto se ve un hombre que toca mientras el pue- 

. blo danza. No sabemos lo que pueden tener de carácter religioso. 
estas danzas. Lo-cierto es que hoy en ciertas sectas de la India tie- 
(ne gran importancia la música. En muchos templos actuales se exhi- 
ben mujeres danzantes que pudieran tener su precursora en la mag- 
p nífica estatua de bronce hallada por Sahni. 
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Esos . [LOS ANIMALES EN EL ARTE Y EN LA RELIGIÓN : 
Las abundantísimas figuras de los sellos de Mohendáo-Daro y- 
Harappa nos permiten echar una ojeada al mundo animal de esta. 
Es región. Esto nos ha de ser muy útil para conocer el modo de vida 
Ru de sus habitantes, su religión y su arte. 
Se encuentran frecuentemente el zebá, él bos nomadicus, el bos 
|  primigenius, el búfalo, la oveja, el rinoceronte, el elefante, el tigre, 
.la gallina, Ciertamente estaban domesticados el bos nomadicus, el 
- zebü, el büfalo, la cabra y la oveja. Se duda del bos primigenius. 
— Si no estaban domesticados eran, por lo menos, tenidos prisioneros 
para fines religiosos el rinoceronte, el elefante y el tigre. Figuran 
también en las representaciones ES mono, la liebre, el antílope, el 
gavial y el escorpión. 
Todos estos animales son propios ro la India o regiones vecinas. - 
Los indios deben de ser también los autores de su domesticación y 
veneración. Entre todos ellos constituyen un conjunto de animales 
de montaña, de estepa y de regiones bajas, muy en armonía con lo 
que, por otro lado, como se verá más tarde, parece deducirse res- 
pecto de su abigarrada población. 


dentaria llegada a alto grado de cultura. 


cerontes, tigres, uros, cabras comiendo de un árbol, hacen ambien- 
visto aquí un precursor de Siva pasupati «rey de los animales». 


«decisivo en favor del totemismo de los indios. El totemismo está, 
ciertamente, muy enraizado en la India, donde todavía juega impor- 
tante papel en algunas castas; pero en muestro caso faltan datos 
concretos. VID IRE CER 

Es curioso que la mayor parte de estos animales son represen- 
tados como sujetos, sea a un pesebre, sea a un altar, sea. simple- 
mente a un objeto para tenerlos atados. No se puede dar de ésto 
una explicación definitiva. 

"Por el hecho de representar los animales de perfil hay" muchas 
figuras que se parecen al unicornio. Sin embargo, un estudio atento 
. "de los sellos lleva a la conclusión que tanto el bos primigenius como 
el bos nomadicus están ahí representados. El búfalo aparece en un 
sello atacando a un grupo de hombres. Lo mismo en la India que 


so con divinidades enemigas como Yama, el dios indio de la muerte, 

No se contaba en la India con el león, pero se contaba con el 
tigre. El tigre es aün hoy considerado como sagrado por los indios, 
Este carácter le ha debido de venir precisamente de su fiereza: se le 
hace prisionero y se le adora. Un sello amuleto le representa con el 
«pesebre». Lo mismo que se ha dicho del búfalo, ha sido el tigre aso- 


a hablar de este anímal, a propósito de las escenas de algunos sellos. 

No pasa de pura conjetura cuanto se dice de la asociación de la 
oveja y la cabra protoindia con ciertos animales. 

El elefante lleva ya en los antiguos sellos un adorno parecido 
al del elefante sagrado de la India moderna. Bien cabe que ya en- 
tonces tuviere este carácter. 

Muy notable es la ausencia del cerdo entre los antiguos indios, 
ES tratándose de un pueblo sedentario, agricultor, mezclado. El hecho 
es tanto más notable que el cerdo es utilizado en todo Asia más allá 


` 
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Hay algunos sellos hermosísimos que nos representan la vida de - 
aquellos hombres en medio de los animales, gozando de la. deliciosa - 
naturaleza: peces, aves, gaviales devorando peces, elefantes, rino- > 


De todo esto no se deduce, sin embargo, ningún argumento 


. Pp 2 j € Ek A . 
en Africa es éste considerado como un animal peligroso, asociado aca-. 


ciado a un dios «matador» variante de Siva. Más tarde volveremos 


La domesticación de todos estos “animales, especialmente de al A 
gunos que son difícilmente transportables, revela una población s se $ 


te a una pareja humana que disfruta del amor. Con razón se ha ` 


É 


ša, 


y más acá de la, India, siendo precisamente jok mongoles —repre- ^ 
sentados, como veremos en Mohendio-Daro— a quienes primera- 


mente se atribuye el cuidado de este animal. ¿Está esto relacionado 
.con el. pitrifaniemo: tàn característico de estos indios, segün hemos. 


7 notado a. propósito de los baíios y el aseo? 
ps frecuente en amuletos el gavial. que quizá personifica a algu- 


e divinidad fluvial. De la serpiente, muy venerada hoy en la India, 


ha aparecido una escultura en Harappa y, a veces, se la representa 
sobre los vasos. En un amuleto-sello está representada una divini- 
dad a la “que adoran dos personas de rodillas al lado de las cuales 
hay dos cobras con la cabeza levantada y el cuello extendido. Las 


aves figuran frecuentemente entre los signos de escritura, pero no 
en los sellos y amuletos. La mejor representada de todas las aves 
es la paloma, que en toda la antigüedad, lo mismo en Mesopotamia - 


~ que en Creta, parece consagrada a la gran madre divina. Figuras. 


de barro de este animal se encuentran con frecuencia. Se las coloca. 
sobre pequefios soportes. Sobre la cabeza de una estatua femenina 
descansan dos palomas. $ 

Por fin hemos de señalar entre los antiguos indios una marcada 
propensión a la representación de seres monstruosos y fantásticos, 
que en el Oriente próximo es, sobre todo, característico de los Hu- 


rritas y Sus "herederos los Asirios. En los ensayos de desciframiento 


de la escritura protoindia se buscan por todos los medios conexio- = 


. nes con otras' culturas, sean. del Oriente próximo, indias o chi- 


nas, como base de identificación de los signos y las palabras. “Los 


' hurritas, pueblo muy mezclado con los «siro-hittitas», juegan gran 


papel en alguna de esas teorías, como veremos luego. Pues bien: 
esta coincidencia en cuanto a las representaciones de seres fantásti- 
cos no es de los peores indicios. Serias investigaciones, como las de 
Götze, von Soden y otros, han señalado a tell-Halaf y otras ciuda- 
des hurritas como centros principales de irradiación de este género 
de representaciones conocidas principalmente por el arte asirio. 

En un sello amuleto está representado un hombre con patas y 
cola de toro luchando con un tigre cornudo. Mackay nota .el pareci- 
do de este monstruo con cierto semidiós sumerio, advirtiendo que 
estas semejanzas se deben a un tercer pueblo con el que han estado 
en relación, en época remota, tanto los sumerios como los habitan- 
tes del Indo. Muy bien podemos decir nosotros que dicho pueblo 
son los Hurritas. No es ésto un producto netamente indio, pues no 
yuelve a figurar ni en la mitología posterior ni en la India actual, 
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“tres o cuatro eS de toro, tigre, ECT u otros animales. e 
animales reunidos en forma de rueda cuyo centro parece. ser el di 


co solar. Un toro está formando cuerpo con una. vaca. Un grupo 
obo reune el rinoceronte, un toro de. pequeños. * Cuernos, e 
antílope y la cabra montés. Una estatua parece combinación: de toro 
- y elefante. Otra mezcla notable es. la de una diosa con. cuernos : SE 
anar como los de una cabra, ramo de flores, “trenza y cuerpo d de. a 
tigre. Y más complicado aun es otro monstruo con. cara. d D 
de A trompa y colmillo de elefante, cuernos pequeños, las a a ; 
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De acuerdo con la convocatoria que publicamos en nuestra Re- 


- vista (vol VI, pág. 233 s.), durante los días 15 al 26 de septiembre 


la octava Semana Bíblica Española, organizadas, la última en cola- 
-~ boración con la A. F. E. B. E., por el Instituto «Francisco Suárez» 
- del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y bajo la presi- 
.. dencia del Director del mencionado Instituto, el Excmo. y Rvdmo. se- 
- fior Patriarca-Obispo de Madrid-Alcalá. 

- A Las reuniones, como otros años, se tuvieron en el salón de actos 
- del Consejo con dos sesiones diarias, matutina y vespertina, en cada 
una de las cuales se leía y discutía un trabajo de los encargados por 
la dirección del Instituto y otro de libre elección: en total 18 traba- 
- jos teológicos y 18 bíblicos. — — 
Entre los numerosos asistentes, que en ocasiones llenaron por 


tompleto el amplio salón, abundaban ilustres profesores del clero. 


secular y regular de diferentes diócesis y Ordenes religiosas. Merece 
especial mención la presencia del Excmo. y Rvdmo. Sr. Administra- 
dor Apostólico de Ciudad Rodrigo, colaborador honorario del Ins- 
tituto. 
La sesión de apertura tuvo lugar en la mañana del día 15, y en 
ella el Excmo. Sr. Patriarca, después de rezar las preces al Espíritu. 
Santo, dirigió las siguientes palabras a los señores semanistas: 
«Señores Semanistas: Cúmplese este año la primera Semana de 
las Semanas Teológicas Españolas; es año sabático, que según lo 
ordenado por Dios a Moisés en el Sinaí era año de gracias, de co- 
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último se han celebrado la séptima Semana Española de Teología y - 
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munidad de frutos de la tierra, de liberación de ds de dedica: 
ción a Dios; año santo por antonomasia. Y por coincidencia feliz, 
tócanos estudiar este año lo más santo y excelso de la vida Xna: la 
vida mística. Completamos el estudio hecho el año pasado sobre. la 
A acción del Espíritu Santo en nuestra almas ; investigaremos con rigu- 
RUE roso criterio teológico no sólo sobre la mística, mas también acerca 
del modo causal de la acción divina para nosotros en la Encarnación | 
dat del Verbo, y dentro de nosotros mismos en la inhabitación | en las | 
almas, en el estado místico y en la visión beatífica; no sin que antes, 
en la tarde del primer día, estudiemos y discutamos la equivalencia 
. - ' de las sistematizaciones griega y latina, atando cabillos que queda- i 
ron sueltos el año pasado, con objeto no sólo de que resplandezca la 
unidad de fe y de doctrina y la armonía de conceptos de la iglesia > 
latina con nuestros hermanos de Oriente, sino también que vuestras i 
inteligentes discusiones diluciden si el cambio de sistema expositivo 
. - . que algunos parecen desear, sería en realidad progreso o más bien 
; sería retroceso en la explanación del misterio trinitario. Permitidme 
E. que os encarezca la asistencia a las discusiones vespertinas y os rue- 
gue que toméis parte en ellas; vuestro afán por la verdad os debe 
mover a ello y vuestra competencia y agilidad mental no deben des-^ 
Ix aprovechar la ocasión de cooperar a la seguridad de la doctrina y a 


.- .. su expresión más afinada y bien matizada y menos expuesta a inter- - 
pretaciones torcidas. Va mucho en todo ello; porque el estudio teóri- - 
Ec. co de las expresiones en la exposición del dogma tiene grande influen- 1 


cia en lo que en la vida práctica ha de ser saludable pasto de doctrina ` 
repartida a los fieles. Acerca de los temas de los cuatro ültimos días | 
he recibido una comunicación escueta y breve de nuestro querido - 
P. Bienvenido Lahoz, extrañándose de que se excluya la causalidad . 
eficiente divina, porque—dice—tratándose de obras ad extra, es impo- 
sible que no exista la causalidad eficiente. Ya he contestado que da- 
ría cuenta de su comunicación en la Semana; pero que él partía de 
falso supuesto: no negamos, naturalmente, esa eficiencia; lo único 
que hacemós es excluirla de nuestro estudio, y esto por puro sabida 
y conocida, y cefíir nuestra investigación a veriguar si hay otros in- 
flujos causales y determinar cuáles sean. 

Y basta ya, porque no tengo yo derecho a haceros esperar más 
el caudal de doctrina que nos traen los sabios profesores. A ellos 
nuestras más fervientes acciones de gracias y a todos nuestra más 
Y cordial benvenida. Y ya con la bendición del Señor y bajo el amparo | 
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ORDRE ES * A ^ A P Na » 
- de nuestra SOM E que toda la cristiandad aclama con el poético x 
3 y. enjundioso nombre de Rosa Mística, comencemos.» — <) d I E 

Concluídas estas palabras, y antes de pasar al estudio del primer — - BE 
tema del programa; se acordó entre grandes aplausos enviar sendos "i 
telegramas de adhesión y homenaje a/Su Santidad el Papa y a Su Ex- — 
. celencia el Jefe del Estado Español, y otro saludo y gratiud al Pre- Hg 
E sidente del “Consejo Superior de Investigaciones Científicas, exce- mu. 
3 lentísimo sefíor Ministro de Educación Nacional. Cuando dos días | 
E después se recibieron las contestaciones, llenas de afecto y aliento, = 0m4 
su lectura fué acogida con vivas muestras de reconocimiento por par- ECT 
E te de los asistentes. ues a EE 
SA continuación ofrecemos a nuestros lectores el título y esquema Y 
. de los trabajos que desarrollaron cada uno de los profesores que to- 
.. maron parte en esta Semana, con el mismo orden que sefialaba la 
- convocatoria: temas previamente designados por la Dirección del c g 
Instituto a Suárez y temas de libre elección. OE pec 
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Temas encargados N^ 
M EE o 
1» EL FENOMENO MISTICO EN LA PSICOLOGIA NA- e 
TURAL. | Ere i 
Profesor: R. P. Eusebio Hernández, S. J., de la Universidad 13 
Pontificia de Comillas. | 
INrRODUCCIÓN.—Razón del tema. Su contenido. Método seguido. Eo 
1. Temperamento natural y mística. 2. Estructura del alma y místi- A 

= ca. 8. Funciones naturales supremas del alma y mística. 4. Caminos pc 
naturales para la mística natural. 5. Condiciones básicas pum la mís- ON 


tica natural. 
CoxcLusión.—Resultados finales sobre la mística natural. 


E- 
2» CONCEPTQ DE LA MISTICA SOBRENATURAL. » E 


Profesor: R. P. Antonio Royo, O. P. 
.1. Introducción. 2. Dificultad del problema. Variedad de opinio- D 
nes entre las diferentes escuelas de espiritualidad cristiana. La solu- ON 


| 


ción definitiva hay que buscarla en los principios de la sana Teolo- E 


gía. 3. Nuestro plan: exponer el pensamiento de Santo Tomás de . 


Aquino. Su autoridad en estas materias. Palabras de Pío XIo4 TES] 
sis: La mística se caracteriza por una experiencia pasiva de lo divi- 


no producida por la actuación de los dones del Espíritu Santo al modo - 


sobrehumano. En nuestra tesis se recoge el hecho psicológico y se 
da la razón del mismo: A) El hecho psicológico. Su naturaleza. Tes- 


timonios de teólogos y de místicos. Apreciaciones menos exactas. Sín- 


tesis. B) Su razón o explicación teológica. Naturaleza de los dones 


del Espíritu Santo. Su contraste con las virtudes infusas. Problema | 


fundamental: ¿Pueden los dones tener un modo humano de obrar? | 


Sentencias de los teólogos. El pensamiento de Santo Tomás a tra- 
vés de toda su obra doctrinal. El Doctor Angélico no conoce el modo 


humano. Argumento en contra del modo humano: a) Sería inútil y 


superfluo b) Es filosóficamente imposible. c) Es teológicamente ab- 3 


surdo. 5 Consecuencias de esta doctrina: a) No es lo mismo «mís- 
tica» que «contemplación». b) Compenetración entre la ascética y ; 
la mística. c) La mística no pertenece a las gracias «gratis dadas». 
d) Todos estamos llamados al estado místico como normal expansión 
de la gracia santificante. 


3 LA VIDA CRISTIANA. 


Ponente: Profesor R. P. Fr. Claudio de Jesás Crucificado, O. € 
D. de la Pontificia Universidad de Salamanca. 


IvrRODUCCIÓN.— Breve explicación del tema. Novedad y concep- 


to general de la denominación de vida mística. Imprecisión en las ex- 
plicaciones corrientes de la misma. Nuestro propósito. ` 


Primera parte.—Noción general de la vida cristiana. Dos formas 
de la misma comúnmente reconocidas: una antigua y tradicional, 
activa y contemplativa, y dentro del marco de esta ültima la mística; 
otra más moderna, ascética y mástica. Nociones generales de vida 
mástica y de su característica, extensión y especie; Definición teoló- 
gica de la misma. 


Segunda parie.—Problemas que suscitan las diversas nociones mo- 
dernas de vida mistica: 1.° En relación con la Teología y actuación de 


los dones del Espíritu Santo. 2. En relación con la experiencia y vida 
práctica $ 
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ir RES ALBEDRIO BAJO LA ACCION DE LOS DONES 
DEL ESPIRITU SANTO. 7 


Ponente : Profesor Dr. Di Ramiro López Gallego; Presbítero, 
r de la Sección de Teología dogmática del Instituto Francisco 

uárez y Catedrático del Seminario Conciliar de- Madrid. 

Pi Estado de la cuestión. 2. Análisis del acto donal im genere. 
3. El acto libre y sus clases. 4. Argumentos en favor de la libertad 
de los actos donales. 5. Argumentos en contra, 6. Amplitud y sen- 
tido de libertad de los actos «donales, 


5: LA MISTICA DE NUESTROS DIAS. 


A REN iie M. I. Sr. Dr. D. Baldomero Jiménez, Presbi- 
tero, Rector y Profesor del Seminario de Avila, 

E CORRIENTES MÍsTICAs.—1.^ Fuera de la Iglesia: Filosofía y Mis- 
tica. Arte y Mística. Religiones y Mística. 2.° En la Iglesia Católica: 
Acentuaciones más importantes: la especulación dogmática aplicada, 
liturgismo, contemplación y acción. 

A. METODOLOGÍA ACTUAL DE LOS ESTUDIOS MÍsTICOS.—Fenome- 
nología, menos aceptable. Problemático-teológica, más completa, y 
oranie: l x: 


6* EQUIVALENCIA DE FORMULAS EN LAS SISTEMA- 
TIZACIONES TRINITARIAS, GRIEGA Y LATINA. OBSER- 


VACIONES Y SUGERENCIAS.’ 


Ponente: R. P. Augusto Segovia, S. J., de la Facultad Teológica 
de Granada. 

1.” Delimitación de los campos griego y latino en la elaboración 
trinitaria. 2.2 Elementos que de hecho influyeron en esta elaboración 
y sus consecuencias. 3.? Concepción griega de las personas divinas. 
Utilización del neoplatonismo. Derivaciones y correctivos. 4.2 Pensa- 
miento griego acerca de las procesiones divinas bajo dicho influjo 
neoplatónico. Sus reminiscencias en la escolástica. 5.2 Las fórmulas 
Filioque y per Filium. Interferencias, Síntesis agustiniana. 6. Las 
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e ^x operaciones ad extra en ambas teológigs; yf d Ce finales. — 
Progreso científico desde la patristica griega hasta las diversas épo- 3 " 
4 cas de la escolástica en la explicación de la procesión del Espíritu 1 
1 A Santo y en la aplicación del principio de ilentidad al misterio tri- Y 
af : nitario. S r or A 2 | 
BS é 3 INFLUJO CAUSAL (EXCLUIDO 1 EL PROPIO DE LA. [i 


CAUSA EFICIENTE) DE LAS DIVINAS PERSONAS EN LA. 1 
-~ ENCARNACION DEL VERBO. | 


aa - Ponente: Profesor R. P. Eloy Domínguez, O. S. 25 del Real. | 
A Monasterio de San Lorenzo del Escorial. . - P 
A I. Inrropucción.—La Encarnación in fieri e in M esse. Limi- 3 
S tación del tema a la Encarnación in facto esse. Clases de causalidad 
T posibles. 
E s II. CAUSALIDAD FORMAL.—Su sentido y extensión: A) Es propia 
y exclusiva del Verbo. Pensar de algunos teólogos. Razón formal del 
EP hecho y distintas soluciones teológicas. Opinión de Durando de San  - 
E^ Porciano. Crítica. Exposición y valoración de las sentencias de Suá- 
E rez, Vázquez y de los escotistas. Teorías de los tomistas: a) Los que 
d ponen en Dios solamente una sustancia absoluta, poseída de una ma- > 
M nera incomunicable por las relaciones de las Personas. Con éstas vie- 
E - ne a coincidir Guillermo de Ockan. b) Los partidarios de una exis- 
E tencia absoluta y tres subsistencias relativas. Solución más acepta- 
S. ble. B) La Encarnación y la circuminsesión. py 
III. CAUSA CUASI-MATERIAL.—¿Cabe hablar de causa material en 


E Diversas posicisiones teológicas. - 
V. CONCLUSIONES, 


AE 8* INFLUJO CAUSAL DE LAS DIVINAS PERSONAS 
m .* (EXCLUIDO EL PROPIO DE LA CAUSA EFICIENTE) EN 


iM la Encarnación? 
E IV. LA CAUSALIDAD DISPOSITIVA.—Su acia a nuestro tema. 
E 
LA INHABITACION EN LAS ALMAS JUSTAS. | 


m 
P Profesor: R. J. Teófilo Urdánoz, O. P., del Convento de Sau 
E Esteban, de Sal | 

| ¿steban, de Salamanca. 


I. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA.—E] tema de la posible inter- 
vención de las divinas Personas obliga a considerar el fondo íntimo 


e 
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del Bueno de la santificación y comunicación de vida E 5 
al cristiano. Tendencia de autores modernos a dar la primacia ala st 
Gracia increada sobre la Gracia creada. La comunicación de la Gra- 3 E- 
cia increada por la presencia e inhabitación trinitarias formaría el pri- —— — 
1 mer contenido en la estructura de la deificación. Punto también cen- - 
1 tral de las supuestas divergencias entre el pensamiento de los Padres 
|. griegos y la teología latina. El «modo griego» explicaría el misterio eN a 
1 por la distinta funcionalidad de las personas, y el sistema latino, por ED 
. el extrinsecismo de causalidad eficiente dentro de la férrea ley de la * 
4 unidad indivisible de la naturaleza divina operante. "v 
: IT. SOLUCIONES AFIRMATIVAS. EXPOSICIÓN HISTÓRICA. — Doble m 
.. contenido esencial de las teorías. La presencia y unión de la inhabi- me 
tación, función propia y efecto personal del Espritu Santo, o también, ES 
Ea título igualmente propio, de las tres personas. El modo de este fun- i um 
cionalismo trinitario por comunicación y unión directa de la persona —— P 
divina en la línea de causalidad formal. 
Los orígenes.—Exposición de la doctrina de Lessio. Su influen- : 

cia en el sistema de Petau. Exposición del mismo. Eclecticismo filo- "Ud 
sófico y tendencia platonizante de Thomassin. E^. 
Los teólogos del siglo xix, segün la monografía del doctor 

. Schauf. Primera defensa de la teoría por Passaglia y Schrader. La o E 
. unión personal e información directa del Espíritu Santo es extendida ] 
también a la Iglesia. Aventurada hipótesis de Koerber, Borgianelli 2 

y Jovene. Unión hipostática accidental del Espíritu Santo al alma. É ec 
Modificación sustancial de la primera teoría de Petau por Scheeben, ; RA 
De Regnon y Waffelaert. La unión con las almas corresponde, a E: 
título igualmente propio y personal, al Padre y al Hijo. Otros teó- | 
logos modernos. - 2 


- III. SOLUCIÓN NEGATIVA, VERDADERA Y TRADICIONAL.—La inhabi- de 
tación, efecto comün a toda la Trinidad, atribuído por apropiación al E 
Espíritu Santo. En ella, y con relación a los efectos de la justificación, i 


las divinas Personas no ejercen influjo alguno o cuasi-información 
inmediata de orden de causalidad formal. Demostración de la misma: 38 

A) Po» los SS. Padres. Examen de los fundamentos patrísticos. Él 
Crítica de los modernos teólogos, Weigl, Manoir de la Juaye y Gal- E T e 
tier, contra el sistema de investigación de Petau. Era poco científico 
y simple acumulación de textos favorables y sus deducciones adole- 
cen de errores de interpretación. Sus seguidores no han logrado am- Reo 
pliar esta base positiva. Principio de interpretación y estudio metódi- 
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co y profundo, verificado por Galtier, de los PP. griegos. con pd B 
a ciones adversas. Los Apologistas S. Ireneo, Clemente de Alejandría. E 
SM Orígenes” La influencia primordial santificante y acción vivificante — ; 
E en las almas es atribuida más bien al Hijo. La intervención del Espí- f 
¿3% ritu Santo es secundaria en comparación con la del Verbo. San Ata- 
: nasio y el comienzo de la polémica pneumatológica. Los Padres del . 
3 -siglo rv: San Basilio, los dos Gregorios, San Juan Crisóstomo, San | 
Epifanio, Dídimo el Ciego, San Cirilo de Alejandría. Demostración 
TM de la divinidad del Espíritu Santo por su función santificadora y sen- f 
tido de la misma. Otras intervenciones atribuídas al divino Espíritu ii 
ir i en la creación, y viceversa, atribución al Hijo, al Padre y a los tres 
en común de las obras de santificación y unión con las almas. Estas 
RB distribuciones y las diversas apelaciones de santificador, etc., nada - 
— . tienen de exclusivas. Afirmaciones expresas de que las operaciones | 
NEM divinas, sin exceptuar las obras de orden de la gracia, son comunes 1 
EC - a las tres personas. Razón de esta influencia común; el fundamento — . 
È de los efectos de inhabitación y deificación no es algo propio de las 
. personas, sino de la unidad de naturaleza. Doctrina de las apropia- ` 
ciones en San Basilio, Dídimo y San Cirilo de Alejandría, y sentido 1 
de la expresión fundamental de la teología griega: «Todo viene del. 
Padre por el Hijo y en el Espíritu Santo». — 
E B) Es doctrina de la Iglesia y teológicamente cierta.—Documen- — 
E tos pontificios probatorios: León XIII, Pío XII. Unanimidad de los 
i, teólogos clásicos y abrumadora mayoría de los teólogos modernos, 
BÉ C) Fundamentos teológico-racionales.—Positivo. Argumento to- i 
i mado del orden de la gracia a la Trinidad toda. Negativos: 1. Por la 
3 imposibilidad de darse una unión física inmediata y personal del alma | 
al Espíritu Santo que no sea unión hipostática. No existe otra fun- 
ción personal y propia de las divinas Personas sino su «función hipos- | 
ES tática». Sentido de la llamada actuación puramente «terminativa». 
2. Por la imposibilidad de toda unión inmediatamente informativa de 3 
Dios con el alma en el orden de esencia. Los dos últimos casos de 


dd in 


altísima unión e inmediata «comunicación de Dios a la creatura en el | 

: orden cuasi-formal. Fuera de ellos Dios no puede unirse informando 
en el orden entitativo por comunicación a la creatura de un acto sus- 

* tancial o accidental. 3. La unión informante y aplicativa de la sustan- | 


cia del Espíritu Santo al Justo no podrá ser razón formal de su filia- 
ción adoptiva. 


- 


IV. CowcLusióx.—Contenido verdadero de la doctrina Patrís- 


m 
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e dos y Escolástica acerca de la divididad o el Espíritu. Santo « como- s E 
- forma de nuestra santificación.. Los grandes escolásticos San Alberto — I 


. Magno, San Buenaventura, Alejandro de Hales y Santo Tomás y su e 
_ interpretación del platonismo agustiniano de las formas. ' Reducción 
de las fórmulas platónicas de San Agustín al tipo de principio eficien- 
te, ejemplar y cuasi-formal. Dios es la forma transformans, la F orma : 


primera y separada de nuestra santificación. Coincidencia del pensa- 


e 


miento y similes de los Padres griegos con esta idea escolástica de 3 
la: Deidad como forma ejerhplar, operante y transformadora de . 
creatura racional en el orden sobrenatural. La idea de la «forma asis- 
iente» como complemento de la anterior doctrina. 


> 


LA, EXPERIENCIA MISTICA. 


ODE R. P. Bernardo Aperribay, O. F. M., del Gomen de 
San Francisco el Grande, de Madrid. 

Tres puntos que han de señalarse: experiencia mística, operacio- 

nes trinitarias en la experiencia mística, interpretación teológica. 

T. Breve descripción de la experiencia mística. Elementos que 
contiene. Manifestación de la vida Trinitaria. 

- TI. Experiencia mística de las operaciones divinas. Diversos tes- 
timonios: San Buenaventura, San Juan de fa Cruz, Santa Teresa de 
Jesús, Sor Angela Sorazu, etc. Clasificaciones de experiencias: a) Unas - 
se refieren a las operaciones de Dios en cuanto Uno. b) Otras a las - 
operaciones de Dios en cuanto Trino. Experiencias que se refieren a 
las tres divinas personas. Los que se refieren a cada persona en par- 
ticular. Corolario: devoción especial a cada una de las divinas per- 
sonas. 

III. Interpretación teológica. La teología mística no puede con- 
tradecir a la teología dogmática. Diversas interpretaciones acerca de 
la'causalidad trinitaria en la experiencia mística. Cuáles deben excluir- 
se. Cuáles deben admitirse. Conclusión: No cabe influjo causal, pro- 
pio de cada una de las divinas personas, por vía de la eficiencia. 
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10. TUI CAUSAL (EXCLUIDO EL PROPIO. DE LA 


CAUSA EFICIENTE) DE LAS DIVINAS PERSONAS EN LA 
PRISION BEATIFICA. i | 


Profesor: M. I. Sr. Dr. D. Angel Temiño, Canónigo R Burgos. 


1) Breve reseña de las distintas opiniones teológicas y sus funda- 
E mentos. 2) La solución definitiva depende de la posición que se : deba 


A = adoptar en otros varios problemas: la cooperación de la actividad 

humana con la gracia en todo acto sobrenatural ; naturaleza de la po- 
tencia obediencial; deificación de la criatura por medio de la gracia 
= habitual. 3) Reflexiones en torno al problema suscitadas pos el estu- 
. dio de las mencionadas cuestiones. 
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11. ADVOCACIONES DE LA VIRGEN EN UN CODICE 


- DEL SIGLO XII. 


Profesor: Dr. D. Atanasio Sinués, Presbítero. 


I. El códice.—Archivo Corona de Aragón, 193. Su importancia. | 


^s - Título. Obra esencialmente Mariana. Noticias del Códice. 
II. Su contenido .—Descripción de Beer ligeramente ampliada. 
TI. Las advocaciones de la Virgen.—Comprende los folios 4 r.- 
27. v. Se explanan sesenta y ocho nombres aplicados a la Virgen Ma- 
ría. Autor. Fuentes. Plan y método de exposición. Antecedentes. 
Obras paralelas. Influencias ejercidas. 


Advocaciones propuestas: Diva, Virgo, Theotha, Theato -Cris- - 


totocon, Virga, Flos, Nubes, Regina, Imperatiz, Domina, Pacifica, 


Ancilla, Terra, Ortus (sic), Fons, Puteus, Via, Semita, Aurora, 
Luna, Solaris, Acies, Porta, Vellus, Domus, Templum, Beata, Glo- 
riosa, Pía, Aula, Rubus, Scala, Stella, Flumen, Pons, Millegranata, 
Uva, Turris, Navis, Redemptrix, Liberatrix, Archa, Thalamus, Cin- 
namomus, Generatio, Homo, Femina, Amica, Vallis, Turtur, Colum- 
ba, Tuba, Liber, Pulcra, Pharetra, Speciosa, Mater, Alma, Benedic- 
ta, Rosa, Sponsa, Lilium, Civitas, Mulier, Tabernaculum, Manus 
y María. A 
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- 32. EL ESSE SUBSISTENS Y LA INFINITUD HAM pol 
CITER rer E 


Profesor: R. P. Crisóstomo de Pamplona, O. F. M., Cap. Profe-. A 
sor de Dogma en el SES de Teología de PP. Capuchinos de Pam- EA 


E plona. a TR 
doc Para los tomistas, el esse subsistens es simpliciter un X 
| porque, por una parte, el esse o existencia es la perfección o actua- E de 
lidad de todas las perfecciones, y por otra parte, lo que limita a una 2 
.forma es la potencia subjetiva en que es recibida, como que aquí no et 
se da al ponerla subsistente. - "a 


b) Billot, al propugnar esta doctrina, soluciona varias objecio-  .- 
nes. Una sola de ellas nos interesa por el momento. Hela aquí con la E : 
respuesta del eminente teólogo: V 

«Pura essendi perfectio non est nisi perfectio exsistentiae. Sed n D. 
perfectio exsistentiae non dicit perfectionem vitae, intelligentiae, i 
et alias huiusmodi. Ergo perfectio essendi etiam infinita non includit e 
omnes perfectiones. : NU 

Respondeo: Dist. mai. Pura essendi perfectio, non est nisi per- 
fectio exsistentiae habentis ordinem transcendentalem ad aliquam ^ 


capacitatem essentiae in qua recipitur et ad quam contrahitur, neg. — 

' mai. Non est nisi perfectio exsistentiae irreceptae et per se subsis- 
E ^ . e . . x 
„tentis, conc. mai. Ad minorem vero: Perfectio exsistentiae receptae 


in potentia essentiae non dicit perfectionem vitae, intelligentiae, alias- - 
que huiusmodi, et tamen dicit ultimam perfectionem harummet per- . 
fectionum, conc. min. Alias, neg. min. Hinc quoad esse irreceptum (s 
et subsistens, subdist. Non dicit apud nos omnes perfectiones simpli- A 
ces secundum explicitas notas sui conceptus, comc. Secundun com- 
prehensionem implicitam, neg. 

 Explico... etsi in nostro modo concipiendi, exsistentiae perfectio - 
distinguatur semper a perfectionibus secundun quas participatur ex- 
sistentia, ipsam tamen exsistentiam probe intelligimus ut quae sit de 
conceptu suo perfectio ultima perfectionum omnium. Ouapropter, si 
ponatur subsistens et irrecepta in potentia subiectiva, necesse est ut 72 
per modum summae identitatis comprehendat perfectiones omnes; > 
quarum alias est suprema actualitas per modum compositionis; atque 


ner la existencia subsistente, es decir, no recibida en la esencia, ya 


tenemos allí toda la perfección de la existencia o esse, no la existencia 


limitada a tal esencia; pero tenemos eso solo, es decir, toda y sola 


s .? . . , LIN . 3 b P ies 
la perfección de la existencia, así como si se diera la blancura sub- | 


sistente, allí tendríamos toda la perfección de la blancura, pero no 


. otras perfecciones: es que así queda ya plenamente verificado el con- 


cepto de existencia y blancura, respectivamente ; por tanto, del con- 
cepto de esse o existencia no se sigue que la existencia subsistente 
contenga implicitamente, per modum summae identitatis, la plenitud 


de las perfecciones pertenecientes al orden de la esencia, como tam- - 


poco del concepto de blancura se sigue que la blancura subsistente con- 
tenga implícitamente los sujetos de la blancura. 
De consiguiente, queda en pie la dificultad. Con idb, si alguien 


da otra solución que sea satisfactoria la aceptaremos complacidos. 


13. MARIA SEGUNDA EVA EN LOS ESCRITOS DEL 
CARDENAL SANZ Y FORES. ; 


Profesor: Dr. D. Juan Corbella Montseny, Presbítero. 

La obra del Cardenal Sanz y Fores tiene dos partes: 

I. La mediación universal de la Virgen María en general. —Com- 
prende cuatro pequeños capítulos, a saber: 1.° Principio de la aso- 
ciación. 2.2 Excelsa dignidad de la Virgen María (mediación ontoló- 


gica). 3^ Plenitud desbordante de la gracia. 4.” El conceptio de «Se- 


gunda Eva». E 
IT. Ia mediación de la Virgen en particular.—Comprende los si- 
guientes capitulos, que contienen distintos artículos: ; 
Capítulo I. María, «Segunda Eva» corredentora. Artículo 1.» Bre- 
ve idea genéral de la obra corredentora de María. Art. 2.» La Encar- 
nación, principio de nuestra Redención. Acción de María. Art. 3,» 
Oblación de Jesús en el templo. Parte de María en este misterio. Ar- 
tículo 4 ^ Mediación de la Virgen María por su cooperación a la salud 
de los hombres mediante sus dolores en la Pasión. 
Capítulo IT. Diferentes aspectos de la «compasión» de María, Ar- 


£x 

hoc pacto in conceptu purae exsistetiioe subsistentis continetur m 

- cite plenitudo omnium aliarum perfectionum simplicium, quamvis : non 

explicite, propter deficientiam et debilitatem intellectus nostri». Ws 
c) No nos satisface esta solución. He aquí la razón en que nos - 


— fundamos: según los principios tomistas, por el mismo hecho de po- 


E 


n 


y -tículo i? ra: «compasión de la EmA JEEN er 


xs Capítulo du. Intercesión actual. chi 1.2 Doctrina de. Sanz y 


- Sarriá, Jefe de la Sección de Mariología del Instituto Francisco 


-— 


Virgen. VORAUS a el eeu de «corredención» y - de «asocia- 
ción al sacrificio .de Jesucristo». Art. 3." Sacrificio y Sacerdocio de 
María. y z DRA 


Forés: Significado del nombre de María : lluminante, Exaltada, A 
fa del Mar, Señora, Estrella del Mar, Esperanza nuestra. 

Capítulo IV. Maternidad espiritual de la Virgen Medianera. pos. 
culo 1. La «Segunda Eva», Madre espiritual de todos los hombres. - S 
Artículo 2° Caracteres especiales de la Maternidad espiritual de Ma- 
ría. Art. 3. La Maternidad espiritual de María es una pron ca- 
racterística de la «Segunda Eva». 


AA LA ESBERADA DEFINICION DOGMATICA DE LA 
ASUNCION Y EL PORVENIR DE LA MARIOLOGIA CIEN- 
.TIFIC d 


SEE R. P. José María Bover, S. J., del Colegio Máximo de : 


Suárez. 

lI. CONCEPCIÓN Y ASUNCIÓN.—La definición dogmática de la In- 
maculada Concepción prepara la de la Asunción corporal. De dos ma- E 
neras: inicia la moderna corriente asuncionista, determina el floreci- - 4s 
miento de la actual Mariología científica. La corriente asuncionista | 
y la ciencia mariológica crean el convencimiento general de la defini- E. 
“bilidad de la Asunción, pero plantean el difícil problema sobre las. 3 
fuentes de la divina revelación en que se afirme el hecho de la Asun- 
ción corporal. ' 3 x 

II. LABOR DE PROFUNDIDAD ETE solución satisfactoria del pro- * 
blema asuncionista exige mayor labor de profundidad en el aid 
de las fuentes de la revelación. Concretamente hay que señalar en los se 
argumentos aducidos la raiz de la prioridad o anticipación inherente - 
a la resurrección de María, que es el punto esencial de la Asunción. 
Se,recorren los principales argumentos y se señala en ellos la raíz i 
«o exigencia de esta prioridad. 


III. DOBLE CONSECUENCIA DE ESTA LABOR.—Primera: Convenci- 
miento científico de que la verdad de la Asunción corporal se afirma, — 
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implícitamente a lo menos, en las fuentes de la divina revelación. Se- — 
- gunda: Fundada esperanza de un brillante porvenir para la ciencia 4 


. mariológica. X 
H Wa 


.15. UNIDAD Y TRINIDAD, PROPIEDAD Y. APROPIA- 


y 5. CION EN LAS MANIFESTACIONES TRINITARIAS, SEGUN 
? LA DOCTRINA DE SAN CIRILO ALEJANDRINO. i 


Profesor: R. P. Bernardo de M. V. Monsegú, Pasionista. 

. I. INDICACIONES PREVIAS.—Lo que motiva este trabajo. Intento 
NA que persigue. El por. qué de la insistencia sobre San Cirilo Alejan- 
drino. ; s 

II. IA VIDA DIVINA Y SUS MANIFESTACIONES.—1. Dios y su vida. 


do. 4. Operaciones ad intra y operaciones ad extra. 5. La acción ad 
extra en particular. 7. Causalidad e inmanencia. 8. Comparando‘. la 
acción ad intra y la acción ad extra. 9. La relación como base de las 
distinciones en Dios. 10. La relación y su subsistencia. 11. Relaciones 

y orígenes. 12. Importancia de esta doctrina. 13. Prioridad y poste- 

= rioridad en los conceptos trinitarios. 14. Obviando inconvenientes y 
Beo. justificando distinciones. 15. Parcelación lícita. O Sa e ; 
A III. TEORÍAS O APRECIACIONES O MODOS EN LA EXPLICACIÓN DE LA 
VIDA TRINITARIA.—1. Lo que dice el llamado modo griego. 2. Unidad 
ex = de naturaleza y comunidad de acción, 3. Naturaleza y persona. 4. Vida 
E sA ad intra y vida ad extra. 5. Inconvenientes en el modo griego. 6. Acti- 

 tudes previas. 7. Coincidencias fundamentales, : 

IV. PROPIEDAD Y APRECIACIÓN EN LAS MANIFESTACIONES DE LA VIDA 
TRINITARIA A LA LUZ DE LA DOCTRINA DE SAN CiRILO.—1. Cómo se 
plantea el problema de las apropiaciones. El desacuerdo en la solu- 
ción es más aparente que real. Qué hay de propiedad personal en las 
manifestaciones trinitarias, segün San Cirilo. San Cirilo y la esencia 
praeintellecta. A propósito del llamado modo psicológico en la expli- 
cación del dogma trinitario 2. La presencia de Dios en las criaturas. 
Modalidades de esta presencia. Presencia y causalidad. Causalidad no 
formal, sino eficiente. La doctrina común en la escuela. Griegos y 
latinos. San Cirilo y la virtud santificadora del Espíritu Santo. Carác- 
ter íntimo de la acción santificadora. Configuración con Cristo en el 

- Espíritu Santo. A imagen de toda la Trinidad. La santidad de Cristo 
y la nuestra. En la acción santificadora no debe hablarse de verdade- 


E 


. 


Td SD diEd personal, sino Sd apropiación, según el sentir de San 


Cirilo. Comprobación. La propiedad santificadora no se adscribe a la 
característica personal, sino a la deidad. Es. toda la Trinidad la que ` 


 santifica. La santificación in recto mira a la naturaleza in obliquo a 
. las personas. La conexión entre la operación ad intra y la operación | 
ad extra. La propiedad en el terreno. de la causa formal o cuasi-for- - 


mal. Conclusión. : 3 ; pires 


e 


.16. LAS HERIDAS DE AMOR EN LA HISTORIA Y EN. 
LA TEORIA DE LA ESPIRITUALIDAD. 


Profesor: R. P Edwahdo de nl Teresa del Niño Jesús, O. C. 


¡Des del Carmelo de Begoña. y 
INTRODUCCIÓN. —Carencia de estudios inne 


JL. Las HERIDAS DE AMOR EN LA HISTORIA DE LA ESPIRITUALIDAD.— | 

1 P LÀ LJ - $e . ! 
1. Las etapas. El por qué de su delimitación. 2. Las heridas de amor. 
en San Juan de la Cruz. 3. Progeso regresivo. De San Juan de la 


Cruz al Cantar de los Cantares: a), Santa Teresa de Jesús; b), Mís- 


ticos medievales; c), Expresiones patrísticas; d), El Cantar de los 
Cantares. 4. Proceso progresivo. De San Juan de la Cruz hasta nues- — 
tros días: a), Autores no-Carmelitas ; b), Autores Carmelitas ; c), Los 


Etudes Carmelitaines. 5. Resumen. Examen comparativo. Transición. 


— II. Las HERIDAS DE AMOR EN LA TEORÍA DE LA ESPIRITUALIDAD.— 2 
: 1. Las heridas de amor en sí mismas: a), Existencia; b), Naturale- - 


zà e, Em o modalidades ; d), Elementos comunes, elementos dife- 


nG 2 2. Los fenómenos místicos, su clasificación: a), Naturaleza . 
de los fenómenos místicos ; b), Primera clasificación, por sus carac- - 


terísticas. psíquicas: de orden cognoscitivo, de orden afectivo, mix- 
tos; c), Segunda clasificación, por su relación con la vida mística : 
- constitutivos, integrantes, accesorios. 3. Las heridas de amor y los 
fenómenos místicos: a), Las heridas de amor y los fenómenos mís- 
ticos de la primera clasificación ; b), Las heridas de amor y løs fenó- 
menos místicos de la segunda clasificación. 4. Cuestiones derivadas y 
sugerencias. 
ConcLusión.—¡ Por las heridas de amor, a la muerte de amor! 


¡PA 


Profesor: R. P. Alejandro Villalmonte, O. F. M., Cap. del Co- 


legio Teológico de León. 


17. EA IMAGEN DE : DIOS EN EL ALMA COMO EXPRE- i 
SION DE LAS RELACIONES ENTRE NATURALEZA S SO- 
BRENATURALEZA, SEGUN SAN BUENAVENTURA. 


I. EXPOSICIÓN DOCTRINAL.—Triple nexo teleológico, dolus 


y ontológico entre lo natural y sobrenatural en el hombre, y su estu- 


dio en San Buenaventura, A) Ordenación natural a un fin sobrenatu- . 


ral: El hombre tiende, naturalmente, a la felicidad, que consiste en 


la fruición del Sumo Bien, tal como es en sí. La doctrina benaven- 
turiana de la i imagen de Dios en el alma, como expresión de esta orde- | 


nación natural a un fin sobrenatural. B) Deseo natural de ver a Dios: 
Está expresado en la teoría del iluminismo benaventuriano, cuyos fun- 


imagen de Dios en el alma y la doctrina del iluminismo. C) En el 


- damentos y significado en orden al tema propuesto se exponen. La 


orden ontológico: La gracia como «recreación» y «perfección» de la- 


de la aspiración natural a lo sobrenatural. 
II. INTERPRETACIÓN DEL PENSAMIENTO DE SAN BUENAVENTURA.— 
a) No parece suficiente el recurso a una interpretación puramente 


. imagen natural. La unión hipostática como el término más perfecto 


histórica y práctica de la naturaleza humana. b) Partiendo del signi- 
ficado de la imagen de la Trinidad en el alma se intenta ofrecer una | 
explicación de carácter metafísico: el hombre está naturalmente orde- 
nado al fin sobrenatural no en su ser de naturaleza, sino en su ser - 


de persona c) Para hacer viable la solución propuesta se investiga: 
a) Sus fundamentos en San Buenaventura; b) Sentido de la afirma- 
ción; c) Eficacia de la teoría propuesta para resolver las dificultades 
que ofrece el afirmar una ordenación natural al fin sobrenatural en 
cualquier forma. 


m 


18. EI. POETA ESPAROL PRUDENCIO, EDUCADOR DE 
LA ESTETICA MEDIEVAL. 


Profesor: R. P. José Madoz; S. J., Decano y Profesor de la Fa- | 


cultad Teológica de Oña y colaborador del Instituto Francisco Suárez. 
I. Aurelio Prudencio Clemente, la nota más elevada de lirismo 
cristiano entre los latinos. Su obra poética como una purificación y 


nme MM 


coronamiento de su vida. Sus dotes de excepción. Romano y español. 


joues e sis y m concepciones ide abiens: E ES m i^ 
E lémico. en | la Teología. La Psychomachia y el lector oct 


Ts d | IAE 3 


m CLAUSURA e a 


rs s. J., de. la Pontificia User de Comillas y borado 
del Instituto "Francisco. Suárez, que actuó de moderador en las re-. 
| uniones vesper tinas, pronunció las siguientes palabras, que son el me~ 
al Urge resumen g los ART discutidos en ella: i 


- dida : a | nuestra tan venerada presidencia. y a nuestros estimados seño- 

n" res semanistas. Creo. interpretar el unánime sentir de los señores se- . 

 manistas al dirigirme Bo ds Rvdma., señor Patriarca, para expre- . 
-saros nuestra más rendida y sincera gratitud por la abnegación, entu- 

MIS siasmo y paternal solicitud con que os habéis dignado seguir, alentar 
^y orientar nuestras deliberaciones y discusiones. A los señores sema- 

nistas es debido el reconocimiento de los sacrificios que muchos de - EC 
ellos, por amor a la ciencia teológica, han hecho desplazándose de | 
los centros de sus ordinarias y perentorias ocupaciones. A ellos se. 
_debe además. el buen éxito de nuestros trabajos, siendo patente La 

E concordia. de ánimos que ha reinado entre todos y la unidad en la a 
aspiración a la verdad que todos buscaban como -único ideal de sus 


esfuerzos. : 
Refiriéndome en particular a nuestras sesiones vespertinas de dis- 
cusión, creo reflejar objetivamente la realidad al observar que en ellas - 
ha habido menos movimiento y calor que en las del año pasado, pero 
que también se ha llegado a resultados efectivos y tangibles. Esta 
- mayor tranquilidad se debe, en parte, a la ausencia, que lamentamos, 
de los principales sostenedores de la propiedad personal en las obras 
divinas ad extra. Pero la razón principal de ello creo que es otra: yo 
diría que aquel fruto, que germinó con bullicio y alboroto de prima- 
vera en la Semana del año pasado, ha llegado en el presente a su nor- 


Tre A "fa 


A 
y "Ae 1 
Mos 


LE 


A 


ge X  apropiaciones a las divinas personas. - 


monios que ofrecen dificultad no son de los Pen más representa- i 
“tivos, sino más bien delos Apologetas y de los comienzos de la es- 
cuela alejandrina, que en su esfuerzo de hacer- asequibles al mundo | 
culto de los filosófos de su tiempo los dogmas de la Religión, usaron 
nociones y analogías que posteriormente se comprobaron ser, inexac- 
tas. Lo que inculcan los Padres griegos no es la propiedad personal | 

de la operación, sino la propiedad del modo de poseer la virtud opem js 


SH : rativa. A la luz de este resultado, y habida cuenta. de la insistencia | 

2 polémica con que atribuían al Hijo y al Espíritu. Santo operaciones En 
E. propiamente divinas, en orden a deducir, contra Arrianos y Macedo- - " d 
E- nianos, la divinidad: de la segunda y tercera personas, se deduce la — . 
: equivalencia de sentido en las fórmulas griegas y latinas. Resultando 1 


que en el orden de la causa eficiente no hay razón para afirmar pro- 


t Jovem 
: o ITE acoles con las Sel primer día. SK Eo V C 
Así, el R. Pa Eloy «Domínguez dedujo que al "Verbo. se le ha qe 
5 atribuir | una causalidad no. - eficiente, sino cuasi-formal en la Encarna- 
ción, causalidad propia dé la Segunda Persona, que restringió a la 


.. Encarnación in facto esse, pero que pudo muy bien hacer extensiva cM 


E uoi ud gen UA ¡ds la discusión. * e 


ee pls di E de las tres Divinas BA en la experien- 
(cia. mística. Algunas afirmaciones de los grandes místicos no pare- 

2 cen poder conciliarse a primera vista con esta concepción ; pero, a 

juicio del R. P., pueden fácilmente explicarse por una mera relación ^. 
terminativa. a las tres Divinas Personas, sin necesidad de acudir a una 
causalidad. cuasi-formal, denominación que se resiste a aceptar en ab- 

"soluto. En la experiencia mistica, por consiguiente, no cabe influjo 

: on propio de cada una de las divinas personas por- vía de eficiencia. 

El R. doctor Temiño había de someter el último día a discusión su E 

trabajo. sobre. «La Visión Beatífica», pero habiéndose imposibi- 

 litado de. asistir fué leida su ponencia por el Rvdo. Sr. Secre- 

P fanó- del Instituto Suárez. Iniciada su discusión pareció mejor se sus- 

| ` pendiera por ausencia del señor ponente. Por lo demás, las conclusio- 

= -nes eran acordes con las de los días precedentes. 


4 En síntesis, pues, se convino en que las acciones ad extra son co- M 
-  munes a las tres Divinas Personas en el orden de la suma eficiencia —— ^. 

y solamente en la Encarnación del Verbo se puede hablar de una cau- 3 
E. salidad cuasi-formal propia de la Segunda Persona. En la inhabita- < : 
E ción, en la experiencia mistica y en la visión beatifica puede, sí, admi- A 


tirse una mera relación terminativa a las tres Divinas Personas.» 


oleo: M. I. E D. . Ramón. solari, 
i ` de A 9 Tae 


SCING 


Ld 


ES, 


- ángeles. : n IS b 


Amd .. IL. Es dogma de de contenido en OA e s pe 


E .IIL. La historia de los impugnadores de la inspiración profética 
de; 186. cónfunde con la del racionalismo. Si fundados. en un principio 
 apriorístico y falso convienen en hopar, la inspiración profética, difie- 
-ren, en cambio, mucho en buscar una explicación a tal fenómeno 
-Les señalan diversos pueblos de origen. "Unos les dicen falsarios, 
| otros histéricos, visionarios... ; otros hablan de una obsesión inte- E. 


- AE 


rior cuyo origen psicológico escapaba a su alma, etc. i: dE 


IV. Prueba de la proposición: 1.2 Método. 2.* Prueba: 2 pro- ` 
mesa del profetismo ; b), realización; c), naturaleza. 3.° Vida y per- 
sonalidad de los verdaderos profetas: en sus acciones, milagros y 
bajo todos los conceptos, distan un abismo de los falsos profetas. Suis 
fracaso-triunfo. 4. Se refutan las principales explicaciones de los 
adversarios, y en especial el que pueda proceder o depender de Ca-. 
nán y de los profetas de Baal el profetismo' israelítico, Ninguna. ex- 

. plicación naturalista es suficiente; sólo la explicación «sobrenatural | 
| que se nos da en los libros sagrados es la verdadera y satisfactoria, 
Escolio.—; Eran los profetas conscientes de su ínspiración? 


Ae 


FE 


M cuum sensitiva, imaginativa e intelectual Gum. Th. 22, 5 E 


y i Yr nd 
yr d ` Se P 


i P er por los. cun Causas cos de la visión.  Consecuen- 
2 cias de la visión. Distintas clases de visiones. 


2. Palabra. —Testificada en los títulos. Testificada en las fórmu- 


y > de de la locución divina. Diversas clases de locución. 


Visión y palabra. — Testificadas en los títulos. Testificadas en ' 


e 2 generales por los profetas. Visión explicada: a) por Dios: 


b) por. un ángel ; c) por los personajes de la xisión. Visión de V 
solo. personaje que habla. 


4. Otras formas. —Se atribuye la inspiración al espíritu. El espi- 


EU proféticas. Testificada por los profetas en términos generales, . 


Pi (ángel) habla en el profeta. El espíritu (ángel) habla en el prox ; 


onare ; x 


feta y al profeta. El libro comido. El toque de los labios. | 


SAT. La iluminación de la inteligencia del profeta. 
Su necesidad Sus diversas formas. 


"3° VALOR OBJETIVO DE LOS SIMBOLOS EN LAS VISIO- 


“NES Y EN LAS FORMULAS LITERARIAS DE LOS 
- PROFETAS 


(l -— 


Profesor: R. P. Fr. Enrique M. Esteve, O. Carm. 

1. El simbolismo profético y el problema crítico de su objetivi- 
dad, o sea, imagen y realidad (signo y significado) en la psicología 
de los profetas: criterio hermenéutico. 

2. Valor objetivo de los símbolos-visiones por : su adaptación al 


medio ambiente y al momento ESTE intuición y sentido de lo 


casio del simbolismo en las 
ción ds profetismo ; esto es, profecía, : 
la historia de las formas: - tradición. y des rollo. i 
ic don El hecho y el modo: trascendencia de la 2 e: 
sobrenatural del profetismo. i24 EOTS 


n 4t ¿TIENEN ALGUNA EFICACIA REAL LAS Acciones | 
$ S SIMBOLICAS. DE Los PROFETAS? E 


en AN 
du emu 


`: Profesor : R. “P. Rafael. Criado, i DE de d Facultad T 
de Granada. , í 
INTRODUCCIÓN : | arde i 
1. Concepto de magia y OREA SE nt Teoría de AT 
sobre la fuerza mágica de las acciones: » proféticas. xo Sentido de. la 
presente investigación. AA Yes "S 
Primera parte.—La mente proles y el valor de las. Ee sim- l 
bólicas: a) El aSa profético de la trascendencia de Dios. b) La 
- intervención de Dios en el mundo según los profetas ce MS 
Segunda parte.—La mente de los oyentes y testigos: sa); ¿Es nece- $ 
sario, para explicar el alcance considerable de la acción: simbólica y. 
sobre espectadores y; profetas, suponer que tiene un influjo mágico en 
ep porvenir ? b) Las acciones simbólicas sin testigo snio Set D SMS 
Tercera parte.—Influjo físico profético a distancia en el tiempoz | 
4) ¿Eran las acciones simbólicas una parte ya en realización del st 
ceso futuro prefigurado por ellas? b) Desproporción entre el nú- 
mero de acciones simbólicas y el de predicciones. z, Conciencia: pro- de 


fética de la libertad e individualidad de las acciones ajenas. 


CONCLUSIONES.—Aun la forma mitigada de la teoría de A. Dpdss : 
resulta: a) Infundada. b) Inaceptable. i 


5.2 LOS PROFETAS DEL,NUEVO TESTAMENTO COMPA- fs 
RADOS CON LOS DEL ANTIGUO Ž P ES 


"E 
“= 


Profesor: Dr. D. Salvador Muñoz Iglesias, Presbítero, Jei ARD A A 
Seccón Biblica del Instituto Francisco Suárez y Catedrático del Sei 
minario Conciliar de Madrid. 

A) Estado de la cuestión.—B) Diversas acepciones del emira M 

E «profeta» : a) En los Evangelios. b) En las epistolas. c) En el Apo- La 

calipsis. —C) Personajes históricos a quienes se da el título de profe- ES: 


de. vt 


a didi. e MES 


levo Test SD Elc carisma de la profecía e1 en sí sí mis- E: 
prados con 1 los otros carismas : a) En San Pablo. b) En la 


P. Romualdo (o Sy spy de n Universidad Grego: + 
PT AT NON riana de Roma. 00 dem AR 
.. El más: reciente. comentario del Libro de Tobit, por el R. P. Anas 5 
tasio ] nns O. S. B. elor de este libro. Su teoría de la historicidad y 


A crítica de ; sus. razones y CE ERN y crítica AS: una auto- E 
izada recensión romana del comentario del R. P. Miller. Actual es- 


ERE ao - ^ "oen 
t b ~ 


a Y EL GENERO LITERARIO DE JUDIT 


Profesor: R. T. Alberto CORE O. P., de la Pontificia Universidad 
T A de de ES i 


P. LE ey EL problema: de Judit y varias soluciones propuestas. 2. La 
Eos; TORIA de Pío XII «Divino afflante Spiritu». 3. El texto de Judit. 
A v ES El desconocimiento de la historia oriental. ; 
, -Tl:—Examen de las princiales soluciones : a) Nabucodonosor. 
ý Asurbanipal. b) Nabucodonosor- Dario I. c) Nabucodonosor- Artajer-. — VE 
E me EPISC $ 
P 3 PELE xp Nabucodonosor- Antíoco 1V 2 La divinización del fom 
Tr La Pear x es 4. aos 


8.2 El GENERO LITERARIO DEL LIBRO DE JOB 


Profesor: R. P. Teófilo Antolín, O. F. M., del Pontificio Ateneo ` 
Antoniano de Roma. 

Ta Advertencia preliminar : género literario y géneros literarios 

del Libro de Job. Mito, leyenda e historia.—2. Los géneros litera- 

rios del Libro de Job en sus dos partes, netamente distintas por su- 

forma externa y estilo: A) La parte prosástica: prólogo y epílogo 

del Libro de Job: a) El problema de la historicidad de la parte pro- 


- sástica a la luz e los diversos ele: mei i 
Análisis de los mismos y comparación. con algunos. dátos de 

poética. b) Valor de los testimonios escriturísticos. aducidos | fa 
. de la historicidad de la parte prosástica. € ¿Mito gi ¿leyenda? ¿hi 
toria? B) La parte. poética en su “estructura. general: a) ifici 
- literario de la composición poética : Los. diálogo: entre. Job y sus. 
5 amigos. Los discursos de Ei Los discursos de Yahvé. m gie 


al como género izan y su ! carácter dramático. Poesía. lírica. E 
Lamentaciónes.—3, Conclusiones: ss Aa men EAA a 


r FUN e 
^ i nas o "US 


9 EL GENERO LITERARIO DE LOS SALMOS - E d. 
y piso 


eN - Profesor: R. P. Severa del Páramo, S. F., de la Pontificia Univer- - | 
` sidad de Comillas E E m 


1. Lugar DET que ocupa el género poético en el Antiguo In 
Testamento. —2. El género lírico: y gnómico de los Salmos.. Impor- 
tancia que para la exégesis tiene el estudio de las características de 
la poesía lírica oriental.—3. Influencias literarias de la poesía asirio- 
babilónica y egipcia en la poesía bíblica. Peligro de exagerar estas 
influencias.—4. Superioridad de la poesía de los Salmos en el fondo AA 
y en la forma.—5. La forma literaria externa de la poesía de los Sal- E 

,mos. El ritmo de los conceptos y el ritmo métrico. Diversas teorías. N 
Precaución con que se han de enjuiciar.. Principios básicos en que zog 
ha de fundar la solución del problema.—6. El fondo y. la forma in- 5 A 
terna. Elevación y belleza del contenido espiritual de los Salmos, Su 
perior al de todas las literaturas. Testimonios de los Santos Padres. E^ 
T. El Mesías y su reino, idea céntrica de los Salmos, inspiradora de 
las más elevadas y bellas concepciones. Actualidad del estudio del 

-Mesianismo en los Salmos. Necesidad de principios claros y defini- - 
«dos para investigar el sentido mesiánico.—8. Las citas de los Salmos 
referentes a Cristo en el Nuevo Testamento. Razones históricas que - 
explican por qué en los Salmos son más frecuentes que en otros li- 
bros del Antiguo Testamento las referencias al Mesías. —9. Sentir 

E de los Santos Padres. Su tendencia a ver y escuchar en los Salmos 

E a Cristo y en la Tglesia su cuerpo místico. Explicación y fundamen 


"s 


TE 


Fa 
* is A^ 
a da AA 


encia. nfluencia e en la explicación del Lines 
; Conclusión. T a P ; ; 


SA; 


F EL -GENERO LITE! RIO ) DEL ECLESIASTES | 


o 


s . Teológico de Sevilla. . Y A 
T |Confusionismo. reinante respecto de la composición del libro, S 
P eu sobre su género literario. PRA Eu EN 
E d AE - Cuestiones previas. para determinar. e género literario: def 
Esiiatn: ES La composición del libro: a) La teoría Siegried 


E des Serafín de Ausejo, a ip os M. ME, ddl Caida o 


» E 
2 gica s Agder Calling). c) La «teoría de las dos voces» y i € 
E. y «composición dialogada», atribuída a algunos Santos Padres. d) La E 
E. ; «discusión» más o menos técnica, defendida por el P. A. Miller.— a 


rte Análisis del Eclesiastés, del que se desprende: a) Ciertas anoma- p 
Laso, contradicciones en cuanto al contenido. 5) Perfecta unidad del 

E e gramática y estilo.—3. Fecha aproximada de la composi- 
"heeciu c4. RI Eclesiastés y los demás libros didácticos. 

. IM. El Eclesiastés y el género literario de los oradores y escri- — 
E. tores helenísticos denominado diatriba: 1. Definición e historia de 
E este ERIS literario. —2. Posibilidad de su TORRES en los escritores. 


tés no recibe de los griegos ideas ni influencias literarias directas, - 
pero su género literario se acerca mucho al de la- diatriba.—4. La 
- .. verdadera solución de los Santos Padres, la Bip del P. Miller d 
“y la diatriba de los escritores PSICO : X 
CONCLUSIONES. : d x 


TEMAS LIBRES 
11. LA APARICIÓN DE CRISTO RESUCITADO A MARIA 
MAGDALENA. ESTUDIO HISTORICO-EXEGETICO | 


Profesor: R. P. Juan Leal, S. J., de la Facultad -Teológica , 
i - ; de Granada. 
INrTRODUCCIÓN.—La aparición de Jesús resucitado a María Mag- 
dalena, là mencionan Mt., Mc., Jn. La de Mc. y Jn. se identifican, 


dv dos tesis PORA tesis detaan y y ted 
— Primera parte. cOn del Pun 


E Ambrosio, San Jerónimo, San Ag ustín, San Cirilo TR NU. » 
TL . Edad Media. S. Veda el Venerable, Alcuino, Welafrido | 
` Strabo, Teofilacto, Eutimio Zigabeno, Bruno Astensis, Ruperto. Te 
 ciense, Pedro Comestor, San Buenaventura, Santo Tomás de Aqui- 


nO, San Alberto Magno, Dionisio el Cartujano. - Lud f AAK [Tu | 
' III. Edad Moderna hasta nuestros. días. Sigua las. dos tesis 
opuestas, distincionistas y "unionistas, pero los sistemas. se perfeccio- 3 
man y concretan más con el mejor y más. -complejo . análisis de los | : 
diversos textos.—A) Tesis distincionista: 1. Cristo se aparece a Ma-. 
ría Magdalena (Jn.) y también a las otras mujeres con María Mag- 

.. dalena en la vuelta del primero y único viaje que hacen al Santo Se- 
pulcro (Mt.). Característica: a) María Magdalena ve dos veces a Je- 
sús. b) El grupo general de mujeres no hace más que un viaje al — 
Santo Sepulcro y ve a Jesús resucitado (Mt.).—2. Cristo se aparece - Y 

a María Magdalena y a las otras mujeres por separado en el único | CE 
viaje que hacen al Santo Sepulcro. Características: a) María Mag- ; 
dalena ve una sola ; vez a Cristo Resucitado a. 2 Las otras XE e- 


-3. Cristo se aparece a María Maeda y 2; das otras. mujeres « "Coo 

María Magdalena en la vuelta del segundo viaje al Santo Sepulcro. | n | 
Características: a) María Magdalena ve dos veces a Cristo (Jn.). 
= . b) El grupo general de mujeres hace dos viajes al Santo Sepulcro E 
— y ve a Jesús en el segundo con la Magdalena (Mt.).—4. Cristo se. 
aparece a María Magdalena y a las otras mujeres por separado. en la 
vuelta del segundo vaje. Características: a) María Magdalena ve una 
vez a Jesús sola (Jn.). b) Las otras mujeres ven también a Jesús en la 


zü : vuelta de su segundo viaje al Santo RE p de Maria -— 
EC á Magdalena (Mt.). — B) Tesis unionista: = Jn.: 1, Aunque ee 
Bo. Jn. habla de sola María Magdalena,.en su narración entran también 


las dos Marías que menciona Mt. Este se réfiere a la misma apari- - 

E ción que cuenta Jn. (Maldonado, Belser). Características : a) Iden- s 

Ee tidad de la aparición que menciona Mt. y Jn. ; b) En ella (ots D 

|. por lo menos las dos Marías que menciona Mt.—2. La aparición de 
Mt. y Jn. es la misma referida por Jn. con precisión histórica, y - 

> por Mt. con cierta libertad literaria que proviene de la concisión y em- . x 


E a 


ingu T es a , manera 1 sólo María. Magis 


-o 


1 dono Ed se conocía hg "aparición de los Angeles pero se des 2x 
xh S la; a epaHpIA del Pino i 


cuenta 2d aparición del dx habla. solamente de la Meca 


z - IV. Mt. 28, 9-10. a) Carácter sintético y abreviado de su narra- 
E- : ción... b) Bina de las dos Marías literariamente indivisa. c) Rasgos 
za comunes con la narración de Jn. d) Reductibilidad de la. aparición 
de Mt. adas de Jato . | 
CONCLUSIONES : 1.: No existe una Picas en la exégesis de la 
— perícopa «ue refiere la aparición de Jesús a María "Magdalena. Ha 
existido siempre una gran diversidad de pareceres y nadie ha dado 
como cierto y firme el suyo. En lo que va de siglo, los autores unio- - 
- nistas, con unicidad de vidente crecen constantemente, y hoy son más 
/ que los distincionistas.—2.* El examen interno de los textos favore- . 
ce más la tesis unionista, porque los armoniza todos perfectamente, 
E: . haciendo resaltar la verdad de los Evangelistas y su maravillosa con- 
|... cordia i satisfacción y facilidad. 


J 
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s ESPIRITU SEPTIFORME DE ISAIAS, A LA LUZ 
DE SAN PABLO 


> a esr $0 


Profesor : R. P. José María Bou, Sed Tefezde. la Sección de: 
. Mariología del Instituto «Francisco Suárez» y del Colegio Máximo de - 
e - San Ignacio, de Sarriá. 
DES osos GI oto de Isaías 11, 1-3. Nümero septenario de 
- los espíritus. Significación de universalidad. 
. I. * Mención de los siete dones del Espíritu Santo en San Pablo. 
9 daos dones no mencionados por Isaías. 
SL Distinción específica de los dones intelectuales: 1. El don. 


EV AS ae 


1. BL RECUERDO DE £ MELOUISEDEC. EN EL 1. CONCILIO, 


res: A y silencio.—2. El primer esquema : su ENS. 2$ 
Tendencia y discusión. Votos de los Padres.—3. El segundo. esque- 
ma: Cambios respecto al primero. El Arzobispo de Granada. ga ke 
Obispo dé Coimbra.—4. Esquema definitivo: Modificaciones. Conte- 
nido. Consecuencias. Conclusión. : AA 


14. IDIOSIS DEL AUTOR SAGRADO BAJO LA DIVINA o 
| INSPIRACION 3 


; “a $t 
Profesor: R. P. Pablo fuis (QS (EM. Ti kde Santo Domingo 
de la Calzada. 


I. IwTrRODpvcciÓw: Concretando el tema. , BOCA 

II. Esta Iprosrs en su noción común y “abstracta: i Noción. 
de esta idiosis en función con la divina inspiración. b) Historia de su. £ 
estudio a través de la bibliografía. c) Necesidad de este estudio a tra- Jr 
Ms vés de los.Santos Padres, Doctores y: documentos eclesiásticos. — i d. 
III. ĪDIOSIS ESPECIAL Y HUMANA. —a) Externa: Estado social: É 
Tiempo. Historia contemporánea. Familiar. Familia. Estado social 
de la familia. Nacimiento- Vida, Costumbres. Corporal. Conforma- — 
ción. Temperamento.—b) Interna: Alma. Inteligencia. Fantasía. Ca- — 
E S rácter. Virtudes. Defectos. Cultura. Ideología. Literas: Lengua. X 
ES. Estilo. Género literario. Obra literaria. Fuentes de ella. Valor de la - E 
"EM misma. Mirada general. Mixta. Estádo lírico del Hagiógrafo. do e ved 
IV. Inrosrs ESPECIAL DIVINA.— Especial vocación del Hagiógrafo. 
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e W 1 e Dr. D. "Teáflo uso: CoL Ve D de 
| Zaragoza de Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». 


3 CE SALMO «SUPER FLUMINA» Y SU REPERCUSIÓN 
T (oss EN EA LITERATURA ESPAÑOLA : 


O iR. P Victoriano $us Se Te Ped de Historia de la- 
Literatura en el Colegio de la- Inmaculada, de Gijón. ii 
2 INTRODUCCIÓN : Breve estudio del Salmo: 1. Circunstancias his- 
s tóricas. El destierro de los judíos. Los ríos de. Babilonia. —2. Elemen- 
E . tos poéticos :. Los sauces junto al río. Las arpas mudas. Las cancio- 
4 E Á nes de Jerusalén en tierra pagana. La imprecación final. * 


- En la Literatura Española : 1. Traducciones: Grandes literatos de - 
n rodas los siglos traducen el Salmo «Super Flumina». Breve estudio . - 
delas de Valdivielso, Lope de Vega, Malón de Chaide, Argensola o 
y Rodríguez Marín. Las dos traducciones de Fray Luis de León. El- : *: 
sentido literal. El gran hebraísta.—2. Paráfrasis: La paráfrasis mís- — = 
tica de San Juan de la Cruz. Comparación con la latina de San Pau- 


LN 
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lino de Nola y Gaspar Sánchez, S. J. Estudio de las trasposiciones: 


místicas: La Jerusalén celestial. La memoria de Cristo. Bellisimo 
cambio de la imprecación final. Una paráfrasis del gran. poeta Ca- 
moens, vertida al castellano.—3. Evocaciones: Los poetas desterra- 


dos del Romanticismo: Rivas. Los encarcelados de la última guerra. | 


Rey. El destierro en sentido metafórico: R. León. Otras evocacio- 

nes en la Literatura moderna. ás 
ConcLusión.—Nuevo alegato en favor de la poesía de los Sal- 

mos. Su mérito sugeridor que le da un valor eterno. 
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18. HISTORICIDAD DE ABRAHAM 


Profesor: Dr. D. Antonio Gil Ulecia, del Instituto Central de Cul- 
tura Religiosa Superior. 

Primera parte: Exposición y refutación de teorías. negativas (miz 
tológica ; histórico-legendaria ; histórico-etnológica).—Segunda par- 
te: Demostración positiva. Valoración de los elementos fidedignos 
de la narración en sí misma ; ídem, de los elementos de relación (An- 
troponimia ; toponimia ; etnografía ; ética). | 


CLAUSURA 


Acabada la última lección de la Octava Semana Bíblica Española, 
el moderador de las sesiones vespertinas, M. I. Sr. D. Jesús Enciso 
Viana, Canónigo Lectoral de Madrid y Vicedirector del Instituto 


` 


«Francisco Suárez», resumió así la tarea realizada en dichas se-: 


siones : 


«En la gran actividad literaria que a fines del siglo pasado y prin- 
cipios del presente se desarrolló en Europa en torno a los problemas 
de la Biblia, surgió en distintas partes, y al parecer con mutua inde- 
pendencia, el planteamiento del problema del género literario, coro 
posible solución de no pocas dificultades creadas a la Biblia por los 
nuevos conocimieñtos. 

Fué uno de tantos aciertos que los exegetas de hoy debemos a la 
generación que nos ha precedido. Pero el acierto quedó en parte os- 
curecido por el hecho de que cuantos se pronunciaron por los géne- 
ros literarios como fuente de interpretación bíblica, al llegar al cam- 
po de lo concreto crearon los diversos géneros a la medida de sus 
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; ri a para una exegesis objetiva c como: 23 de ser a 


cto 


et doctrinam. hoc» xrmügiter. 3 Patribus ei 
Y algo e. adelante hacía :cpneisiir este Eae) en ee 


S get po 
$ Era genera. quaedam. litterarum in Libris Sacris. i inveniri con- 


teme nte A. i. Pio xi en la Encíclica «Divino TEA (NUT am X 
-exhortado- positivamente al estudio de los géneros literarios: «Quis- — 
nam autem sit litteralis sensus, in veterum Orientalium auctorum ver- = 
Dis | et. scriptis saepenumero non ita in aperto est, ut apud nostrae - E 
: „aetatis scriptores. Nam quid. illi verbis significare voluerint, non solis 
grammaticae, vel philologiae legibus, nec solo sermonis contextu de- TS 
` terminatur; omnino oportet mente quasi redeat. interpres ad remota E 
E rn Orientis saecula, ut subsidiis historiae, archaeologiae, etnolo- 
: giae aliarumque. disciplinarum rite adjutus, discernat atque perspi- 

ciat, quaenam litteraria, ut ajunt, genera vetustae illius aetatis scrip- 
pa tores adhibere voluerint, ac reapse adhibuerint. Veteres enim Orien- 
ed tales, ut quod in mente haberent exprimerent, non semper iisdem for- 
. mis iisdemque dicendi modis utebantur, quibus nos hodie, sed illis 
. potius, qui apud suorum temporum et locorum homines usu erant re- i 
a cepti. » No deja, sin embargo, de señalar el camino que en este es- - - 
" : tudio se ha de seguir, y para ello añade: «Hi quinam fuerint, exege- 

ta non quasi in antecessum statuere potest, sed accurata tantummo- 

BINAE. A 


um rim 


is i 
2 


(do antiquarum Orientis. literas 


racta, clarius manifestavit, quaenam dicendi 1 foi 
DEUM adhibitae sint, sive in rebus Pa desc 


Bd epis: -ac sibi SERRA vue oho sui AN 
2 - catholicae SEE SON detrimento neglegi: no pare » 


^ directiva las palabras del HEAR Poutüices yA cuantas die ue due 
d nen de Pontificia Comisión Bíblica, se creyó en el. deber. de fomentar 
E realización de las precedentes. orientaciones saute señalando, 


387 


y 


da discusión, que revela. dl interés que los has id dopo E 
los profesores españoles.. Indudablemente se trataba de desbrozar un 
camino, no trillado, donde tal vez pudieran darse. nuevos avances. e 
35 El primer tema tratado se refería a «las varias partes discutidas 
del libro de Tobit». Estudiado ya en la Semana Bíblica del año pec 
sado el género literario a que pertenecía el libro en su «núcleo. prin- 
cipal, había quedado pendiente para este año el estudio del. carácter 
histórico de las diversas partes del libro, que ofrecen alguna mayor 
dificultad. El tema fué | expuesto por el R. P: Romualdo Galdos, S. Jes i 
de la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma, quien tomó como 
guión el comentario al libro de Tobit del benedictino P. A. Miller. 
Una por una fué estudiando el P. Galdos las razones en que el docto 
benedictino apoya su opinión menos favorable a la historicidad de las 
secciones en cuestión, y una por una fué también refutándolas, para 
venir a pronunciarse por el carácter estrictamente histórico de todo — 
el libro de Tobit. No faltaron contradictores, que, reconociendo el 
X E carácter histórico del núcleo principal del libro, creen deber negárse- 
M lo a ciertas partes del mismo.. Las dos opiniones opuestas, sin -per~ 


de su nitidez 1 ni ME un ápice de su posición, resultaron 
menos in entre sí, cuando todos parecieron reconocer que nada i 
ligaba a sostener la historicidad de aquellas partes del libro s no B. t 
hayan: pertenecido al texto original. (s e 
aegri En el cürso de la discusión se trató especialmente del valor que ha. 
d | de darse al testimonio de los Santos Padres acerca del género literasi 
rio de los libros sagrados. Todos reconocen su autoridad dogmática. 3. s: 
o como intérpretes de la S. Escritura en cuanto a fe y costumbre se re- 
E fiere. Pero especialmente se hace notar que aun en las otras cuestio- | 
nes tienen una gran autoridad, que no puede menospreciarse. Tags 

cuestión de los géneros literarios no es una cuestión indiferente, dada 
3 su relación con el sentido del texto sagrado; y prueba de ello es que — 


Een ciertos.casos la Iglesia se ha pronunciado sobre el género literario 
|. de determinados libros. l 
E " AIR. P Alberto Colunga, O. P., de la Pontificia Universidad de 


Salamanca, correspondió el estudio del «género literario de Judit». : 
Comenzó por situar el ambiente histórico de los hechos narrados en 
el libro, pronunciándose abiertamente por la identificación de Nabu- 
codonosor con Antíoco IV. El libro se referiría a toda la guerra de 
— los Macabeos, y sería como un poema que habría resumido la sober- 
| bia pretensión del monarca y su derrota ante el pueblo hebreo en un 
solo hecho tipo, que no pertenece propiamente a la historia, pero que 
viene a ser como expresión y cifra de ella. La conclusión del P. Co- 
lunga fué amplia y calurosamente discutida, y descubrió dos posicio- 
5 nes o tendencias profundamente distantes, que no llegaron a hacerse 
3 la más mínima concesión mutua. Indudablemente la solución del pro- 
blema necesita aún de un estudio largo y reposado. 

El R. P. Teófilo Antolín, estudiando el género literario del libro de 
Job, sólo pudo ocuparse de la parte del mismo escrita en prosa, y 
defendió la existencia de una diferencia profunda entre el carácter del 
Job de la parte poética y el de la parte escrita en prosa, clasificó esta 
última en un género literario que él calificó de leyenda, y afirmó que 
no hay razones para negar ni para afirmar la personalidad histórica 
3 de Job. Los tres puntos fueron seriamente impugnados por varios 
profesores, que, admitiendo siempre cierta libertad usada por el re- 
dactor al escribir esta historia, hacían ver la distancia que media en- 
tre una historia escrita con libertad y una leyenda. Especial discusión 
recayó sobre el texto de Ez., 14, donde se cita a Job juntamente con 
Danel y Noé. La mayoría pareció inclinarse a la identificación de Da- 
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A A con el personaje Be que hablan ju YE Ras 
. esto pueda ser un argumento contra. la historicidad 
Job. Hay que reconocer, sin embargo, que tampoco en estas discbeibs e 
nes hubo unanimidad. 
El género literario de los Sites fué estudiado por el R. P. Seras 
“riano Páramo, S. J., de la Pontificia Universidad de Comillas. Habló. 
1 x de la posición de los Salmos en el conjunto de la poesía hebrea, y aun - 
= de la oriental; estudió brevemente su forma literaria externa, y pasó : 
E. luego a tratar de su fondo o contenido espiritual y principalmente me- |. 
m siánico. Especialmente se detuvo a declarar cómo los Santos Padres 28 
oyen siempre en los salmos la voz de Cristo y de la Iglesia. 
Finalmente, en esta última sesión, como todos han podido oír, el 
Reverendo P. Serafín de Ausejo, O. F. M. Cap., del Colegio Teológi- | 
co de Sevilla, se ha ocupado del género literario del Eclesiastés. : 
Después de tratar las cuestiones relativas a la composición litera- 
ria del libro, en las que adopta una posición tradicional, expone con 
alguna exténsión lo que los Santos Padres opinaron sobre las mismas, 
y pasa a la cuestión del género literario. En este aspecto, estudia el - 
género literario griego llamado diatriba, que se empleó precisamente 
en la época en que el Eclesiastés fué redactado, y haciendo su aplica- 
ción a este libro de la Biblia, defiende la pureza hebrea de la doctrina, 
junto a una manifiesta influencia literaria de la diatriba griega, nacida 
acaso de la lucha del pensamiento hebreo con el helenista. Se diferen- 
cia, sin embargo, de la diatriba en la ausencia de carácter popular. 


Si hemos de resumir en breves palabras la impresión que en nues- — - 
tro ánimo han dejado todas estas discusiones, apuntaremos la conve- | 
niencia de atenernos a la orientación de Su Santidad Pío XII, comen- 
zando por hacer el estudio de los géneros literarios que existieron en 

+ Israel o en Oriente en la época en que fueron redactados nuestros - 
E libros, para de alli descender a establecer el género literario de los 
E" mismos, sin que en ello influya la necesidad de resolver las dificulta- 
des. La solución, si es tal y no se reduce a una mera ficción, vendrá 
por sí misma. Por otra parte, creemos que la invitación de Su Santi- 
. dad para investigar estos géneros literarios supone en el Pontífice la 
.. convicción de que los Santos Padres no siempre conocieron tales gé- 
neros porque no tuvieron medios para ello. Si el estudio del Oriente 
nos diese hoy un conocimiento del que ellos carecían, no podemos ni 
debemos renunciar a él. Si, en cambio, este nuevo conocimiento nos 


ET ari , tendremos > que reconocer una vx t3 


: .— monio Tu Ea Iglesia y ONE la aspiración de tos en d 
- de la o consagramos nuestras vidas a su estudio.» 
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Tí La contraite par zonis. Fribourg, Librairie de l'Université, 1946. 
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9 - Nos hallamos ante una obra sugestiva que demuestra de una parte las face- | 
tas que todavía quedan por explorar en los Libros Sagrados, y de otra la utilidad —— 
= que a la exégesis bíblica puede aportar el estudio de las instituciones contempo- z 
= ráneas de los hagiógrafos. 
j Se trata de un tema de tesis para el doctorado en Derecho por la Universi- 
A dad de Friburgo ; tema ambicioso, sin duda, que el autor restringe en el subti- 
puc thlo > «La contrainte par corps» al punto concreto de la ejecución forzosa sobre 
la persona del deudor. Ya la elección del campo es un acierto en la tesis de 
Sugranyes, porque el procedimiento ejecutivo es un buen índice para conocer 
el grado de evolución en que se encuentra en determinada época o región el or- i 
- den jurídico entero. 


nt 


El estudio tiene dos partes principales. En la primera analiza S. histórica y 
jurídicamente los datos que en orden a su tema contiene la parábola del siervo 
cruel (Mt. 18, 23-35), cuyos detalles considera totalmente tomados de la realidad, 
y por lo tanto históricos o verosimiles. El  Zvbpwros Baoéo; es un verdadero 

- rey; los Bobhot. que entre sí se llaman sývðovňon no son esclavos en sentido 
jurídico, sino funcionarios del rey (véase Neh. 4, 7.9.17.22; 5, 3.6.; 6, 6.18... 
donde los súvdouvho: de los LXX son en arameo pony: y recuérdese que 

$tTTi a 


San Mateo fué escrito originariamente en arameo). Completa esta primera parte 

el estudio de la prisión por deudas, tal como aparece en los pasajes de Mt. 5, - 

25 s. y Lc. 12, 58 s., donde los datos comunes a ambos evangelistas reflejan: un 

proceso contradictorio ante un tribunal  (dvudizoc), la existencia de un juez 

(xpurís), la ejecución del fallo por un empleado judicial  (omnpirys en Mt y 

oXpdzvop en Lc.) y la prisión del deudor hasta la cancelación de la deuda. 
Sugranyes concluye de aquí que la forma ordinaria de proceder contra los 

deudores civiles en Palestina en tiempos de Jesucristo era la prisión personal y ,. 

no la multa patrimonial; para ello exisía un procedimiento judicial en toda ` ES 

regla. No así para las deudas fiscales, cuya exacción podían exigir los mismos RS 

empleados del fisco y cuya sanción —la cárcel ordinariamente— podía llegar en T m. 

casos de excepcional cuantía a la venta del deudor y de su familia como esclavos 

y a la confiscación de su patrimonio. En la parábola del siervo cruel —en la 

E . que S. ve un caso de tales deudas fiscales— es el rey quien impone esta sanción 

.a un funcionario que debe una suma fabulosa y se ha declarado insolvente. La- 

` pena de prisión, acompañada de tortura, no es en la parábola —a juicio de S.— san- 2 Y 
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su compañero. ) GEA 


E en el Talmud, y con el orden jurídico helenista contemporáneo de Jesucristo 


- funda obra de Sugranyes, 
méritos hay que destacar el conocimiento nada comün que el autor muestra tener 


algunos detalles parabólicos que con demasiada facilidad se dan como inverosí- 


. que todos ellos hayan de tener correspondencia en la aplicación moral, 


. plorados de la 


de far 


En la segunda parte de la tesis compara el Aem estos “resultados. con al ad 
guo derecho mosaico, tal como se refleja en los Libros del Antiguo Toda 
» que nos descubren los papiros. AS pa IS 

La conclusión es que, en el caso concreto de la ejecución forzada contra los. 
deudores, la existencia de un procedimiento público regular, el empleo exclusivo E 
de la prisión como sanción, la diferencia entre deudas civiles y fiseales en cuanto - 
al modo de la ejecución y la reservación al rey del derecho a vender como ` 
esclavos a los deudores en casos especialmente graves, arguye una ruptura Rer : 
la mentalidad jurídica con respecto al derecho mosaico tradicional, y demuestra - 
una profunda infiltración en Palestina. del pensamiento jurídico helenista. : 

Hemos subrayado las principales conclusiones de la interesante, erudita y pro- 
cuyos méritos y utilidad no acaban ahi. Entre los 


de la literatura talmúdica y de la historia del movimiento helenista. De los dato: 
aportados por S. se deducen, sin él pretenderlo, argumentos que corroboran la . 
historicidad de los Evangelios y la tesis tradicional de las características de Mp : 
evangelista. a 


Un fruto interesante de este estudio es haber demostrado la historicidad de - 


miles por considerarlos elementos puramente de adorno literario. Una cosa és i 2 
y otra 
muy distinta que no respondan a la vida real de donde los tomó el Señor. ) 

Todo esto lo deducimos nosotros indirectamente; porque S. ha enfocado su 
tema desde un punto de vista jurídico, y esto hace que su estudio se diferencie | 
radicalmente de los trabájos meritisimos que sobre estas mismas materias han 
publicado eminentes exégetas. Estos trátan de explicar el Evangelio a la luz 
de los documentos juristas de la época; Sugranyes busca: en los textos evangé- N 
licos —cuyo excepcional valor histórico se demuestra por su conformidad con los 
citados documentos— fuentes para el estudio de la evolución del Derecho.  - 

Se lamenta el autor —y nosotros con él— de que hayan sido tan pocos los 1 
que se han ocupado de estudiar los datos que los Evangelios contienen en orden 
a la historia del Derecho. Los teólogos han omitido este estudio por atender a 
lo que en la Sagrada Escritura es primordial; los juristas, atemorizados ante la 
profundidad doctrinal de los Libros inspirados, han creído su estudio incumben- 
cia exclusiva de los teólogos; y, finalmente, los historiadores han cometido fre- 
cuentemente el error de confundir el derecho vigente en el país y en la época de 
Jesús con el antiguo derecho mosaico. 

Felicitamos sinceramente al Dr. Sugranyes por el tema escogido para su tesis 
y por la extraordinaria competencia con que lo ha desarrollado. Para bien de la - 
Historia del Derecho y para el más exacto conocimiento de las intituciones pú- 
blicas y privadas que se reflejan en los Libros Sagrados, es de desear que los ; 
especialistas en estos estudios dirijan sus investigaciones hacia los campos inex- 
Biblia, según la expresa recomendación del reinante Pontifice: 
«En este orden de cosas adviertan también los seglares católicos que ellos pue-. 


den no sólo acarrear alguna utilidad a los estudios profanos, sino merecer bien 


ólica ntiegándose : a zu exploración e e investigación de las 
f HA . toda la « diligencia | y empefio convenientes y colaborando segün s - Sus 
TZas a js D E de. ese tipo de EE Hasta ahora menos claros afa seg : 


Ex Acusrív. Bra, S. L: El nuevo Salterio latino. Aclaraciones sobre el origen y e 
espíritu de la traducción. Traducción española por don Pablo Termés Ros, | 
Presbítero, Barcelona, 1947, Editorial Herder, 17 x 12,5 cm., 186 págs., 16 cs 
kc > & , N ~ 
Había pasado exactamente un mes desde la aparición del Motu Proprio 
cotidianis precibus (24-I11-945), - cuando el Rector del Pontificio Instituto Bíblico, 
Reverendísimo Padre Agustín Bea, daba en la Pontificia Universidad Gregoriana ; pe 
= de Roma una documentada conferencia sobre -La nuova traduzione latina del Sal- 
terio. Origine e spirito. Exponía en ella, con abundantes ejemplos, la forma de - bo 
` organización del trabajo encomendado por el Padre Santo, los principios y el 2 
MEE ` método seguido en la reconstrucción crítica del texto original y en la traducción —— 
i Ms latina” "Dicha conferencia fué sustancialmente reproducida en un artículo de la: 19 
E revista «Bíblica» (26 [1945] 203-237), del que se hizo copiosa tirada aparte, agota- e 
da inmediatamente debido al gran interés suscitado entre los sacerdotes y segla- - 
y res cultos por la reciente transcendental decisión del Sumo Pontífice, y a la parte: — 
E muy principal desempeñada por el eminente autor en el minucioso trabajo de 58 
: colaboración prolongado durante cuarenta y dos meses, que fué necesario para | 
la preparación del nuevo Salterio. m eh 


| ; Durante los meses sucesivos, y a medida que la traducción iba siendo conoci- 
Y - da por todo el mundo, católico a pesar de las difíciles comunicaciones de aquellos. * 
E momentos, se manifestó la aprobación y el entusiasmo de casi todos. Hubo, no 
r . obstante, algunos, pocos, quienes olvidando quizá momentáneamente la autoridad — 3 
L^ soberana que había querido, mandado, vigilado de muy cerca, aprobado y reco- - 
mendando la nueva versión, difundieron de palabra y por escrito ciertas críticas, 

no del todo benévolas, inspiradas casi siempre por una visión unilateral del pro- 

blema, y muchas veces por motivos más sentimentales que objetivos. Es lástima He 

que del extranjero entrase en nuestra Patria algün reflejo de estas críticas, ye 

$ que hasta se oonsignase por escrito con no menos falta de discreción que de 
solidez doctrinal. i» 
Para ilustrar más ampliamente las ideas desarrolladas en la conferencia de Ja 
Universidad Gregoriana, y para responder implicita y serenamente a las criticas 
formuladas, sin descender al enojoso terreno de la polémica, publicó el P. Bea en. 
la serie de «Scripta Pontificii Instituti Biblici» un opüsculo, del que pronto hubo 
que imprimir ia segunda edición retocada y ampliada: /I nuovo Salterio latino. 
Chiarimenti sull'origine e lo spirito della traduzione, Roma 1946, Pont. Ist. Bibl., in 
16.9, pp. IV-180, Lit. 300. e 
La obrita, traducida también al francés, alemán e inglés, ha sido yertida al e 
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e E eda Pablo Termes. Bas Las personas amate: de. dos: estudios escl ticc 
en España e Hispanoamérica tienen que agradecerle el haber pu to a su alcanc 
la mejor y más auténtica exposición de los principios orientadores de. las nueva — 
- - traducción oficial del Salterio, empresa biblico- liturgica de- realce histórico, sufi- c 
ciente por sí sola para inmortalizar la memoria de un Pontificado y para granjear e E 
y 7 en favor de sus autores la gratitud de muchas generaciones de sacerdotes por —- 
el favor otorgado en orden a la más inteligente oración y menos dificultoso. 5x 


estudio. x AeA z ES 


El indice sintético de los temas desarrollados en el opúsculo es como sigue: | "A. 
En el primer capítulo se resumen con la diáfana brevedad característica del Pa-" — — 
dre Bea, los antecedentes de la nueva traducción: los oscuros origenes decl cuo 
. más antigua traducción latina, la compleja obra de San Jerónimo, el vivo deseo 
- de tener una traducción más inteligible y en un latín más elevado, manifestado 

- por una parte en la floración de traducciones que empieza por las más «clásicas». 
de los humanistas, así católicos como protestantes, del siglo xvi-xvii, y continúa 
con las numerosas versiones latinas de los últimos tiempos elaboradas con cri- 
| terios muy divergentes, y manifestado formalmente por otra parte a través de - 
€ muchos textos de personas autorizadas, algunos de los cuales se citan por extenso. 


J 


etm El segundo capítulo estudia los criterios para una nueva versión. ¿Bastaría 
- para el fin apetecido la edición crítica de la Vulgata encomendada a la Abadía 
AR de San Jerónimo, o una simple corrección accidental del mismo texto de la Vul- ^. 
gata, o la adopción del Salterio «iuxta Hebraeos» de San Jerónimo? Tratando 
el problema a fondo demuestra el autor cómo era necesaria una nueva traduc- 
.. ción del texto original, y así lo decidió el Vicario de Cristo, único que podía 
decidirlo, cuando el 19 de enero del año 1941 ordenaba al Instituto Bíblico «que : 
se hiciese una nueva versión latina de los Salmos, que fuera a la vez intérprete 
— fiel de los textos originales, y tomara en consideración, en cuanto fuese posible, 
. la venerable Vulgata y las otras antiguas versiones, ponderando $us varias lec- - 
ciones según las normas de sólida crítica». Cuantas objeciones se han opuesto 
posteriormente a este criterio estaban resueltas de antemano por la suprema au- X 
toridad en el Motu Proprio In cotidianis precibus, y una simple lectura del mis- 
mo las hubiera podido ahorrar. No obstante, el autor las examina una por una, 
-  deteniéndose particularmente en la de quienes afirmaron que el nuevo Salterio, 
incorporado a la Liturgia, había de significar una lamentable ruptura con la ve- 
nerada Tradición. ^ 


El tercer capítulo, carácter y espíritu del nuevo Salterio, reproduce sustan- 
cialmente, aunque con notables ampliaciones, la conferencia del autor mencio- 
nada al principio de esta recensión. Ilustra con ejemplos destacados y fácilmente . 
inteligibles el trabajo previo de reconstrucción crítica del texto hebreo, la obliga- 
da fidelidad al texto original con el problema anejo de la forma más adecuada 


p de expresar los hebraísmos. Justifica la calidad del latín escogido, clásico a un nd 

SA tiempo, así en el vocabulario como en la sintaxis, como corresponde a la digni- TR 
C dad intrínseca del texto sagrado y a la cultura humanística. del sacerdote moder- y ; 
E no, y respetuoso al mismo tiempo con el carácter del latín eclesiástico tradicional, — 
E. x y conservador del colorido semítico del Salterio. De ello resulta una peculiar PE. 


belleza literaria, tanto en el ritmo (perfectamente adaptable al uso coral) como 
en los demás elementos intrínsecos del estilo poético, 
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tulo responde al epígrafe: Juicios. Experiencias. Perspectivas: — 
a "s del Padre Santo ha sido recibida por todos —exceptio fir- — 
mat r Uca. e gría, entusiasmo y gratitud. La traducción ha sido alabada 
Or su claridad, fidelidad y “sencillez. Podrá discutirse algún punto concreto. de — 
ke aplicación de los criterios establecidos, pero la obra en general permanecc indis- 
cutible, y toda. oposición - -de conjunto deberá ceder por lo menos ante la razón ew 
— positiva del beneplác: io supremo de ¿Quien está autorizado para darlo. Expone Ad 
luego algunas observaciones interesantes sobre la experiencia práctica de los mu » 
.— chísimos sacerdotes que utilizan el nuevo Salterio en el rezo del Breviario En E $) 
cuanto a las perspectivas, dice las siguientes palabras textuales, muy significa- : 
tivas para quienes tengan presente la excepcional influencia y perfecta infor- 
mación del autor en estas materias (pág. 169 s.): «La nueva traducción se 53 
abrirá camino y acabará por imponerse en el uso común. Pero precisará tiempo. - 
La idea de Su Santidad Pío XII, de sustituir la traducción de los Salmos, - 
arraigada en la Iglesia por un uso plurisecular, es demasiado grandiosa para  - 
ser comprendida en seguida por todos; es ésta una de aquellas atrevidas ins- S^ » 
-piraciones con las cuales el Espiritu Santo suele hacer avanzar a la Iglesia |. ii 
aun contra la expectación de muchos, e incluso contra la voluntad de algunos. - 
Por lo demás, esta atrevida idea ha encontrado entusiasta acogida en muchos, 
e incluso no faltan las voces que cautamente y calurosamente peroran la causa 
= de uma nueva traducción de los textos originales de toda la Biblia». Cita a 
continuación algunos de los textos de autores que se manifiestan en este sentido. 
Por su in'rínseco valor personal, y especialmente por el eximio cargo de Secre- 
tario de la Pontificia Comisión Bíblica que ocupa, transcribimos las palabras del | 
Padre J. M. Vosté, O. P.: «Questo ci permette di emettere il voto, che venga 
presentata un giorno ai Professori di Sacra Scrittura ed ai Teologi una versione 
1 - latina di tutta la Bibbia secondo i testi critici originali» (Biblica 27 (1946), 319). 
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Et '. Ese anhelo ha sido recogido recientísimamente en la IX Semana Bíblica de 

| . los Profesores de Sagrada Escritura en las Facultades y Seminarios de Italia, 

celebrada en el P. Instituto Bíblico durante los días 22-27 de septiembre de 1947. 

$ Entre los acuerdos prácticos de la docta reunión figura el de elevar a Su Santidad 

+ el testimonio de gratitud por la nueva traducción del Salterio, y manifestarle el | 

p deseo y respetuoso ruego de que tenga a bien ordenar que se prepare una nueva 

E- versión latina oficial, derivada directamente de los textos originales, para todos 
los libros de las Sagradas. Escrituras. 

4 L Gomá CivrrT 
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! J]. FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ (Lectoral de Badajoz): La Sociedad heril y la epísto- 

B la: de San Pablo a Filemón. Publicaciones Afebe, Badajoz, 1946, pág. 109, 

18 x 13. 


Esta publicación del Dr. Fernández es un Comentario a la epístola de San 
Pablo a Filemón (Ad Philemonem). Se trata, según su autor confiesa, de una 
contribución a la campaña nacional, que en pro de la Restauración cristiana de la 

familia emprendió la Acción Católica Española en el bienio 1944-46. Por eso es 
muy de alabar el gran uso que el autor hace de la autorizada palabra de Su 
/ Santidad Pío XII, referente a este tema. 


mE 


p pd o 
analizando el concepto de sociedad, sus divisiones, “sociedad E 

Siguen a la exposición otros dos artículos: «La esclavitud en el pueblo E. 
Israel» y «Si San Pablo aprueba la esclavitud». Todos los capítulos terminan m0 
-yariablemente con largos párrafos tomados de los Discursos del Papa felizmente | 
reinante, a los nuevos esposos, pronunciados en las Audiencias de 22 de julio ya 
- 20 de agosto respectivamente, en los que Su Santidad habló de «Los auxiliares 


el primero declarándonos su joo : yel: 


del Hogar». / 
Felicitamos efusivamente al M. I. Sr. Fernández y le rogamos nos permita 


= algunas observaciones, casi de rigor en toda recensión. i ; 
Tratándose de un Comentario, como es en realidad, hubiéramos querido ver ý 


alguna nota bibliográfiça sobre los estudios más importantes y los más recientes 


sobre el tema. (Breve, porque ya nos damos cuenta del carácter de la obra y 


sobre los lectores a quienes principalmente se destina.) Se citan solamente (en 


las notas de pie de página) de una manera incompleta, tal vez por suponerlas | 
- muy conocidas, dos obras: Acción Católica Española. Pío XII y la familia cris- 
tiana, I, Discursos del Padre Santo a los recién casados, 1939-1943, San Sebastián, — 


Editorial Pax, 1943, y la divulgada traducción del SCHUSTER (J), Horzaw- 
MER (J. B.), Historia bíblica, 1, N. T. 
Por otra parte, en el capítulo que dedica a la esclavitud en el pueblo de. Israel, 


nos hubiera gustado ver bien destacada esta idea del Lev. 25, 42: «Son siervos . 
míos —dice e] Señor—, por mí fuéron rescatados de la esclavitud de Egipto (yo 


les di la libertad) y no deben ser esclavos de nadie», con las consecuencias que, 
de hecho, se derivaron y que, de derecho, de ella se deriyan. 
En el que se titula «Si San Pablo aprueba la esclavitud», echamos de menos los 


conocidos vers. de San Pablo en su 1 Cor. 7, 20-23, donde el Apóstol expresa 
-de una manera clara y terminante su posición a este respecto: «Que cada cual 


permanezca en la condición en que se hallaba cuando fué llamado (por Dios a for- 


.mar parte de su Reino). ¿Eras esclavo cuando fuiste llamado? —No te preocupes 


por ello y, aunque pudiaras libertarte, te aconsejo más bien que aproveches esta 
tu condición de esclavo. Pues, quien siendo esclavo fué llamado por Dios (el Señor), 
es un liberto del Señor y (del mismo modo) quien. siendo libre fué. llamado, es un 
esclavo de Cristo. Habéis sido comprados (rescatados) (en dinero, precio, con- 


tante y sonante, que diríamos en frase española) (Cf. 6, 20 = magno praetio - 


? 


que dice la Vulgata: la sangre de Cristo). ; No. os hagáis esclavos de los hom- 


bres !—. Analizados estos vers., queda todo suficientemente explicado. 

Perdone el M. I. Sr. Fernández la exposición de estos nuestros puntos de vista 
con relación a su libro. Al fin y al cabo... se trata todo lo más de «peccata mi- 
nuta». 


JUAN ANGEL OSATE 


J. Leal, S. I.: Paulinismo y Jerarquía de las Cartas Pastorales, Discurso inaugural 
del curso académico 1946-1947 en la Facultad Teológica de la Compañía de Je- 
sús y Seminarios del Sagrado Corazón y de San Cecilio dz Organ Grana- 
da, 19460, p. 53, 25 x 17. 


El título de este Discurso inaugural responde exactamente a su contenido. Se 
defiende en él, con gran copia de erudición, el contenido paulino y el contenido 
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juico de las. das | epístolas ERA cosas - timamente re 


ost E scs crític A ha Eag la autenticidad (qu 


d críticos no dar su negación en AO extrínsecos, Jo& 3 únicos 
MS válidos tratándose de un hecho histórico (la Tradición les es 
mente 'adversa), sino en motivos intrinsecos tan expuestos a interpretación st b- 
p sobre. todo si actúan rn preconcebidas. El pl Leal, Pa 


iónico de las Pastorales; su dosis los errores que midió su vocal 
x lario y estian . De su Aramo se deduce que, lejos de haber nada que. se uy 


impresa a ea Salina. f 
La segunda parte de.este estudio nos sugiere una observación: T qui no 
S servirse más en Teología de los adelantos, que suponen ciertas monogarfías s $ 
bre puntos bíblicos? El avance de los estudios biblicos y de Historia Eclesiásti 
deie tener su repercusión inmediata en el campo teológico; pues, como todos sa 
ben, la Sagrada Escritura y la Tradición son sus fuentes. La nota 64 del P. Leal e 
A » por ejemplo, debe ser conocida y atendida por todo aquel que estudie en el Tra x 
ew tado de Sacramentos las cuestiones referentes al Orden. 
Felicitamos al P. Leal por su nuevo estudio, que deseamos ver seguido de b 
muchos sobre los siempre vitales temas escriturísticos. i 


E : J, A. Oñate de 


